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DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

PRIMERA PARTE.—CAPÍTULO PRIMERO.
De la condicióny ejercicio del famoso hidalgo don Quijote de la Mancha.

n un lugar de la Mancha, de cu¬
yo nombre no quiero acordar¬
me(1), no ha mucho tiempo que
viviá un hidalgo de los de lanza
en astillero(2), adarga antigua
rocin flacoygalgo corredor. Una

(1 ) Presúmese que este lugar , al cual
hace Cervantes patria de don Quijote,
es Argamasilla de Alba. A lo menos ellicenciadoAlonso Fernandez de Avellaneda, á quien se debe suponer in¬formado de la opinión que andaría en su tiempo , lo afirma absoluta¬mente en la segunda parte de su D. Quijote. Preténdese asimismo queel autor lo significase por medio de los versos que se leen al fin de laparte primera , en nombre de los académicos de la Argamasilla, . dondecaracteriza , como por despique de la prisión que se cree sufrió allí , elgenio de algunos vecinos de ella con los epítetos del monicongo , del pa¬niaguado , del caprichoso , del burlador , del cachidiablo , del tiquiloc;y parece que eli mismo Cervantes lo indica también cuando supone queD. Quijote, así como salió de su lugar , caminaba por el campo de Mon-tiel , hacia puerto Lapice, y que luego le sucedió la aventura de los mo¬linos de viento , cuyo sitio señala el itinerario de la Academia españolacerca de Villarta. Con efecto, aunque Argamasilla es del priorato,de sanJuan , está en. los confines del campo de Monticl, por donde se puede ca-fí(* minar luego que se sale de ella. Añade la historia que , por ser la horade la mañana , herian á D. Quijote á soslayo los rayos del sol (P . i , c. 11y vn). Asi es ; pues por estarVillarta entre poniente y norte de Argamasilla, y esto pueblo entre oriente y mediodía, al que salga de él porla mañana , especialmenteen los meses de julio y agosto, hacía el puerto Lapice, le herirán á soslayo losrayos del sol.—P.

(2 ) Olancera , que era un estante en donde los hidalgos ponían las lanzas en el patio ó soportal de suscasas. La adarga que se menciona en seguida , era un arma defensiva de forma ovada, como un escudo , y cu¬bierta de piel.—P.
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2 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

olla de algo mas vaca que carnero, salpicón las mas noches, duelosy quebrárnoslos
Scábados, (1) lantejas los viernes, algún palomino de añadidura los domingos consu¬
mían las tres partes de su hacienda. El resto della concluían sayo de velarte, (2)cal¬
zas de velludo para las fiestas con sus pantuflos de lo mismo, y los dias de entre se¬
mana se honraba con su vellorí (3) de lo mas fino. Tenia en su casa una ama que

pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no llegabaá los veinte, y un mozo de cam¬
po y plaza, que asi ensillaba el rocin como tomaba la podadera. Frisaba la edad de
nuestro hidalgo con los cincuenta años: era de complexión recia, seco de carnes, en¬
juto de rostro, gran madrugadory amigo de la caza. Quieren decir que tenia el sobre¬
nombre de Quijadaó Quesada(que en esto hay alguna diferencia en los autores que
deste caso escriben) , aunque por conjeturas verosímiles se deja entender que se lla¬
maba Quijana. Pero esto importa pocoánuestro cuento: basta que en la narración dél
no se salga un punto de la verdad.

Es pues de saber que este sobredicho hidalgo los ratos que estaba ocioso(que eran
los mas del año) se daba á leer libros de caballerías con tanta aficióny gusto que
olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y aun la administración de su ha¬
cienda; y llegó á tanto su curiosidady desatino en esto, que vendió muchas hane¬
gas de tierra de sembradura para comprar libros de caballerías que leer , y así llevó
á su casa todos cuantos pudo haber dellos: y de todos ningunos le parecían tan bien
como los que compuso el famoso Feliciano de Silva; porque la claridad de su prosa
y aquellas entrincadas razones suyas le parecían de perlas: y mas cuando llegaba
á leer aquellos requiebrosy cartas de desafios, donde en muchas partes hallaba es¬
crito: la razón de la sinrazón queá mí razón se hace, de tal manera mi razón

enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura. Y también cuando
leia: los altos cielos que de vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifi¬
can, y os hacen merecedora del merecimiento que merece la vuestra grandeza(4 ).
Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y desvelábase por entenderlas
y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el mismo Aristó-

(1 ) Era costumbre en algunos lugares de la Mancha traer los pastores á casa desusamos las reses que

entre semana se morían , ó que de cualquier otro modo se desgraciaban, de cuya carne deshuesada y aceci¬

nada se hacían y hacen salones. De estos huesos quebrantados y de los estremos de las mismas reses se com¬

ponía la olla en tiempo en que no se permitía en los reinos de Castilla comer los sábados de las demás partes

de ellas , ni grosura cuya costumbre derogó Benedicto XIV. Esta comida se llamaba duelos y quebrantos , con

alusión al sentimiento y duelo que causaba , como es regular , á los dueños el menoscabo de su ganado , y el

quebrantamiento de los huesos; así como para significaruna pobre y escasa comida, se decíay dice todavía ha¬

cer penitencia, ó azotes y galeras.—P.
(2 ) Velarte era el paño finoy estimado, antes que se usasen los ümistes y ventícuatrenos de Segovia. Las

calzas y pantuflos de velludo , eran las mediasy borceguíes, y los zapatos y chinelas de felpa 6 terciopelo.—Arr.

( 5 ) Vellorí era el paño entrefino y sin teñir, del color de la lana, pardo y ceniciento. Covarr.—Arr.

(4 ) Los libros, que tan bien parecían á don Quijote, se intitulan : La Coránica de los muy valientes ca¬

balleros don Florisel de Niquéa , y el fuerte Anajartes ..... Enmendada del estilo antiguo , según que la es¬

cribió Zirfca reina de Arjines , por el noble caballero Feliciano de Silva , Zaragoza 1584. ( a )—P.

( a ) Como Cervantes dice que don Quijote compróy llevó á su casa todos cuantos libros de caballería pudo
haber, citaremosen este lugar los que además del presente se publicaron en castellano; tales son : Los cuatro
libros de Amadis de Gaula , Lovaina, 1551, 5 vol, en 8. ° , y en Sevilla, en 1547, en fol. La coránica de Ama-

dis de Grecia, caballero de la Ardiente Espada , en Lisboa, en 1596 en fol. Tercera y cuarta parte de don

Belianis de Grecia, en Burgos, 1579, en fol. Historia del Emperador Cario Magno y de los doce pares de

Francia , y la batalla que hubo Oliveros con Fierabrás , rey de Alejandría : su autor Nicolás de Piamonte
Sevilla, 1528, en fol. , y en Barcelona, en 8o . El caballero de la Cruz , Sevilla, 1554, en fol. Espejo de Caba¬
llerías , Medina del Campo, 158C, en fol. Las Serpas del muy esforzado caballero Esplandian , Zaragoza, 1587,
en fol. El caballero del Febo, espejos de principes y caballeros , partes I y n , Alcalá, 1580' partes 111y IV Za¬
ragoza, 1625 , en fol. Primera parte de Felixmarle de Jrcania , y de su estraño nacimiento , en Valladólid,
1557, en fol. Historia de Palmerin de Oliva, Toledo, 1580, en fol. Historia del invencible caballero don

Olivante de Laura , príncipe de Macedonia, que vino á ser emperador de Constaníinopla , Barcelona, 1564,
en fol. Historia de Primaleon y Polcndos, hijos del emperador Palmerin de Oliva, Valencia, 1554, en fol.
Historia de Tirante el Blanco, Valladólid, 1511, en fol. Las hazañas del invencible caballero Bernardo del

Carpió , por Agustín Alonso, Toledo, 1585, en 4 ° . Estos mismos libros, ó la mayor parto de ellos son los que se

mencionan y critican en el escrutinio que de la librería de don Quijote hicieron el cura y maese Nicolás el Bar¬

bero (p. I. c. vi.) El señor Pellicer da allí largas noticias bibliográficasacerca de muchos de ellos; pero no hacen
mención de todas sus ediciones, porque muchas de las que cita son diferentes de las que aqui se refieren._ Arr.



PARTE I . CAPITULO 1. 3
teles si resucitara para solo ello. No estaba muy bien con las heridas que don Be-
lianis daba y recibía, porque se imaginaba que por grandes maestros que le hubie¬sen curado no dejaría de tener el rostro y todo el cuerpo lleno de cicatricesy seña¬les. Pero con todo alababa en su autor aquel acabar su libro con la promesa de aquellainacabable aventura, y muchas veces le vino deseo de tomar la pluma, y dalle fin al
pie de la letra como allí se promete: (1) y sin duda alguna lo hiciera y aun salieracon ello, si otros mayoresy continuos pensamientos no se lo estorbaran.

Tuvo muchas veces competencia con el cura de su lugar (que era hombre docto,graduado en Sigüenza) (2) sobre cuál habiasido mejor caballero, Palmerin de In¬

glaterra, ó Amadis de Gaula: mas maese Nicolás, barbero del mismo pueblo, de¬cía que ninguno llegaba al caballero del Febo, y que si alguno se le podia compararera don Galaor, hermano de Amadis de Gaula, porque tenia muy acomodada con¬dición para todo; que no era caballero melindroso, ni tan llorón como su hermano, yque en lo de la valentía no le iba en zaga. En resolución él se enfrascó tanto en su lec¬tura , que se le pasaban las noches leyendo de claro en claro, (3) y los días de tur-
(1 ) Por estas palabras; «Suplir yo con finjimientos historia tan estimada , seria agravio; y así la dejaré enesta parto, dando licencia á cualquiera, á cuyo poder viniere la otra parte , la ponga junto con esta.» ( Belianis:lib. VI, cap. lxxv)—P.
(2 ) Este grado supone poca doctrina en el cura , que solo se manifiesta docto en la lectura y escrutinio delos libros de caballerías; así como el canónigo de Toledo, introducido en el eap. xlii, decía de sí : Que sabia masde libros de caballerías que de las súmulas de Víllalpando.—P.(3 ) Pasar las noches de claro en claro ó pasar en claro las noches, ya se entiende que es no dormir en todaella: mas pasar los dias de turbio en turbio , no se entiende tan bien á no ser que quiera decir que los pasabadurmiendo, ó en la oscuridad, yde consiguiente en turbio, por estar cansado de tanto leer y velar de noche.—Arr.
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bio en turbio: y asi del poco dormiry del mucho leer se le secó el celebro de
manera que vinoá perder el juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello que leia
en los libros, así de encantamentos como de pendencias, batallas, desafíos, heridas,
requiebros, amores, tormentasy disparates imposibles. Yasentósele de tal modo en la
imaginación que era verdad toda aquella máquina de aquellas soñadas invenciones que
leiá, que para él no habiaotra historia mas cierta en el mundo. Deciaél que el Cid Rui
Diaz habia sido muy buen caballero; pero que no tenia que ver con el caballero de
la Ardiente Espada, que de solo un revés habia partido por medio dos fierosy des¬
comunales gigantes. Mejor estaba con Bernardo del Carpió, porque en Roncesvalles
habia muertoá Roldan el encantado, valiéndose de la industria de Hércules cuando
ahogóá Anteon el hijo de la Tierra entre los brazos. Decia mucho bien del gigan¬
te Morgante, porque con ser de aquella generación gigantesca, que todos son soberbios
y descomedidos, él solo era afable y bien criado. Pero sobre todos estaba bien con
Reinaldos de Montalvan, y mas cuando le veía salir de su castillo, y robar cuantos
topaba, y cuando en Allende(1 ) robó.aquel ídolo de Mahoma, que era todo de oro,
según dice su historia. Diera él , por dar una mano de coces al traidor de Galalon(2),
al ama que tenia y aun á su sobrina de añadidura.

En efecto rematado ya su juicio vinoá dar en el mas extraño pensamiento que
jamas dio loco en el mundo, y fue que le pareció convenibley necesario, asi para
el aumento de su honra como para el servicio de su república, hacerse caballero an¬
dante, y irse por todo el mundo con todas sus armasy caballoábuscar las aventuras,y
á ejercitarse en todo aquello que él habia leido que los caballeros andantes se ejer¬
citaban, deshaciendo todo género de agravio, y poniéndose en ocasionesy peligros,
donde acabándolos cobrase eterno nombrey fama. Imaginábase el pobre ya corona¬
do por el valor de su brazo, por lo menos del imperio de Trapisonda: y asi con es¬
tos tan agradables pensamientos, llevado del extraño gusto que en ellos sentía, se
dio priesaá poner en efecto lo que deseaba.

Y lo primero que hizo fue limpiar unas armas que habían sido de sus bisabue¬
los, que tomadas de orin y llenas de moho, luengos siglos habia que estaban puestas
y olvidadas en un rincón. Limpiólasy aderezólas lo mejor que pudo; pero vió que
tenian una gran falta, y era que no tenían celada de encaje, sino morrión simple:
mas á esto suplió su industria, porque de cartones hizo un modo de media cela¬
da, que encajada con el morrión hacia una apariencia de celada entera. Es verdad
que para probar si era fuerte, y podia estar al riesgo de una cuchillada, sacó su
espaday le dió dos golpes, y con el primeroy en un punto deshizo lo que habia hecho
en una semana: y no dejó de parecerle mal la facilidad con que la habia hecho
pedazos, y por asegurarse de este peligro la tornó á hacer de nuevo poniéndole
unas barras de hierro por de dentro, de tal manera que él quedó satisfecho de su for¬
taleza, y sin querer hacer nueva experiencia de ella la diputóy tuvo por celada finí¬
sima de encaje.

Fue luegoá ver su rocin, y aunque tenia mas cuartos que un real (3), y mas ta¬
chas que el caballo de Gonela, que iantüm pellis et ossa futí (4), le pareció que ni el
Bucéfalo de Alejandro, ni Babieca el del Cid con él se igualaban. Cuatro dias se le
pasaron en imaginar qué nombre le pondría; porque (según se decia él á sí mismo)

(1 ) Allende es equivalente de Ultramar 6 de allende el mar .—C.
(2 ) Uno de los doce Pares , llamado el traidor , por haber entregado él ejército francesa los mo¬

ros.—P.
(3 ) Cuarto no es aqui nombre de moneda, sino de Albeitena , y signinca cierta enfermedad que da á

los caballos en los cascos; y con este equívoco se da á entender que Rocinante tenia mas alifafes que un real
cuartos.—P.

(4 ) Pedro Gonela fue un bufón del duque Borso, de Ferrara , que florecía en el siglo XV.—P.
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no era razón que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, estuviesesin nombre conocido, y así procuraba acomodársele de manera que declarase quiénhabia sido antes que fuese de caballero andante, y lo que era entonces: pues estabamuy puesto en razón que mudando su señor estado, mudase él también el nom¬bre , y le cobrase famosoy de estruendo, como conveniaá la nueva ordeny al nue¬vo ejercicio que ya profesaba: y así después de mucbos nombres que formó, borró

y quitó, añadió, deshizoy tornóá hacer en su memoriaé imaginación, al fin le vinoá llamarRocinante, nombreá su parecer alto, sonoroy significativo de lo que habiasido cuando fue rocin, antes de lo que ahora era, que era antes y primero de todoslos rocines del mundo.
Puesto nombrey tan á su gustoá su caballo, quiso ponérseleá sí mismo, y eneste pensamiento duró otros ocho[dias, y al cabo se vino á llamar don Qui¬jote : de donde como queda dicho tomaron ocasión los autores desta tan ver-
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6 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

dadera historia(1) , que sin duda se debia llamar Quijada, y no Quesada, coma
otros quisieron decir. Pero acordándose que el valeroso Amadis no solo se habia
contentado con llamarse Amadisá secas, sino que añadió el nombre de su reino
v patria por hacerla famosay se llamó Amadis de Gaula, así quiso como buen
caballero añadir al suyo el nombre de la suya, y llamarsedon Quijote de la Man¬
cha, con que á su parecer declaraba muy al vivo su linage y patria, y la honra¬
ba con tomar el sobrenombre della.

Limpias pues sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombreá su rocin>
y confirmándoseá sí mismo, se dióá entender que no le faltaba otra cosa sino bus¬
car una dama de quien enamorarse; porque el caballero andante sin amores era ár¬
bol sin hojasy sin fruto, y cuerpo sin alma. Decíase él: si yo por malos de mis
pecados(2) , ó por mi buena suerte me encuentro por ahí con algún gigante, co¬
mo de ordinario les aconteceá los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro,
ó le parto por mitad del cuerpo, ó finalmente le venzoy le rindo, ¿no será bien te¬
ner á quien enviarle presentado, y que entre y se hinque de rodillas ante mi dul¬
ce señora, y diga con voz humilde y rendida: yo soy el gigante Caraculiambro,
señor de la ínsula Malindrania, á quien venció en singular batalla el jamas como
se debe alabado caballero don Quijote de la Mancha, el cual me mandó que me
presentase ante la vuestra merced para que la vuestra grandeza disponga de mí á
su talante? (3) ¡O cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este
discurso, y mas cuando halló á quien dar nombre de su dama! Y fue, á lo que se
cree, que en un lugar cerca del suyo habia una moza labradora de muy buen pare¬
cer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque según se entiende, ella jamas
lo supo ni se dió cata ¿ello(4). Llamábase Aldonza Lorenzo, y á esta le pareció
ser bien darle título de señora de sus pensamientos: y buscándole nombre que no
desdijese mucho del suyo, y que tirase y se encaminase al de princesa y gran seño¬
ra , vinoá llamarlaDulcinea (5) del Toboso, porque era natural del Toboso:nom¬
bre á su parecer músicoy peregrino, y significativo como todos los demás que á ély
á sus cosas habia puesto.

(1 ) En la edición ya citada de Valencia, que tongoá la vista , falta el adverbiosolo; y asi resulta la locu¬
ción mas propia.—Arr.

(2 ) Por malos de mis pecados sig nificapor mi desgracia , ti mala suerte .—C.
( 3 ) A su gusto , á su arbitrio.—An\
( 4 ) Esto es , no se curó , 6 no hizo caso de ello.—Arr.
(5 ) Deríbase este nombre de dolce, 6 dulce; y de dolce , añadiéndoleel artículo al se formó Aldonza, se¬

gún conjetura de Covarruviasen su Tesoro , el cual añade; hanle tenido señoras muy principales de estos rei¬
nos.—P.



CAPITULO II.

De la primera salida que de su tierra hizo el ingenioso don Quijote.

Hechaspues estas prevenciones no quiso aguardar
mas tiempoá poner en efecto su pensamiento, apre¬tándoleá ello la falta que él pensaba que hacía en el
mundo su tardanza(1 ) , según eran los agravios que
pensaba deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones
que enmendar, y abusos que mejorar, y deudas quesatisfacer. Y así sin dar parteápersona alguna de su
intencióny sin que nadie le viese, una mañana antesdel dia (que era uno de los calurosos del mes de julio) se armó de todas sus armas,subió sobre Rocinante, puesta su mal compuesta celada, embrazó su adarga, tomó sulanza, y por la puerta falsa de un corral salió al campo con grandísimo contentoyal¬borozo de ver con cuánta facilidad habia dado principioá su buen deseo. Mas apenasse vió en el campo cuando le asaltó un pensamiento terrible, y tal que por poco lehiciera dejar la comenzada empresa,y fue que le vinoá la memoria que no era arma¬do caballero, y que conformeá la ley de caballería ni podía ni debía tomar armas conningún caballero: y puesto que lo fuera habia de llevar armas blancas como novelcaballero, sin empresa en el escudo hasta que por su esfuerzo la ganase. Estos pen¬samientos le hicieron titubear en su propósito; mas pudiendo mas su locura que otrarazón alguna, propuso de hacerse armar caballero del primero que topase á imita¬ción de otros muchos que así lo hicieron, según él habia leido en los libros que tal letenian. En lo de las armas blancas pensaba limpiarlas de manera, en teniendo lugar,

(1 ) Tardanza se dijo al revés; está por pronta presencia. —C.
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que lo fuesen mas que un armiño: y con esto se quietóy prosiguió su camino, sin lle¬
var otro que aquel que su caballo quería, creyendo que en aquello consistía la fuerza
de las aventuras.
- Yendo pues caminando nuestro flamante aventurero,iba hablando consigo mismo

v diciendo: ¿quién duda sino que en los venideros tiempos, cuando salgaá luz la

verdadera historia de mis famosos hechos, que el sabio que los escribiere, no ponga,
cuando llegueá contar esta mi primera salida tan de mañana, desta manera? (1)Ape¬
nas habia el rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y espaciosa tierra las
doradas hebras de sus hermosos caDellos, y apenas los pequeñosy pintados pajarillos
con sus arpadas lenguas habian saludado con dulcey meliflua armonía la venida de
la rosada aurora, que dejando la blanda cama del zeloso marido por las puertas y
balcones del manchego horizonteá los mortales se mostraba, cuando el famoso caba¬
llero don Quijote de la Mancha, dejando las ociosas plumas, subió sobre su famoso
cahallo Rocinante, y comenzóá caminar por el antiguoy conocido campo de Montiel

(1 ) Ridiculúansc los afectadasy pomposas descripciones que se leen frecuentementeen los libros de oaba-lerias.—P.
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(y era la verdad que por él caminaba); y añadió diciendo: dichosa edad y siglo di¬choso aquel adonde saldrán á luz las famosas hazañas mias, dignas de entallarse enbronces, esculpirse en mármoles, y pintarse en tablas para memoria en lo futuro.¡O tú , sabio encantador, quien quiera que seas, á quien ha de tocar el ser coronistadesta peregrina historia! ruégote que no te olvides de mi buen Rocinante, compañe¬ro eterno mió en todos mis caminosy carreras. Luego volvía diciendo, como si verda¬deramente fuera enamorado: ¡ó princesa Dulcinea, señora de este cautivo corazón'-mucho agravio me habedes fecho en despedirmey reprocharme con el riguroso afin¬camiento(1) de mandarme no parecer ante la vuestra fermosura. Plégaos, señora, demembraros(2) deste vuestro sujeto corazón, que tantas cuitas por vuestro amorpadece.

Con estos iba ensartando otros disparates, todos al modo de los que sus libros lehabian enseñado, imitando en cuanto podia su lenguaje: y con esto caminaba tan
de espacio, y el sol entraba tan apriesay con tanto ardor , que fuera bastanteá derre¬tirle los sesos si algunos tuviera. Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa quede contar fuese, de lo cual se desesperaba, porque quisiera topar luego luego conquien hacer experiencia del valor de su fuerte brazo.

Autores hay que dicen, que la primera aventura que le avino fue la del puertoLápice, otros dicen que la de los molinos de viento;pero lo que yo he podido averiguaren este caso, y lo que he hallado escrito en los anales de la Mancha, es que él anduvotodo aquel dia, y al anochecer su rociny él se hallaron cansadosy muertos de ham¬bre; y que mirandoá todas partes por ver si descubriría algún castilloó alguna ma¬jada de pastores donde recogerse, y adonde pudiese remediar su mucha necesidad,vio no lejos del camino por donde iba una venta, que fue como si viera una estrellaque á los portales, sinoá los alcázares de su redención le encaminaba. Dióse priesaácaminar, y llegóá ella á tiempo que anochecía. Estaban acasoá la puerta dos muge-res mozas, dest as que llamandel partido(3 ), las cuales ibaná Sevilla con unos arrie¬ros, que en la venta aquella noche acertaron á hacer jornada: y comoá nuestroaventurero todo cuanto pensaba, veía ó imaginaba le parecía ser hecho, y pasar almodo de lo que habia leido, luego que vió la venta se le representó que era un casti¬
llo con sus cuatro torresy chapiteles de luciente plata , sin faltarle su puente levadizay honda cava, con todos aquellos adherentes que semejantes castillos se pintan. Fuesellegandoá la venta (que á él le parecía castillo) , y á poco trecho della detuvo las rien¬dasá Rocinante, esperando que algún enano se pusiese entre las almenasá dar señal
con alguna trompeta de que llegaba caballero al castillo. Pero como vió que se tarda¬ban, y que Rocinante se daba priesa por llegar á la caballeriza, se llegóá la puerta
de la venta, y vióá las dos distraídas mozas que allí estaban, que á él le parecieron
dos hermosas doncellasó dos graciosas damas, que delante de la puerta del castillose estaban solazando.

En esto sucedió acaso que un porquero que andaba recogiendo de unos rastro¬jos una manada de puercos(que sin perdón así se llaman), tocó un cuerno, á cuyaseñal ellos se recogen, y al instante se le representóá don Quijote lo que deseaba,que era que algún enano hacia señal de su venida; y así con extraño contento llegóá la venta y á las damas; las cuales, como vieron venir un hombre de aquellasuerte armado, y con lanzay adarga, llenas de miedo se ibaná entrar en la ven¬ta ; pero don Quijote, coligiendo por su huida su miedo, alzándose la visera de pape-Ion, y descubriendo su secoy polvoroso rostro con gentil talantey voz reposada les

(1 ) Apremio, violencia.—Arr.
(2 ) Acordaos.—Arr.
(3 ) Mujeres del partido , mujeres públicas ; distraídas mozas, significa aquí de mala vida.—C.
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dijo: non fuyan las vuestras mercedes, nin teman desaguisado(1 ) alguno, caá la or¬
den de caballería que profeso non toca ni atañe facerleá ninguno, cuanto masá tan
altas doncellas como vuestras presencias demuestran. Mirábanle las mozas, y anda¬
ban con los ojos buscándole el rostro que la mala visera le encubría: mas como se
oyeron llamar doncellas, cosa tan fuera de su profesión, no pudieron tener la risa,

y fue de manera que don Quijote vinoá correrse, y á decirles: bien parece la mesu¬
ra (2) en las fermosas, y es mucha sandez ademas la risa que de leve causa procede;
pero non vos lo digo porque os acuitedes(3) ni mostredes mal talante, que el mió non
es de ál (4) que de serviros.

(1 ) Agravio, desacato,—Arr.
(2 ) El comedimiento, la composturay miramiento,—Arr.
( 5 ) Aflijáis, ó angustiéis.—Arr.
( 4 ) Otro adjetivo derivado de aliud latino, que significaotra cosa —P,
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líl lenguaje no enlendido de las señorasy el mal talle de nuestro caballero acre¬centaba en ellas la risa y en él el enojo, y pasara muy adelante si á aquel puntono saliera el ventero, hombre que por ser muy gordo era muy pacífico, el cual-vien¬do aquella figura contrahecha, armada de armas tan desiguales, como eran lá brida,lanza, adarga y coselete, no estuvo en nada en acompañará las doncellas en lasmuestras de su contento. Mas en efecto, temiendo la máquina de tantos pertrechosdeterminó de hablarle comedidamente, y así le dijo: si vuestra merced, señor caba¬llero, busca posada, amen(1) del lecho(porque en esta venta no hay ninguno,) todo

lo demás se hallará en ella en mucha abundancia. Viendo don Quijote la humildad
del alcaide de la fortaleza(que tal le parecióá él el venteroy la venta) respondió:para mí , señor castellano(2), cualquiera cosa basta , porque mis arreos son las ar¬mas, mi descanso el pelear, etc. Pensó el huésped que el haberle llamado castellano
habia sido por haberle parecido de los sanos de Castilla(3), aunque él era andaluzyde los de la playa de Sanlúcar, no menos ladrón que Caco, ni menos maleante(4)que estudianteó page. Yasí le respondió: según eso, las camas de vuestra mercedserán duras peñas, y su dormir siempre velar(S): y siendo así , bien se puede apearcon seguridad de hallar en esta choza ocasióny ocasiones para no dormir en to¬do un año, cuanto mas en una noche. Y diciendo esto fue á tener del estriboá donQuijote, el cual se apeó con mucha dificultady trabajo, como aquel que en todoaquel dia no se habia desayunado. Dijo luego al huésped que le tuviese mucho cui¬
dado de su caballo, porque era la mejor pieza que comia pan en el mundo. Miróle
el ventero, y no le pareció tan bueno como don Quijote decía, ni aun la mitad: yacomodándole en la caballeriza volvióá ver lo que su huésped mandaba, al cual es¬taban desarmando las doncellas(que ya se habian reconciliado con él), las cuales,aunque le habian quitado el petoy el espaldar, jamas supieron ni pudieron desenca¬jarle la gola ni quitarle la contrahecha celada, que traía atada con unas cintas ver¬des, y era menester cortarlas, por no poderse quitar los ñudos; mas él no lo quisoconsentir en ninguna manera; y así se quedó toda aquella noche con la celada puesta,
que era la mas graciosay extraña figura que se pudiera pensar:y al desarmarle(como
él se imaginaba que aquellas traídasy llevadas(6) que le desarmaban eran algunas
principales señorasy damas de aquel castillo) les dijo con mucho donaire:

Nunca fuera caballero
De damas tan bien servido,•
Como fuera don Quijote
Cuando de su aldea vino;
Doncellas curaban dél,
Princesas de su rocino,

ó Rocinante, que este es el nombre, señoras mias, de mi caballo, y don Quijote de la
Mancha el mió: que puesto que no quisiera descubrirme fasta que las fazañas fechas envuestro servicioy pro me descubrieran, la fuerza de acomodar al propósito presente es¬
te romance viejo de Lanzarote ha sido causa que sepáis mi nombre antes de toda sazón:

(1 ) Esto es . menos el lecho ; esto parece significaba en el lenguaje antiguo jja palabra amen , que en el diosignificaba lo contrario , esto es , ademas de.—Arr.
( 2 ) El alcaide ó defensor del castillo.—P.
(5 ) Sano de Castilla en la Germania significa el ladrón disimulado.—P.(4 ) Lo mismo que burlador : es también voz de la Germania.—P.( 5 ) Habíase valido don Quijote do aquellos versos : Mis arreos son las armas , ete , y el ventero le con¬testó por el mismo estilo.—P.
( 6 ) Traídas y llevadas , siendo unas rameras , como las llama el autor al fin de este capítulo , significamuy usadas, muy comunes. Los arrieros solían emplearse en conducir esta pestilente mercancía de unos pue¬blos populososá otros. Estas se porteaban á Sevilla, porque era entonces el emporioó silla del comercio, y acu¬dían especialmente cuando venia la ilota de América con caudales para España.—Arr..
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pero tiempo vendrá en que las vuestras señorías me mandeny yo obedezca, y el valor
de mi brazo descubra el deseo que tengo de serviros. Las mozas, que no estaban he¬
chasá oir semejantes retóricas, no respondían palabra; solo le preguntaron si queria
comer alguna cosa. Cualquiera yantaría yo, respondió don Quijote, porqueá lo que
entiendo me haría mucho al caso. Adicha acertóá ser viertes aquel día, y no habia en
toda la venta sino unas raciones de un pescado, que en Castilla llaman abadejo, y en
Andalucía bacallao, y en otras partes curadillo, y en otras truchuela. Preguntáronle si
por ventura comería su merced truchuela, que no habia otro pescado que darle á co¬
mer. Como haya muchas truchuelas, respondió don Quijote, podrán servir de una
trucha; porque eso se me da que me den ocho reales en sencillos, que una pieza de á
ocho. Cuanto mas que podría ser que fuesen estas truchuelas como la ternera, que es
mejor que la vaca, y el cabrito que el cabrón. Pero sea lo que fuere, venga luego, que
el trabajoy peso de las armas no se puede llevar sin el gobierno de las tripas. Pu¬

siéronle la mesaá la puerta de la venta por el fresco, y trujóle el huésped una por¬
ción del mal remojadoy peor cocido bacallao, y un pan tan negro y mugriento co¬
mo sus armas: pero era materia de grande risa verle comer, porque como tenia puesta
le celaday alzada la visera, no podia poner nada en la boca con sus manos si otro
no se lo dabay ponia, y asi una de aquellas señoras servia deste menester; mas al
darle de beber no fue posible, ni lo fuera si el ventero no horadara una caña, y puesto
el un cabo en la boca, por el otro le iba echando el \ ino: y todo esto lo recebia en
pacienciaá trueco de (1) no romper las cintas de la celada.

(1 ) A trueco de , hoy se dice á trueque de.—C.
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Estando en esto llegó acasoá la venta un castrador de puercos, y así como lle¬

gó sonó su silbato de cañas cuatroó cinco veces, con lo cual acabó de confirmar don
Quijote que estaba en algún famoso castilloy que le servían con música, y
que él abadejo eran truchas, el pan candial, y las rameras damas, y el ventero
castellano del castillo, y con esto daba por bien empleada su determinacióny sa¬
lida. Mas lo que mas le fatigaba era el no verse armado caballero, por parecerle que
no se podría poner legítimamente en aventura alguna sin recebir la orden de caba¬
llería.



CAPITULO III.

De la graciosa manera que tuvo don Quijote en armarse caballero,

¥ así fatigado deste pensamiento abrevió su venterily li¬
mitada cena, la cual acabada llamó al ventero, y encer¬
rándose con él en la caballeriza se hincó de rodillas ante
él diciéndole: no me levantaré jamas de donde estoy, va¬
leroso caballero, fasta que la vuestra cortesía me otorgue
un don que pedirle quiero, el cual redundará en alabanza
vuestray en pro del género humano. El ventero que vióá
su huésped ásus pies, y oyó semejantes razones, estaba
confuso mirándole sin saber qué hacerse ni decirle, y por¬
fiaba con él que se levantase, y jamas quiso hasta que le

hubo de decir que él le otorgaba el don que le pedia. No esperaba yo menos de la
gran magnificencia vuestra, señor mió, respondió don Quijote; y así os digo que el
don que os he pedidoy de vuestra liberalidad me ha sido otorgado, es que mañana
en aquel dia me habéis de armar caballero, y esta noche en la capilla desde vuestro
castillo velaré las armas, y mañana como tengo dicho se cumplirá lo que tanto deseo,
para poder, como se debe, ir por todas las cuatro partes del mundo buscando las
aventuras en pro de los menesterosos, como está á cargo de la caballería, y de los
caballeros andantes como yo soy, cuyo deseoá semejantes fazañas es inclinado.

El ventero, que como está dicho era un poco socarróny ya tenia algunos barrun¬
tos de la falta de juicio de su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de oir seme¬
jantes razones, y por tener que reir aquella noche, determinó de seguirle el humor,
y así le dijo que andaba muy acertado en lo que deseaba, y que tal prosupuesto era
propioy natural de los caballeros tan principales como él parecíay como su gallar¬
da presencia mostraba, y que él ansimismo en los años de su mocedad se habia dado
á aquel honroso ejercicio andando por diversas partes del mundo buscando sus aven¬
turas, sin que hubiese dejado los percheles de Malaga(1), islas de Riaran(2), compás
de Sevilla, azoguejo(3)de Segovia,la olivera de Valencia, rondillade Granada, playa

( 1 ) En la parte oeste de Málaga, inmediatoá la mar y separado d:e la ciudad por el riachuelo Guadalme-
dína , hay hoy un gran barrio llamado del Perchel, poblado casi todo de edificios regulares y habitado por pa¬
trones de barcos pescadores, artesanos y jente marinera. Dióseá dicho sitio el nombre de Percheles, según dice
García de la Leña en sus ConversacionesMalagueñas , por las perchas 6 palos en que se secaban los cecia¬
les y otros pescados, cuyo sitio se elijió por el licenciado Astudillo, juez de los reyes católicos, para libertar á
la ciudad del mal olor que despedían.—Los percheles ofrecían entonces al ventero una escuela de hurto y pille¬ría : hoy no.—Martínez del Romero.

( 2 ) Parece que estas islas fueron unas cuantas casas aisladas que habia en Málaga en un paraje que to¬
davía se llama Puerta de la mar, porque en efecto el mar llegaba hasta allí, aunque ahora está este mucho mas
lejos, en donde se reunía la jente para el tráfico y venta de varias cosas especialmente pescado, habia muchos
bodegonesy tabernas, y en donde no faltaban charranes, vagos y rateros que aprendían y ensayaban sus habi¬
lidades. Hoy este sitio le ocupan muy buenos edificiosy casas de comerciantes. El aislamiento de estas casas,,
dice Pellicer, les haría llamar islas , y Riaran será la contraciou de Arriaran, esto es, dejaran , soltaran .—Martínez del Romero.

(3 ) Es un barrio estramuros de Segovia, donde está el famoso puente de este mismo nombro, construido en
tiempo de los romanos, y el mejor en su clase, mas grandiosoy bien conservado de sús monumentos. En dicho
barrio vive mucha jente pobre y jornalera, y están las fabricas de pañosy curtidos ; y allí se juntaría la "entepicaresca6 de la vida airada.—Arr.
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de san Lúcar, potro de Córdoba, y las ventillas de Toledo(1), y otras diversas par¬
tes donde habia ejercitado la ligereza de sus piesy sutileza de sus manos, haciendo
muchos tuertos, recuestando(2) muchas viudas, deshaciendo algunas doncellas, y en¬
gañandoá algunos pupilos, y finalmente dándoseá conocer por cuantas audiencias
y tribunales hay casi en toda España; y que á lo último se habia venidoá recogerá
aquel su castillo, donde vivia con su hacienday con las agenas, recogiendo en él á
todos los caballeros andantes de cualquiera calidady condición que fuesen, solo por la
mucha afición que les tenia, y porque partiesen con él de sus haberes en pago de su
buen deseo. Díjole también que en aquel su castillo no habia capilla alguna donde
poder velar las armas, porque estaba derribada para hacerla de nuevo; pero que en
caso de necesidad él sabia que se podían velar donde quiera, y que aquella noche las
podría velar en un patio del castillo, que á la mañana, siendo Dios servido, se harian
las debidas ceremonias de manera que él quedase armado caballero, y tan caballero
que no pudiese ser mas en el mundo. Preguntóle si traía dineros: respondió don Qui¬
jote que no traía blanca, porque él nunca habia leído en las historias de los caballe¬
ros andantes que ninguno los hubiese traído. A esto dijo el ventero que se engaña¬
ba , que puesto caso que en las historias no se escribía, por haberles parecidoá los
autores dellas que no era menester escribir una cosa tan claray tan necesaria de traer¬
se , como eran dinerosy camisas limpias, no por eso se habia de creer que no los
trajeron; y así tuviese por ciertoy averiguado que todos los caballeros andantes(de
que tantos libros están llenosy atestados) llevaban bien herradas (3) las bolsas pol¬
lo que pudiese sucederles, y que asimismo llevaban camisasy una arqueta pequeña
llena de ungüentos para curar las heridas que recebian, porque no todas veces en los
camposy desiertos donde se combatíany salían heridos habia quien los curase, si ya no
era que tenían algún sabio encantador por amigo, que luego los socorría trayendo
por el aire en alguna nube alguna doncellaó enano con alguna redoma de agua de
tal virtud , que en gustando alguna gota della luego al punto quedaban sanos de sus
llagasy heridas como si mal alguno no hubiesen tenido: mas que en tanto que esto no
hubiese, tuvieron los pasados caballeros por cosa acertada que sus escuderos fuesen
proveídos de dinerosy de otras cosas necesarias, como eran hilasy ungüentos para
curarse:y cuando sucedía que los tales caballeros no tenían escuderos(que eran pocas
y raras veces) ellos mismos lo llevaban todo en unas alforjas muy sutiles, que casi no se
parecían, á las ancas del caballo, como que era otra cosa de mas importancia: porque
no siendo por ocasión semejante, esto de llevar alforjas no fue muy admitido entre
los caballeros andantes: y por esto le daba por consejo(pues aun se le podía mandar
comoá su ahijado que tan presto lo habia de ser ) que no caminase de allí adelante sin
dinerosy sin las prevenciones recebidas, y que vería cuán bien se hallaba con ellas
cuando menos se pensase. Prometióle don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba,
con toda puntualidad; y así se dió luego orden como velase las armas en un corral
grande que á un lado de la venta estaba, y recogiéndolas don Quijote todas, las puso
sobre una pila que junto á un pozo estaba, y embrazando su adarga asió de su lanza,
y con gentil continente se comenzóá pasear delante de la pila , y cuando comenzó el
paseo comenzabaá cerrar la noche.

Contó el venteroá todos cuantos estaban en la venta la locura de su huésped, la
vela de las armas, y la armazón de caballería que esperaba. Admirándose de tan ex-

(i ) Están fuera de la puerta de la ciudad , en donde se vende vino, y otras cosas escitativas de la sed.
Tanto en estos parajes , como en todos los sobredichos, concurría la gente ociosa y apicarada ; y estas son las
escuelas donde adquirió nuestro ventero las virtudes de que se alaba.—P.

(2 ) Requebrando, camelando, haciendo el amor.
(5 ) Bien herradas es bien provistas de dinero.—C.
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traño género de locura fuéronseloá mirar desde lejos, y vieron que con sosegadaademan unas veces se paseaba, otras arrimadoá su lanza ponia los ojos en las armas,
sin quitarlos por un buen espacio de ellas. Acabó de cerrar la noche con tanta clari¬dad de la luna, que podia competir con el que se la prestaba, de manera que cuantoel novel caballero hacia era bien visto de todos.

Antojósele en estoá uno de los arrieros que eslaban en la venta ir á dar aguaá surecua, y fue menester quitar las armas de don Quijote, que estaban sobre la pila, elcual viéndole llegar, en voz alta le dijo: ó tú quien quiera que seas, atrevido caballe¬ro , que llegasá tocar las armas del mas valeroso andante que jamas se ciñó espada,mira lo que haces, y no las toques, si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevi¬miento. No se curó(1) el arriero destas razones(y fuera mejor que se curara, porquefuera curarse en salud), antes trabando de las correas las arrojó gran trecho de sí.Lo cual visto por don Quijote, alzó los ojos al cielo, y puesto el pensamiento(á lo quepareció) en su señora Dulcinea, dijo:acorredme, señora mia, en esta primera afrentaqueá este vuestro avasallado pecho se le ofrece: no me desfalleza en este primero tran¬ce vuestro favory amparo: y diciendo estasy otras semejantes razones, soltando laadarga alzó la lanzaá dos manos, y dió con ella tan gran golpe al arriero en la cabeza,que le derribó en el suelo tan mal trecho, que si segundara con otro no tuviera ne¬cesidad de maestro que le curara. Hecho esto recogió sus armas, y tornó á pasearsecon el mismo reposo que primero.
Desde allí á poco, sin saberse lo que habia pasado(porque aun estaba aturdido elarriero) llegó otro con la misma intención de dar agua á sus mulos, y llegandoá qui¬tar las armas para desembarazar la pila, sin hablar don Quijote palabra, y sin pedirfavorá nadie, soltó otra vez la adarga, y alzó otra vez la lanza, y sin hacerla pedazoshizo mas de tres la cabeza del segundo arriero, porque se la abrió por cuatro. Al ruidoacudió toda la gente de la venta, y entre ellos el ventero. Viendo esto don Quijote,embrazó su adarga, y puesta manoá su espada dijo: ó señora de la fermosura, es¬fuerzoy vigor del debilitado corazón mió, ahora es tiempo que vuelvas los ojos de tugrandezaá este tu cautivo caballero que tamaña aventura está atendiendo(2). Con estocobróá su parecer tanto ánimo, que si le acometieran todos los arrieros del mundo novolviera él pie atrás. Los compañeros de los heridos, que tales los vieron, comenzarondesde lejosá llover piedras sobre don Quijote, el cual lo mejor que podia se reparabacon su adarga, y no se osaba apartar de la pila por no desamparar las armas. Elventero daba voces que le dejasen, porque ya les habia dicho como era loco, y que porloco se libraría aunque los mataseá todos. También don Quijote las daba mayores

llamándolos de alevososy traidores, y que el señor del castillo era un follóny malnacido caballero, pues de tal manera consentía que se tratasen los andantes caba¬lleros, y que si él hubiera.recibido la orden de caballería, que él le diera á entendersu alevosía; pero de vosotros, soezy baja canalla, no hago caso alguno: tirad , lle¬gad, venid, y ofendedme en cuanto pudiéredes, que vosotros veréis el pago que lle¬váis de vuestra sandezy demasía. Decia esto con tanto brioy denuedo, que infundióun terrible temor en los que le acometían: y así por esto como por las persuasionesdel ventero le dejaron de tirar , y él dejó retirar á los heridos, y tornó a la vela desus armas con la misma quietudy sosiego que primero.
No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y determinó abreviary darle la negra orden de caballería luego, antes que otra desgracia sucediese: y asíllegándoseá él se disculpó de la insolencia que aquella gente baja con él habia usa¬do, sin que él supiese cosa alguna; pero que bien castigados quedaban de. su

(1 ) Curarse tiene aquí dos distintas acepciones, hacer caso, precaverse .~ C.(2 ) Esperando.—P.
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atrevimiento. Díjole como ya le habia dicho que en aquel castillo no habia capilla,
y para lo que restaba de hacer tampoco era necesaria: que todo el toque de quedar
armado caballero consistía en la pescozaday en el espaldarazo, según él tenia noticia
del ceremonial de la orden, y que aquello en mitad de un campo se podia hacer; y
que ya habia cumplido con lo que tocaba al velar de las armas, que con solas dos ho¬
ras de velase cumplía, cuanto mas que él habia estado mas de cuatro. Todo se lo
creyó don Quijote, y dijo que él estaba allí pronto para obedecerle, y que concluyese
con la mayor brevedad que pudiese; porque si fuese otra vez acometido, y se \ iese,
armado caballero, no pensaba dejar persona viva en el castillo, eceto(1) aquellas que
él le mandase, á quien por su respeto dejaría. Advertidoy medroso desto el caste¬
llano trujo luego un libro donde asentaba la paja y cebada que daba á los arrieros,

y con un cabo de vela que le traía un muchacho, y con las dos' ya dichas doncellas se
vino adonde don Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas, y leyendo en su
manual como que decía alguna devota oración, en mitad de la leyenda alzó la mano,
y dióle sobre el cuello un gran golpe(2) , y tras él con su misma espada un gentil (3)

(1 ) Adverbioanticuado, lo mismo que escepto ó excepto, á escepcion ó esceptuando.—Martínez det.
Romero.

( 1 ) Llamábase la pescozada, y la daban los mismos reyes cuando armaban caballeros , como se la dió el
rey católico á Juan de Avecia, según dice el P. Guardiola; con la cual se advertía á los caballeros noveles que
se despertasen, y no se durmiesen en las cosas de la caballería. ( Tratado de nobleza : p. 95, y sig. )—P.

(5 ) Gentil , es aquí gallardo , brioso.'—C.



18 DON QUIJOTE DU LA MANCHA.
espaldarazo, siempre murmurando entre dientes como que rezaba. Hecho esto, mando
á una de aquellas damas que le ciñese la espada, la cual lo hizo con mucha desenvol¬
tura y discreción, porque no fue menester poca para no reventar de risa á cada pun¬
to de las ceremonias; pero las proezas que ya habían visto del novel caballero les
tenia la risa á raya. Al ceñirle la espada dijo la buena señora: Dios haga á vuestra
merced muy venturoso caballeroy le dé ventura en lides. Don Quijote le preguntó
cómo se llamaba, porque él supiese de allí adelanteá quien quedaba obligado pol¬
la merced recibida, porque pensaba darle alguna parte de la honra que alcanzase
por el valor de su brazo. Ella respondió con mucha humildad que se llamaba la
Tolosa, y que era hija de un remendón natural de Toledo, que vivia en las tendillas
de Sanchobienaya(1) , y que donde quiera que ella estuviese le serviría y le ten¬
dría por señor. Don Quijote le replicó, que por su amor le hiciese merced que de allí
adelante se pusiese don, y se llamase doña Tolosa. Ella se lo prometió, y la otra le
calzó la espuela, con la cual le pasó casi el mismo coloquio que con la de la espada.
Preguntóle su nombre, y dijo que se llamaba la Molinera, y que era hija de un hon¬
rado molinero de Antequera: á la cual también rogó don Quijote que se pusiese don,y se llamase doña Molinera, ofreciéndole nuevos serviciosy mercedes.

Hechas pues de galopey apriesa las hasta allí nunca vistas ceremonias,.no vió la
hora don Quijote de verseá caballo, y salir buscando las aventuras; y ensillando lue¬
go á Rocinante subió en él, y abrazandoá su huésped le dijo cosas tan extrañas,
agradeciéndole la merced de haberle armado caballero, que no es posible acertar á re¬
ferirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos retóricas aunque
con mas breves palabras respondióá las suyas, y sin pedirle la costa de la posada,
les dejó ir á la buena hora.

(1 ) Otra plaza de tiendas hay muy antigua y nombrada, dice el Dr. Pisa ( libro 1, cap. su ¡ , de SanchoMinaya, con otras carnicerías junto âl hospital de la Misericordia. El Dr. Pedro Salazar dice que se han de lla¬mar estas tiendas de Sancho Bienhaya.—P.
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CAPITULO IV-

De lo que le sucedióá nuestro caballero cuando salió de la venta.

a del alba (1) sería cuando don Quijote salió de la
venta tan contento, tan gallardo, tan alborozado por
verse ya armado caballero, que el gozo le reventaba
por las cinchas del caballo. Mas viniéndoleá la me¬
moria los consejos de su huésped cerca de las pre¬
venciones tan necesarias que habia de llevar consigo
especial la de los dineros y camisas determinó vol¬
ver á su casay acomodarse de todo y de un escu¬
dero, haciendo cuenta de recebirá un labrador ve¬

cino suyo que era pobrey con hijos, pero muy á propósito para el oficio escuderil
de la caballería. Con este pensamiento guióá Rocinante hacia su aldea, el cual casi
conóciendo la querencia(2), con tanta gana comenzóá caminar, que parecía que no
ponía los pies en el suelo.

No habia andado mucho cuando le pareció que á su diestra mano de la espe¬
sura de un bosque que allí estaba salían unas voces delicadas como de persona que
se quejaba; y apenas las huho oido, cuando dijo: gracias doy al cielo por la mer¬
ced que me hace, pues tan presto me pone ocasiones delante, donde yo pueda cum¬
plir con lo que deboá mi profesión, y donde pueda coger el fruto de mis buenos de¬
seos: estas voces sin duda son de algún menesterosoó menesterosa que ha menester
mi favory ayuda, y volviendo las riendas encaminóá Rocinante hacia donde le pa¬
reció que las voces salían. Y á pocos pasos que entró por el bosque vió atada una

(1 ) Esto es , la hora del alba , cuyo sustantivo Hora , con que finaliza el cap. nr, es la palabra inmediata
al artículo la con que empieza el iv , leyendo el testo seguido y sin interrupción de capítulos ni epígrafes , que
se inventaron modernamente para descansoy comodidaddel lector. Los antiguos á lo menos sin ellos escri-
fcian.—P.

( 2 ) Es el lugar donde el animal acude de ordinario á comer y dormir, y por consiguiente al que mas se-
aficionay mas quiere.—Arr.
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DON QUIJOTE DE LA MANCHA.
yeguaá una encina, y atado en otra un muchacho desnudo de medio cuerpo arriba,hasta de edad de quince años, que era el que las voces daba, y no sin causa, porquele estaba dando con una pretina muchos azotes un labrador de buen talle (1) , y cadaazote le acompañaba con una reprehensióny consejo, porque decía: la lengua queday los ojos listos. Yel muchacho respondía:no lo haré otra vez, señor mió: por la pa¬sión de Dios, que no lo haré otra vez, y yo prometo de tener de aquí adelante mascuidado con el hato.

I viendo don Quijote lo que pasaba, con voz airada dijo: descortés caballero, malparece tomaros con quien defender no se puede, subid sobre vuestro caballo, y tomadvuestra lanza(que también tenia una lanza arrimadaá la encina adonde estaba ar¬rendada( 2) la yegua) que yo os haré conocer ser de cobardes lo que estáis haciendo.El labrador que vió sobre sí aquella figura llena de armas, blandiendo la lanza sobresu rostro, túvose por muerto, y con buenas palabras respondió: señor caballero, este
muchacho que estoy castigando es un mi criado que me sirve de guardar una manada
de ovejas que tengo en estos contornos, el cual es tan descuidado que cada dia me faltauna, y porque castigo su descuidoó bellaquería dice que lo hago de miserable por nopagalíela soldada que le debo, y en Diosy en mi ánima que miente. ¿Miente delantede mí, ruin villano? dijo don Quijote. Por el sol que nos alumbra que estoy por pasaros
de parte á parte con esta lanza: pagalde luego sin mas réplica; si no, por el Dios quenos rige, que os concluyay aniquile en este punto : desatadlo luego. El labrador bajó
la cabeza, y sin responder palabra desatóá su criado, al cual preguntó don Quijoteque cuánto le debia su amo. El dijo que nueve mesesá siete reales cada mes. Hizo la
cuenta donQuijote, y halló que montaban sesentay tres reales, y díjole al labrador queal momento lo desembolsase si no quería morir por ello. Respondió el medroso villa¬no que por el paso en que estabay juramento que habia hecho(y aun no había jura¬do nada) que no eran tantos; porque se le habían de descontary recebir en cuentatres pares de zapatos que le habia dado, y un real de dos sangrías que le habían he¬
cho estando enfermo. Bien está todo eso, replicó don Quijote, pero quédense los za¬patosy las sangrías por los azotes que sin culpa le habéis dado, que si él rompió elcuero de los zapatos que vos pagastes, vos le habéis rompido el de su cuerpo; y si lesacó el barbero sangre estando enfermo', vos en sanidad se la habéis sacado: asi quepor esta parte no os debe nada. El daño está , señor caballero, en que no tengo aquídineros; véngase Andrés conmigoá mi casa, que yo se los pagaré un real sobre otro,¿Irme yo con él, dijo el muchacho, mas? ¡mal año! (3) no señor, ni por pienso,porque en viéndose solo me desollará como un san Bartolomé. No hará tal, replicó donQuijote, basta que yo se lo mande para que me tenga respeto', y con que él me lojure por la ley de caballería que ha recibido, le dejaré ir libre y aseguraré la paga.Mire vuestra merced, señor, lo que dice, dijo el muchacho, que este mi amo no escaballero, ni ha recibido orden de caballería alguna, que es Juan Haldudo el rico,
el vecino del Quintanar. Importa poco eso, respondió don Quijote, que Haldudos pue¬de haber caballeros, cuanto mas que cada uno es hijo de sus obras. Así es verdad,dijo Andrés; pero este mi amo ¿de qué obras es hijo, pues me niega mi soldaday misudory trabajo? No niego, hermano Andrés, respondió el labrador, y hacedmeplacer de veniros conmigo, que yo juro por todas lás órdenes que de caballerías hayen el mundo de pagaros como tengo dicho real sobre otro y aun sahumados(4). Del

fin i
guna semejanza la que se cuenta en el cap. intn de Amadis de Gau-

(1 ) Tiene con esta aventurala.—P.

( 2 ) Arrendada es aquí atada por la rienda . Arrendar es dar á renta alguna linca.( 3 ) Mal ano ! maldito sea yo ! imprecación._ C.
( 4 ) Esto es, mejorados. Volver una cosa á su dueño sahumada, dice  Covarrubias . es volvérsela mas bientratada que él la dio —Arr.
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PARTE I . CAPITULO IV. 21

sahumerio os hago gracia, dijo don Quijote, dádselos en reales, que con eso me con¬
tento; y mirad que lo cumpláis como lo habéis jurado: si no, por el mismo juramento
os juro de volverá buscarosy á castigaros, y que os tengo de hallar aunque os escon¬
dáis mas que una largatija. Y si queréis saber quién os manda esto, para quedar
con mas veras obligadoá cumplirlo, sabed que yo soy el valeroso don Quijote de la
Mancha, el desfacedor de agraviosy sinrazones; y á Dios quedad, y no se os parta
de las mientes(1 ) lo prometidoy jurado sopeña de la pena pronunciada.

Y en diciendo esto picóá su Rocinante, y en breve espacio se apartó dellos. Si¬
guióle el labrador con los ojos, y cuando vió que habia traspuesto del bosquey que
ya no parecía, volvióseá su criado Andrés, y díjole: venid acá, hijo mió, que os
quiero pagar lo que os debo, como aquel deshacedor de agravios me dejó mandado.
Eso juro yo , dijo Andrés, y como que andará vuestra merced acertado en cumplir
el mandamiento de aquel buen caballero, que mil años viva, que según es de vale¬
rosoy de buen juez, vive Roque que si no me paga que vuelvay ejecute lo que dijo.
También lo juro yo dijo el labrador; pero por lo mucho que os quiero, quiero acre¬
centar la deuda por acrecentar la paga. Yasiéndole del brazo le tornó á atar á la
encina, donde le dió tantos azotes que le dejó por muerto. Llamad, señor Andrés,
ahora, decia el labrador, al desfacedor de agravios, veréis como no desface aqueste,
aunque creo que no está acabado de hacer, porque me viene gana de desollaros vivo,
como vos temíades: pero al fin le desatóy le dió licencia que fueseá buscará su juez,
para que ejecutase la pronunciada sentencia. Andrés se partió algo mohino jurando
de ir á buscar al valeroso don Quijote de la Mancha, y contarle punto ]»or punto lo
que habia pasado, y que se lo habia de pagar con las setenas (2) ; pero con todo esto
él se partió llorando, y su amo se quedó riendo: y desta manera deshizo el agravio
el valeroso don Quijote, el cual contentísimo de lo sucedido, pareciéndole que habia
dado felicísimoy alto principioá sus caballerías, con gran satisfacción de sí mismo
iba caminando hacia su aldea diciendoá media voz: bien te puedes llamar dichosa
sobre cuantas hoy viven sobre la tierra , ó sobre las bellas, bella Dulcinea del Tobo¬
so, pues te cupo en suerte tener sujetoy rendidoá toda tu voluntad é talante a un
tan valientey tan nombrado caballero como lo es y será don Quijote de la Mancha,
el cual, como todo el mundo sabe, ayer recebíó la orden de caballería, y hoy ha
desfecho el mayor tuerto y agravio que formó la sinrazóny cometió la crueldad: hoy
quitó el látigo de la manoá aquel desapiadado enemigo que tan sin ocasión vapulaba
á aquel delicado infante.

En esto llegóá un camino que en cuatro se dividía, y luego se le vino á la
imaginación las encrucijadas donde los caballeros andantes se ponían á pensar cuál
camino de aquellos tomarían: y por imitarlos estuvo un rato quedo; y al cabo de ha¬
berlo muy bien pensado soltó la riendaá Rocinante, dejandoá la voluntad del rocín la
suya, el cual siguió su primer intento, que fue el irse camino de su caballeriza. Y
habiendo andado como dos millas descubrió don Quijote un grande tropel de gente,
que como después se supo eran unos mercaderes toledanos que ibaná comprar sedaá
Murcia. Eran seis, y venían con sus quitasoles, con otros cuatro criados á caballo,
y tres mozos de muías á pie. Apenas los divisó don Quijote, cuando se imaginó ser
cosa de nueva aventura, y por imitar en todo cuantoá él le parecía posible los pasos
que habia leído en sus libros, le pareció venir allí de molde uno que pensaba ha¬
cer; y asi con gentil continentey denuedo se afirmó bien en los estribos, apretó la
la lanza, llegó la adarga al pecho,y puesto en la mitad del camino estuvo esperando que

(1 ) No olvidéis lo que habéis prometido.—Arr.
(2 ) Las setenas era,la pena en que alguno era condenado en el siete tanto , ó siete parles mas del dañohecho.—P.
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22 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

aquellos caballeros anclantes llegasen(que ya él por tales los tenia y juzgaba), y
cuando llegaroná trecho que se pudieron ver y oir levantó don Quijote la voz, y con
ademan arrogante dijo: todo el mundo se tenga, si todo el mundo no confiesa(1)que
no hay en el mundo todo doncella mas hermosa que la emperatriz de la Mancha, la
sin par Dulcinea del Toboso. Paráronse los mercaderes al son de estas razonesy á ver
la extraña figura del que las decia; y por la figuray por ellas luego echaron de ver
la locura de su dueño; mas quisieron ver despacio en qué paraba aquella confe¬
sión que se les pedia; y uno de ellos, que era un poco burlón y muy mucho discre¬
to, le dijo: señor caballero, nosotros no conocemos quien es esa buena señora que
decis, mostrádnosla, que si ella fuere de tanta hermosura como significáis, de buena
gana y sin apremio alguno confesaremos la verdad que por parte vuestra nos es pe¬
dida. Si os la mostrara, replicó don Quijote, ¿qué hiciérades vosotros en confesar
una verdad tan notoria? La importancia está en que sin verla lo habéis de creer,
confesar, afirmar, jurar y defender: donde no, conmigo sois en batalla, gente des¬
comunaly soberbia: que ahora vengáis unoá uno como pide la orden de caballería,
ora todos juntos como es costumbrey mala usanza de los de vuestra ralea, aquí os
aguardoy espero confiado en la razón que de mi parte tengo. Señor caballero, re¬
plicó el mercader, suplicoá vuestra merced en nombre de todos estos príncipes que
aquí estamos que, porque no encarguemos nuestras conciencias confesando una cosa
por nosotros jamas vista ni oida, y mas siendo tan en perjuicio de las emperatricesy
reinas del Alcarriay Extremadura, que vuestra merced sea servido de mostrarnos
algún retrato de esaseñora, aunque sea tamaño como un grano de trigo, que por el hilo
se sacará el ovillo, y quedaremos con esto satisfechosy seguros, y vuestra merced
quedará contentoy pagado; y aun creo que estamos ya tan de su parte , que aunque
su retrato nos muestre que es tuerta de un ojo y que del otro le mana bermellóny
piedra azufre, con todo eso por complacerá vuestra merced diremos en su favor todo
lo que quisiere. No le mana, canalla infame, respondió don Quijote encendido en có¬
lera, no le mana., digo, eso que decís, sino ámbary algalia entre algodones, y no es
tuerta ni corcobada, sino mas derecha que un uso de Guadarrama; pero vosotros pa¬
gareis la grande blasfemia que habéis dicho contra tamaña beldad como es la de miseñora.

Yen diciendo esto arremetió con la lanza baja contra el que lo habia dicho con
tanta furia y enojo, que si la buena suerte no hiciera que en la mitad del camino tro¬
pezaray cayera Rocinante, lo pasara mal el atrevido mercader. Cayó Rocinante, y
fue rodando su amo una buena pieza(2) por el campo, y queriéndose levantar, ja¬
mas pudo: tal embarazo le causaban la lanza, adarga, espuelasy celada con el peso
de las antiguas armas. ¥ entretanto que pugnaba por levantarse, y no podia, estaba
diciendo: non fuyais, gente cobarde, gente cautiva; atended, que no por culpa mia
sino de mi caballo ostoy aquí tendido. Un mozo de muías de los que allí venían, que
no debia de ser muy bien intencionado, oyendo decir al pobre caido tantas arrogan¬
cias, no lo pudo sufrir sin darle la respuesta en las costillas. Yllegándoseá él tomó
la lanza, y después de haberla hecho pedazos, con uno dellos comenzóá dar á nues¬
tro don Quijote tantos palos, queá despechoy pesar de sus armas le molió como ci¬
bera. Dábanle voces sus amos que no le diese tanto y que le dejase; pero estaba ya
el mozo picadoy no quiso dejar el juego hasta envidar todo el resto de su cólera(3)„

(1 ) Asi Amadis se combatió con,Angriote de Estravaus y su hermano, que guardaban un paso en que de¬
fendían que la señora de Angriote era la mas hermosa de todas, (cap. xyui).—P.

( 2 ) Pieza , espacio, se dice tanto del lugar , como del tiempo. —C.
( 3 ) Esto es, hasta desfogar toda su cólera. Metáfora tomada del juego, en el.cual,envidar el. resto significa

poner ó apostar, el jugador todo lo que resta ó cabe en el.envite —Arr,
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y acudiendo por los demás trozos de la lanza los acabó de deshacer sobre el misera¬
ble caido, que con toda aquella tempestad de palos que sobre él via no cerraba la
boca, amenazando al cieloy á la tierra y á los malandrines, que tal le parecían. Can¬
sóse el mozo, y los mercaderes siguieron su camino, llevando que contar en todo él
del pobre apaleado, el cual después que se vió solo tornó á probar si podia levantar¬
se; pero si no lo pudo hacer cuando sanoy bueno, ¿ cómo lo haria molidoy casi des¬
hecho? Yaun se tenia por dichoso, pareciéndole que aquella era propia desgracia de
caballeros andantes, y toda la atribuíaá la falta de su caballo; y no era posible le¬
vantarse según tenia bramado todo el cuerpo.



CAPITULO V.

Donde se prosigue la narración de la desgracia de nuestro caballero.

ietído pues que en efecto no podia
menearse, acordó de acogerseá su or¬
dinario remedio, que era pensar en
algún paso de sus libros, y trujóle sulocura á la memoria aquel de Yaldo-
vinosy del marques de Mantua cuan-

;do Carloto le dejó herido en la mon¬taña : historia sabida de los niños, no
ignorada délos mozos, celebraday auncreida de los viejos, y con todo esto no mas verdadera que los milagros de Mahoma.Esta pues le parecióá él que le venia de molde para el paso en que se hallaba, y asicon muestras de grande sentimiento se comenzóá volcar por Ja tierra y á decir condebilitado aliento lo mismo que dicen decia el herido caballero del bosque:

Ydesta manera fue prosiguiendo el romance hasta aquellos versos que dicen:

Yquiso la suerte que cuando llegóá este verso acertóá pasar por allí un labrador desu mismo lugar y vecino suyo, que venia de llevar una carga de trigo al molino; elcual viendo aquel hombre allí tendido se llegóá él , y le preguntó que quién era , yqué mal sentía que tan tristemente se quejaba. Don Quijote creyó sin duda que aquelera el marques de Mantua su tío, y asi no le respondió otra cosa sino fue proseguiren su romance,.donde le daba cuenta de su desgraciay de los amores del hijo del em-perante con su esposa, todo de la misma manera que el romance lo canta (1). El labra¬dor estaba admirado oyendo aquellos disparates; y quitándole la visera, que ya estabahecha pedazos de los palos, le limpió el rostro, que lo tenia lleno de polvo: y apenasle hubo limpiado, cuando le conoció, y le dijo: señor Quijada (que asi se debía deMamar cuando él tenia juicioy no habia pasado de hidalgo sosegadoá caballero an¬dante) ¿quién ha puestoá vuestra merced desta suerte? pero él seguía con su roman¬ce á cuanto le preguntaba.

¿Donde estás , señora mía>
Que no te duele mi mal?
O no lo sabes, señora,
O eres falsay desleal.

O noble marques de Mantua,
Mi tioy señor carnal.

romance , compuesto por Gerónimo Trevlño, «onsta de tres partes, y se imprimió en A.lcalá año.
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Tiendo esto el buen hombre, lo mejor que pudo le quitó el peto y espaldar para

ver si tenia alguna herida; pero no vio sangre ni señal alguna. Procuró levantarle del
suelo, y no con poco trabajo le subió sobre su jumento por parecerle caballería mas
sosegada. Recogió las armas, hasta las astillas de la lanza, y liólas sobre Rocinante,
al cual tomó de la rienda y del cabestro del asno, y se encaminó hacia su pueblo bien

pensativo de oir los disparates que don Quijote decia; y no menos iba don Quijote, que
de puro molidoy quebrantado no se podia tener sobre el borrico, y de cuando en
cuando daba unos suspiros que los ponia en el cielo, de modo que de nuevo obligó
á que el labrador le preguntase, le dijese(1) qué mal sentia: y no parece sino que el
diablo le traía á la memoria los cuentos acomodadosá sus sucesos, porque en aquel
punto olvidándose de Valdovinos se acordó del moro Abindarraez cuando el alcaide
de Antequera Rodrigo de Narvaez le prendióy llevó presoá su alcaidía. De suerte
que cuando el labrador le volvióá preguntar que cómo estabay qué sentía, le res¬
pondió las mismas palabrasy razones que el cautivo Abencerraje respondíaá Rodri¬
go de Narvaez, del mismo modo que él habia leido la historia en la Diana de Jorge de
Montemayor donde se escribe(2);aprovechándose dellatan de propósito que el la¬
brador se iba dando al diablo de oir tanta máquina de necedades: por donde conoció
que su vecino estaba loco, y dábale priesa á llegar al pueblo por excusar el enfado
que don Quijote le causaba con su larga arenga. Al cabo de lo cual dijo: sepa vuestra
merced, señor don Rodrigo de Narvaez, que esta hermosa Jarifa que he dicho es
ahora la linda Dulcinea del Toboso, por quien yo he hecho, hago y haré los mas fa¬
mosos hechos de caballerías que se han visto, vean ni verán en el mundo. A esto res¬
pondió el labrador: mire vuestra merced, señor, ¡pecador de mí! que yo no soy don
Rodrigo de Narvaez ni el marques de Mantua, sino Pedro Alonso su vecino, ni vues¬
tra merced es Yaldovinos ni Abindarraez, sino el honrado hidalgo del señor Quijada.
Yo sé quien soy, respondió don Quijote, y sé que puedo ser no solo los que he dicho,

(i ) Le preguntase , le dijese que mal sentía . En todas las ediciones', inclusa la última de la Academia, se
dice asi. El le dijese creo que sota aqui ; es sin duda un pegote de la imprenta.—Arr.

(2 ) Era Abindarraez del linaje tan aplaudido de los Abencerrajesde Granada, y desterrado de ella , se crió
8a Cártama , en casa de su alcaide, que tenia una hija de singular belleza , llamada Jarifa , de quien seprendó.—P.
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sino todos los doce Pares de Franciay aun todos los nueve de la fama(1), pues á to¬
das las hazañas que ellos todos juntos y cada uno por sí hicieron se aventajarán las
mías. En estas pláticasy en otras semejantes llegaron al lugar ála hora que anoche¬
cía; pero el labrador aguardóá que fuese algo mas noche, porque no viesen al mo¬
lido hidalgo tan mal caballero(2).

Llegada pues la hora que le pareció entró en el puebloy en casa de don Quijo¬
te : la cual halló toda alborotada, y estaban en ella el cura y el barbero del lugar,
que eran grandes amigos de don Quijote, que estaba diciéndoles su amaá voces:
¿qué le pareceá vuestra merced, señor licenciado Pero Pérez (que así se llamaba el
cura) de la desgracia de mi señor? Seis dias há (3) que no parecen él ni el rocin, ni
la adarga, ni la lanza, ni las armas. ¡Desventurada de mí!que me doyá entender, y
asi es ello la verdad como nací para morir, que estos malditos libros de caballerías
que él tiene y suele leer tan de ordinario le han vuelto el juicio: que ahora me
acuerdo haberle oido decir muchas veces hablando entre sí que queria hacerse caba¬
llero andanteé irse á buscar las aventuras por esos mundos. Encomendados sean á
Satanásy á Barrabás tales libros, que asi han echadoá perder el mas delicado en¬
tendimiento que habia en toda la Mancha. La sobrina decía lo mismo, y aun decía
mas: sepa, señor maeseNicolás(que este era el nombre del barbero), que muchas
veces le acontecióá mi señor tio estarse leyendo en estos desalmados libros de des¬
venturas dos dias con sus noches, al cabo de los cuales arrojaba el libro de las ma¬
nos y ponia mano á la espada, y andaba á cuchilladas con las paredes, y cuando
estaba muy cansado decia que habia muerto á cuatro gigantes como cuatro torres,
y el sudor que sudaba del cansancio decia que era sangre de las feridas que habia
recebidoen la batalla, y bebíase luego un gran jarro de agua fria y quedaba sano
y sosegado, diciendo que aquella agua era una preciosísima bebida que le habia
traído el sabio Esquife(4) un grande encantadory amigo suyo. Mas yo me tengo
la culpa de todo, que no aviséá vuestras mercedes de los disparales de mi señor tio
para que lo remediaran antes de llegará lo que ha llegado, y quemaran todos estos
descomulgadoslibros (que tiene muchos), que bien merecen ser abrasados como si
fuesen de hereges Esto digo yo también, dijo el cura, y á fe que no se pase el día
de mañana sin que dellos no se haga acto público, y sean condenados al fuego, porque
no den ocasióná quien los leyere de hacer lo que mi buen amigo debe de haberhecho.

Todo esto estaban oyendo el labradory don Quijote, con que acabó de enten¬
der el labrador la enfermedad de su vecino, y asi comenzóá decirá voces: abran vues¬
tras mercedes al señor Valdovinosy al señor marques de Mantua que viene mal feri-
do, y al señor moro Abindarraez que trae cautivo el valeroso Rodrigo de Narvaez, al¬
caide de Antequera. A estas voces salieron todos, y como conocieron los unos á su
amigo, las otras á su amoy tio , que aun no se habia apeado del jumento porque no
podia, corrieroná abrazarle. El dijo: ténganse todos, que vengo mal ferido por la
culpa de mi caballo: llévenmeá mi lecho, y llámese si fuere posibleá la sabia Urgan-
da que cure y cate de mis feridas. Mira en hora mala, dijoá este punto el ama, si
me decíaá mí bien mi corazón del pie que cojeaba mi señor. Suba vuestra merced en

( ! ) siempre he oido dea r . por ncarecinnento, lm nueve de la fama , y no he sabido sus nombres. Pol.
Los nueve do la fama fueron tres hebreos Josué . Davidy Judas Maeabeo. tres gentiles , Héctor, Alejandro Mag¬no y Julio Cesar; tres cristianos , Cario Magno, Artus y Godofré de Bullón. ( Carranza f 255) - Arr( 2 ) Caballero , es aquí lo mismo que ginete 6 persona puesta á caballo —C

(5 ) Cervantesha cometido un lijero descuido en decir seü di at¡ pues la ausencia de don Quijote solo fue deun día y medio como resulta de la lectura anterior.—M. delRomebo.
(4 ) Su verdadero nombre es Alquile, que fue el sabio que escribió lacrónica de Amadis de Crecía. Acaso lasobrina de don Quijote estropeo el nombre de este encantador.—p.
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buen hora, que sin que venga esa Urganda(1) le sabremos aqui curar. Malditos, di¬
go , sean otra vezy otras ciento estos libros de caballerías que tal han paradoá vues¬
tra merced. Lleváronle luego á la cama, y catándole(2) las feridas no le hallaron
ninguna, y él dijo que todo era molimiento porhaber dado una gran caida con Ro¬
cinante su caballo combatiéndose con diez jayanes (3), los mas desaforadosy atre¬
vidos que se pudieran fallar en gran parte de la tierra . Ta , ta , dijo el cura: ¿jaya¬
nes hay en la danza? Para mi santiguada(l ) que yo los queme mañana antes que
llegue la noche. Hiciéronleá don Quijote mil preguntas, y á ninguna quiso responder
otra cosa sino que le diesen de comery le dejasen dormir, que era lo que mas le im¬
portaba. Hízose asi , y el cura se informó muyá la larga del labrador del modo que
habia halladoá don Quijote. Él se lo contó todo con los disparates que al hallarley al
traerle habia dicho, que fue poner mas deseo en el licenciado de hacer lo que otro dia
hizo, que fue llamar á su amigo el barbero maese Nicolás, con el cual se vinoá casa
de don Quijote.

(1 ) Sin que venga esa Urganda . En las ediciones de 1603, sin que venga esa Urgada .'—A.
(2 ) Esto es , registrándoselas. Es espresion tornada de los libros de caballerías , á que alude aqui Cervan¬

tes.—Arr.
(3 ) Nombre que se da á los gigantes en los libros de caballerías .—í>.
(4 ) Para mi santiguada es una especie de juramento en forma de protesta, amenaza, ó esclamacion , que

equivale á estas otras, que en el dia se usan ; á fe mia , por quien soy , por el santo de mi nombre, por el de Dios
en quien creo; etc. etc.—Arr.

* Respetandoel parecer y autoridad de la Academia, digo que me adhiera al testo de las dos primeras edicio¬
nes, y que se debe conservar el Urgada en lugar de Urganda que se ha corregido con lo cual se ha quitado el
chistey gracia á la espresion del ama, la cual, así como la sobrina el de Alquife, y Sancho tantos otros , estropea
este vocablo, resultando de ello un hermoso contraste de la ridicula gravedad y erudición de don Quijote con la
sencillezé ignorancia de su ama ; dejando á parte la graciosa y maliciosa equivocaciónque resulta del Urganda
con el epítetourgada , aplicado á una mujer .—Arr.



CAPITULO VI.

Del donosoy grande escrutinio que el cura y el barbero hicieron en la librería de nuestro ingenioso hidalgo.

l cual aun todavía dormía. Pidió las llaves á la so¬
brina del aposento donde estaban los libros autores del
daño, y ella se las dió de muy buena gana: entraron den¬
tro todosy la ama con ellos, y hallaron mas de cien
cuerpos de libros grandes muy bien encuadernadosy
otros pequeños; y así como el ama los vio volvióseá
salir del aposento con grande priesa, y tornó luego con
una escudilla de agua benditay un hisopo, y dijo: tome
vuestra merced, señor licenciado, rocíe este aposento,
no esté aqui algún encantador de los muchos que tienen
estos libros, y nos encanten en pena de la que les que¬
remos dar echándolos del mundo. Causó risa al licen¬

ciado la simplicidad del ama, y mandó al barbero que le fuese dando de aquellos li¬
bros unoá uno para ver de qué trataban, pues podia ser hallar algunos que no me¬
reciesen castigo de fuego. No, dijo la sobrina, no hay para que perdonará ninguno,
porque todos han sido los dañadores: mejor será arrojarlos por las ventanas al patio,
y hacer un rimero dellosy pegarlos fuego, y si no llevarlos al corral, y allí se hará
ía hogueray no ofenderá el humo. Lo mismo dijo el ama: tal era la gana que las dos
tenían de la muerte de aquellos inocentes; mas el cura no vino en ello sin primero
leer siquiera los títulos.

¥ el primero que maese Nicolás le dió en las manos fue los cuatro de Amadis de
Gaula, y dijo el cura : parece cosa de misterio esta , porque, según he oido decir,
este libro fue el primero de caballerías que se imprimió en España, y todos los demás
han tomado principioy origen deste, y asi me parece que comoá dogmatizador de una
seta (1) tan mala le debemos sin escusa alguna condenar al fuego. No señor, dijo el
barbero, que también he oido decir que es el mejor de todos los libros que de este
género se han compuesto, yasi como áúnico en su arte se debe perdonar. Asi esver-
dad, dijo el cura, y por esa razón se le otorga la vida por ahora. Veamos esotro que
está juntoá él. Es, dijo el barbero, Las sergas de Esplandian(2) , hijo legítimo de
Amadis de Gaula. Pues en verdad, dijo el cura , que no le ha de valer al hijo ¡ahon¬
dad del padre : tomad, señora ama, abrid esa ventanay echadle al corral, y dé
principio al montón de la hoguera que se ha de hacer. Hízolo así el ama con mu¬
cho contento, y el bueno de Esplandian fue volando al corral esperando con toda
paciencia el fuego que le amenazaba. Adelante, dijo el cura. Este que viene, dijo
el barbero, es Amadis de Grecia, y aun todos los deste lado, á lo que creo, son

( i ) Seta en vez de secta.
( 2 ) Que tanto quieren decir comoLas Proezas de Esplandian , según se lee en el libro Hl de Amadis

pimío lxxiv; cuya etimología se deduce sin duda del griegoerga —!' .
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del mismo linage de Amadis(1). Pues vayan todos al corral, dijo el cura, queá true¬
co de quemará la reina Pintiquiniestra(2) y al pastor Darinel, y á sus églogasy á
las endiabladasy revueltas razones de su autor , quemara con ellos al padre que me
engendró si anduviera en figura de caballero andante. De ese parecer soy yo, dijo
el barbero; y aun yo, añadió la sobrina. Pues asi es, dijo el ama, vengany al cor¬
ral con ellos. Diéronselos, que eran muchos, y ella ahorró la escalera, y dió con
ellos por la ventana abajo.

¿Quién es ese tonel? dijo el cura. Este es, respondió el barbero, don Olivante de
Laura. El autor dése libro, dijo el cura, fué el mismo que compusoá Jardín de flo-
m , y en verdad que no sepa determinar cuál de los dos libros es mas verdaderoópor
decir mejor menos mentiroso: solo sé decir que este irá al corral por disparata-

( i ) El libro censurado aquí se intitula : Coránica del muy valiente y esforzado principe y caballero de
la ardiente espada, Amadis de Grecia , Lisboa , 1596. Es un tomo en folio, que consta de dos partes . —P.

( 2 ) Fue reina de Sobradisa, mujer de Perion , hijo de don Galaor y sobrino de Amadis de Gaula. De otra
Pintiquiniestra , reina amazona , se habla en el Lisuarte de Grecia.

7
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doy arrogante(1). Este que se sigue es Florismarte de Hircania(2 ), dijo el barbero.
¿Ahí está el señor Florismarte? replicó el cura; pues á fé que ha de parar presto en
el corralá pesar de su extraño nacimiento(3) y soñadas aventuras, que no dá lugar
á otra cosa la durezay sequedad de su estilo: al corral con él y con esotro, señora
ama. Que me place, señor mió, respondía ella, y con mucha alegría ejecutaba lo que
le era mandado. Este es£7caballero Platir (I ), dijo el barbero. Antiguo libro es ese,
dijo el cura, y no hallo en él cosa que merezca venia; acompañeá los demás sin ré¬
plica, y asi fue hecho. Abrióse otro libro, y vieron que tenia por título El caballero
déla Cruz (8). Por nombre tan santo como este libro tiene se podía perdonar su ig¬
norancia;mas también se suele decir tras la cruz está el diablo(6): vaya al fuego. To¬
mando el barbero otro libro dijo: este es Espejo de caballerías(7). Ya conozcoá su
merced, dijo el cura: ahí anda el señor Reinaldos de Montalvan con sus amigosycom¬
pañeros, mas ladrones que Caco, y los doce Pares con el verdadero historiador Tur-
pin, yen verdad que estoy por condenarlos no mas que á destierro perpetuo siquiera
porque tienen parte de la invención del famoso Mateo Boyardo, de donde también te¬
jió su tela el cristiano poeta Ludovico Ariosto(8), al cual si aquí le hallo, y que ha¬
bla en otra lengua que la suya, no le guardaré respeto alguno; pero si habla en su
idioma le pondré sobre mi cabeza(9). Pues yo le tengo en italiano, dijo el barbero,
mas no le entiendo. Ni aun fuera bien que vos le entendiérades(10), respondió el cura,
yaquí le perdonáramos al señor capitán(11) que no le hubiera traídoá Españay he¬
cho castellano; que le quitó mucho de su natural valor , y lo mismo harán todos aque¬
llos que los libros de verso quisieren volver en otra lengua, que por mucho cuidado
que pongany habilidad que muestren jamas llegarán al punto que ellos tienen en su
primer nacimiento. Digo en efecto que este libroy todos los que se hallaren que tratan
destas cosas de Francia se echenydepositen en un pozo seco hasta que con mas acuer-

(1 ) El autor de Jardín de Flores es Antonio de Torquemada; con que lo es también de Don Olivantes de
Laura. —I*.

(2 ) Publicado por Melchor de Ortega, caballero de Ubeda, con este titulo : Primera parte de la historia
del principe Felixmarte de Hircania. —P.

(3 ) Pasó de esta manera. La princesa Martedina, mujer del principe Flosaran de Misia, dio á luz en un
monte un hijo, en manos de una mujer salvaje , llamada Belsajina , que en atención á los nombres de sus pa¬
dres le pareció llamarle Florismarte, para que participase de entrambos; pero considerando la princesa que era
nombre mas sonoroy significativo el de Felixmarte , le llamó asi. Con efecto , Cervantes le da también el nom¬
bre de Felixmarteen el cap. xn.—P.

( 4 ) O Crónica del muy valiente y esforzado caballero Platir , hijo del emperador Primaleon . Su au¬
tor es anónimo, como lo son por lo común los mas de los que escribieron libros de caballerías. Imprimióse en
Valladolid, 1535, dedicado al marques de Astorga.—P.

(5 ) Esta historia se divide en dos libros ó tomos; [el primero se intitula : Libro del invencible caballero
Lepolemo.....de ios hechos que hizo llamándose el caballero de la Cruz . El segundo; Leandro el Bel.....
según le compuso el sabio rey Artidoro en lengua griega . Ambos se imprimieron en Toledo por Miguel Fer-
rer (no por Luis Pérez, como dice don Nicolás Antonio) en fol. : el uno el año de 1562, el otro el de 1563.—P.

(6 ) Dícese esto con alusióná los hipócritas, que con capa de santidad engañan.—Arr.
(7 ) Esta es la primera parte de esta obra caballeresca que, dividida en dos libros, escribió Diego Ortuñez

ú Ordofiez de Calahorra, natural de Nájera: imprimióla el año de 1562, fol. y la dedicóá Martin Corles, hijo del
famoso Hernán Cortés; donde no solo dice que la tradujo del latin , sino que reprende el recuaje , como él se
osplica, de libros de caballerías , por falta de moralidad y alegoría ; pero no por eso se libertó él de ser tam¬
bién censurado,—P.

(8 ) Natural de Regio, canónigo de Ferrara , autor del Orlando furioso , cuya tela se tejió con la trama
del Orlando enamorado del conde Mateo María Boyardo, según dijo antes que Cervantes su traductor Fran¬
cisco Garrido de Villena. Llámasele aquipoeta cristiano , porque este dictado se daba á los que no se ocupaban
en escribir obras deshonestasó sotádicas' , ni impías , como Pedro Aretino y Nicolao Franco.—P.

( 9 ) Poner sobre la cabeza, además del sentido literal significa recibir una cosa con aprecio , veneración y
respeto.—Arr.

(10 ) El cura tiene al Orlando del Ariosto por cosa tan escelente, y al barbero por tan pobre hombre, según
parece , que no le reputa por digno de leerle en italiano.—P.

( 11 ) Este capitán traductor es don Gerónimo Jiménez de Urrea , natural de Epila , no menos famoso por la
espada que por la pluma.—P.

• Soládicoó Sotádeo: adjetivo dado por los antiguos á los versos ó composicionesobscenas y satíricas , del
nombre del poeta sotade. Asi se llamaban también los versos que se podian leer de varios modos y al revés.-
34.- DEi. liOMERl).
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do se véalo que se ha de hacer dellos, escetuandoá un Bernardo del Carpió(1) que

anda por ahí , y á otro llamadoRoncesvalles, que estos en llegandoá mis manos han

de estar en las del ama, y dellas en las del fuego sin remisión alguna. Todo lo con¬

firmó el barbero, y lo tuvo por bieny por cosa muy acertada por entender que era

el cura tan buen cristiano, y tan amigo de la verdad que no diría otra cosa por to¬
das las del mundo.

Yabriendo otro libro vio que era Palmerin de Oliva, y junto á él estaba otro que

se llamabaPalmerin de Ingalaterra, lo cual visto por el licenciado dijo: esa Oliva

se haga luego rajasy se queme, que aun no quede della las cenizas(2); y esa palma
de Ingalaterra se guarde y se conserve comoá cosa única, y se haga para ella otra

caja como la que halló Alejandro en los despojos de Darío, que la diputó(3) para guar¬
dar en ella las obras del poeta Homero. Este libro, señor compadre, tiene autoridad
por dos cosas; la una porque él por sí es muy bueno, y la otra porque es fama que le

compuso un discreto rey de Portugal. Todas las aventuras del castillo de Miraguarda
son bonísimasy de grande artificio, las razones cortesanasy claras, que guardan y

miran el decoro del que habla con mucha propiedady entendimiento(k). Digo pues,
salvo vuestro buen parecer, señor Maese Nicolás, que éstey Amadis de Gaula que¬

den libres del fuego, y todos los demás, sin hacer mas cala!y cata(8) , perezcan. No,

señor compadre, replicó el barbero, que este que aqui tengo es el afamadodon Be-

lianis. Pues ese , replicó el cura , con la segunda, tercera y cuarta parte tienen nece¬

sidad de un poco de ruibardo para purgar la demasiada cólera suya, y es menester
quitarles todo aquello del castillo de la fama, y otras impertinencias de mas importan¬
cia, por lo cual se les dá término ultramarino(6) , y como se enmendaren asi se usa¬

rá con ellos de misericordiaó de justicia,y en tanto tenedlos vos, compadre, en vues¬

tra casa, mas no los dejéis leer á ninguno(7). Que me place, respondió el barbero,

y sin querer cansarse mas en leer libros de caballerías, mandó al ama que tomase
todos los grandesy diese con ellos en el corral. No se dijo á tonta ni á sorda, sinoá

quien tenia mas gana de quemallos que de echar una tela por grande y delgada que

fuera, y asiendo casi ocho de una vez, los arrojó por la ventana.
Por tomar muchos juntos se le cayó unoá los pies del barbero, que le tomó gana

de ver de quien era, y vió que decía: Historia del famoso caballero Tirante el Blan¬

co. Válame Dios, dijo el cura dando una gran voz, ¡que aqui esté Tirante el Blanco!
Dádmele acá, compadre, que hago cuenta que he hallado en él un tesoro de contento

y una mina de pasatiempos. Aqui esta don Quirieleison de Montalvan, valeroso caba-

(1 ) El autor de esto poema , escrito en octavas , es Agustín Alonso, vecino de Salamanca, que le publicó

con este título : Historia de las hazañas y hechos del invencible caballero Bernardo del Carpió , Toledo; por

Pedro López de Haro, 1585, en í . °
( 2 ) La historia de Palmerin de Oliva consta de dos volúmenes en fol. El primero se intitula : Libro del

famoso caballero Palmerin de Oliva , que por el mundo grandes hechos en armas hizo , sin saber cuyo

hijo fuese ; Toledo, 1580. Habían precedido otras ediciones. El título del segundo es el siguiontc : Libro segun¬

do del emperador Palmerin, ..... en que se cuentan los hechos de Primalion y Polendos sus hijos , Medina

del Campo, 1565. El autor de esta crónica fabulosa es una mujer . Llámase el héroe Palmerin de Oliva, porque

según se flnje,',luego que le parió su madre Agricona, hija del emperador de Constantinopla, fue llevado al

monte de la Oliva, y metido en un cestillo de mimbres, fue colgado de una palma de él, de donde le descolgó un

rústico, que ignorando su nombre, le impuso el de Palmerin do Oliva, con alusión al nombre del monte y de

la palma.—P.
(3 ) Diputó está usado por deslinó .—C.
(4 ) Esta historia se reimprimióen Lisboa, año de 1586, en tres tomos en 4-9 , con este titulo : Crónica de

Palmeirim de Ingalaterra , primeira é segunda parte . El editor intenta probar en el prólogo, no solo que la

obra se escribió en portugués, sino que la escribió Francisco de Moracs, que la publicó en Ebora en 1567.—P.

( 5 ) Sin hacer mas examen de ellos.—Arr.
(6 ) Lámase asi el que se concede de seis ó mas meses para la prueba , proporcionado á la distancia donde

se ha de hacer ; ó diferencia del de ochenta dias ( Diccionario de la lengua ).
( 7 ) La historia aqui censurada se intitula : Libro primero del vaUroso é invencible principe don Be-

lianis de Grecia , hijo del emperador don Belianis de Grecia . ... sacado de lengua griega , en la cual le es¬

cribió el sabio Friston , por un hijo del virtuoso varón Toribio Fcrnande %. Consla esta obra de cuatro libros

ó partes: en Durgos, 1570, ful.—i'.
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llero, y su hermano Tomas de Montabany el caballero Fonseca, con la batalla que
el valiente Detriante hizo con el alano, y las agudezas de la doncella Placerdemivi-
da (1), con los amoresyembustes de la viuda Reposada, (2)y la señora emperatriz ena¬
morada de Hipólito su escudero. Dígoos verdad, señor compadre, que por su estilo,
es este el mejor libro del mundo: aquí comen los caballerosy duermeny mueren en
sus camasyhacen testamento antes de su muerte, con otras cosas de que todos los de-
mas libros deste género carecen. Con todo eso os digo que merecía el que lo compuso,
pues no hizo tantas necedades de industria, que le echaraná galeras(3)por todos los
dias de su vida. Llevaldeá casayleelde, y veréis que es verdad cuanto dél os he di¬
cho. Asi será, respondió el barbero; pero ¿qué harémos destos pequeños libros que
quedan. Estos, dijo el cura, no deben de ser de caballería sino de poesía: y abriendo
uno vió que era La Diana de Jorge de Montemayor(4), y dijo (creyendo que todos
los demás eran del mismo género): estos no merecen ser quemados como los demás,
porque no hacen ni harán el daño que los de caballerías han hecho, que son libros de
entretenimiento(S)sin perjuicio de tercero. ¡Ay señor!dijo la sobrina, bien los puede
vuestra merced mandar quemar como álos demás; porque no sería mueho que ha¬
biendo sanado mi señor tio de la enfermedad caballeresca, leyendo estos se le antojase
de hacerse pastory andarse por los bosquesy prados cantandoy tañendo, y lo que
sería peor hacerse poeta, que según dicen es enfermedad incurabley pegadiza. Ver¬
dad dice esta doncella, dijo el cura, y será bien quitarleá nuestro amigo este tropiezo
y ocasión delante. Ypues comenzamos por la Diana de Montemayor, soy de parecer
que no se queme, sino que se le quite todo aquello que trata de la sabia Feliciay de
la agua encantada,y casi todos los versos mayores, y quédesele en hora buena la pro¬
sa y la honra de ser primero en semejantes libros. Este que se sigue, dijo el barbero,
es La Diana, llamadaSegunda del Salmantino; y este otro que tiene el mismo nom¬
bre, cuyo autor es Gil Polo. Pues la del Salmantino(6), respondió el cura, acom¬
pañe y acreciente el número de los condenados al corral, y la de Gil Polo (7) se
guarde como si fuera del mismo Apolo: y pase adelante, señor compadre, y démonos
priesa que se va haciendo tarde.

Este libro es, dijo el barbero, abriendo otro, Los diez libros de fortuna de Amor,
compuestos porAntonio de Lofraso, poeta sardo. Por las órdenes que recebí, dijo el
cura, que desde que Apolo fue Apoloy las musas musas, y los poetas poetas, tan
gracioso ni tan disparatado libro como ese no se ha compuesto, y que por su camino es
el mejory el mas único de cuantos deste género han salidoá la luz del mundo, y el que
no le ha leido puede hacer cuenta que no ha leido jamas cosa de gusto. Dádmele acá,
eompadre, que precio mas haberle hallado que si me dieran una sotana de raja de Flo¬
rencia. Púsole aparte con grandísimo gusto(8), y el barbero prosiguió diciendo: estos

(1 ) Era doncella de la princesa Carmesina, pretendida por Tirante.—P.
( 2 ) Era dueña de la misma princesa á quien habia criado—P.
( 3 ) El autor , que merecía la pena de galeras , intituló su obra de esta manera : Tirante el Blanco de

Roca salada ..... caballero de la jarreliera , que por su alia caballería alcanzó á ser principe y césar del
imperio de Grecia. Llamóse Tirante , porque su padre era hijo del señor de la marchia de Tiranía ; y Blanco
porque su madre se llamaba Blanca, y de Roca salada, por ser señor de un castillo roquero, fundado en un
monte de sal. ( QuadrioHistoria de toda la poesía, vol. IV. pag. 554).—P.

( 4 ) Portugués , poeta conocido, músico de la capilla de Carlos V, y soldado valeroso , que perdió la vida
en el Piamonteaño de 1561.—P.

( 5 ) De entretenimiento . En todas las primeras ediciones: de entendimiento .—A..
( 6 ) Alonso Pérez , médico do Salamanca , publicó esta segunda Diana en Alcalá, año de 1564.—P.
( 7 ) Insigne poeta valenciano, que publicó cinco libros de la Diana enamorada , continuando los siete de

Jorje de Montemayor. Reimprimióle en Madrid, año de 1778, el señor Francisco Cerda y Rico, del consejo y
cámara de Indias , acompañándolacon un prólogo instructivo y con abundantes notas sobre el Canto del Tu-
ria , en que manifiesta su copiosay notoria erudición.

(8 ) Antonio de Lofrasso, ó de el Fresno, nació en Llaguer, ciudad de Cerdeña, de familia ilustre , de
al cual descendía también el jurisconsulto Pedro Frasso , autor del tratado : líe regio patronatu India-
rum .—P.
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que se siguen son El pastor de Iberia (T), Ninfas de Henares(2), y Desengaño de ze-

los(3). Pues no hay mas que hacer, dijo el cura , sino entregarlos al brazo seglar (i)

del ama, y no se me pregunte el por qué , que seria nunca acabar. Este que viene es

El pastor de Füida (5). No es ese pastor , dijo el cura, sino muy discreto cortesano,
guárdese como joya preciosa. Este grande que aquí viene se intitula, dijo el barbero,
Tesoro de varias poesías(6). Como ellas no fueran tantas, dijo el cura, fueran mas es¬

timadas: menester es que este libro se escardey limpie de algunas bajezas que entre
sus grandezas tiene: guárdese, porque su autor es amigo mió, y por respeto de otras

mas heroicasy levantadas obras que ha escrito. Este es, siguió el barbero, El can¬
cionero de López Maldonado(7). También el autor dése libro, replicó el cura, es

grande amigo mió, y sus versos en su boca admiraná quien los oye, y tal es la sua¬

vidad de la voz con que los canta, que encanta: algo largo es en las églogas; pero

nunca lo bueno fue mucho; guárdese con los escogidos.
¿Pero qué libro es ese que está junto á él? La Galatea de Miguel de Cenantes,

dijo el barbero. Muchos años há que es grande amigo mió ese Cervantes, y sé que es
mas versado en desdichas que en versos. Su libro tiene algo de buena invención, propo¬

ne-algo, y no concluye nada: es menester esperar la segunda parte que promete (8),
quizá con la enmienda alcanzará del todo la misericordia que ahora se le niega, y en¬

tretanto que estose ve tenelde recluso en vuestra posada, señor compadre. Que me

place, respondió el barbero, y aqui vienen tres todos juntos: La Araucana de don
Alonso de Ercilla , la Austriada de Juan Bufo, jurado de Córdoba, y ElMonserrat (9)

de Cristóbal de Virue's , poeta valenciano. Todos estos tres libros, dijo el cura, son los

mejores que en verso heroico en lengua castellana eslan escritos, y pueden competir
con los mas famosos de Italia; guárdense como las mas ricas prendas"de poesía que tie¬

ne España. Cansóse el cura de ver mas libros, y así á carga cerrada (10) quiso que

todos los demás se quemasen; pero ya tenia abierto uno el barbero, que se llamabaLas
Lágrimas de Angélica(11). Lloráralas yo, dijo el cura en oyendo el nombre, si tal li¬

bro hubiera mandado quemar, porque su autor fue uno de los famosos poetas del mun¬
do, no solo de España, y fue felicísimo en la traducción de algunas fábulas de Ovidio.

( 1 ) Su autor don Bernardo de la Vega, natural de Madrid, canónigo de Tucuman. Imprimióse el año

de 1591,8.—P.
( 2 ) Su título entero ; Primera parte de las Ninfas y pastores de llenares dividida en seis libros

Compuesta por Bernardo González ( no Pérez , como dice don Nicolás Antonio) de Bobadilla , estudiante

en la insigne Universidad de Salamanca . En Alcalá, por Juan Gradan , 4587, 8.—P.

(3 ) El titulo de este rarísimo libro , es Desengaño de Zelos, y no Desengaños de Zelos , como se lee en

las tres primeras ediciones originales y en las demás.—P.
(4 ) Entregar á uno al brazo seglar es frase del foro eclesiástico, y significa entregarle á la justicia secular

para que le imponga pena corporal ; y metafóricamenteponerle á uno en poder de quien le ha de acabar ó

destruir.—Arr.
( 5 ) Escribióle Luis Calvez de Montalvo, criado de don Enrique de Mendozay Aragón, nieto de los duques

del Infantado. Imprimióle año de 1582. Lope de Vega tenia por verdaderaá esta dama ( Dorotea , p. 52, b.) Reim¬

primió el año de 1792, este libro don Juan Antonio Mayans.—P.
( 6 ) Por don Pedro Padilla , caballero natural de Linares , que siendo ya de edad tomó el hábito de car¬

melita calzado en Madrid, donde murió año de 1595.—P.
( 7 ) Consta su Ca ncicnero , ó colección de varias poesías, de sonetos , décimas , sestinas , canciones , oc¬

tavas , liras , cartas y de dos églogas. Publicóse en Madrid por GuillermoDroy, 1586, 4.—P.

(8 ) Si Cervantes cumplió esta promesa , no ha parecido hasta ahora esta Segunda parte , que volvióá pro¬

meter estando ya cercano á la muerte. ( Dedicatoria de Pérsiles ).—P.

(9 ) El Monserrat : este es el verdadero título , no el Monserrate, ó Monserrato, como escriben las primeras

ediciones.—A.
( 10) Esto es de montón , ó sin examen.—Arr.
(11 ) No es este su título , sino Primera parte de ¡a Anjélica , poema en 12 cantos de Luis de Darahona de

Soto, natural de Lucena , soldado, poeta y médico en Archidona, donde murió en 1595. En esta ocasión como

en otras muchas , anduvo Cervantes muy pródigo de alabanzas , defecto raro en un poeta, y sobre todo en un

poeta pobre y desatendido.



CAPITULO VII.
De la segunda salida de nuestro buen caballero don Quijote de la Mancha.

Estandoen esto comenzóá dar
voces don Quijote diciendo: aquí
aquí, valerosos caballeros, aquí
es menester mostrar la fuerza
de vuestrosvalerosos brazos,que
los cortesanos llevan lo mejor
del torneo. Por acudir á este
ruido y estruendo no se pasó

adelante con el escrutinio de los demás libros que quedaban, y asi se cree que fueron
al fuego sin ser vistos ni oidosLa Carolea(1 ) y León de España (2), con los hechos
del emperador, compuestos por don Luis de Avila(3 ) , que sin duda debían de estar
entre los que quedaban, y quizá si el cura los viera no pasaran por tan rigurosa senten¬

cia. Cuando llegaroná don Quijote ya él estaba levantado de la cama, v proseguía
en sus vocesy en sus desatinos dando cuchilladasy revesesá todas partes , estando

(1 y La Carolea de Gerónimo Sempere, 6 Sampere, 6 Santpere , esto es San Pedro , es un poema en que setrata de las victorias de Carlos \ ; divídese en dos partes- '1560, 8.—P.
(2¡

imprimióse en valencia por Juan de Arcos, año de
Este poema en octavas, que trata de los hechos valerosos de los leoneses, y de los gloriosos mártires deaquel antiguo reino se intitula : .Primera y segunda parte de el León de España , por Pedro de la Vecilla Cas-.tellanos. Dirigidoa la magestad del rey don Phelipe nuestro señor. Con privilegio.. En Salamanca, en casa deJuan Fernandez, l .iSC, 8.—P.

(3 ) Es equivocación del autor, ó yerro de imprenta.El que escribió los hechos del emperador Carlos Vno fue
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tan despierto como si nunca hubiera dormido. Abrazáronse con él y por fuerza le
volvieron al lecho,y después que hubo sosegado un poco, volviéndoseá hablar con el
cura le dijo: por cierto, señor arzobispo Turpin, que es gran mengua de los que nos
llamamos doce Pares dejar tan sin mas ni mas llevar la vitoria deste torneo á los
caballeros cortesanos, habiendo nosotros los aventureros ganado el prez (1) en los tres
ílias antecedentes. Calle vuestra merced, señor compadre(2) , dijo el cura, que Dios
será servido que la suerte se mude, y que lo que hoy se pierde se gane mañana; y
atienda vuestra mercedá su salud por ahora, que me parece que debe de estar dema¬
siadamente cansado, si ya no es que está mal ferido. Feridono, dijo don Quijote;pe¬
ro molidoy quebrantado no hay duda en ello, porque aquel bastardo de don Roldan
me ha molidoá palos con el tronco de una encina, y todo de envidia porque ve que yo
solo soy el opuesto de sus valentías; mas no me llamaría yo Reinaldos de Montalvan
sien levantándome deste lecho no me lo pagare á pesar de lodos sus encantamentos:
y por ahora tráiganme de yantar, que sé que es lo que mas me hará al caso, y qué¬
dese lo del vengarmeá mi cargo. Hiriéronlo así; diéronle de comer, y quedóse otra
vez dormidoy ellos admirados de su locura. Aquella noche quemóy abrasó el ama
cuantos libros habia en el corraly en toda la casa, y tales debieron de arder que me¬
recían guardarse en perpetuos archivos; mas no lo permitió su suerley la pereza del
escrutiñador, y asi se cumplió el refrán en ellos de que pagan á las veces justos por
pecadores.

Uno de los remedios que el cura y el barbero dieron por entonces para el mal de
su amigo fue que le muraseny tapiasen el aposento de los libros, porque cuando se
levantase no los hallase(quizá quitando la causa cesaría el efecto), y que dijesen que
un encantador se los habia llevadoy el aposentoy todo, y asi fue hecho con mucha
presteza. De alli á dosdias se levantó don Quijote, y lo primero que hizo fue ir á
ver sus libros, y como no hallaba el aposento donde le habia dejado andaba de una
en otra parte buscándole. Llegaba adonde solia tener la puerta y tentábala con las ma¬
nos, y volvíay revolvía los ojos por todo sin decir palabra; pero al cabo de una bue¬
na pieza preguntó á su ama que háciaqué parte estaba el aposento de sus libros. £1
ama, que ya estaba bien advertida de lo que habia de responder, le dijo: ¿qué apo¬
sentoó qué nada busca vuestra merced? Ta no hay aposento ni libros en esla casa,
porque todo se lo llevó el mismo diablo. No era diablo, replicó la sobrina, sino un en¬
cantador que vino sobre una nube una noche después del dia que vuestra merced de
aquí se partió ,y apeándose de una sierpe en que venia caballero entró en el aposen¬
to y no sé lo que hizo dentro, que á cabo de poca pieza salió volando por el tejado y
dejó la casa llena de humo; y cuando acordamosá mirar lo que dejaba hecho no vi¬
mos libro ni aposento alguno, solo se nos acuerda muy bien á mí y al ama que al
tiempo del partirse aquel mal viejo dijo en altas voces, que por enemistad secreta que
tenia al dueño de aquellos librosy aposento dejaba hecho el daño en aquella casa que
después se vería: dijo también que se llamaba el sábio Muñaton. Freston diría, dijo
don Quijote. No sé , respondió el ama, si se llamaba Freston ó Friton, solo sé que
acabó en ton su nombre. Así es, dijo don Quijote, que ese es un sabio encantador,
grande enemigo mió, que me tiene ojeriza porque sabe por sus artesy letras que ten¬
go de venir, andando los tiempos, á pelear en singular batalla con un caballeroá

don Luis de Avila, sino don Luis do Zapata; pues aquel solo escribió la «Guerra de Alemania, ó paso del Elva en
lienipo del emperador CarlosV: obra que se imprimió en Sevilla en 1552, y es una historia en prosa, y de las me¬
jores que hay en castellano;y la de Zapata es un poema escrito en octava rima, con el titulo de Carlos famoso,
y como tal, y como libro de entretenimiento es el censurado aquí por Cervantes; y tanto este, como la farolea,
fueron poco estimadas en su tiempo, por pobres de invención, y censurados por Cristóbal de Mesa. (Patrón de
España , fol. 149).—A.

(1 ) Derívase de precio ; y el precio era el premio que gcnaba el caballero vencedor en los torneos.—P
(2 ) Compadre se toma en el sentido familiar de cantarada óamigo.
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quien él favorece, y le tengo de vencer sin que él lo pueda estorbar, y por esto procu¬
ra hacerme todos los sinsabores que puede: y mandóle yo que mal podrá él contrade¬
cir ni evitar lo que por el cielo está ordenado.

¿Quién duda de eso? dijo la sobrina; ¿pero quién le meteá vuestra merced, señor
tio, en esas pendencias? ¿no será mejor estarse pacííicj en su casa, y no irse por el
mundoá buscar pan de trastrigo(1), sin considerar que muchos van por lanay vuel¬
ven trasquilados? ¡Osobrina mia! respondió don Quijote, y cuan mal que estás en
la cuenta: primero que ámí me trasquilen tendré peladas y quitadas las barbas á
cuantos imaginaren tocarme en la punta de un solo cabello. No quisieron las dos re¬
plicarle mas, porque vieron que se le encendía la cólera. Es pues el caso que él es¬
tuvo quince dias en casa muy sosegado sin dar muestras de querer segundar sus pri¬
meros devanóos, en los cuales dias pasó graciosísimos cuentos con sus dos compadres
el cura y el barbero sobre que él decía que la cosa de que mas necesidad tenia el
mundo era de caballeros andantes, y de que en él se resucitase la caballería andan-
tesca. El cura algunas veces le contradecía, y otras concedía, porque si no guar¬
daba este artificio no habia poder averiguarse con él.

En este tiempo solicitó don Quijoteá un labrador vecino suyo, hombre de bien(si
es que este título se puede dar al que es pobre), pero de muy poca sal en la molle¬
ra (2). En resolución, tanto le dijo, tanto le persuadióy prometió que el pobre villano
se determinó de salirse con ély servirle de escudero. Decíale entre otras cosas don Qui¬
jote que se dispusieseá ir con él de buena gana, porque tal vez le podia suceder aven¬
tura que ganase en quítame allá esas pajas(3) alguna ínsula, y le dejaseá él por go¬
bernador della. Con estas promesasy otras tales Sancho Panza (que asi se llamaba
el labrador) dejó su mugery hijosy asentó por escudero de su vecino. Dió luego don
Quijote orden en buscar dineros; y vendiendo una cosay empeñando otray malbara¬
tándolas todas llegó una razonable cantidad. Acomodóse asimismo de una rodela [í]
que pidió prestadaáun su amigo, y pertrechando su rota celada(5) lo mejor que pu¬
do, avisóá su escudero Sancho del diay la hora que pensaba ponerse en camino, para
que él se acomodase de lo que viese que mas le era menester; sobre lodo le encargó
que llevase alforjas. El dijo que si llevaría, y queansimismo pensaba llevar un asno
que tenia muy bueno, porque élnoestaba duechoá andar mucho ápié . Enlodel asno
reparó un poco don Quijote imaginando si se le acordaba si algún caballero andante
habia traido escudero caballero asnalmente; pero nunca le vino algunoá la memoria:
mas con todo esto determinó que le llevase con presupuesto de acomodarle de mas hon¬
rada caballería en habiendo ocasión para ello, quitándole el caballo al primer descor¬
tés caballero que topase. Proveyóse de camisasy de las demás cosas que él pudo con¬
forme al consejo que el ventero le habia dado,

Todo lo cual hechoy cumplido, sin despedirse Panza de sus hijosy mujer ni don
Quijote de su amay sobrina, una noche se salieron del lugar sin que persona los viese,
en la cual caminaron tanto que al amanecer se tuvieron por seguros de que no los ha¬
llarían aunque los buscasen. Iba Sancho Panza sobre su jumento como un patriarca,
con sus alforjasy su bota, y con mucho deseo de verse ya gobernador de la ínsula que
su amo le habia prometido. Acertó don Quijoteá tomar la misma derrotay camino que
el que él habia tomado en su primer viaje, que fue por el Campo de Montiel, por el cual

(i ) Pan de trastrigo es pan de flor; y metafóricamentehablando, buscar pan de trastrigo, es empeñarse
en satisfacer caprichos, ó antojos, ó meterse en empresas difíciles de conseguir.—Arr.

( 2 ) Esto es de poco seso , de poco talento , de cortos alcances.—Arr.
( 5 ) Con suma prontitud y brevedad.—Arr.
(4 ) Era el escudo redondoy delgado que embrazadoen el brazo izquierdo, cubría el pecho al que peleaba

con espada.—Arr.
( 5 ) Era la pieza de armadura antigua que servio para cubrir y defender la cabeza.—Arr.
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caminaba con menos pesadumbre que la vez pasada, porque por ser la hora de lamañanay herirles á soslayo los rayos del sol no les fatigaba.

Dijo en esto Sancho Panzaá su amo: mire vuestra merced, señor caballero andan¬te,que no se le olvide lo que de la ínsula me tiene prometido, que yo la sabré gobernarpor grande que sea. A lo cual le respondió don Quijote: bas de saber, amigo SanchoPanza, que fue costumbre muy usada de los caballeros andantes antiguos hacer gober¬nadoresá sus escuderos de las ínsulasó reinos que ganaban, y yo tengo determinadode que por mí no falte tan agradecida usanza, antes pienso aventajarme en ella, por¬que ellos algunas veces, y quizá las mas, esperabaná que sus escuderos fuesen vie¬jos , y ya después de hartos de servir y de llevar malos diasy peores noches les da¬ban algún título de conde, ó por lo menos de marques de algún valle ó provincia depoco masó menos; pero si tú vivesy yo vivo, bien podría ser que antes de seis diasganase yo tal reino, que tuviese otrosá él adherentes que viniesen de molde para co¬ronarte por rey de uno dellos. Y no lo tengasá mucho, que cosasy casos acontecenálos tales caballeros por modos tan nunca vistos ni pensados, que con facilidad te po¬dría dar aun mas de lo que te prometo. Desa manera, respondió Sancho Panza, si yofuese rey por algún milagro de los que vuestra merced dice, por lo menos Juana Gu¬tiérrez mi oislo(1) vendría á ser reinay mis hijos infantes. ¿ Pues quién lo duda?res¬pondió don Quijote. Yo lo dudo, replicó Sancho Panza, porque tengo para mí queaunque lloviese Dios reinos sobre la tierra , ninguno asentaría bien sobre la cabeza deMari Gutiérrez. Sepa, señor, que no vale dos maravedís para reina ;condesa le caerámejor, y aun Diosy ayuda. Encomiéndalo tú á Dios, Sancho, respondió don Quijo¬te , que él le dará lo que mas le convenga; pero no apoques tu ánimo tanto que tevengasá contentar con menos que con ser adelantado(2). No haré, señor mió, res¬pondió Sancho, y mas teniendo tan principal amo en vuestra merced, que me sabrádar todo aquello que me esté bieny yo pueda llevar.
(1 ) Palabra sustantivada, compuesta del verbo oir y del articulo lo , la cual supone por el marido ó lamujer ausente.—P.
( 2 ) Esto es, gobernador de provincia, con su audiencia para sentenciar y definir pleitos; que esto era an¬tiguamente el Adelantado en Castilla, según Covarrubias, quien añade : c 1 oficio de este es muy grande , ca espuesto por mandado del rey sobre todos los merinos.—Arr.



CAPITULO VIII.

Del buen suceso que el valeroso don Quijote tuvo en la espantable y jamas imaginada aventura de los molinos

de viento, con otros sucesos dignos de fótico recordación.

iv esto descubrieron treinta ó cuarenta molinos de viento que

hay en aquel campo; y así como don Quijote los vió dijoá

su escudero: la ventura va guiando nuestras cosas mejor de

lo que acertáramosá desear; porque ves allí, amigo Sancho

Panza, donde se descubren treinta ó poco mas desaforados

gigantes con quien pienso hacer batallay quitarlesá todos las

vidas, con cuyos despojos comenzaremosá enriquecer:que

esta es buena guerra, y es gran servicio de Dios quitar tan

mala simiente de sobre la faz de la tierra.¿Qué gigantes?dijo

Sancho Panza. Aquellos que allí ves, respondió su amo, de

los brazos largos, que los suelen tener algunos de casi dos leguas.Mire vuestra merced,

respondió Sancho, que aquellos que allí se parecen no son gigantes, sino molinos de

viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas que volteadas del viento hacen

andar la piedra del molino. Bien parece, respondió don Quijote, que no estás cur¬

sado en esto de las aventuras: ellos son gigantes, y si tienes miedo quítate de ahí y

ponte en oración en el espacio que yo voy á entrar con ellos en fieray desigual bata¬

lla. Ydiciendo esto dió de espuelas á su caballo Rocinante sin atender á las voces

que su escudero Sancho le daba, advirtiéndole que sin duda alguna eran molinos de

vientoy no gigantes aquellos que iba á acometer. Pero él iba tan puesto en que

eran gigantes, que ni oía las voces de su escudero Sancho, ni echaba de ver aunque

estaba ya bien cerca lo que eran, antes iba diciendo en voces altas : non fuyades,

cobardesy viles criaturas, que un solo caballero es el que os acomete. Levantóse en

esto un poco de viento, y las grandes aspas comenzaroná moverse, lo cual visto por

don Quijote dijo: pues aunque mováis mas brazos que los del gigante Briareo me lo

habéis de pagar.
Yen diciendo estoy encomendándose de todo corazóná su señora Dulcinea, pi¬

diéndole que en tal trance le socorriese, bien cubierto de su rodela con la lanza en

el ristre (1) , arremetióá todo el galope de Rocinante, y embistió con el primero mo¬

lino que estaba delante, y dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con

tanta furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al caballoy al caballero, que

fue rodando muy mal trecho(2) por el campo. Acudió Sancho Panza á socorrerleá

todo el correr de su asno, y cuando llegó halló que no se podia menear: tal fue el

galope que dió con él Rocinante. ¡Yálame Dios!dijo Sancho: ¿ no le dije yo á vuestra

merced que mirase bien lo que hacía que no eran sino molinos de viento, y no lo

podia ignorar sino quien llevase otros tales en la cabeza? Calla, amigo Sancho, res-

(i ) Era un hierro que se introdueia en el petoá la parte derecha, donde encajaba el cabo de la manija de

la lanza para afirmar en él.—P.
( 2 ) Esto es mal traido, mal parado, 6 maltratado.—Arr.
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pondió don Quijote, que las cosas delaguerra mas que otras están sujetasá continua
mudanza: cuanto mas que yo pienso, y es asi verdad, que aquel sabio Freston, que
me robó el aposentoy los libros, ha vuelto estos gigantes en molinos por quitarme
la gloria de su vencimiento: tal es la enemistad que me tiene; mas al cabo al cabo han
de poder poco sus malas artes contra la bondad de mi espada. Dios lo haga como
puede, respondió Sancho Panza, y ayudándoleá levantar tornó á subir sobre Roci¬
nante que medio despaldado estaba; y hablando en la pasada aventura siguieron el
camino del puerto Lápice, porque allí decía don Quijote que no era posible dejar de
hallarse muchasy diversas aventuras por ser lugar muy pasagero; sino que iba muy
pesaroso por haberle faltado la lanza, y diciéndoseloá su escudero le dijo: yo me
acuerdo haber leido que un caballero español llamado Diego Pérez de Vargas, habién¬
dosele en una batalla roto la espada, desgajó de una encina un pesado ramo ó
tronco, y con él hizo tales cosas aquel dia, y machacó tantos moros que le quedó
por sobrenombre Machuca, y así él como sus descendientes se llamaron desde aquel
dia en adelante Vargasy Machuca(1). Hete dicho esto porque de la primera encina
ó roble que se me depare pienso desgajar otro tronco tal y tan bueno como aquel,
que me imaginoy pienso hacer con él tales hazañas que tú te tengas por bien afor¬
tunado de haber merecido venir á verlas, y á ser testigo de cosas que apenas podrán
ser creidas. A la mano de Dios, dijo Sancho, yo lo creo todo así como vuestra mer¬
ced lo dice; pero enderécese un poco, que parece que va de medio lado, y debe de
ser del molimiento de la caida. Así es la verdad, respondió don Quijote; y si no me
quejo del dolor es porque no es dadoá los caballeros andantes quejarse de herida al¬
guna aunque se le salgan las tripas por ella (2). Si eso es así no tengo yo que repli¬
car, respondió Sancho; pero sabe Dios si yo me holgara que vuestra merced se que¬
jara cuando alguna cosa le doliera. De mí sé decir que me he de quejar del mas pe¬
queño dolor que tenga, si ya no se entiende también con los escuderos de los caba¬
lleros andantes eso del no quejarse. No se dejó de rcir don Quijote de la simplicidad
de su escudero, y así le declaró que podia muy bien quejarse cómoy cuando quisiese
sin ganaó con ella, que hasta entonces no habia leido cosa en contrario en la ordende caballería.

Díjole Sancho que mirase que era hora de comer. Respondióle su amo que por en¬
tonces no le hacía menester, que comiese él cuando se le antojase. Con esta licencia
se acomodó Sancho lo mejor que pudo sobre su jumento, y sacando de las alforjas lo
que en ellas habia puesto iba caminandoy comiendo detras de su amo muy de espa¬cio, y de cuando en cuando empinaba la bota con tanto gusto que le pudiera envidiar
el mas regalado bodegonero de Málaga. Yen tanto que él iba de aquella manera me¬
nudeando tragos no se le acordaba de ninguna promesa que su amolé hubiese hecho,
ni tenia por ningún trabajo sino por mucho descanso andar buscando las aventuras por
peligrosas que fuesen. En resolución aquella noche la pasaron entre unos árboles, y
del uno dellos desgajó don Quijote un ramo seco que casi le podia servir de lanza, y
puso en él el hierro que quitó de la que se le habia quebrado. Toda aquella noche no
durmió don Quijote pensando en su señora Dulcinea, por acomodarseá lo que habia
leido en sus libros cuando los caballeros pasaban sin dormir muchas noches en las
florestasy despoblados entretenidos con las memorias de sus señoras. No la pasó así
Sancho Panza, que como tenia el estómago lleno, y no de agua de chicoria, de un sueño
se la llevó toda, y no fueran parte para despertarle, si su amo no le llamara, los ra¬
yos del sol que le daban en el rostro, ni el canto de las aves que muchasy muy rego-

(1 ) Sucedió este caso en la conquista de Jerez cuando se ganó de los moros , sobre el cual se escribieronvarios romances.—P.
( 2 ) Regla nona : Que ningún caballero se queje de alguna herida que tenga. ( Márquez . Tesoro : folio50),- P.
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cijadamente la venida del nuevo dia saludaban. Al levantarse dio un tiento á la bota,,
y hallóla algo mas flaca que la noche antes, y aíligiósele el corazón por parecerleque
no llevaban camino de remediar tan presto su falta. No quiso desayunarse don Qui¬
jote, porque, como está dicho, dio en sustentarse de sabrosas memorias.

Tornaroná su comenzado camino del puerto Lápice, y á obra de las tres del dia
le descubrieron. Aquí, dijo en viéndole don Quijote, podemos, hermano Sancho Pan¬
za, meter las manos hasta los codos en esto que llaman aventuras; mas advierte que
aunque me veas en los mayores peligros del mundo no has de poner manoá tu espa¬
da para defenderme, si ya no vieres que los que me ofenden es canallay gente baja,
que en tal caso bien puedes ayudarme; pero si fueren caballeros, en ninguna manera
te es lícito ni concedido por las leyes de caballería que me ayudes hasta que seas ar¬
mado caballero. Por cierto, señor, respondió Sancho, que vuestra merced sea muy
bien obedecido en esto, y mas que yo de mió me soy pacíficoy enemigo de meter¬
me en ruidos ni pendencias: bien es verdad que en lo que tocareá defender mi per¬
sona no tendré mucha cuenta con esas leyes, pues las divinasy humanas permiten
que cada uno se defienda de quien quisiere agraviarle. No digo yo menos, respondió
don Quijote; pero en esto de ayudarme contra caballeros has de tener á raya tus na¬
turales ímpetus. Digo que asi lo haré, respondió Sancho, y que guardaré ese pre—
celo tan bien como el dia del domingo.

Estando en estas razones asomaron por el camino dos frailes de la orden de san
Benito caballeros sobre dos dromedarios, que no eran mas pequeñas dos muías en
que venían. Traían sus antojos(1 ) de caminoy sus quitasoles. Detras dellos venia un
coche con cuatroó cinco deá caballo que le acompañaban, y dos mozos de muías á
pie. Venia en el coche, como después se supo, una señora vizcaína que iba á Sevilla
donde estaba su marido, que pasabaá las Indias con un muy honroso cargo. No ve¬
nían los frailes con ella aunque iban el mismo camino; mas apenas los divisó don
Quijote cuando dijoá su escudero: ó yo me engaño, ó esta ha de ser la mas famosa
aventura que se haya visto, porque aquellos bultos negros que allí parecen deben
de ser y son sin duda algunos encantadores, que llevan hurlada alguna princesa en
aquel coche, y es menester deshacer este tuerto á todo mi poderío. Peor será esto que
los molinos de viento, dijo Sancho: mire , señor, que aquellos son frailes de san Be¬
nito, y el coche debe de ser de alguna gente pasagera: mire que digo que mire bien
lo que hace, no sea el diablo que le engañe. Ya te he dicho, Sancho, respondió don

Quijote, que sabes
pocode achaquede
aventuras: lo que
y >digo es verdad,
yahora lo verás. Y
diciendo esto se
adelantó, y se pu¬
so en la mitad del
camino por donde
los frailes venían
y en llegando tan
cerca que á él le
pareció que le po¬
dían oir lo que di¬
jese, en altavoz di¬

jo: gente endiabladay descomunal, dejad luego al punto las altas princesas que en ese

(1 ) Antojos, eu lugar de anteojos, que es como ahora se dice.—Arr.
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coche lleváis forzadas; si no aparejaosá recebir presta muerte por justo castigo de
vuestras malas obras. Detuvieron los frailes las riendas, y quedaron admirados asi de la
figura de don Quijote como de sus razones, á las cuales respondieron: señor caballe¬
ro , nosotros no somos endiablados ni descomunales, sino dos religiosos de san Benito
que vamos nuestro camino, y no sabemos si en este coche vienen ó no ningunas for¬
zadas princesas. Para conmigo no hay palabras blandas, que ya yo os conozco, fe¬
mentida canalla, dijo don Quijote: y sin esperar mas respuesta picóá Rocinante,
y la lanza baja arremetió contra el primero fraile con tanta furia y denuedo, que si el
fraile no se dejara caer de la muía, él le hiciera venir al suelo mal de su grado, y aun
mal ferido si no cayera muerto.

El segundo religioso, que vió del modo que trataban á su compañero, puso pier¬
nas al castillo de su buena muía, ycomenzóá correr por aquella campaña mas ligero
que el mismo viento. Sancho Panza, que vió en el suelo al fraile, apeándose ligera¬
mente de su asno arremetióá él, y le comenzóá quitar los hábitos. Llegaron en esto
dos mozos de los frailes, y preguntáronle que por qué le desnudaba. Respondióles San¬
cho que aquello le tocabaá él legítimamente, como despojos de la batalla que su se¬
ñor don Quijote habia ganado. Los mozos, que no sabían de burlas, ni entendían
aquello de despojos ni batallas, viendo que ya don Quijote estaba desviado de alli ha¬
blando con las que en el coche venían, arremetieron con Sancho, y dieron con él en
el suelo, y sin dejarle pelo en las barbas le molieroná coces, y le dejaron tendido en
el suelo sin aliento ni sentido, y sin detenerse un punto tornó á subir el fraile todo
temerosoy acobardadoy sin color en el rostro; y cuando se vió á caballo picó tras su
compañero, que un buen espacio de alli le estaba aguardandoy esperando en qué pa¬
raba aquel sobresalto, y sin querer aguardar el fin de todo aquel comenzado suceso
siguieron su camino, haciéndose mas cruces que si llevaran el diabloá las espaldas.
Don Quijote estaba, como se ha dicho, hablando con la señora del coche diciéndole:
la vuestra fermosura, señora mia, puede facer de su personalo que mas le viniere en
talante, porque ya la soberbia de vuestros robadores yace por el suelo derribada por
este mi fuerte brazo:y porque no penéis por saber el nombre de vuestro libertador
sabed que yo me llamo don Quijote de la Mancha, caballero andante, y cautivo de la
sin par yhermosa doña Dulcinea del Toboso: y en pago del beneficio que de mí habéis
recebido no quiero otra cosa sino que volváis al Toboso, y que de mi parte os pre¬
sentéis ante esta señoray le digáis lo que por vuestra libertad he fecho.

Todo esto que don Quijote decía escuchaba un escudero de los que el coche acom¬
pañaban, que era vizcaíno: el cual viendo que no queria dejar pasar el coche adelan¬
te , sino que decía que luego había de dar la vuelta al Toboso, se fue para don Qui¬
jote, y asiéndole de la lanza le dijo en mala lengua castellanay peor vizcaina desta
manera: anda, caballero, que mal andes; por el Dios que crióme, que si no dejas co¬
che, asi te matas como estás ahí vizcaíno(1). Entendióle muy bien don Quijote, y
con mucho sosiego le respondió: si fueras caballero como no lo eres, ya yo hubiera
castigado tu sandezy atrevimiento, cautiva criatura. A lo cual replicó el vizcaíno: ¿yo
no caballero? juro á Dios tan mientes como cristiano: si lanza arrojas y espada sacas,
el agua cuan presto verás que al gato llevas(2): vizcaíno por tierra , hidalgo por mar,
hidalgo por el diablo, y mientes, que mira si otra dices cosa. Ahora lo veredes, dijo
Agrages(3), respondió don Quijote; y arrojando la lanza en el suelo sacó su espada,
y embrazó su rodela, y arremetió al vizcaíno con determinación de quitarle la vida.El

(1 ) «Asi te matas como estás ahí vizcaíno.» Si quisieres saber vizcaíno, trueca las primeras personas en se¬
gundas con los verbos, decía don Francisco Quevedo—C.

(2 ) Llevar el galo al agua es hacer alguna cosa en que hay dificultady peligro.—G.
(3 ) Ahora lo verás. Espresion que suele usar Agrages, hijo del rey Languines, grande amigo de Amadis, en:

cuya historia se introduce con frecuencia.—P.



42 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

vizcaíno, que así le víó venir, aunque quisiera apearse de la muía, que por ser de
las malas de alquiler no habia que fiar en ella, no pudo hacer otra cosa sino sacar su
espada: pero avínole bien que se halló junto al coche, de donde pudo tomar una al¬
mohada que le sirvió de escudo, y luego se fueron el uno para el otro como si fueran dos
mortales enemigos. La demás gente quisiera ponerlos en paz; mas no pudo, porque
decia el vizcaíno en sus mal trabadas razones, que si no le dejaban acabar su batalla,
que él mismo habia de matar á su amay á toda la gente que se lo estorbase. La se¬
ñora del coche, admiraday temerosa de lo que veía, hizo al cochero que se desvíase
de allí algún poco, y desde lejos se pusoá mirar la rigurosa contienda, en el discurso
de la cual dió el vizcaíno una gran cuchilladaá don Quijote encima de un hombro
por encima de la rodela, queá dársela sin defensa le abriera hasta la cintura. Don
Quijote, que sintió la pesadumbre(1) de aquel desaforado golpe, dió una gran vozdiciendo: óseñora de mi alma Dulcinea, flor de la fermosura, socorredá este vuestro
caballero, que por satisfacerá la vuestra mucha bondad en este riguroso trance se ha¬
lla. El decir esto, y el apretar la espada, y el cubrirse bien de su rodela, y el arre¬
meter al vizcaíno todo fue en un tiempo, llevando determinación de aventurarlo lodo
á la de un solo golpe. El vizcaíno, que así le víó venir contra él, bien entendió por
su denuedo su corage, y determinó de hacer lo mismo que don Quijote, y así le
aguardó bien cubierto de su almohada sin poder rodear la muía á una ni otra parte,
que ya de puro cansaday no hechaá semejantes niñerías no podía dar un paso.

Venia pues, como se ha dicho, don Quijote contra el cauto vizcaíno con la espada
en alto con determinación de abrirle por medio, y el vizcaíno le aguardaba ansimismo
levantada la espadayaforrado con su almohada, y todos los circunstantes estaban te¬
merososy colgados de lo que habia de suceder de aquellos tamaños golpes con que se
amenazaban; y la señora del cochey las demás criadas suyas estaban haciendo mil
votosy ofrecimientosá todas las imágenesy casas de devoción de España, porque
Dios libraseá su escuderoy á ellas de aquel tan grande peligro en que se hallaban.
Pero está el daño de todo esto que en este punto y término deja pendiente el autor
desta historia esta batalla, disculpándose que no halló mas escrito destas hazañas de
don Quijote de las que deja referidas. Bien es verdad que el segundo autor desta obra
no quiso creer que tan curiosa historia estuviese entregadaá las leyes del olvido, ni
que hubiesen sido lan poco curiosos los ingenios de la Mancha que no tuviesen en sus
archivosó en sus escritorios algunos papeles que deste famoso caballero tratasen : y
así con esta imaginación no se desesperó de hallar el fin de esta apacible historia, el
cual, siéndole el cielo favorable, le halló del modo que se contará en la segundaparte (2).

(1 ) Pesadumbre es la gravedad 6 el peso material : en otra acepción mas común, signfica molestia delánimo.—C.

( 2 ) En el capitulo ix comenzaba la segunda parte de las cuatro en que Cervantes dividió el primer to-
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ríe so concluye y da fin á la estupenda batalla que el gallardo vizcainoy el valiente manebego tuvieron.

ejamosen la primera parte desta historia al va¬
leroso vizcainoy al famoso don Quijote con las
espadas altas y desnudas en guisa de descargar
dos furibundos rendientes(1) , tales que si en
lleno se acertaban por lo menos se dividirían
y fenderian de arriba abajo y abrirían como
una granada, y que en aquel punto tan dudoso
paró y quedó destroncada tan sabrosa historia
sin que nos diese noticia su autor dónde se po¬
dría hallar lo que della faltaba. Causóme esto
mucha pesadumbre porque el gusto de haber
leído tan poco se volvía en disgusto de pensar
el mal camino que se ofrecía para hallar lo

mucho que á mi parecer faltaba de tan sabroso cuento. Parecióme cosa imposibley
fuera de toda buena costumbre que a tan buen caballero le hubiese faltado algún sa¬
bio que lomaraá cargo el escribir sus nunca vistas hazañas; cosa que no faltóá nin¬
guno de los caballeros andantes de los que dicen las gentes que vaná sus aventuras,
porque cada uno dellos tenia uno ó dos sabios como de molde, que no solamente es¬
cribían sus hechos, sino que pintaban sus mas mínimos pensamientosy niñerías por
mas escondidas que fuesen(2); y no había de ser tan desdichado tan buen caballero
que le faltaseá él lo que sobróá Platir y á otros semejantes. Y así no podía inclinar¬
meá creer que tan gallarda historia hubiese quedado mancay estropeada, y echaba
la culpaá la malignidad del tiempo devoradory consumidor de todas las cosas, el
cualó la tenia ocultaóconsumida. Por otra parte me parecía que pues entre sus li¬
bros se habían hallado tan modernos comoDesengaño de zelos, y Ninfasy Pastores de
Henares, que también su historia debia de ser moderna, y que ya que no estuviese
escrita estaría en la memoria de la gente de su aldeay de las á ellas circunvecinas.
Esta imajinacion me traía confusoy deseoso de saber real y verdaderamente toda la
vida y milagros de nuestro famoso español don Quijote de la Mancha, luz y
espejo de la caballería manchega, y el primero que en nuestra edady en estos tan ca~

(1 ) El sustantivo de estos dos adjetivos es golpes: lenguaje usado en los libros de caballerías. Asi' se lee en-
Amadis: fendióle fasta la oreja. —P.

(2 ) Así el sabio Alquilo escribió la crónica de Amadis de Grecia; el sabio Fristofl la bistoria dé D. Belianis;
y los sabios Artemidoro y Lirgandoo la del caballero del Febo: cumpliendo todos con el oficio de puntuales in¬
vestigadoresde las menudencias caballerescas.—P.
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lamitosos tiempos se puso al trabajoy ejercicio de las andantes armas, y al de des¬
facer agravios, socorrer viudas, amparar doncellas de aquellas que andaban con sus
azotes(1) y palafrenes, y con toda su virginidadá cuestas, de monte en montey de
valle en valle; que si no era que algún follónó algún villano de hachay capellina(2),
ó algún descomunal gigante las forzaba, doncella hubo en los pasados tiempos que al
cabo de ochenta años, que en todos ellos no durmió un dia debajo de tejado, se fue
tan entera á la sepultura como la madre que la habia parido. Digo pues que por es¬
tos y otros muchos respetos es digno nuestro gallardo Quijote de continuasy me¬
morables alabanzas, y aun á mí no se me deben negar por el trabajoy diligencia que
puse en buscar el fin de esta agradable historia: aunque bien sé que si el cielo, el
casoy la fortuna me ayudaran, el mundo quedara faltoy sin el pasatiempoy gusto
que bien casi dos horas podrá tener el que con atención la leyere. Pasó pues el hallar¬
la en esta manera.

Estando yo un dia en el Alcana(3) de Toledo, llegó un muchachoá vender unos
cartapaciosy papeles viejosá un sedero; y como soy aficionadoá leer aunque sean
los papeles rotos de las calles, llevado desta mi natural inclinación tomé un cartapacio
de los que el muchacho vendía, y vile con caracteres que conocí ser arábigos, y pues¬
to que aunque los conocía no los sabia leer anduve mirando si parecía por allí algún
morisco aljamiado(4) que los leyese; y no fue muy dificultoso hallar intérprete seme¬
jante, pues aunque le buscara de otra mejory mas antigua lengua le hallara (o). En
fiu la suerte me deparó uno, que diciéndole mi deseo,y poniéndole el libro en las ma¬
nos, le abrió por medio, y leyendo un poco en él se comenzóá reír : preguntóle que
de qué se reía, y respondióme que de una cosa que tenia aquel libro escrita en el mar¬
gen por anotación: díjele que me las dijese, y él sin dejar la risa dijo: está, como he
dicho, aquí en el margen escrito esto: esta Dulcinea del Toboso, tantas veces en esta
historia referida, dicen que tuvo la mejor mano para salar puercos que otra muger de toda
la Mancha. Cuando yo oí decir Dulcinea del Toboso quedé atónitoy suspenso, por¬
que luego se me representó que aquellos cartapacios contenían la historia de don
Quijote.

Con esta imajinacion le di priesa que leyese el principio, y haciéndolo asi, volvien¬
do de improviso el arábigo en castellano dijo que decia: Historia de don Quijote déla
Mancha, escrita por Cide Amete Benengeli, historiador arábigo. Mucha discreción fue
menester para disimular el contento que recebí cuando llegó á mis oidos el título
del libro, y salteándosele al sedero compré al muchacho todos los papeles y cartapa¬
cios por medio real: que si él tuviera discrecióny supiera lo que yo los deseaba, bien
se pudiera prometery llevar mas de seis reales de la compra. Apartóme luego con el
morisco por el claustro de la iglesia mayory roguéle me volviese aquellos cartapa¬
cios, todos los que trataban de don Quijote, en lengua castellana sin quitarles ni
añadirles nada, ofreciéndole la paga que él quisiese. Contentóse con dos arrobas de
pasasy dos fanegas de trigo, y prometió de traducirlos bieny fielmentey con mucha
brevedad; pero yo por facilitar mas el negocio, y por ño dejar de la mano tan buen
hallazgo, le truje á mi casa, donde en poco mas de mes y medio la tradujo toda del
mismo modo que aquí se refiere(6).

(1 ) Lo mismo que látigos , que es como ahora se dice. Dios os guie , dijo la doncella: v con esto, dando
con un azote al palafrén, se metió poruña floresta. Olivante , libro III, cap. iv —Arr.

( 2 ) Capellina , en lengua antigua vale capacete, ó yelmo, á capise. Covarr . y Aldrele, libro II. c. iv.—Arr.
( 5 ) Calle habitada de mercaderesde seda y mercería.—Arr.
( 4 ) Los árabes , al modo de los griegos y romanos, llamaron bárbaras á casi todas las demás naciones , y

bárbara su lengua ó su aljamia ; y al moro ó morisco que sabia alguna dellas aljamiado .—P.
( a ) Parece que Cervantes se prometía también encontrar algún judio, si se le ofreciera buscar intérprete

del hebreo, que es lengua mas antigua que la arábiga.—P.
( 6 ) Sin embargo del artificio con que inventa Cervantes que el autor de la historia de D. Quijote es

Cide líamete Ben-Enjeli , de cuyo original árabe la tradujo en nuestra lengua otro moro aljamiado, apenas
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Estaba en el primero cartapacio pintada muy al natural la batalla de don Quijote

con el vizcaino, puestos en la misma postura que la historia cuenta, levantadas las es¬
padas, el uno cubierto de su rodela, el otro de la almohada, y la muía del vizcaino tan
al vivo que estaba mostrando ser de alquiler átiro de ballesta(1): tenia á los pies es¬
crito el vizcaino un título que decia: don Sancho de Azpeitia, que sin duda debia de
ser su nombre, y á los pies de Rocinante estaba otro que decia: don Quijote: estaba
Rocinante maravillosamente pintado, tan largoy tendido, tan atenuadoy flaco, con
tanto espinazo, tan hético confirmado que mostraba bien al descubierto con cuanta
advertenciay propiedad se le habia puesto el nombre de Rocinante(2): juntoá él es¬
taba Sancho Panza, que tenia del cabestroá su asno, á los pies del cual estaba otro
rótulo que decia: Sancho Zancas,y debia de ser que tenia, á lo que mostraba la pin¬
tura , la barriga grande, el talle cortoy las zancas largas, y por esto se le debió po¬
ner nombre de Panzay de Zancas, que con estos dos sobrenombres le llama algunas
veces la historia(3). Otras algunas menudencias habia que advertir; pero todas son
de poca importancia, y que no hacen al caso á la verdadera relación de la historia,
que ninguna es mala como sea verdadera. Si á esta se le puede poner alguna objeción
cerca de su verdad, no podrá ser otra sino haber sido su autor arábigo, siendo muy
propio de los de aquella nación ser mentirosos, aunque por ser tan nuestros enemigos,
antes se puede entender haber quedado falto en ella que demasiado, y así me parece
á mí, pues cuando pudieray debiera extender la pluma en las alabanzas de tan buen
caballero, parece que de industria las pasa en silencio: cosa malhechay peor pensada,
habiendoy debiendo ser los historiadores puntuales, verdaderosy no nada apasio¬
nados, y que ni el interés ni el miedo, el rancor ni la afición no les haga torcer del
camino de la verdad, cuya madre es la historia, émula del tiempo, depósito de las
acciones, testigo de lo pasado, ejemploy aviso de lo presente, advertencia de lo por
venir. En esta sé que se hallará todo lo que se acertare á desear en la mas apacible;
y si algo bueno en ella faltare, para mí tengo que fue por culpa del galgo de su au¬
tor (4) antes que por falta del sujeto. En fin su segunda parte (5 ) , siguiendo la tra¬ducción, comenzaba desta manera.

Puestasy levantadas en alto las cortadoras espadas délos dos valerososy enojados
combatientes, no parecía sino que estaban amenazando al cielo, á la tierra y al abis¬
mo: tal era el denuedoy continente(6) que teniau. Y el primero que fué á descargar
el golpe fue el colérico vizcaino, el cual fue dado con tanta fuerzay tanta furia, queá
no volvérsele la espada en el camino, aquel solo golpe fuera bastante para dar finá su

# -— " '- :^ r . .' ^̂ ^ RgWfSsaA.?
se hallará quien no entienda que el único autor, asi del orijinai , como de la traducción , es el mismo Miguel
de Cervantes, que parece quiso imitar en esto al licenciado Pedro de Lujan en su Caballero de la Cruz , que

"como ya se dijo , flnje que el moro Jarton escribió los hechos de aquel caballero cristiano , y que un cautivo
de Túnez los tradujo en castellano. Pero lo que merece particular atención es el arte con que Cervantes supoarahizar su nombro, ocultándole en el de Cide líamete Ben-Enjeli , no tanto en el Cide que quiere decir señor,ni en el líamele , que es nombre común entre los moros , sino en el Sen Bnjeli , pues aunque dice
que no sabia leer los caracteres arábigos, se deja bien entender que en cinco años de cautiverio ytrato con los arjelinos aprendió muchas palabras de su algarabía , como se manifiesta de las que suele sem¬brar en el contesto de esta historia , y en el de otras obras suyas. Ben-Enjeli quiere pues decir hijo del
ciervo , ó cerval , ó cervanteño; todo con alusión al apellido Cervantes. En la pronunciación se desfigura al¬gún tanto esta voz , que debería escribirse Ben-Iggleli, Atendidosu origen iggel , ó ejjel significa el ciervo:iggeli , cosa de ciervo, cerval , ó cervanteño: asi comoáejebal , que significa monte , se dice jebali ójabalí,cosa de monte , el montesino , ó el montaraz. Este descubrimiento y esta erudición se deben al di¬
funto don José Conde, individuo de la real Biblioteca, y sujeto de conocida pericia en las lenguasorientales.—P.

( I ) A tiro de ballesta , esto es , á larga distancia. Otras veces se diceá tiro de escopeta.—C.
(2 ) Rocinante derivado de rocin. Este, dice Covarrubias , es el potro que , ó por no tener edad , ó estarmal tratado , ó no ser de buena raza , no llegó á merecer el nombre de caballo.—Arr.
(3 ) En ninguna ocasión sin embargo, sino en esta , da la historia á Sancho el sobrenombre deZancas.—P.
(4 ) Del perro moro , como se dice vulgarmente.—P.
(5 ) Véase la nota puesta al fin del cap. vm.—A.
(6 ) El aire del semblante , y la postura y manejo del cuerpo,—Arr.
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rigurosa contienday á todas las aventuras de nuestro caballero; mas la buena suerte,
que para mayores cosas le tenia guardado, torció la espada de su contrario, de modo
que aunque le acertó en el hombro izquierdo, no le bizo otro daño que desarmarle
todo aquel lado, llevándole de camino gran parte de la celada con la mitad de la oreja,
que todo ello con espantosa ruina vino al suelo, dejándole muy mal trecho.

¡Valame Dios, y quién será aquel que buenamente pueda contar ahora la rabia
que entró en el corazón de nuestro mancbego viéndose parar de aquella manera! No
se diga mas sino que fue de manera que se alzó de nuevo en los estribosy apretando
mas la espada en las dos manos con tal furia descargó sobre el vizcaíno acertándole
de lleno sobre la almohaday sobre la cabeza, que sin ser parte tan buena defen¬
sa , como si cayera sobre él una montaña comenzóá echar sangre por las naricesy
por la bocay por los oidos, y á dar muestras de caer de la muía abajo, de donde ca¬
yera sin duda si no se abrazara con el cuello; pero con todo eso sacó los pies de los
estribos, y luego soltó los brazos, y la muía espantada del terrible golpe dióá correr
por el campo, j á pocos corcovos dió con su dueño en tierra. Estábaselo con mucho
sosiego mirando don Quijote, y como lo vió caer saltó de su caballo, y con mucha li¬
gereza se llegóá él , y poniéndole la punta de la espada en los ojos le dijo que se rin¬
diese, si no que le cortaría la cabeza. Estaba el vizcaíno tan turbado que no podía res¬
ponder palabra, y él lo pasara mal según estaba ciego don Quijote si las señoras del
coche, que hasta entonces con gran desmayo habían mirado la pendencia, no fueran
adonde estabay le pidieran con mucho encarecimiento les hiciese tan gran mercedy
favor de perdonar la vidaá aquel su escudero; á lo cual don Quijote respondió con
mucho entono y gravedad: por cierto, fermosas señoras, yo soy muy contento de
hacer lo que me pedis; mas ha de ser con una condicióny concierto, y es que este
caballero me ha de prometer de ir al lugar del Tobosoy presentarse de mi parte ante
la sin par doña Dulcinea, para que ella haga dél lo que mas fuere de su voluntad. Las
temerosasy desconsoladas señoras, sin entrar en cuenta de lo que don Quijote pedia
y sin preguntar quién Dulcinea fuese, le prometieron que el escudero haría todo aque¬
llo que de su parte le fuese mandado. Pues en fe de esa palabra, yo no le haré mas
daño, puesto que me lo tenia bien merecido,



CAPITULO X.

De los graciosos razonamientosque posaron entre don Quijote y Sancho Panza su escudero.

Ya en este tiempo se habia levantado Sancho Panza algo
maltratado de los mozos de los frailes, y habia estado aten¬
to á la batalla de su señor don Quijote, y rogabaá Dios en
su corazón fuese servido de darle vitoria, y que en ella
ganase alguna ínsula de donde le hiciese gobernador, como
se lo habia prometido. Viendo pues ya acabada la penden¬
cia, y que su amo volvíaá subir sobre Rocinante, llegóá
tenerle el estribo, y antes que subiese se hincó de rodillas
delante dél , y asiéndole de la mano se la besóy le dijo: sea

vuestra merced servido, señor don Quijote mió, de darme el gobierno de la ínsula que
en esta rigurosa pendencia se ha ganado, que por grande que sea yo me siento con
fuerzas de saberla gobernar tal y tan bien como otro que haya gobernado ínsulas en el
mundo. A lo cual respondió don Quijote: advertid, hermano Sancho, que esta aven¬
tura y las á esta semejautes no son aventuras de ínsulas sino de encrucijadas, en las
cuales no se gana otra cosa que sacar rota la cabezaó una oreja menos: tened pa¬
ciencia, que aventuras se ofrecerán donde no solamente os pueda hacer gobernador,
sino mas adelante. Agradecióselo mucho Sancho, y besándole otra vez la mano y la
falda de la loriga (1 ) le ayudó á subir sobre Rocinante, y él subió sobre su asno y
comenzóá seguir á su señor, que á paso tirado, sin despedirse ni hablar mas con las
del coche, se entró por un bosque que allí junto estaba.

Seguíale Sanchoá todo el trote de su jumento; pero caminaba tanto Rocinante,
que viéndose quedar atrás le fue forzoso dar vocesá su amo que se aguardase. Hízolo
así don Quijote teniendo las riendasá Rocinante hasta que llegase su cansado escu¬
dero, el cual en llegando le dijo: paréceme, señor, que seria acertado irnos á re¬
traer á alguna iglesia, que según quedó maltrecho aquel con quien os combatisteis, no
será mucho que den noticia del casoá la santa Hermandady nos prendan, y á fe que
si lo hacen que primero que salgamos de la cárcel que nos ha de sudar el hopo(2). Calla,
dijo don Quijote; y ¿dóndehas visto tú ó leido jamas que caballero andante haya si¬
do puesto ante la justicia por mas homicidios que hubiese cometido? Yo no sé nada

( i ) Era la armadura hecha de láminas pequeñas, por lo común de acero, que caian unas sobre otras , yseryian para defensa del cuerpo en la guerra . También se llamaba asi la que se ponia al caballo para el mis-mo fin.—Arr.
( 2 ) Sudar el hopo , es frase familiar que se usa para dar á entender que cuesta mucho afán y trabajo elconseguir ó ejecutar alguna cosa.—Arr.
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de omeciilos(1), respondió Sancho, ni en mi vida le cateá ninguno, solo sé que la
santa Hermandad tiene que ver con los que pelean en el campo, y en esotro no me en¬
tremeto. Pues no tengas pena, amigo, respondió don Quijote, que yo te sacaré de las
manos de los caldeos, cuanto mas de las de la Hermandad. Pero dime por tu vida ¿has
tú visto mas valeroso caballero que yo en todo lo descubierto de la tierra? ¿has leido
en historias otro que tenga ni haya tenido mas brio en acometer, mas aliento en el
perseverar, mas destreza en el herir, ni mas maña en el derribar? La verdad sea,
respondió Sancho, que yo no he leido ninguna historia jamas, porque ni sé leer ni
escrebir; mas lo que osaré apostar es que mas atrevido amo que vuestra merced yo
no le servido en todos los dias de mi vida, y quiera Dios que estos atrevimientos
no se paguen donde tengo dicho: lo que le ruegoá vuestra merced es que se cure, que
le va mucha sangre de esa oreja, que aqui traigo hilasy un poco de ungüento blanco
en las alforjas.

Todo eso fuera bien escusado, respondió don Quijote, si á mí se me acordara de
hacer una redoma del bálsamo de Fierabrás(2) , que con solo una gota se ahorra¬
ran tiempoy medicinas. ¿Qué redomay qué bálsamo es ese? dijo Sancho Panza. Es un
bálsamo, respondió don Quijote, de quien tengo la receta en la memoria, con el cual no
hay que tener temorá la muerte, ni hay pensar morir de ferida alguna: y así cuando yo
le haga y te le dé no tienes mas que hacer sino que cuando vieres que en alguna ba¬
talla me han partido por medio del cuerpo, como muchas veces suele acontecer, boni¬
tamente la parte del cuerpo que hubiere caido en el suelo, y con mucha sotileza antes
que la sangre se hiele la pondrás sobre la otra mitad que quedare en la silla, advir¬
tiendo de encajallo igualmentey al justo: luego me darás á beber solos dos tragos
del bálsamo que be dicho, y verasme quedar mas sano que una manzana. Si eso hay,
dijo Panza, yo renuncio desde aqui el gobierno de la prometida ínsula, y no quiero
otra cosa en pago de mis muchosy buenos servicios, sino que vuestra merced me dé
la receta de ese extremado licor, que para mí tengo que valdrá la onza adonde quiera
mas de á dos reales, y no he menester yo mas para pasar esta vida honrada y des¬
cansadamente; pero es de saber ahora si tiene mucha costa el hacella. Con menos de
tres reales se pueden hacer tres azumbres, respondió don Quijote. Pecador de mí,
replicó Sancho(3), ¿pues á qué aguarda vuestra mercedá hacelley á enseñármele?
Calla, amigo, respondió don Quijote, que mayores secretos pienso enseñartey mayo¬
res mercedes hacerte; y por ahora curémonos, que la oreja me duele mas de lo que
yo quisiera.

Sacó Sancho de las alforjas hilasy ungüento; mas cuando don Quijote llegóá
ver rota su celada, pensó perder el juicio, y puesta la mano en la espaday alzando
los ojos al cielo dijo: yo hago juramento al Criador de todas las cosasy á ios santos
cuatro evanjelios, donde mas largamente están escritos, de hacer la vida que hizo el
grande marques de Mantua cuando juró de vengar la muerte de su sobrino Valdovi-
nos , que fue de no comer pan á manteles, ni con su mujer folgar, y otras cosas, que
aunque dellas no me acuerdo las doy aqui por expresadas, hasta tomar entera ven¬
ganza del que tal desaguisado me fizo. Oyendo esto Sancho le dijo: advierta vuestra
merced, señor don Quijote, que si el caballero cumplió lo que se le dejó ordenado de
irse á presentar ante mi señora Dulcinea del Toboso, ya habrá cumplido con lo que
debía, y no merece otra pena, si no comete nuevo delito. Has habladoy apuntado
muy bien, respondió don Quijote, y asi anulo el juramento en cuanto lo que tocaá

(1 ) Omecülo es la voz homicidio en la boca de gente rústica é ignorante.—catar , una de las acepciones de
este verbo , es procurar. —C.

( 2 ) O fter á bras , esto es: el de los fuertes brazos.—P.
(3 ) Pecador de mi. Interjección; denota sentimientos de incomodidadé impaciencia en quien habla.—C.
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tomar dél nueva venganza; pero hágoley confirmóle de nuevo de hacer la vida quehe dicho hasta tanto que quite por fuerza otra celada tal y tan huena como esta á al¬gún caballero;y no pienses, Sancho, que asi á humo de pajas(1) hago esto, que

bien tengo á quien imitar en ello, que esto mismo pasó al pie de la letra sobre el yel¬mo deMambrino, que tan caro le costóá Sacripante. Que dé al diablo vuestra mercedtales juramentos, señor mió, replicó Sancho, que son muy en daño de la salud, ymuy en perjuicio de la conciencia: si no dígame ahora, si acaso en muchos diasno to¬pamos hombre armado con celada ¿qué hemos dehacer? ¿hase de cumplir el juramen¬toá despecho de tantos inconvenientesé incomodidades como será el dormir vestido,y el no dormir en pobladoy otras mil penitencias que contenia el juramento de aquelloco viejo del marques de Mantua, que vuestra merced quiere revalidar ahora? Mirevuestra merced bien que por todos estos caminos no andan hombres armados, sinoarrierosy carreteros, que no solo no traen celadas, pero quizá no las han oido nom¬brar en todos los días de su vida. Engañaste en eso, dijo don Quijote, porque no ha¬bremos estado dos horas por estas encrucijadas, cuando veamos mas armados que losque vinieron sobre Albraca(2) á la conquista de Anjélica la bella. Alto pues, sea así,dijo Sancho, y á Dios prazga(3) que nos suceda bien, y que se llegue ya el tiempode ganar esa ínsula que tan cara me cuesta, y muérame yo luego. Ya te he dichoSancho, que no te dé eso cuidado alguno, que cuando faltare ínsula ahí está el reinode Dinamarcaó el de Sobradisa(4), que te vendrán como anillo al dedo, y mas quepor ser en tierra firme te debes mas alegrar. Pero dejemos esto para su tiempo, ymira si traes algo en esas alforjas que comamos, porque vamos luego en busca de al¬gún castillo donde alojemos esta noche, y hagamos el bálsamo que te he dicho, por¬que yo te votoá Dios que me va doliendo mucho la oreja.
(1 ) A humo de pajas , ó á lumbre de pajas, tale con lijereza, sin fundamento—C-(2 ) Albraca , caslillo Cortísimo en el imperio de Catai. Vino, sobre él, según Ludovico Ariosto, el rey Mar-silio con los 32 reyes sus tributarios, con toda su gente armada.—C. y P.(5 ) A Dios prazga ; por á Dios plazga, plegué á Dios.—Arr.(4 ) Reinos caballerescos, situados en el mapa imaginariode la crónica de Amadis de Gaula.—P.
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Aquí travo(1) una cebollay un poco de quesoy no sé cuantos mendrugos de pan,
dijo Sancho; pero no son manjares que pertenecená tan valiente caballero como vues¬
tra merced. Qué mal lo entiendes, respondió don Quijote: hágote saber, Sancho, que
es honra de los caballeros andantes no comer en un mes, y ya que coman sea de aque¬

llo que hallaren masá mano: y esto se te hiciera cierto si hubieras leido tantas histo¬
rias como yo, que aunque han sido muchas, en todas ellas no he hallado hecha rela¬
ción de que los caballeros andantes comiesen sino era acaso, y en algunos suntuosos
banquetes que les hacían, y los demás días se los pasaban en flores(2). Y aunque se
deja entender que no podian pasar sin comery sin hacer todos los otros menesteres
naturales, porque en electo eran hombres como nosotros, hase de entender también que
andando lo mas del tiempo de su vida por las florestasy despobladosy sin cocinero,
que su mas ordinaria comida seria de viandas rústicas, tales como las que tú ahora me
ofreces: así que, Sancho amigo no te congoje lo que á mí me da gusto, ni quieras tú
hacer mundo nuevo ni sacar la caballería andante de sus quicios. Perdóneme vuestra
merced, dijo Sancho, que como yo no se leer ni escrebir, como otra vez he dicho, no
sé ni he caido en las reglas de la profesión caballeresca; y de aquí adelante yo pro¬
veeré las alforjas de todo género de fruta seca para vuestra merced que es caballero, y
para mí las proveeré, pues no lo soy, de otras cosas volátiles(3) y demás sustancia.
No digo yo, Sancho, replicó don Quijote, que sea forzosoá los caballeros andantes no
comer otra cosa sino esas frutas que dices, sino que su mas ordinario sustento debia
de ser dellasy de algunas yerbas que hallaban por los campos que ellos conocíany
yo también conozco. Virtudes, respondió Sancho, conocer esas yerbas, que según yo
me voy imaginando, algún dia será menester usar de ese conocimiento.

Ysacando en esto lo que dijo que traía comieron los dos en buena paz y compa¬
ñía. Pero deseosos de buscar adonde alojar aquella noche, acabaron con mucha bre¬
vedad su pobrey seca comida: subieron luegoá caballo, y diéronse priesa por llegar
á poblado antes que anocheciese; pero faltóles el sol y la esperanza de alcanzar lo
que deseaban junto á unas chozas de unos cabreros, y así determinaron de pasarla
allí: que cuanto fue de pesadumbre para Sancho no llegará poblado, fue de contento
para su amo dormirla al cielo descubierto, por parecerle que cada vez que esto le su¬
cedía era hacer un acto posesivo(4) que facilitaba la prueba de su caballería.

(1) Aquitrayo , por traigo asi; como oyó por oigo como ahora decimos.—C.

(2) Pasarlo en llores , ó irse todo en llores, dice Covarruvias, es no haber cosa de sustancia.—Arr.

(5) Perdices , pollos, pichones, etc. Entre cosas volátiles y de sustancia encuentra don Juan Bowle una con-

tradidio in terminis , como él se esplica (Anotacionesá D. Quijote, p. 43.) ; pero esto nace de no distinguir

los dos sentidos del adjetivo volátil. —P.
(4) Acto posesivo ó positivo es el ejercicio de algún cargo ó destino.—C.
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De lo que le sucedió á don Quijote con unos cabreros.

üe recojido de los cabreros con buen ánimo(1) , y
habiendo Sancho lo mejor que pudo acomodadoá
Rocinantey á su jumento, se fue tras el olor que
despedían de sí ciertos tasajos de cabra que hir¬
viendo al fuego en un caldero estaban; y aunque
él quisiera en aquel mismo punto ver si estaban en
sazón de trasladarlos del caldero al estómago, lo
dejó de hacer porque los cabreros los quitaron del
fuego, y tendiendo por el suelo unas pieles de
ovejas aderezaron con mucha priesa su rústica
mesa, y convidaroná los dos con muestras de
muy buena voluntad con lo que tenian. Sentáronse
á la redonda de las pieles seis de ellos, que eran
los que en la majada había, habiendo prime¬

ro con groseras ceremonias rogadoá don Quijote que se sentase sobre un dornajo
que vuelto del revés le pusieron. Sentóse don Quijote, y quedábase Sancho en pie pa¬
ra servirle la copa, que era hecha de cuerno. Viéndole en pie su amo, le dijo: porque
veas, Sancho, el bien que en sí encierra la andante caballería, ycuaná pique están
los que en cualquiera ministerio della se ejercitan de venir brevementeá ser honra¬
dosy estimados del mundo, quiero que aquí á mi ladoy en compañía desla buena
gente te sientes, y que seas una misma cosa conmigo que soy tu amoy natural señor,
que comas en mi platoy bebas por donde yo bebiere,porque de la caballería andante
se puede decir lo mismo que del amor se dice, que todas las cosas iguala. ¡Gran mer¬ced!dijo Sancho; pero sé decirá vuestra merced que como yo tuviese bien de comer,
tan bieny mejor me lo comería en pie y á mis solas como sentadoá par de un empe¬
rador. Yaun si va á decir verdad mucho mejor me sabe lo que como en mi rincón
sin melindres ni respetos, aunque sea pan y cebolla, que los gallipavos(2) de otras
mesas donde me sea forzoso mascar despacio, beber poco, limpiarmeá menudo, no es¬
tornudar ni toser si me viene gana, ni hacer otras cosas que la soledady la libertad
traen consigo. Así que, señor mió, estas honras que vuestra merced quiere darme por
ser ministroy adherente de la caballería andante, como lo soy siendo escudero de
vuestra merced, conviértalas en otras cosas que me sean de mas cómodoy provecho:
que estas, aunque las doy por bien recebidas, las renuncio para desde aquí al fin del
mundo. Con todo eso te has de sentar , porque á quien se humilla Dios le ensalza; y

( i ) Buen ánimo, significa aqui buen talante ó agrado. —C.
( 2 ) Gallipavos, voz compuesta de pavo y gallina : ahora se llaman pavos.—C.
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asiéndole por el brazo, le forzóá que juntoá él se sentase. No entendian los cabreros
aquella gerigonza de escuderosy de caballeros andantes, y no bacian otra cosa que co¬
merycallarymirará sus huéspedes, que con mucho donairey gana embaulaban tasajo
como el puño. Acabado el servicio de carne tendieron sobre las zaleas gran cantidad
de bellotas avellanadas, y juntamente pusieron un medio queso mas duro que si fuera
hecho de argamasa. No estaba en esto ocioso el cuerno, porque andabaá la redo nda
taná menudo ya lleno ya vacío como arcauz de noria, que con facilidad vació un zaque
dedos que estaban de manifiesto. Después que don Quijote hubo bien satisfecho su
estómago tomó un puño(\ ) de bellotas en la mano, y mirándolas atentamente soltó
la vozá semejantes razones:

«¡ Dichosa edady siglos dichosos aquellosá quien los antiguos pusieron nombre de
dorados, y no porque en ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima,
se alcanzase en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que en ella
vivían ignoraban estas dos palabras de tuyoymió. Eran en aquella santa edad todas las
cosas comunes: á nadie le era necesario para alcanzar su ordinario sustento tomar otro
trabajo que alzar la mano, y alcanzarle de las robustas encinas que liberalmente les esta¬
ban convidando con su dulcey sazonado fruto Las claras fuentesy córrientes rios en
magnífica abundancia sabrosasy trasparentes aguas les ofrecían. En las quiebras de las
peñasy en lo hueco de los carboles formaban su república las solícitasy discretas abejas,
ofreciendo ácuabjuiera mano sin interés alguno la fértil cosecha de su dulcísimo traba¬
jo. Los valientes alcornoques despedían de sí, sin otro artificio que el de su cortesía,
sus anchasy livianas cortezas, con que se comenzaroná cubrir las casas sobre rústi-

(1 ) Puño jior puñado , el continente por lo contenido; lo mismo que sucede cuando decimos un vaso de

agua , un plato de sopa. —C.
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cas estacas sustentadas no mas que para defensa de las inclemencias del cielo. Todo
era paz entonces, todo amistad, todo concordia: aun no se habia atrevido la pesada
reja del corvo aradoá abrir ni visitar las entrañas piadosas de nuestra primera madre,
que ella sin ser forzada ofrecía por todas las partes de su fértily espacioso seno lo que
pudiese artar , sustentary deleitar á los hijos que entonces la poseían. Entonces sí
que andaban las simplesy hermosas zagalejas de valle en valley de otero en otero en
trenzay en cabello, sin mas vestidos de aquellos que eran menester para cubrir ho¬
nestamente lo que la honestidad quiere y ha querido siempre que se cubra; y no eran
sus adornos de los que ahora se usan , á quien la púrpura de Tiro y la por tantos
modos martirizada seda encarecen, sino de algunas hojas de verdes lampazosy yedra
entretegidas, con lo que quizá iban tan pomposasy compuestas como van ahora nues¬
tras cortesanas con las raras y peregrinas invenciones que la curiosidad ociosa les ha
mostrado. Entonces se decoraban(1) los concetos amorosos del alma simpley senci¬
llamente del mismo modoy manera que ella los concebía, sin buscar artificioso rodeo
de palabras para encarecerlos. No habia la fraude, el engaño ni la malicia mezcládose
con la verdady llaneza. La justiciase estaba en sus propios términos sin que la osa¬
sen turbar ni ofender los del favory los del interese, que tanto ahora la menoscaban,
turban y persiguen. La ley del encage(2) aun no se habia sentado en el entendi¬
miento del juez, porque entonces no habia que juzgar ni quien fuese juzgado. Las
doncellasy la honestidad andaban, como tengo dicho, por donde quiera, solasy se¬ñeras (3), sin temor que la agena desenvolturay lascivo intento las menoscabasen, y
su perdición nacía de su gusto y propia voluntad. ¥ ahora en estos nuestros detes¬
tables siglos no está segura ninguna, aunque la ocultey cierre otro nuevo laberinto
como el de Creta; porque allí por los resquiciosó por el aire con el celo de la maldita
solicitud se les entra la amorosa pestilencia, y les hace dar con todo su recogimiento
al traste. Para cuya seguridad, andando mas los tiemposy creciendo mas la malicia,
se instituyó la orden de los caballeros andantes para defender las doncellas, amparar
las viudas, y socorrerá los huérfanosy á los menesterosos(í ) De esta orden soy yo,
hermanos cabreros, á quien agradezco el agasajoy buen acogimiento que hacéisá mí
y á mi escudero: que aunque por ley natural están todos los que viven obligadosáfavorecerá los caballeros andantes, todavía por saber que sin saber vosotros esta obli¬
gación me acogistesy regalastes, es razón que con la voluntadá mí posible os agradezcala vuestra.

Toda esta larga arenga (que se pudiera muy bien excusar) dijo nuestro caballero,
porque las bellotas que le dieron le trajeroná la memoria la edad dorada; y antojóse-
le hacer aquel inútil razonamientoá los cabreros, que sin respondelle palabra embo¬
badosy suspensos le estuvieron escuchando. Sancho asimismo callaba y comia be¬llotas, y visitaba muyá menudo el segundo zaque, que porque se enfriase el vino le
tenian colgado de un alcornoque.

Mas tardó en hablar don Quijote que en acabar la cena, al fin de la cual uno de
los cabreros dijo: para que con mas veras pueda vuestra merced decir, señor caballe¬
ro andante, que le agasajamos con pronta y buena voluntad, queremos darle solazy

(1 ) Decorar unas veces es tomar de coro 6 memoria , y otras adornar . Acaso diría el original declara¬ban. —C.—El original lia podido decir decoraban , refiriéndoseá que decorar significa también el espresar unacosa según está escrita. En el antiguo método de enseñanza primaria , deletrear era ir juntando letras y for¬mando sílabas , y decorar , leer de seguido.—Martínez del Romero.
( 2 ) La sentencia del juez voluntaria y caprichosa, desentendiéndosede las leyes.—I1.( 5 ) Señero, 6 señera , quiere decir solo 6 sola ; son voces anticuadas , que vienen del adjetivo latino singuliy de aquí sendos, senos, sennos, señeros y señeras. Solo, señero se decía por lo común antiguamente.—P.(4 ) Casi todos los institutos de las órdenes de caballería se propusieron, é hicieron jurar á sus profesoresesta defensa délos desvalidos. ¿Prometéis, se preguntaba al que recibía la orden de Malta, de favorecer y tener;particular cuidado de las viudas, de los pupilos , de los huérfanos y de todas las personas angustiadas ?. .Pro¬meto de hacerlo, respondía el novicio, con la avuda de Dios- ( Márquez , tesoro militar de caballería, fol.U , b.> —P.
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contento con hacer que cante un compañero nuestro que no tardará mucho en estar
aquí, el cual es un zagal muy entendidoy muy enamorado, y que sobre todo sabe leer
y escrebir, y es músico de un rabel (1) , que no hay mas que desear-. Apenas habia el
cabrero acabado de decir esto, cuando llegóá sus oidos el son del rabel, y de allíá poco
llegó el que le tañía, que era un mozo de hasta veintey dos años, de muy buena gra¬
cia. Preguntáronle sus compañeros si habia cenado, y respondiendo que sí , el que
habia hecho los ofrecimientos le dijo: de esa manera, Antonio, bien podrás nacernos
placer de cantar un poco, porque vea este señor huésped que tenemos, que también
por los montesy selvas hay quieu sepa de música: hémosle dicho tus buenas habili¬
dades, y deseamos que las muestresy nos saques verdaderos; y así te ruego por tu
vida, que te sientesy cantes el romance de tus amores que te compuso el beneficiado
tu tio, que en el pueblo ha parecido muy bien. Que me place, respondió el mozo; y
sin hacerse mas de rogar se sentó en el tronco de una desmochada encina, y templan¬
do su rabel, de allí á poco con muy buena gracia comenzóá cantar diciendo desta
manera:

ANTONIO.

Yo sé, Olalla, que me adoras,
Puesto que no me lo has dicho
Ni aun con los ojos siquiera,
Mudas lenguas de amoríos.

Porque sé que eres sabida,
En que me quieres me afirmo,
Que nunca fue desdichado
Amor que fue conocido.

Bien es verdad que tal vez,
Olalla, me has dado indicio
Que tienes de bronce el alma,
Yel blanco pecho de risco.

Mas allá entre tus reproches
Yhonestísimos desvíos
Tal vez la esperanza muestra
La orilla de su vestido.

Abalánzase al señuelo
Mi fe, que nunca ha podido
Ni menguar por no llamado,
Ni crecer por escogido.

Si el amor es cortesía,
De la que tienes colijo
Que el fin de mis esperanzas
Ha de ser cual imagino.

Y si son servicios parte
De hacer un pecho benigno,
Algunos de los que he hecho
Fortalecen mi partido.

Porque, si has mirado en ello,
Mas de una vez habrás visto
Que me he vestido en los lunes
Lo que me honraba el domingo.

(1 ) Rabel, instrumento músico pastoril de tres cuerdas que se tañía con arquillo. Hoy el Rabel es una
caña montada de una bejiga henchida de airey por encima una cuerda de guitarra.—Martínez del Romero.
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Como el amor y la gala

Andan un mismo camino,
En todo tiempoá tus ojos
Quise mostrarme polido.

Dejo el bailar por tu causa,
Ni las músicas te pinto
Que has escuchadoá deshoras
Yal canto del gallo primo (1 ).

No cuento las alabanzas
Que de tu belleza he dicho,
Que, aunque verdaderas, hacen
Ser yo de algunas mal quisto.

Teresa del Berrocal,
Yo alavándote, me dijo:
Tal piensa que adora un anjel
Yvieneá adorará un gimió.

Mercedá los muchos diges
Yá los cabellos postizos,
Yá hipócritas hermosuras,
Que engañan al amor mismo.

Desmentíla, y enojóse;
Volvió por ella su primo:
Desafióme, y ya sabes
Lo que yo hice, y él hizo.

No te quiero yo á montón,
Ni te pretendoy te sirvo
Por lo de barraganía (2) ,
Que mas bueno es mi designio.

Coyundas tiene la iglesia,
Que son lazadas de sirgo (3);
Pon tu cuello en la gamella(i ),
Verás como pongo el mió.

Donde no, desde aquí juroPor el santo mas bendito
De no salir destas sierras
Sino para capuchino.

Con estodióel cabrero finá su canto, y aunque don Quijote le rogó que algo mascantase, no lo consintió Sancho Panza, porque estaba mas para dormir que para oircanciones. Y así dijoá su amo: bien puede vuestra merced acomodarse desde luegoadonde ha de posar esta noche, que el trabajo que estos buenos hombres tienen todoel dia no permite que pasen las noches cantando. Ya te entiendo, Sancho, le respondiódon Quijote, que bien se me trasluce que las visitas del zaque piden mas recompensade sueño que de música. A. todos nos sabe bien, bendito sea Dios, respondió Sancho.No lo niego, replicó don Quijote, pero acomódate tu donde quisieres, que los de mi pro¬fesión mejor parecen velando que durmiendo; pero con todo eso sería bien, Sancho,
(1 ) Primo , contracción de primero á media noche; al primer canto del gallo.—P.(2 ) En castellano antiguo barragan es mancebo, y barragana , manceba ; el primero se toma en buenaparte y el segundo en mala, este tiene la acepción de concubina y aquel de valiente é intrépido .—C.(3 ) Sirgo , de sericum .—P.
( í ) La collera coyunda, ó parte del yugo con que los labradores uncen 6 casan para el arado las muías ólos bueyes: y por traslación la unión del hombre y la mujer en matrimonio.—P.
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que me vuelvasá curar esta oreja, que me va doliendo mas de lo que es menester.
Hizo Sancho lo que se le mandaba; y viendo uno de los cabreros la herida le dijo que
no tuviese pena, que él pondría remedio con que fácilmente se sanase, y tomando al¬
gunas hojas de romero, de mucho que por allí habia, las mascóy las mezcló con un
poco de sal , y aplicándoselas ála oreja se la vendó muy bien, asegurándole que no
habia menester otra medicina, y asi fue la verdad.



CAPITULO XII.

De lo que contó un cabrero á los que estaban con don Quijote.

stando en esto llegó otro mozo de los que Ies traían del al—
Idea el bastimento(1), y dijo: ¿sabéis lo que pasa en el lugar,compañeros? ¿Como lo podemos saber? respondió uno de
ellos. Pues sabed, prosiguió el mozo, que murió esta mañanaaquel famoso pastor estudiante llamado Grisóstomo, y se murmura que ha muerto deamores de aquella endiablada moza de Marcela, la hija de Guillermo el rico,aquella quese-anda en hábito de pastora por esos andurriales. Por Marcela dirás, dijo uno. Por esadigo,respondió el cabrero; yes lo bueno que mandó en su testamento que le enterrasenen el campo como si fuera moro, y que sea al pie de la peña donde está la fuente delalcornoque, porque según es fama(y él dicen que lo dijo)aquel lugar es adonde él la viola vez primera. Ytambién mandó otras cosas tales, que los abades(2) del pueblo di¬cen que no se han de cumplir ni es bien que se cumplan, porque parecen de genti¬les. A todo lo cual responde aquel gran su amigo Ambrosio el estudiante, que tam¬bién se vistió de pastor con él, que se ha de cumplir todo sin faltar nada como lo dejómandado Grisóstomo, y sobre esto anda el pueblo alborotado; masá lo que se dice, enfin se hará lo que Ambrosioy todos los pastores sus amigos quieren, y mañana levienená enterrar con gran pompa adonde tengo dicho: y tengo para mí que ha deser cosa muy de ver: á lo menos yo no dejaré de ir á verla si supiese no volver maña¬na al lugar. Todos harémos lo mesmo, respondiéronlos cabreros, y echaremos suertesá quien ha de quedará guardar las cabras de todos. Bien dices, Pedro, dijo uno deellos, aunque no será menester usar de esa diligencia, que yo me quedaré por todos:y no lo atribuyasá virtud y á poca curiosidad mia, sinoá que no me deja andar el gar¬rancho que el otro dia me pasó este pie. Con todo eso te lo agradecemos, respondióPedro.

Ydon Quijote rogóá Pedro le dijese qué muerto era aquel, y qué pastora aquella.A lo cual Pedro respondió, que lo que sabia era que el muerto era un hijodalgo rico,vecino de un lugar que estaba en aquellas sierras, el cual habia sido estudiante mu¬
chos años en Salamanca, al cabo de los cuales habia vuelto á su lugar con opinión de

(1 ) Bastimentóos voz propiamente militar; significa las provisiones de boca., los comestibles de plazas,ejércitos y armadas.—C.
( 2 ) Los abades, se daba el nombre do Abades á los euras*
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muy sabioy muy leído. Principalmente decían que sabía la ciencia de las estrellas, y
de lo que pasan altó en el cielo, el sol y la luna , porque puntualmente nos decía el
cris (1) del soly de la luna. Eclipse se llama, amigo, que no cris, el escurecerse esos
dos luminares mayores, dijo don Quijote. Mas Pedro no reparando en niñerías, pro¬
siguió su cuento diciendo: asimesmo adivinaba cuando habia de ser el año abundante
ó estil. Estéril queréis decir, amigo, dijo don Quijote. Estéril ó estil, respondió Pe¬
dro, todo se sale allá. Ydigo que con esto que decía se hicieron su padrey sus amigos,
que le daban crédito, muy ricos, porque hacían lo que él les aconsejaba diciendoles:
sembrad este año cebada, no trigo; en este podéis sembrar garbanzos, y no cebada;
el que viene será de guilla (2) de aceite; los tres siguientes no se cogerá gota. Esa cien¬
cia se llamaAstrología, dijo don Quijote. No sé yo como se llama, replicó Pedro, mas
se que todo esto sabíay aun mas. Finalmente no pasaron muchos meses después que
vino de Salamanca, cuando un dia remaneció vestido de pastor con su cayadoy pe¬
llico, habiéndose quitado los hábitos largos que como escolar traía , y juntamente se
vistió con el de pastor otro su grande amigo llamado Ambrosio, que habia sido su
compañero en los estudios. Olvidábaseme de decir como Grisóstomo el difunto fue gran¬
de hombre de componer coplas, tanto que él hacía los villancicos para la noche del
Nacimiento del Señor, y los autos para el dia de Dios, que los representaban los mozos

"de nuestro pueblo, y todos decían que eran por el cabo(3). Cuando los del lugar vie¬
ron tan de improviso vestidos de pastoresá los dos escolares, quedaron admiradosy
no podian adivinar la causa que les habia movidoá hacer aquella tan extraña mudan¬
za. Ya en este tiempo era muerto el padre de nuestro Grisóstomo, y el quedó hereda¬
do en mucha cantidad de hacienda, ansí en muebles como en raices, y en no pequeña
cantidad de ganado mayor y menor, y en gran cantidad de dineros: de todo lo cual
quedó el mozo señor desoluto; y en verdad que todo lo merecía, que era muy buen
compañeroy caritativoy amigo de los buenos, y tenia una cara como una bendi¬
ción(i ). Después se vinoá entender que el haberse mudado de trage no habia sido por
otra cosa que por andarse por estos despoblados en pos de aquella pastora Marcela que
nuestro zagal nombró denantes, de la cual se habia enamorado el pobre difunto de Gri¬
sóstomo. Yquiéroos decir ahora, porque es bien que lo sepáis, quien es esta rapaza;
quizáy aun sin quizá no habréis oido semejante cosa en todos los dias de vuestra vida,
aunque viváis mas años que sarna. Decid Sarra (S), replicó don Quijote, no pudiendo
sufrir el trocar de los vocablos del cabrero. Harto vive la sarna, respondió Pedro; y si
es , señor, que me habéis de andar zaheriendoá cada paso los vocablos, no acabare¬
mos en un año. Perdonad amigo, dijo don Quijote, que por haber tanta diferencia de
sarnaá Sarra os lo dije; pero vos respondisteis muy bien, porque vive mas sarna que
Sarra, y proseguid vuestra historia, que no os replicaré mas en nada.

Digo pues, señor mió de mi alma, dijo el cabrero, que en nuestra aldea hubo un
labrador aun mas rico que el padre de Grisóstomo, el cual se llamaba Guillermo, y al
cual dió Dios, amen de las muchasy grandes riquezas, una hija de cuyo parto murió
su madre, que fue la mas honrada mujer que hubo en todos estos contornos: no parece
sino que ahora la veo con aquella cara que del un cabo tenia el soly del otro la luna,

(1) Cris , adecinaba , estil , desoluto , denantes ; palabras estropeadas en boca rústica, por eclipse, adivi¬naba , estéril , absoluto, antes. —C.
(2) Voz árabe , que significa propiamente abundancia de frutos y verduras. Habla de ella con estension Co-varruvias (Tesoro).—P.
(3) Esto es , acabados, perfectos, buenos en estremo.—Arr.
(4) Esto es hermosa, ün término hay muy usado , dice Covarruvias: cuando vemos alguna cosa her¬

mosa y lozana , se usa del nombre bendición ; vale tanto como que da ocasión á que por ella bendigamos áDios—Arr.

(5) DecidSarra y no Sarna . Nosotros decimos Sara , pero en lo antiguo llamaban Sarra á la mujer deAbraban.—C.



PAUTE 1. CAPITULO XII . 59y sobre todo hacendosay amiga de los pobres, por lo que creo que debe de estar suánimaá la hora de hora gozando de Dios en el otro mundo. De pesar de la muerte detan buena mujer murió su marido Guillermo, dejandoá su hija Marcela muchachayrica en poder de un tio suyo sacerdotey beneficiado en nuestro lugar. Creció la niñacon tanta belleza, que nos hacía acordar de la de su madre, que la tuvo muy grande,y con todo esto se juzgaba que le habia de pasar la de la hija : y asi fue que cuandollegóá edad de catorceá quince años nadie la miraba que no bendecíaá Dios quetan hermosa la habia criado, y los mas quedaban enamoradosy perdidos por ellaGuardábala su tío con mucho recatoy con mucho encerramiento; pero con todo estola fama de su mucha hermosura se extendió de manera, que asi por ella como por susmuchas riquezas, no solamente de los de nuestro pueblo, sino de los de muchas leguasá la redonda, y de los mejores dellos, era rogado, solicitadoé importunado su tio sela diese por mujer. Mas él, que á las derechas es buen cristiano, aunque quisiera ca¬sarla luego, así como la via de edad, no quiso hacerlo sin su consentimiento, sin tenerojoá la gananciay grangería que le ofrecía el tener la hacienda de la moza, dilatandosu casamiento. Yá fe que se dijo esto en mas de un corrillo en el pueblo en alabanzadel buen sacerdote. Que quiero que sepa, señor andante, que en estos lugares cortosde todo se trata , y de todo se murmura: y tened para vos, como yo tengo para mí,que debia de ser demasiadamente bueno el clérigo que obligaá sus feligresesá quedigan bien dél; especialmente en las aldeas.
Así es la verdad, dijo don Quijote, y proseguid adelante, que el cuento es muybueno, yvos, buen Pedro, le contais con muy buena gracia. La del señor no me falte,que es la que hace al caso. ¥ en lo demás, sabréis que aunque el tio proponíaá lasobrina, y le decia las calidades de cada uno en particular de los muchos que por mu¬jer la pedían, rogándole que se casasey escogieseá su gusto, jamas ella respondió otracosa sino que por entonces no quería casarse, y que por ser tan muchacha no se sen¬tía hábil para poder llevar la carga del matrimonio. Con estas que daba al parecer jus¬tas excusas dejaba el tio de importunarla, y esperaba que entrase algo mas en edad,y ella supiese escoger compañíaá su gusto. Porque decía él, y decía muy bien, queno habían de dar los padresá sus hijos estado contra su voluntad. Pero hételo aquí,cuando no me cato, que remanece un día la melindrosa Marcela hecha pastora: y sinser parte su tio ni todos los del pueblo que se lo desaconsejaban, dió en irse al cam¬po con las demás zagalas del lugar, y dió en guardar su mesmo ganado. Y así comoella salió en público, y su hermosura se vió al descubierto, no os sabré buenamentedecir cuantos ricos mancebos, hidalgosy labradores han tomado el trago de Grisós—tomoy la andan requebrando por esos campos. Uno de los cuales, como ya está dicho,fue nuestro difunto, del cual decían que la dejaba de querer, y la adoraba. Y no sepiense que porque Marcela se puso en aquella libertady vida tan sueltay de tan pocoóde ningún recogimiento, que por eso ha dado indicio ni por semejas, que venga enmenoscabo de su honestidady recato; antes es tanta y tal la vigilancia con que mirapor su honra, que de cuantos la sirveny solicitan ninguno se ha alabado, ni con ver¬dad se podrá alabar, que le haya dado alguna pequeña esperanza de alcanzar su de¬seo. Que puesto que no huye ni es esquiva de la compañíay conversación de los pas¬tores, y los trata cortés y amigablemente, en llegandoá descubrirle su intencióncualquiera dellos, aunque sea tan justay santa como la del matrimonio, los arroja desí como un trabuco (1). Y con esta manera de condición hace mas daño en esta tierraque si por ella entrara la pestilencia, porque su afabilidady hermosura atrae los cora¬zones de los que la tratan á servirlay á amarla; pero su desdeny desengaño los con-

(1) Trabuco no significa aquí escopeta corla de mucho calibre , sino una máquina militar de la edad media,con que se lanzaban piedras en defensa y ofensa de las fortalezas.—C.
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duce á términos de desesperarse, y así no saben que decirle, sino llamarlaá voces

cruelydesagradecida, con otros títulos áeste semejantes,que bien la calidadde su con¬

dición manifiestan: y si aquí estuviésedes, señor, algún dia, veríades resonar estas

sierrasy estos valles con los lamentos de los desengañados que la siguen. No está muy

lejos de aquí un sitio donde hay casi dos docenas de altas hayas, y no hay ninguna

que en su lisa corteza no tenga grabadoyescrito el nombre de Marcela, y encima de al¬

guna una corona grabada en el mesmo árbol, como si mas claramente dijera su

amante, que Marcela la llevay la merece de toda la hermosura humana. Aquí suspi¬

ra un pastor, allí se queja otro, acullá se oyen amorosas canciones, acá desesperadas

endechas. Cual hay que pasa todas las horas de la noche sentado al pie de alguna en¬

cinaó peñasco, y allí sin plegar los llorosos ojos embebecidoy trasportado en sus

pensamientos le halló el solá la mañana; y cual hay que sin dar vado ni tregua á sus

suspiros en mitad del ardor de la mas enfadosa siesta del verano, tendido sobre la ar¬

diente arena, envía sus quejas al piadoso cielo: y destey de aquel, y de aquellosy

destos, librey desenfadadamente triunfa la hermosa Marcela. Ytodos los que la cono¬

cemos estamos esperando en qué ha de parar su altivez, y quién ha de ser el dichoso

que ha de venirá domeñar condición tan terrible, y gozar de hermosura tan extrema¬

da. Por ser todo lo que he contado tan averiguada verdad, me doy á entender que

también lo es la que nuestro zagal dijo que se decia de la causa de la muerte de Grisós-

tomo. Y así os aconsejo, señor, que no dejéis de hallaros mañana á su entierro, que

será muy de ver , porque Grisóstomo tiene muchos amigos, y no está deste lugar á

aquel donde manda enterrarse media legua.
En cuidado me lo tengo, dijo don Quijote, y agradézcoos el gusto que me habéis

dado con la narración de tan sabroso cuento. ¡Ó! replicó el cabrero, aun no sé yo la

mitad de los casos sucedidosá los amantes de Marcela; mas podría ser que mañana

topásemos en el camino algún pastor que nos los dijese: y por ahora bien será que os

vais ádormir debajo de techado, porque el sereno os podría dañar la herida, puesto,

que es tal la medicina que se os ha puesto, que no hay que temer de contrario acciden¬

te. Sancho Panza, que ya daba al diablo el tanto hablar del cabrero, solicitó por su

parle que su amo se entraseá dormir en la choza de Pedro. Hízolo así , y todo lo mas

déla noche se le pasó en memorias de su señora Dulcinea, á imitación de los amantes

de Marcela. Sancho Panza se acomodó entre Rocinantey su jumento, y durmió, no

como enamorado desfavorecido, sino como hombre molidoá coces.



CAPITULO XIII.

Donde so da lin al cuento de la pastora Marcela , con otros sucesos.

as apenas comenzóá descubrirse el
dia por los balcones del oriente, cuan¬
do los cinco de los seis cabreros se le¬
vantarony fueron á despertar á don
Quijote, y á decille si estaba todavía
con propósito de ir á ver el famoso en¬
tierro de Grisóstomo, y que ellos le ha¬
rían compañía. Don Quijote, que otra
cosa no deseaba, se levantó, y mando
á Sancho que ensillase y enalbardase

al momento, lo cual él hizo con mucha diligencia, y con la misma se pusieron luegotodos en camino.
Yno hubieron andado un cuarto de legua, cuando al cruzar de una senda vieron

venir hacia ellos hasta seis pastores vestidos con pellicos negros, y coronadas las ca¬
bezas con guirnaldas de ciprésy de amarga adelfa. Traía cada uno un grueso bastón
de acebo en la mano: venían con ellos asimismo dos gentiles hombres deá caballo, muy
bien aderezados de camino, con otros tres mozos de á pie que los acompañaban.

En llegándoseá juntar se saludaron cortesmente, y preguntándose los unosá los
otros donde iban, supieron que todos se encaminaban al lugar del entierro, y así co¬menzaroná caminar todos juntos, üno de los de á caballo hablando con su compañerole dijo: paréceme, señor Vivaldo, que habernos de dar por bien empleada la tardanza
que hiciéremos en ver este famoso entierro, que no podrá dejar de ser famoso según
estos pastores nos han contado extrañezas, así del muerto pastor, como de la pastorahomicida. Así me lo pareceá mí , respondió Vivaldo; y no digo yo hacer tardanza
de un dia, pero de cuatro la hicieraá trueco de verle. Preguntóles don Quijote que era
lo que habían oido de Marcelay de Grisóstomo. El caminante dijo que aquella ma¬
drugada habían encontrado con aquellos pastores, y que por haberles visto en aquel
tan triste trage les habían preguntado la ocasión por qué iban de aquella manera: que
uno dellos se lo contó, contando la extrañezayhermosura de una pastora llamada Mar¬
cela, y los amores de muchos que la recuestaban, con la muerte de aquel Grisóstomoá cuyo entierro iban. Finalmente él contó todo lo que Pedro á don Quijote habiacontado.

Cesó esta plática, y comenzóse otra , preguntando el que se llamaba Vivaldoá
don Quijote, qué era la ocasión que le movíaá andar armado de aquella manera por
tierra tan pacífica. A lo cual respondió don Quijote: la profesión de mi ejercicio no con¬
siente ni permite que yo ande de otra manera: el buen paso (1), el regaloy elrepo-

( i ) El buenpaso es aqui la buena vida, ¡a vida muelle y regalada el pasarlo bien.—A. y C.
11
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so allá se inventó para los blandos cortesanos; mas el trabajo, la inquietudy las ar¬
mas solo se inventaroné hicieron que aquellos para el mundo llama caballeros an¬

dantes, de los cuales yo, aunque indigno, soy el menor de todos. Apenas le oyeron
esto, cuando todos le tuvieron por loco; y por averiguarlo mas, y ver qué género de

locura era el suyo, le tornóá preguntar Vivaldo que qué quería decir caballeros an¬

dantes. ¿No han vuestras mercedesleido, respondió don Quijote, los analesé historias
de Ingalaterra donde se tratan las famosas fazañas del rey Arturo , que continuamente
en nuestro romance castellano llamamos el rey Artus, de quien es tradición antigua

y común en todo aquel reino de la Gran Bretaña, que este rey no murió, sino que por
arte de encantamento se convirtió en cuervo, y que andando los tiempos hade volver

á reinary á cobrar su reinoy cetro; á cuya causa no se probara que desde aquel tiem¬
poá este haya ningún inglés muerto cuervo alguno? (1 ) Pues en tiempo de este buen
rey fue instituida aquella famosa orden de caballería de los caballeros de la Tabla
Redonda(2), y pasaron sin faltar un punto los amores que allí se cuentan de don Lan-

zarote del Lago con la reina Ginebra, siendo medianera dellosy sabidora aquella tan
honrada dueña Quintañona, de donde nació aquel tan sabido romance, y tan decantado

en nuestra España de:
Nunca fuera caballero

De damas tan bien servido,
Como fuera Lanzarote
Cuando de Bretaña vino(3 ) ,

con aquel progreso tan dulcey tan suave desús amorososy fuertes fechos. Pues des¬

de entonces de mano en mano fue aquella orden de caballería extendiéndosey dila¬
tándose por muchasy diversas partes del mundo; y en ella fueron famososy conoci¬
dos por sus fechos el valiente Amadis de Gaula con todos sus hijosy nietos hasta la

(juinta generación, y el valeroso Felixmarte de Hircania, y el nunca como se debe ala¬

bado Tirante el Blanco, y casi que en nuestros dias vimosy comunicamosy oimos

al invencibley valeroso caballero don Belianis de Grecia. Esto pues , señores, es ser

caballero andante, y la que he dicho es la orden de su caballería, en la cual, como

otra vez he dicho, yo aunque pecador he hecho profesión, y lo mismo que profesaron
los caballeros referidos profeso yo, y así me voy por estas soledadesy despoblados
buscando las aventuras con ánimo deliberado de ofrecer mi brazo y mi persona á la

mas peligrosa que la suerte medepare en ayuda de los flacosy menesterosos.
Por estas razones que dijo acabaron de enterarse los caminantes que era don Qui¬

jote falto de juicioy del género de locura que lo señoreaba, de lo cual recibieron la

misma admiración que recebían todos aquellos que de nuevo venían en conocimiento

della. ¥ Yivaldo(4) , que era persona muy discretay de alegre condición, por pasar
sin pesadumbre el poco camino que decían que les faltaba á llegar á la sierra del

entierro, quiso darle ocasióná que pasase mas adelante con sus disparates. Y así le

(1 ) De este encanto del rey Artus, y de su vuelta al reino se habla especialmente en el cap. xcix de Es-

Plandian, donde se dice que su hermana la maga Morgaina le tenia encantado , y que hahia de volver á reinar

sin falta en la Gran Bretaña.—P.
( 2 ) Los libros de caballerías que tratan de esta mesa , ú orden militar , cuya institución se atribuye al rey

Artus, son los primeros que se escribieron, y el origen de todos, como lo indica también en este capitulo el mis¬

mo Cervantes. Era condición que habían de ser veintey cuatro los caballeros que se sentasen en ella , y á quie¬

nes se hacían antes las pruebas de noblesy famosos en las armas.—P.
( 5 ) Que dueñas cuidaban del,

Doncellas de su rocino:
Esa dueña Quintañona,
Esa le escanciaba el vino;
La linda reina Ginebra etc.

( i ) En el Canto de Caliope, que está en la Galatea, celebra Cervantes á Adán de Vivaldo, poeta de florido

ingenio, p. 283.—P.
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dijo: paréceme, señor caballero andante, que vuestra merced ha profesado una de lasmas estrechas profesiones que hay en la tierra , y tengo para mí que aun la de los frai¬les cartujos(1) no es tan estrecha. Tan estrecha bien podía ser, respondió nuestrodon Quijote; pero tan necesaria en el mundo no estoy en dos dedos de ponello en duda.Porque si va á decir verdad
no hace menos el soldado
que pone enegecucionlo que
su capitán le manda, que el
mismo capitán que se lo or¬
dena. Quiero decir que los
religiosos con toda pazy so¬
siego piden al cielo el bien de
la tierra; pero los soldadosy
caballeros ponemos en ege-
cucion lo que ellos piden, de¬
fendiéndola con el valor de
nuestros brazos y filos de
nuestras espadas; no debajo
de cubierta, sino al cielo abi¬
erto,puesto por blanco de los
insufribles rayos del sol en el
verano, y de los herizados
hielos del invierno. Así que
somos ministros de Dios en
la tierra, y brazos por quien
se egecuta en ella su justicia.
Ycomo las cosas de la guerra
y lasá ellas tocantesy con¬
cernientes no se pueden po¬
ner enegecucion sino sudan¬
do, afanandoy trabajando
excesivamente, sigúese que
aquellos que la profesan, tie¬
nen sin duda mayor trabajo
que aquellos que en sosegada pazy reposo están rogandoá Dios favorezcaá los quepoco pueden. No quiero yo decir, ni me pasa por pensamiento, que es tan buen estadoel de caballero andante como el de encerrado religioso; solo quiero inferir por lo queyo padezco, que sin duda es mas trabajosoy mas aporreadoy mas hambrientoy sediento, miserable, roto y piojoso, porque no hay duda sino que los caballerosandantes pasados pasaron mucha mala ventura en el discurso de su vida. Y si algunossubieroná ser emperadores(2) por el valor de su brazo, á fe que les costó buen por¬qué (3) de su sangrey de su sudor: y que si á los que á tal grado subieron, les fal¬taran encantadoresy sabios que los ayudaran, que ellos quedaran bien defraudadosde sus deseosy bien engañados de sus esperanzas.

De ese parecer estoy yo, replicó el caminante; pero una cosa entre otras mu-
(1) Frailes cartujos . Los fundó san Bruno a fines del siglo » , y el siguiente se erigió el primer monasterioque tuvieron en España. Por algunos siglos se citaron como los mas austeros y mortificados entre los mongcs:hoy se citarían los de la'Trapa.—C.
(2) Subieron con efectoá serlo muchos. Don Reinaldos llegó á ser emperador de Trapisonda, y renunció suimperio en Esplandian, con quien casó ásu hija : Bernardodel Carpió, casado con Olimpia, es hecho rey de Ir¬landa : muerto el emperador de Constantinopla, es alzado por emperador Palmerin de Oliva: Tirante el Blancoalcanzó por valor á ser Cesar del imperio de Grecia; etc.—C.
(5) Buen porqué , es gran cantidad , gran porción.—C.
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chas me parece muy mal de los caballeros andantes, y es que cuando se ven en
ocasión de acometer una grande y peligrosa aventura, en que se ve manifiesto pe¬
ligro de perder la vida, nunca en aquel instante de acometella se acuerdan de en¬
comendarseá Dios(1), como cada cristiano está obligadoá hacer en peligros se¬
mejantes; antes se encomiendaná sus damas con tanta gana y devoción como si
ellas fueran su dios: cosa que me parece que huele algoá gentilidad. Señor, respon¬
dió don Quijote, eso no puede ser menos en ninguna manera, y caería en mal
caso el caballero andante que otra cosa hiciese: que ya está en uso y costumbre
en la caballería andantesca que el caballero andante, que al cometer algún gran
fecho de armas tuviese su señora delante, vuelva á ella los ojos blanday amoro¬
samente, como que le pide con ellos le favorezcay ampare en el dudoso trance que
acomete; y aun si nadie le oye está obligadoá decir algunas palabras entre dien¬
tes en que de todo corazón se le encomiende, y desto tenemos innumerables ejemplos
en las historias. Y no se ha de entender por esto, que han de dejar de encomen¬
darseá Dios, que tiempoy lugar les queda para hacello en el discurso de la obra.
Con todo eso, replicó el caminante, me queda un escrúpulo, y es que muchas veces
he leido que se traban palabras entre dos andantes caballeros, y de una en otra se
les vieneá encender la cólera, y á volver los caballos, y á tomar una buena pieza del
campo: y luego sin mas ni masá todo el correr dellos se vuelvená encontrar, y en
mitad de la corrida se encomiendaná sus damas; y lo que suele suceder del encuen¬
tro , es que el uno cae por las ancas del caballo pasado con la lanza del contrario de
parte á parte, y al otro le aviene también, que á no tenerse á las crines del suyo
no pudiera dejar de venir al suelo; y no sé yo como el muerto tuvo lugar para en¬
comendarseáDios en el discurso de esta tan acelerada obra: mejor fuera que las pa¬
labras que en la carrera gastó encomendándoseá su dama las gastara en lo que de¬
bía y estaba obligado como cristiano: cuanto mas que yo tengo para mí, que no
todos los caballeros andantes tienen damasá quien encomendarse, porque no todos
son enamorados. Eso no puede ser, respondió don Quijote: digo que no puede ser
que haya caballero andante sin dama, porque tan propioy tan natural les es á los
tales ser enamorados como al cielo tener estrellas, y á buen seguro que no se haya
visto historia donde se halle caballero andante sin amores, y por el mismo caso que
estuviese sin ellos, no sería tenido por legítimo caballero, sino por bastardo, y que
entró en la fortaleza de la caballería dicha, no por la puerta, sino por las bardas como
salteadory ladrón. Con todo eso, dijo el caminante, me parece, si mal no me acuer¬
do, haber leido que don Galaor, hermano del valeroso Amadis de Gaula, nunca tuvo
dama señalada(2) á quien pudiese encomendarse, y con todo esto no fue tenido en
menos, y fue un muy valientey famoso caballero. A lo cual respondió nuestro don
Quijote; señor, una golondrina sola no hace verano, cuanto mas que yo sé que de
secreto estaba ese caballero muy bien enamorado, fuera de que aquello de querer á
todas bien cuantas bien le parecían, era condición natural, á quien no podía ir á la
mano. Pero en resolución, averiguado está muy bien que él tenia una solaá quien él
habia hecho señora de su voluntad, á la cual se encomendaba muy á menudoy muy
secretamente, porque se preció de secreto caballero.

Luego si es de esencia que todo caballero andante haya de ser enamorado, dijo el
caminante, bien se puede creer que vuestra merced lo es, pues es de la profesión;y si

(1) Monos el infante don Roserin, que .santiguándose y encomendándoseá Dios de todo corazón , y

llamando á su señora Florimena , el caballo de las espuelas hiere , etc.» (Espejo de Caballerías , pajina II.
cap. xxu).—P.

(2) Flaqueábale con efecto á Vivaldo la memoria: porque Galaor no solo la tuvo señalada, sino elegida por
mano de su mismo hermano Amadis de Gaula, que presentándoleá Briolanja, le dijo ; .señor hermano esta her¬
mosa reina os encomiendo, que ya otra vez visteis y la conocisteis»D. Galaor la tomó consigo, sin ningún es¬
crúpulo, como aquel qqe no se espantaba ni turbaba de ver mujeres (Amadis, 1. IV, c cxxi).—P.
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es que vuestra merced no se precia de ser tan secreto como don Galaor, con las verasque puedo le suplico en nombre de toda esta compañíay en el mió nos diga el nom¬bre, patria, calidady hermosura de su dama, que ella se tendría por dichosa de quetodo el mundo sepa que es queriday servida de un tal caballero como vuestra mercedparece. Aquí dió un gran suspiro don Quijotey dijo: yo no podré afirmar si la dulcemi enemiga gusta ó no de que el mundo sepa que yo la sirvo; solo sé decir, respon¬diendoá lo que con tanto comedimiento se me pide, que su nombre es Dulcinea, su pa¬tria el Toboso, un lugar de la Mancha, su calidad por lo menos ha de ser de princesa,pues es reina y señora mia, su hermosura sobrehumana, pues en ella se vienená ha¬cer verdaderos todos los imposiblesy quiméricos atributos de belleza que los poetas daná sus damas; que sus cabellos son oro, su frente campos elíseos, sus cejas arcos delcielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, sus labios corales, perlas sus dientes, alabastrosu cuello, mármol su pecho, marfil sus manos, su blancura nieve, y las partes que ála vista humana encubrió la honestidad son tales, según yo piensoy entiendo, que solala discreta consideración puede encarecerlasy no compararlas. El linage, prosapiayalcurnia querríamos saber, replicó Yivaldo. Alo cual respondió clon Quijote: no es delos antiguos Curdos, Gayos(1) y Cipiones romanos; ni délos modernos Colonasy Ur¬sinos, ni de los Moneadasy Requesenes de Cataluña; ni menos de los Rebellasy Yille-novas de Valencia, Palafoxes, Nuzas, Rocabertis, Corellas, Lunas, Alagones, Urreas,Focesy Gurreas de Aragón; Cerdas, Manriques, Mendozasy Guzmanes de Castilla;Alencastros, Pallasy Meneses de Portugal; pero es de los del Toboso de la Mancha,linage aunque moderno tal, que puede dar generoso principioá las mas ilustres familiasde los venideros siglos; y no se me replique en esto sino fuere con las condiciones quepuso Cerbino al pie del trofeo de las armas de Orlando, que decía: Nadie las muevaque estar no pueda con Roldaná prueba (2 ). Aunque el mió es de los Cachopines(3)de Laredo, respondió el caminante no le osaré yo poner con el del Toboso de la Man¬cha, puesto que para decir verdad semejante apellido hasta ahora no ha llegadoá misoidas. Como eso no habrá llegado, replicó don Quijote.

Con gran atención iban escuchando todos los demás la plática de los dos, y aunhasta los mismos cabrerosy pastores conocieron la demasiada falta de juicio de nues¬tro don Quijote. Solo Sancho Panza pensaba que cuanto su amo decía era verdad, sa¬biendo él quien era, y habiéndole conocido desde su nacimiento; y en lo que dudabaalgo era en creer aquello de la linda Dulcinea del Toboso/ porque nunca tal nombreni tal princesa habia llegado jamas á su noticia aunque vivía tan cerca del To¬boso.
En estas pláticas iban, cuando vieron que por la quiebra que dos altas montañashacían, bajaban hasta veinte pastores, todos con pellicos de negra lana vestidos, y co¬ronados con guirnaldas que á lo que después pareció, eran cual de tejo y cual de ci¬prés. Entre seis dellos traían unas andas cubiertas de mucha diversidad de floresy deramos. Lo cual visto por uno de los cabreros, dijo: aquellos que allí vienen son losque traen el cuerpo de Grisóstomo, y el pie de aquella montaña es el lugar donde élmandó que le enterrasen. Por esto se dieron priesaá llegar, y fue á tiempo que ya losque venían habían puesto las andas en el suelo, ycuatro dellos con agudos picos es¬taban cavando la sepulturaá un lado de una dura peña (1). Recibiéronse los unosy

(1 ) Gayo se cuenta mal entre los apellidos de familias ilustres romanas, pues no era apellido sino pro¬nombre vulgar y común á todas, esclarecidas y oscuras, nobles y plebeyas.—C.( 2 ) Noticioso Roldan de la comunicación de Anjélica con Jledoro, enloquece y arroja las armas, las cualesbaila Cerbino esparcidaspor varias partes, recójelas, cuélgalas de un pino, y para impedir que nadie se las vis¬tiese pónelas esta inscripción.—P.
( 5 ) Cachopín, es el español que de España pasa á morar en Indias. Es voz traída de aquellos países, y muyusada en Andalucía, y entre los comerciantes de la carrera de Indias, fot).—Arr.(4 ) Como este postor muere desesperado, dispone discretamente Cervantes se le entierre en el campo, sinceremonias algunas eclesiásticas,—P.
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los otros cortesmente, y luego don Quijotey los que con él venían, se pusieroná mi¬

rar las andas, y en ellas vieron cubierto de flores un cuerpo muerto y vestido como

pastor, de edad al parecer de treinta años; y aunque muerto, mostraba que vivo habia

sido de rostro hermosoy de disposición gallarda. Alrededor dél tenía en las mismas

andas algunos librosy muchos papeles abiertosycerrados; yasí los que esto miraban

como los que abrían la sepultura, y todos los demás que allí habia, guardaban un ma¬

ravilloso silencio, hasta que uno délos que al muerto trujeron, dijo áotro: mira bien,

Ambrosio, si es este el lugar que Grisóstomo dijo, ya que queréis que tan puntual¬
mente se cumpla lo que dejó mandado en su testamento. Este es, respondió Ambro¬

sio, que muchas veces en él me contó mi desdichado amigo la historia de su desven¬

tura. Allí me dijo él que vió la vez primera á aquella enemiga mortal del linage hu¬

mano, y allí fue también donde la primera vez le declaró su pensamiento tan honesto
como enamorado, y allí fue la última vez donde Marcela le acabó de desengañary

desdeñar, de suerte que puso finá la tragedia de su miserable vida; y aquí en memo¬

ria de tantas desdichas quiso él que le depositasen en las entrañas del eterno olvido.

Yvolviéndoseá don Quijotey á los caminantes prosiguió diciendo: ese cuerpo,
señores, que con piadosos ojos estáis mirando, fue depositario de una alma en quien el

cielo puso infinita parte de sus riquezas. Ese es el cuerpo de Grisóstomo, que fue úni¬

co en el ingenio, solo en la cortesía, extremo en la gentileza, fénix en la amistad, mag¬

nífico sin tasa, grave sin presunción, alegre sin bajeza; y finalmente primero en to¬

do lo que es ser bueno, y sin segundo en todo lo que fue ser desdichado. Quiso bien,

fue aborrecido, adoró, fue desdeñado, rogó áuna fiera, importunóá un mármol, cor¬

rió tras el viento, dió vocesá la soledad, sirvióá la ingratitud, de quien alcanzó por

premio ser despojo de la muerte en la mitad de la carrera de su vida, á la cual dió

fin una pastoraá quien él procuraba eternizar para que viviera en la memoria de las

gentes, cual lo pudieran mostrar bien esos papeles que estáis mirando, si él no me hu-
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biera mandado que los entregara al fuego en habiendo entregado su cuerpoá la tier¬ra. De mayor rigory crueldad usareis vos con ellos, dijo Vivaldo, que su mismo due¬ño, pues no es justo ni acertado que se cúmplala voluntad de quien lo que orde¬na va fuera de todo razonable discurso; y no le tuviera bueno Augusto César si con¬sintiera que se pusiera en ejecución lo que el divino Mantuano dejó en su testamentomandado. Así que , señor Ambrosio, ya que deis el cuerpo de vuestro amigoá la tierra,no queráis dar sus escritos al olvido, que si él ordenó como agraviado, no es bien quevos cumpláis como indiscreto; antes haced, dando la vidaá estos papeles, que la ten¬ga siempre la crueldad de Marcela, para que sirva de ejemplo en los tiempos que es¬tán por venir á los vivientes, para que se aparten y huyan de caer en semejantesdespeñaderos; que ya sé yo y los que aquí venimos la historia deste vuestro enamo¬rado y desesperado amigo, y sabemos la amistad vuestray la ocasión de su muerte, ylo que dejó mandado al acabar de la vida: de la cual lamentable historia se puede sa¬car cuanta haya sido la crueldad de Marcela, el amor de Grisóstomo, la fe de la amis¬tad vuestra, con el paradero que tienen los que á rienda suelta corren por la sendaque el desvariado amor delante de los ojos le pone. Anoche supimos la muerte de Gri¬sóstomo, y que en este lugar habiade ser enterrado, y así de curiosidady de lástimadejamos nuestro derecho viage, y acordamos de venir á ver con los ojos lo que tantonos habia lastimado en oillo; y en pago desta lástima, y del deseo que en nosotrosnació de remedialla si pudiéramos, te rogamos, oh discreto Ambrosio, á lo menos vo telo suplico de mi parte , que dejando de abrasar estos papeles, me dejes llevar algunosdellos. Y sin aguardar que el pastor respondiese, alargó la mano y tomó algunos delos que mas cerca estaban: viéndolo cual Ambrosio, dijo: por cortesía consentiréque os quedéis, señor, con los que ya habéis tomado;pero pensar que dejaré de que¬mar los que quedan, es pensamiento vano. Vivaldo, que deseaba ver lo que los pa¬peles decían, abrió luego él uno dellos, y vió que tenia por título :■Canción desespe¬rada. Oyólo Ambrosioy dijo: ese es el último papel que escribió el desdichado; yporque veáis, señor: en el término que le tenían sus desventuras, leelde de modo queseáis oido, que bien os dará lugar á ello el que se tardare en abrir la sepultura. Esoharé yo de muy buena gana, dijo Vivaldo; y como todos los circunstantes tenían elmismo deseo, se le pusieroná la redonda, y él leyendo en voz clara vió que así decía:
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Donde se ponen los versos desesperadosdel difunto pastor , con otros no esperados sucesos

CANCION DE GRISÓSTOMO(1),

a que quieres, cruel, que se publique
De lengua en lenguay de una en otra gente
Del áspero rigor tuyo la fuerza,

Haré que el mismo infierno comunique
Al triste pecho mió un son doliente,
Con que el uso común de mi voz tuerza.

Y al par de mi deseo, que se esfuerza
Adecir mi dolory tus hazañas,
De la espantable voz irá el acento,
Yen él mezclados por mayor tormento
Pedazos de las míseras entrañas.

Escucha pues, y presta atento oido
No al concertado son, sino al ruido
Que de lo hondo de mi amargo pecho,
Llevado de un forzoso desvarío,
Por gusto mió saley tu despecho.

El rugir del león, del lobo fiero
El temeroso aullido, el silbo horrendo
De escamosa serpiente, el espantable

Baladro(2) de algún monstruo, el agorero
Graznar de la corneja(3), y el estruendo
Del viento contrastado en mar instable:

Del ya vencido toro (4) el implacable
Bramido, y de la viuda tortolilla
El sensible arrullar , el triste canto
Del envidiado buho, con el llanto
De toda la infernal negra cuadrilla,

(1 ) El artificio de esta canción admirable y singular consiste ea componerse cada estancia de t6 versos,

todos endecasílabos, que rimando entre si de un modo nuevo, el penúltimo consuena con el hemistiquio del

último.
Puede reputarse Cervantes por inventor de este género de canciones: á lo menos esta es diferente de las que

compuso el Petrarca, que fue el primero que las escribió, ni la trae Renjiro>ni se halla otra semejante entre las

de Coscan, Lope do Vega, Esteban Rodríguez, Laría de Sousa, ni Bernaldez.—P.

( 2 ) Esto es, el rugido , los ladridos y aullidos de los endriagos, bestiglos y otros monstruos, de quienes

se oyeron en el castillo espantosos baladros {Espejo de caballerías , p. L, c, xis).—P.

(3 ) Alusión al verso 18 de la églogai de Virgilio:
Stepé sinistra cava ab ilice cornix.
Esto es :
Muchas veces lo pronosticó la agorera corneja desde la hendida encina.—P.

( 4 ) En la pelea, en que disputa con otros el predominio sobre las vacas.—P,
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Salgan con la doliente ánima fuera,
Mezclados en un son de tal manera
Que se confundan los sentidos todos,
Pues la pena cruel que en mí se halla,
Para contarla pide nuevos modos.

De tanta confusión, no las arenas
Del padre Tajo oirán los tristes ecos,
Ni del famoso Betis las olivas:

Que allí se esparcirán mis duras penas
En altos riscosy en profundos huecos,
Con muerta lengua y con palabras vivas;

Óya en oscuros valles, ó en esquivas
Playas desnudas de contrato humano,
Ó adonde el sol jamas mostró su lumbre,Óentre la venenosa muchedumbre
De fieras que alimenta elNilo llano:

Que puesto que en los páramos desiertos
Los ecos roncos de mi mal inciertos
Suenen con tu rigor tan sin segundo,
Por privilegio de mis cortos hados,
Serán llevados por el ancho mundo

Mata un desden, atierra la paciencia
Ó verdaderaó falsa una sospecha:
Matan los zelos con rigor mas fuerte;

Desconcierta la vida larga ausencia;
Contra un temor de olvido no aprovecha
Firme esperanza de dichosa suerte.

En todo hay cierta inevitable muerte :
Mas yo ¡milagro nunca visto! vivo
Zeloso, ausente, desdeñadoy cierto
De las sospechas que me tienen muerto•
Y en el olvido en quien mi fuego avivo,

Yentre tantos tormentos, nunca alcanza
Mi vistaá ver en sombraá la esperanza:
Ni yo desesperado la procuro;
Antes por extremarme(1) en mi querella
Estar sin ella eternamente juro.

¿ Puédese por ventura en un instante
Esperar y temer, ó es bien hacello,
Siendo las causas del temor mas ciertas?

¿Tengo, si el durozelo (2) está delante,
De cerrar estos ojos, si he de vello
Por mil heridas en el alma abiertas?

¿ Quién no abrirá de par en par las puertasA la desconfianza, cuando mira
Descubierto el desdeny las sospechas,
¡O amarga conversión! verdades hechas,

( 1 ) Extremarse, es lo mismo que llegar al extremo, al cabo , al último punto : verbo de poco uso pero bienformadoy expresivo.—C.
(2 ) Zelo, este nombre ofrece una particularidad notable. Cuando significa la pasión amorosa desconfiada,como sucede en el pasage presente, no tiene singular, decimoszelos; cuando significa cuidado, solicitud, no tieneplural . Aquí está mal usado.—C
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Y la limpia verdad vuelta en mentira?
¡Oh en el reino de amor fieros tiranos

Zelos! ponedme un hierro en estas manos,
Dame, desden, una torcida soga:
¡Mas ay de mí! que con cruel vitoria
Vuestra memoria el sufrimiento ahoga.

Yo muero en fin; y porque nunca espere
Buen suceso en la muerte ni en la vida,
Pertinaz estaré en mi fantasía.

Diré que va acertado el que bien quiere,
Y que es mas libre el alma mas rendida
A la de amor antigua tiranía.

Diré que la enemiga siempre mia
Hermosa el alma como el cuerpo tiene,
Yque su olvido de mi culpa nace,
Y que en fe de los males que nos hace
Amor su imperio en justa paz mantiene:

Ycon esta opiniónyun duro lazo,
Acelerando el miserable plazo
A que me han conducido sus desdenes,
Ofreceréá los vientos cuerpoy alma
Sin lauro ópalma de futuros bienes.

Tú que con tantas sinrazones muestras
La razón que me fuerzaá que la haga
A la cansada vida que aborrezco:

Pues ya ves que te da notorias muestras
Esta del corazón profunda llaga,
De como alegreá tu rigor me ofrezco:

Si por dicha conoces que merezco
Que el cielo claro de tus bellos ojos
En mi muerte se turbe, no lo hagas,
Que no quiero que en nada satisfagas
Al darte de mi alma los despojos.

Antes con risa en la ocasión funesta
Descubre que el fin mió fue tu fiesta.
Mas gran simpleza es avisarte desto,
Pues sé que está tu gloria conocida
En que mi vida llegue al fin tan presto.

Venga, que es tiempo ya, del hondo abismo
Tántalo con su sed, Sísifo venga
Con el peso terrible de su canto.

Ticio traiga su buitre , y ansimismo
Con su rueda Egion no se detenga,
Ni las hermanas que trabajan tanto(1).

Y todos juntos su mortal quebranto
Trasladen en mi pecho, y en voz baja
(Si ya á un desesperado son debidas)
Canten obsequias tristes, doloridas

( i j Las oO hijas de Danao, casadas con otros tantos primos hermanos, que la noche de las bodas, por in¡
tigacionde su padre, mataron á sus maridos; menos Hypermenestra, que perdonó la vida del suyo. Por cuyo del
to fueron sentenciadas en el infierno á sacar agua con mucha fatiga de la laguna Estigia con cántaros horadado
la cual volviendoá caer en ella, trabajan en vano.—P.
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Al cuerpo, á quien se niegue aun la mortaja.

Yel portero infernal de los tres rostros (1) ,
Con otras mil quimerasy mil monstruos
Lleven el doloroso contrapunto,
Que otra pompa mejor no me parece
Que la merece un amador difunto.

Canción desesperada, no te quejes;
Cuando mi triste compañía dejes;
Antes, pues que la causa do naciste
Con mi desdicha aumenta su ventura,
Aun en la sepultura no estes triste.

Bien les parecióá los que escuchado hahian la canción de Grisóstomo, puesto que él
que la leyó dijo que no le parecía que conformaba con la relación que él habia oido del
recatoy bondad de Marcela, porque en ella se quejaba Grisóstomo de zelos, sospechas
y de ausencia, todo en perjuicio del buen créditoy buena fama de Marcela: á lo cual
respondió Ambrosio, como aquel que sabía bien los mas escondidos pensamientos de
su amigo: para que, señor, os satisfagáis desa duda es bien que sepáis que cuando es¬

te desdichado escribió esta
canción estaba ausente de
Marcela, de quien se habia
ausentado por suvolun tad por
ver si usaba con él la ausen¬
cia de sus ordinarios fueros;
y como al enamorado ausente
no hay cosa que no le fatigue
ni temor que no le dé alcan¬
ce, así le fatigabaná Grisós¬
tomo los zelos imaginadosy
las sospechas temidas como si
fueran verdaderas; ycon esto
queda en su punto la verdad
que la fama pregona de la
bondad de Marcela; la cual,
fuera de ser cruely un poco
arroganteyun mucho desde¬
ñosa, la misma envidia ni de-
he ni puede ponerle falta al¬
guna. Así es la verdad, res¬
pondió Yivaldo; y queriendo
leer otro papel de los que ha¬
bia reservado del fuego, lo es¬
torbó una maravillosa visión
(que tal parecía ella) que im¬
provisamente se les ofrecióá
los ojos,y fue que por cima de
la peña donde se cavaba la se¬
pultura pareció la pastora
Marcela tan hermosa que pa¬
sabaá su fama su hermosura.

(4) El Cancéríeró, perro de tres gargantaspoetas. que guardaba las puertas del infierno , según fingieron los
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Los que hasta entonces no la habían visto la miraban con admiracióny silencio, y los
que ya estaban acostumbradosá verla no quedaron menos suspensos que loŝque nunca
la habian visto. Mas apenas la hubo visto Ambrosio cuando con muestras de ánimo
indignado le dijo: ¿vienesá ver por ventura, oh fiero basilisco destas montañas, si
con tu presencia vierten sangre las heridas deste miserableá quien tu crueldad quitó
la vida; óvienesá ufanarte en las crueles hazañas de tu condición; ó ávertfesde esa
altura, como otro desapiadado Ñero (1), el incendio de su abrasada Roma; ó á pi¬
sar arrogante este desdichado cadáver como la ingrata hija al de su padre Tarqui-
no (2)? Dinos prestoá lo que vienes, ó qué es aquello de que mas gustas, que por
saber yo que los pensamientos de Grisóstomo jamas dejaron de obedecerte en
vida, haré que aun él muerto te obedezcan los de todos aquellos que se llamaron sus
amigos.

No vengo, oh Ambrosio, á ninguna cosa de las que has dicho, respondió Marcela,
sinoá volver por mí misma, y á dar á entender cuan fuera de razón van todos aque¬
llos que de sus penasy de la muerte de Grisóstomo me culpan; y así ruegoá todos los
que aquí estáis me estéis atentos, que no será menester mucho tiempo ni 'gastar mu¬
chas palabras para persuadir una verdad á los discretos. Hízome el cielo, según
vosotros decis, hermosa, y de tal manera que sin ser poderososá otra cosa, á que
me améis os mueve mi hermosura, y por el amor que me mostráis decisy aun que¬
réis que esté yo obligadaá amaros. Yo conozco con el natural entendimiento que
Dios me ha dado que todo lo hermoso es amable; mas no alcanzo que por razón de
ser amado esté obligado lo que es amado por hermosoá amar á quien le ama; y mas
que podría acontecer que el amador de lo hermoso fuese feo, y siendo lo feo digno de
ser aborrecido cae muy mal el decir quiérote por hermosa, hasme de amar aunque
sea feo. Pero puesto caso que corran igualmente las hermosuras, no por eso han de
correr iguales los deseos, que no todas hermosuras enamoran, que algunas alegran la

vistay no rinden la voluntad; que si todas las bellezas enamoraseny rindiesen, sería
un andar las voluntades confusasy descaminadas sin saber en cuál habrían de parar;
porque siendo infinitos los sugetos hermosos, infinitos habian de ser los deseos; y se¬
gún yo heoido decir el verdadero amor no se divide, y ha de ser voluntario, y no

forzoso. Siendo esto así, como yo creo que lo es , ¿por qué queréis que rinda mi vo¬
luntad por fuerza, obligada no mas de que decis que me queréis bien? Si no, decid¬
me: ¿si como el cielo me hizo hermosa me hiciera fea, fuera justo que me quejara de
vosotros porque no me amábades? Cuanto mas que habéis de considerar que yo no
escogí la hermosura que tengo, que tal cual es el cielo me la dió de gracia sin yo pedí—
lia ni escogella; y así como la víbora no merece ser culpada por la ponzoña que tiene,
puesto que con ella mata por habérsela dado naturaleza, tampoco yo merezco ser re¬
prendida por ser hermosa; que la hermosura en la muger honesta es como el fuego
apartado, ó como la espada aguda, que ni él quema, ni ella corta á quien á ellos no
se acerca. La honray las virtudes son adornos del alma, sin las cuales el cuerpo, aun¬

que lo sea, no debe de parecer hermoso: pues si la honestidad es una de las virtudes
quea] cuerpoy alma mas adornany hermosean, ¿por qué la ha de perder la que es
amada por hermosa, por corresponderá la inteneion de aquel que por solo su gusto
con todas sus fuerzasé industrias procura que la pierda? lo nací libre, y para poder
vivir libre escogí la soledad de los campos: los árboles destas montañas son mi com¬
pañía, las claras aguas destos arroyos mis espejos, con los árbolesy con las aguas co¬
munico mis pensamientosy hermosuras. Fuego soy apartado, y espada puesta lejos.
A los que he enamorado con la vista he desengañado con las palabras; y si los de-

(1) Ñero dice aquí el autor por Nerón , que es como comunmentese dice.—Arr.

(2) Debe decir Servio Tulio , que fue padro de Tulia , y no Tarquino , que fue marido.—P.
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seos se sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado alguna á Grisóstomo ni á
otro alguno, el fin de ninguno dellos bien se puede decir, que antes le mató su poríía
que mi crueldad: y si se me hace cargo que eran honestos sus pensamientos, y que
por esto estaba obligadaá corresponderá ellos, digo que cuando en ese mismo lugar
donde ahora se cava su sepultura, me descubrió la bondad de su intención, le dije yo
que la mia era vivir en perpetua soledad, y de que sola la tierra gozase el fruto de
mi recogimientoy los despojos de mi hermosura: y si él con todo este desengaño qui¬
so porfiar contra la esperanzay navegar contra el viento, ¿qué mucho que se ane¬
gase en la mitad del golfo de su desatino? Siyo le entretuviera, fuera falsa; si le con¬tentara, hiciera contra mí mejor intencióny prosupuesto. Porfió desengañado, de¬
sesperó sin ser aborrecido: mirad ahora si será razón que de su pena se me dé á mí
la culpa. Quéjese el engañado, desespérese aquelá quien le faltaron las prometidas es¬peranzas, confíese el que yo llamare, ufánese el que yo admitiere; pero no me llame
cruel ni homicida aquel á quien yo no prometo, engaño, llamo ni admito. El cielo
aun hasta ahora no ha querido que yo ame por destino; y el pensar que tengo de
amar por elección es excusado. Este general desengaño sirva ácada uno de los que me
solicitan de su particular provecho; y entiéndase de aquí adelante, que si alguno por
mí muriere, no muere de zeloso ni desdichado, porque quiená nadie quiere á nin¬
guno debe dar zelos, que los desengaños no se han de tomar en cuenta de desdenes. El
que me llama fieray basilisco déjeme como cosa perjudicialy mala, el que me llama
ingrata no me sirva, el que desconocida no me conozca, quien cruel no me siga:
que esta fiera, este basilisco, esta ingrata, esta cruel y esta desconocida ni los bus¬cará, servirá, conocerá ni seguirá en ninguna manera. Que si á Grisóstomo mató su
impacienciay arrojado deseo, ¿por qué se ha de culpar mi honesto procedery recato?
Si yo conservo mi limpieza con la compañía de los árboles, ¿por qué ha de querer que
la pierda el que quiere que la tenga con los hombres?Yo, como sabéis, tengo rique¬
zas propias, y no codicio las agenas; tengo libre condición,y no gusto de sujétame: ni
quiero ni aborrezcoá nadie: no engañoá este , ni solicito aquel, ni hurlo con uno, n[
me entretengo con el otro. La conversación honesta de las zagalas destas aldeasy el
cuidado de mis cabras me entretiene: tienen mis deseos por término estas montañas,y si de aquí salen es á contemplar la hermosura del cielo, pasos con que camina elalmaá su morada primera. Y en diciendo esto, sin querer oir respuesta alguna, vol¬
vió las espaldasy se entró por lo mas cerrado de un monte que allí cerca estaba, de .̂
jando admirados, tanto de su discreción como de su hermosura, á todos los que allí es¬taban.

Y algunos dieron muestras(de aquellos que de la poderosa flecha de los rayos de
sus bellos ojos estaban heridos)de quererla seguir, sin aprovecharse del manifiesto de¬
sengaño que habian oido. Lo cual visto por don Quijote, pareciéndole que allí venía
bien usar de su caballería socorriendoá las doncellas menesterosas, puesta la mano
en el puño de su espada en altas é inteligibles voces dijo: ninguna persona de cual¬
quiera estadoy condición que sea se atrevaá seguirá la hermosa Marcela, so pena de
caer en la furiosa indignación mia. Ella ha mostrado con claras razones la poca ó nin¬guna culpa que ha tenido en la muerte de Grisóstomo, y cuan agena vive de condes¬
cender con los deseos de ninguno de sus amantes, á cuya causa es justo que en lugar
de ser seguiday perseguida sea honraday estimada de todos los buenos del mundo,
pues muestra que en él ella es sola la que con tan honesta intención vive. Ó ya que
fuese por las amenazas de don Quijote, ó porque Ambrosio les dijo que concluyesen
con lo queá su buen amigo debían, ninguno de los pastores se movió ni apartó de allí,
hasta que acabada la sepultura, yabrasados los papeles de Grisóstomo, pusieron sucuerpo en ella no sin muchas lágrimas de los circunstantes. Cerraron la sepultura con
una gruesa peña en tanto que se acababa una losa que, según Ambrosio dijo, pensa¬ba mandar hacer, con un epitafio que habia de decir desta manera:
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Yace aquí de un amador
el mísero cuerpo helado,
que fue pastor de ganado,
perdido por desamor.

Murióá manos del rigor
de una esquiva hermosa ingrata,
con quien su imperio dilata
la tiranía de amor.

Luego esparcieron por cima de la sepultura muchas floresy ramos, y dando todos
el pésameá su amigo Ambrosio se despidieron dél. Lo mismo hicieron Yivaldoy su
compañero, y don Quijote se despidió de sus huéspedesy de los caminantes, los cuales
le rogaron se viniese con ellosá Sevilla, por ser lugar tan acomodadoá hallar aven¬
turas, que en cada calley tras cada esquina se ofrecen mas que en otro alguno. Don
Quijote les agradeció el avisoy el ánimo que mostraban de hacerle merced, y dijo que
por entonces no quería ni debía ir á Sevilla hasta que hubiese despojado todas aque¬
llas sierras de ladrones malandrines, de quien era fama que todas estaban llenas.
Viendo su buena determinación no quisieron los caminantes importunarle mas, sino
tornándoseá despedir de nuevo le dejarony prosiguieron su camino, en el cual no les
faltó de que tratar así de la historia de Marcelay Grisóstomo, como de las locuras de
don Quijote, el cual determinó de ir á buscará la pastora Marcela, y ofrecerle todo lo
que él podía en su servicio. Mas no le avino como él pensaba, según se cuenta en el
discurso desla verdadera historia, dando aquí fin la segunda parte.



CAPITULO XV.

Donde se cuenta la desgraciada aventura que se topó don Quijote en topar con unos desalmadosyangüeses.

uenta el sabio Cide líamete Benengeli que así como
don Quijote se despidió de sus huéspedesy de todos losque se hallaron al entierro del pastor Grisóstomo,él y su
escudero se entraron por el mismo bosque donde vieron
que se habia entrado la pastora Marcela, y habiendo an¬dado mas de dos horas por él buscándola por todas par¬tes sin poder hallarla, vinieroná parará un prado lleno
de fresca yerba, junto del cual corría un arroyo apacibley fresco, tanto que convidó y forzó á pasar allí lashoras de la siesta, que rigurosamente comenzaba ya á entrar. Apeáronse don Quijo¬te y Sancho, y dejando al jumentoy á Rocinanteá sus anchuras pacer de la muchayerba que allí habia, dieron sacoá las alforjas, y sin ceremonia alguna en buena pazy compañía amoy mozo comieron lo que en ellas hallaron. No se habia curado San¬cho de echar sueltas(1) á Rocinante, seguro de que le conocía por tan mansoy tan po¬co rijoso, que todas las yeguas de la dehesa de Córdoba no le hicieran tomar mal si¬niestro. Ordenó pues la suerte y el diablo, que no todas veces duerme, que andabanpor aquel valle paciendo una manada de hacas galicianas deunos arrieros yangüeses(2),de los cuales es costumbre sestear con su recua en lugaresy sitios de yerba y agua,

(1 ) Echar sueltas es poner una especie de trabas 6 maniotas hechas de cáñamo, cerda ó esparto á las caba¬llerías cuando se las deja sueltas en el campo para que pazcan.—Arr.(2 ) Del distrito de Yanguas, de la provincia do la Rioja, entre Logroño y Santo Domingo de la Calza¬
da.—Arr.
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v aquel donde acertóá hallarse don Quijote era muy á propósito de los yangüeses.
Sucedió pues queá Rocinante le vino en deseo de refocilarse con las señoras facas, y
saliendo así como las olió de su natural pasoj costumbre, sin pedir licenciaá su due¬
ño tomó un trotino algo picadillo, y se fué á comunicar su necesidad con ellas; mas
ellas, que á lo que pareció debían de tener mas gana de pacer que de él, recibiéron¬

le con las herradurasy con los dientes, de tal manera que á poco espacio se le rom¬
pieron las cinchas, y quedó sin silla en pelota; pero lo que él debió mas de sentir fue,
que viendo los arrieros la fuerza queá sus yeguas se les hacía, acudieron con estacas,
y tantos palos le dieron, que le derribaron malparado en el suelo.

Ya en esto don Quijotey Sancho, que la paliza de Rocinante habian visto, llega¬
ban ¡jadeando, y dijo don Quijoteá Sancho: á lo que yo veo, amigo Sancho, estos no
son caballeros, sino gente soezy de baja ralea: dígolo porque bien me puedes ayu¬
dar á tomar la debida venganza del agravio que delante de nuestros ojos se le ha he¬
choá Rocinante. ¿Que diablos de venganza hemos de tomar, respondió Sancho, si
estos son mas de veinte, y nosotros no mas de dos, y aun quizá nosotros sino uno y
medio? lo valgo por ciento, replicó don Quijote, y sin hacer mas discursos echó mano
á su espaday arremetióá los yangüeses, y lo mismo hizo Sancho Panza incitado y
movido del ejemplo de su amo; y á las primeras(1 ) dió don Quijote una cuchilladaá
uno que le abrió un sayo de cuero deque venia vestido con gran parte de la espalda.
Los yangüeses, que se vieron maltratar de aquellos dos hombres solos siendo ellos
tantos, acudieroná sus estacas, y cogiendoá los dos en medio comenzaroná menu¬
dear sobre ellos con grande ahincoy vehemencia: verdad es que al segundo toque
dieron con Sancho en el suelo, y lo mismo le avinoá don Quijote, sin que le valiese
su destrezay buen ánimo, y quiso su ventura que vinieseá caer á los pies de Roci¬
nante, que aun no se había levantado; donde se echa de ver la furia con que macha¬
can estacas puestas en manos rústicasy enojadas.

Viendo pues los yangüeses el mal recado que habian hecho, con la mayor presteza
que pudieron cargaron su recua y siguieron su camino, dejandoá los dos aventure-

(1 ) ¿Con quién conciertaprimeras ? Con cuchilladas , como si dijera: á las primeras cuchilladas dió
una : etc.—C.



PARTE 1. CAPITULOXV. 77ros de mala trazay de peor talante. El primero que se resintió(1 ) fue Sancho Panza,y hallándose junto á su señor con voz enfermay lastimada dijo: señor don Quijote,ah señor don Quijote. ¿Qué quieres, Sancho hermano? respondió don Quijote con elmismo tono afeminadoy doliente que Sancho. Querría si fuese posible, respondióSancho Panza, que vuestra merced me diese dos tragos de aquella bebida del feo Blas,si es que la tiene vuestra merced ahí á mano, quizá será de provecho para los que¬brantamientos de huesos como lo es paralas feridas. Pues á tenerla yo aquí , desgra¬ciado yo, ¿qué nos faltaba? respondió don Quijote; mas yo te juro , Sancho Panza,á fe de caballero andante, que antes que pasen dos dias, si la fortuna no ordena otra

cosa, la tengo de tener en mi poder, ó mal me han de andar las manos(2). ¿Puesen cuantos le pareceá vuestra merced que podremos mover los pies? replicó SanchoPanza. De mí se decir, dijo el molido caballero don Quijote, que no sabré ponertérminoá esos dias; mas yo me tengo la culpa de todo, que no habia de poner manoá la espada contra hombres que no fuesen armados caballeros como yo, y así creo queen pena de haber pasado las leyes de la caballería ha permitido el Dios de las bata¬llas que se me diese este castigo; por lo cual, hermano Sancho, conviene que estésadvertido en esto que ahora te diré, porque importa muchoá la salud de entrambos;y es que cuando veas que semejante canalla nos hace algún agravio, no aguardesáque yo ponga mano á la espada para ellos, porque no lo haré en ninguna manera,sino pon tu manoá tu espaday castígalos muy á tu sabor, que si en su ayuda y de¬fensa acudieren caballeros, yo te sabré defendery ofendellos con todo mi poder, queya habrás visto por mil señalesy experiencias hasta donde se extiende al valor de estemi fuerte brazo: tal quedó de arrogante el pobre señor con el vencimiento del valien¬te vizcaíno.
Mas no le pareció tan bien á Sancho Panza el aviso de su amo, que dejase de res¬ponder diciendo: señor, yo soy hombre pacífico, manso, sosegado, y sé disimularcualquiera injuria, porque tengo mujer y hijos que sustentar y criar: así que séaleá vuestra merced también aviso, pues no puede ser mandato, que en ninguna ma-

(1 ) Resentirse , aqui es lo mismo que empezar á dar muestras materiales de dolor . Resentirse una pared,un edificio cuando da señales de ruina aunque no inmediata ; pero generalmente resentirse pertenece en el usocomún al afecto interior del ánimo.—C.
(2 ) Opoco he de poder 6 valer, que es como ahora se dice. Frase con que se significa la esperanza que setiene de hacer 6 conseguir una cosa.—Arr.

13



78 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

ñera pondré mano ala espada ni contra-villano ni contra caballero, y que desde aquí

para delante de Dios perdono cuantos agravios me han hechoy han de hacer, órame

los haya hechoó hagaó haya de hacer persona alta ó baja, rico ó pobre, hidalgo ó

pechero(1 ) , sin eceptar(2) estado ni condición alguna. Lo cual oido por su amo le

respondió: quisiera tener aliento para poder hablar un poco descansado, y qrm el

dolor que tengo en esta costilla se aplacara tanto cuanto para darteá entender, Panza,

en el error en que estás. Yen acá, pecador, si el viento de la fortuna, hasta ahora tan

contrario, en nuestro favor se vuelve, llenándonos las velas del deseo para que se¬

guramentey sin contraste alguno tomemos puerto en alguna de las ínsulas que te tengo

prometida, ¿qué sería de tí si ganándola yo te hiciese señor della? Pues lo vendrásá

imposibilitar por no ser caballero ni quererlo ser , ni tener valor ni intención de ven¬

gar tus injuriasy defender tu señorío: porque has de saber que en los reinosy pro¬

vincias nuevamente conquistados nunca están tan quietos los ánimos de sus naturales,

ni tan de parte del nuevo señor, que no se tenga temor de que han de hacer alguna

novedad para alterar de nuevo las cosas, y volver, como dicen, á probar ventura ; y

así es menester que el nuevo posesor tenga entendimiento para saberse gobernar, y

valor para ofendery defenderse en cualquier acontecimiento. En este que ahora nos ha

acontecido, respondió Sancho, quisiera yo tener ese entendimientoy ese valor que

vuestra merced dice; mas yo le juro á fe de pobre hombre que mas estoy para bizmas

que para pláticas. Mire vuestra merced si se puede levantar,y ayudaremosá Rocinan¬

te, aunque no lo merece, porque él fue la causa principal de todo este molimiento:ja¬

mas tal creí de Rocinante, que le tenía por persona castay tan pacífica como yo, En fin,

bien dicen que es menester mucho tiempo para venir á conocer las personas, y que no

hay cosa segura en esta vida. ¿Quién dijera que tras de aquellas tan grandes cuchi¬

lladas como vuestra merced dioá aquel desdichado caballero andante habia de venir

por la postay en seguimiento suyo esta tan grande tempestad de palos que ha descar¬

gado sobre nuestras espaldas? Aun las tuyas , Sancho, replicó don Quijote, deben de

estar hechasá semejantes nublados;pero las mias criadas entre sinabafasyholandas(3),

claro está que sentirán mas el dolor desta desgracia, y si no fuese porque imagino,

¿qué digo imagino? sé muy cierto que todas estas incomodidades son muy anejas al

ejercicio de las armas, aquí me dejaría morir de puro enojo. A esto replicó el escude¬

ro : señor, ya que estas desgracias son de la cosecha de la caballería, dígame vuestra

merced si suceden muyá menudo, ó si tienen sus tiempos limitados en que acaecen;

porque me pareceá mí queá dos cosechas quedaremos inútiles para la tercera, si Dios

por su infinita misericordia no nos socorre.
Sábete, amigo Sancho, respondió don Quijote, que la vida de los caballeros andan¬

tes está sujetaá mil peligrosy desventuras, y ni mas ni menos está en potencia pro¬

pincua de ser los caballeros andantes reyes y emperadores, como lo ha mostrado la

experiencia en muchosy diversos caballeros de cuyas historias yo tengo entera noti¬

cia; y pudiérate contar ahora, si el dolor me diera lugar , de algunos que solo por ei

valor de su brazo han subidoá los altos grados que he contado, y estos mismos se vie¬

ron antes y después en diversas calamidadesy miserias, porque el valeroso Amadis

de Gaula se vió en poder de su mortal enemigo Arcalaus el encantador, de quien

se tiene por averiguado que le dió teniéndole preso mas de doscientos azotes con las

riendas de su caballo atado á una coluna de un patio (4) ; y aun hay un autor se-

(I ) El que pagabapecho, ó contribución , de la cual estaban exentos los hidalgos, y por eso se le distinguía

de estos con aquella denominación.—Arr.

( 2 ) Sineceptar, por exceptuar , estado ni condición alguna. Así está en las dos ediciones de 1603, de donde

se ha tomado la lección. En la de 1608: sin aceptar estado ni condición alguna .- A.

(5 ) Smabafa , era una tela muy delgada. Holanda es todavía en el uso actual nombre de un lienzo muy

fino.—C.

( i ) Dos veces cayó Amadis en poder del rey Arcalaus : la una le tuvo encantado : la otra le dejó caer
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creto y de no poco crédito que dice que habiendo cogido al caballero del Febo con
una cierta trampa que se le hundió debajo de los pies en un cierto castillo, y al caer
se halló en una honda sima debajo de tierra atado de pies y manos, y allí le echaron
una destas que llaman melecinas de agua de nievey arena, de lo que llegó muy al
cabo, y si no fuera socorrido en aquella gran cuita de un sabio grande amigo suyo, lo
pasara muy mal el pobre caballero: así que bien puedo yo pasar entre tanta buenagente, que mayores afrentas son las que estos pasaron que no las que ahora nos¬
otros pasamos; porque quiero hacerte sabidor, Sancho, que no afrentan las heridas
que se dan con los instrumentos que acaso se hallan en las manos, y esto está en la
ley del duelo escrito por palabras expresas: que si el zapatero da á otro con la hor¬
ma que tiene en la mano, puesto que verdaderamente es de palo, no por eso se
dirá que queda apaleado aquel á quien dió con ella. Digo esto porque no pienses
que puesto que quedamos desta pendencia molidos, quedamos afrentados, porque las
armas que aquellos hombres traían con que nos machacaron no eran otras que sus
estacas, y ninguno dellos, á lo que se me acuerda, tenia estoque, espada ni puñal.
No me dieroná mí lugar, respondió Sancho, á que mirase en tanto , porque apenas
puse mano á mi tizona(1) cuando me santiguaron los hombros con sus pinos, de
manera que me quitaron la vista de los ojosy la fuerza de los pies dando con¬
migo adonde ahora yago(2) , y adonde no me da pena alguna el pensar si fue afrenta
ó no lo de los estacazos, como me la da el dolor de los golpes, que me han de quedar
tan impresos en la memoria como en las espaldas. Con todo eso te hago saber, hermano
Panza, replicó don Quijote, que no hay memoriaá quien el tiempo no acabe, ni do¬
lor que muerte no le consuma. ¿Pues qué mayor desdicha puede ser, replicó Panza,
de aquella que aguarda al tiempo que la consuma, y á la muerte que la acabe? Si esta
nuestra desgracia fuera de aquellas que con un par de bizmas se curan, aun no tan
malo; pero voy viendo que no han de bastar todos los emplastos de un hospital para
ponerlas en buen término siquiera.

Déjate deso,ysaca fuerzas de flaqueza, Sancho, respondió don Quijote, que así
haré yo, y veamos como está Rocinante, que á lo que me parece no le ha cabido al
pobre la menor parte desta desgracia. No hay de que maravillarse deso, respondió
Sancho, siendo él también caballero andante; de lo que yo me maravillo es de que
mi jumento haya quedado librey sin costas donde nosotros salimos sin costillas. Siem¬
pre deja la ventura una puerta abierta en las desdichas para dar remedio á ellas,
dijo don Quijote: dígolo porque esta bestezuela podrá suplir ahora la falta de Roci¬nante, llevándomeá mí desde aquí á algún castillo donde sea curado de mis feridas.
Ymas que no tendréá deshonra la tal caballería, porque me acuerdo haber leido que
aquel buen viejo Sileno, ayo y pedagogo del alegre dios de la risa (3), cuando entró
en la ciudad de las cien puertas (á) iba muy á su placer caballero sobre un muy her¬
moso asno. Verdad será que él debía de ir caballero como vuestra merced dice, res¬
pondió Sancho; pero hay grande diferencia del ir caballero al ir atravesado como
costal de basura. A lo cual respondió don Quijote: las feridas que se reciben en las
batallas antes dan honra que la quitan; así que, Panza amigo, no me repliques mas,
sino como ya te he dicho levántate lo mejor que pudieres, y ponme de la manera
que mas te agradare encima de tu jumento, y vamos de aquí antes que la noche venga
y nos saltee en este despoblado. Pues yo he oido decirá vuestra merced, dijo Panza,
en una como sima por medio de una trampa ; pero no dice su historia que le diese azotes. Hízole si padecerhambre y sed; y aun en este trabajo fue socorrido con una empanada de tocino y dos barriles do vino y aguaque en un cesto le descolgó la doncella muda, sobrina de Arcalaus, llamada Jinaida. (capitulo xn y lxix). Quizálo leería Cervantes en otro libro.—P.

(1) La espada; con alusión á la celebrada del Cid, así llamada.—Arr.
(2) Yago, en lugar de yazgo, que es el presente de indicativo del verboyacer .—Arr.(5) Baco —P.
(4) La ciudad de Telas.
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que es muy de caballeros andantes el dormir en los páramosydesiertos lo mas del año,
y que lo tienená mucha ventura. Eso es, dijo don Quijote, cuando no pueden mas,
ó cuando están enamorados; y es tan verdad esto, que ha habido caballero que se ha
estado sobre una peña al sol y á la sombra y á las inclemencias del cielo dos años
sin que lo supiese su señora, y uno destos fue Amadis cuando llamándose Beltencbros
se alojó en la peña pobre ni sé si ocho añosó ocho meses, que no estoy muy bien en
la cuenta; basta que él estuvo allí haciendo penitencia por no sé qué sin sinsabor que
le hizo la señora Oriana; pero dejemos ya esto, Sancho, y acaba antes que suceda
otra desgracia al jumento comoá Rocinante.

Aun ahí sería el diablo, dijo Sancho; y despidiendo treinta ayes y sesenta sospi-
ros , y cientoy veinte pésetesy reniegos de quien allí le habia traido, se levantó que¬
dándose agobiado en la mitad del camino como arco turquesco sin poder acabar de
enderezarse; y con todo este trabajo aparejó su asno, que también habia andado algo
distraído con la demasiada libertad de aquel dia : levantó luegoá Rocinante, el cual
si tuviera lengua con que quejarseá buen seguro que Sancho ni su amo no le fueran
en zaga. En resolución Sancho acomodóá don Quijote sobre el asno, y puso de reata
á Rocinante, y llevando al asno del cabestro se encaminó poco mas ó menos hacia
donde le pareció que podía estar el camino real ; y la suerte que sus cosas de bien en
mejor iba guiando, aun no hubo andado una pequeña legua cuando le deparó el ca¬
mino, en el cual descubrió una venta, que á pesar suyoy gusto de don Quijote habia
de ser castillo: porfiaba Sancho que era venta, y su amo que no, sino castillo, y tanto
duró la porfía, que tuvieron lugar sin acabarla de llegar á ella, en la cual Sancho se
entró sin mas averiguación con toda su recua.



CAPITULO XVI.

De lo que le sucedió al ingenioso hidalgo en la venta que él imaginaba ser castillo.

El ventero, que vió á don Quijote atravesado en
el asno, preguntó á Sancho qué mal traía. San¬
cho le respondió que no era nada, sino que ha¬
bía dado una caida de una peña abajo, y que
venía algo brumadas las costillas. Tenía el ven¬
tero por mugerá una no de la condición que sue¬
len tener las de semejante trato , porque natu¬
ralmente era caritativa, y se dolía de las calami¬
dades de sus prójimos; y así acudió luegoá curará
don Quijote, y hizo que una hija suya doncella, mu-
chachay de muy buen parecer, la ayudaseá curar
á su huésped. Servía en la venta asimismo una

moza asturiana, ancha de cara, llana de cogote(1), de nariz roma, del un ojo tuerta,
y del otro no muy sana: verdad es que la gallardía del cuerpo suplía las demás faltas:
no tenia siete palmos de los piesá la cabeza, y las espaldas, que algún tanto le car¬gaban, la hacían mirar al suelo mas de lo que ella quisiera. Esta gentil moza pues
ayudóá la doncella, y las dos hicieron una muy mala camaá don Quijote en un ca¬
maranchón que en otros tiempos daba manifiestos indicios de que habia servido de
pajar muchos años, en el cual también alojaba un arriero, que tenía su cama hecha
un poco mas allá de la de nuestro don Quijote, y aunque era de las enjalmasy man¬
tas de sus machos, hacía mucha ventajaá la de don Quijote, que solo contenía cuatro
mal lisas tablas sobre dos no muy iguales bancos, y un colchón que en lo sutil
parecía colcha, lleno de bodoques, que á no mostrar que eran de lana por algunas
roturas, al tiento en la dureza semejaban de guijarro, y dos sábanas hectias de cuero
de adarga (2), y una frazada cuyos hilos si se quisieran contar no se perdiera unosolo en la cuenta.

En esta maldita cama se acostó don Quijote; y luego la ventera y su hija le
emplastaron de arriba abajo alumbrándoles Maritornes (3), que así se llamaba

(1) Descogotada, como lo suelen ser algunos paisanos de Maritornes , según dice Covarruvias (Tesoro) y elautor de la Picara Justina (T. I , lib. p. 308).—P.
(2) Cuero de búfalo, que era de lo que, según Covarruvias, aforraban sus adargas 6 escudos los berberiscos,y se introdujo en España.—Arr.
(3) No es fácil averiguar si Cervantes inventó este nombre , ó le adoptó de la palabra francesa Molí,torne , que en el francés antiguo significa: mala mujer , mujer improba ( Lacombe, Diclion , du vieux¡raneáis ) —V.
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la asturiana- y como al bizmalle viese la ventera tan acardenaladoá partes á don
Quijote, dijo que aquello mas parecían golpes que caida. No fueron golpes, dijo
Sancho sino que la peña tenía muchos picosy tropezones, y que cada uno había
hecho su cardenal, y también le dijo: haga vuestra merced, señora, de manera

que queden algunas estopas, que no faltará quien las haya menester, que también
me duelená mí un poco los lomos. ¿Desa manera, respondió la ventera, tam¬
bién debistes vos de caer? No caí, dijo Sancho Panza, sino que del sobresalto que tomé
de ver caerá mi amo, de tal manera me duele á mí el cuerpo que me parece que
me han dado mil palos. Bien podría ser eso, dijo la doncella, que á mí me ha acon¬
tecido muchas veces soñar que caía de una torre abajo, y que nunca acababa de lle¬
gar al suelo, y cuando despertaba del sueño hallarme" tan molidav quebrantada
como si verdaderamente hubiera caido. Ahí está el toque, señora, respondió San¬
cho Panza, que yo sin soñar nada, sino estando mas despierto que ahora estoy, me
hallo con pocos menos cardenales que mi señor don Quijote. ¿Como se llama este caba¬
llero? preguntóla asturianaMaritornes. Don Quijote de la Mancha, respondió Sancho
Panza, y es caballero aventurero, y de los mejoresy mas fuertes que de luengos tiem¬
pos acá se han visto en el mundo. ¿Qué es caballero aventurero? replicó la moza. ¿Tan
nueva sois en el mundo que no lo sabéis vos? respondió Sancho Panza: pues sabed,
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hermana rnia, que caballero aventurero es una cosa que en dos palabras se ve apa¬
leadoy emperador: hoy está la mas desdichada criatura del mundoy la mas menes¬
terosa, y mañana tendrá dosó tres coronas de reinos que dar á su escudero. ¿Pues
como vos siéndolo deste tan buen señor, dijo la ventera , no tenéis á lo que parece
siquiera algún condado? Aun es temprano, respondió Sancho, porque no ha sino un
mes que andamos buscando las aventuras, y hasta ahora no hemos topado con ningu¬
na que lo sea, y tal vez hay que se busca una cosay se halla otra : verdad es que si
mi señor don Quijote sana de esta heridaó caida, y yo no quedo contrecho(1) della,
no trocaría mis esperanzas con el mejor título de España.

Todas estas pláticas estaba escuchando muy atento don Quijote, y sentándose en
el lecho como pudo, tomando de la mano á la ventera le dijo: creedme, fermosa se¬
ñora , que Os podéis llamar venturosa por haber alojado en este vuestro castillo á mi
persona, que es tal que si yo no la alabo es por lo que suele decirse, que la alabanza
propia envilece; pero mi escudero os dirá quien soy: solo os digo que tendré eter¬
namente escrito en mi memoria el servicio que me habedes fecho para agradecéroslo
mientras la vida me durare; y pluguieraá los altos cielos que el amor no me tuviera
tan rendidoy tan sujetoá sus leyes, y los ojos de aquella hermosa ingrata que digo
entre mis dientes, que los desta fermosa doncella fueran señores de mi libertad.

Confusas estaban la venteray su hija y la buena de Maritornes oyendo las razo¬
nes del andante caballero, que así las entendían como si hablara en griego, aunque
bien alcanzaron que todas se encaminabaná ofrecimientoy requiebros; y como no
usadasá semejante lenguage, mirábanley admirábanse, y parecíales otro nombre de
los que se usaban, y agradeciéndole con venteriles razones sus ofrecimientos, le deja¬
ron , y la asturiana Maritornes curó á Sancho, que no menos lo habia menester que
su amo. Habia el arriero concertado con ella que aquella noche se refocilarían jun¬
tos , y ella le habia dado su palabra de que en estando sosegados los huéspedesy
durmiendo sus amos le iría á buscar y satisfacerle el gusto en cuanto le mandase. Y
cuéntase desta buena moza que jamas dió semejantes palabras que no las cumpliese,
aunque las diese en un montey sin testigo alguno, porque presumía muy de hidal¬
ga, y no tenía por afrenta estar en aquel ejercicio de servir en la venta ; porque de¬
cía ella que desgraciasy malos sucesos la habían traído á aquel estado.

El duro, estrecho, apocadoy fementido lecho de don Quijote estaba primero en
mitad de aquel estrellado(2) establo, y luego junto á él hizo el suyo Sancho, que solo
contenia una estera de enea y una manta que antes mostraba ser de angeo tundi¬
do ( 3) que de lana: sucedíaá estos dos lechos el del arriero, fabricado, como se ha
dicho, de las enjalmasy de todo el adorno de los dos mejores mulos que traía , aun¬
que eran doce, lucios, gordosy famosos, porque era uno de los ricos arrieros de Aré-
valo, según lo dice el autor desta historia, que deste arrierro hace particular mención
porque le conocía muy bien, y aun quieren decir que era algo pariente suyo(4): fuera
de que Cide líamete Benengeli fue historiador muy curiosoy muy puntual en todas
las cosas; y échase bien de ver , pues las que quedan referidas, con ser tan mínimas
y tan raras , no las quiso pasar en silencio, .de donde podrán tomar ejemplo los his¬
toriadores graves que nos cuentan las acciones tan corta y sucintamente, que apenas

(1) Contrecho por contrahecho , que es como se dice comunmente. Este debe de ser uno de los mu¬
chos vocablos estropeadospor Sancho, imitando la pronunciación de la gente vulgar y grosera de su pro¬vincia.—Arr.

(2 ) Destechadoy descubierto, desde el cual se veían las estrellas.—P.
( 3 ) Angeo era una tela basta y grosera , llamada asi porque se traía de la provincia de Anjou á Es¬paña.—C.
(4 ) Los moriscos antes de su espulsion , que es cuando escribía Cervantes , se empleaban en la agri¬

cultura y en los oficios mecánicos; pero con mas gusto en el ejercicio arrieril , porque faltando de los pue¬blos , no eran notados de si oían misa, ó frecuentaban las iglesias, disimulando asi su mahometismo ocul¬to.—P.
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nos lleganá los labios, dejándose en el tintero ya por descuido, por maliciaó igno¬
rancia lo mas sustancial de la obra. Bien haya mil veces el autor de Tallante de Rico-
monte, y aquel del otro libro donde se cuentan los hechos del conde Tornillos; ¡y con
qué puntualidad lo describen todo!

Digo pues, que después de haber visitado el arrieroá su recua, y dádole el segun¬
do pienso se tendió en sus enjalmas, y se dióá esperar á su puntualísima Maritor¬
nes. Ya estaba Sancho bizmadoy acostado, y aunque procuraba dormir no lo con¬
sentía el dolor de sus costillas, y don Quijote con el dolor de las suyas tenía los ojos
abiertos como liebre. Toda la venta estaba en silencio, y en toda ella no habia otra

luz que la que daba una lámpara que colgada en medio del portal ardía.Esta maravillosa
quietud, y los pensamientos que siempre nuestro caballero traía de los sucesos que
á cada paso se cuentan en los libros autores de su desgracia, le trujo á la imaginación
una de las extrañas locuras que buenamente imaginarse pueden; y fue que él se ima¬
ginó haber llegadoá un famoso castillo(que como se ha dicho castillos eran á su pa¬
recer todas las ventas donde alojaba) , y que la hija del ventero lo era del señor
del castillo, la cual vencida de su gentileza se habia enamorado dél, y prometido que
aquella nocheá furto de sus padres vendríaá yacer con él una buena pieza; y te¬
niendo toda esta quimera que él se habia fabricado por firmey valedera, se comenzó
á cuitar y á pensar en el peligroso trance en que su honestidad se habia de ver, y
propuso en su corazón de no cometer alevosíaá su señora Dulcinea del Toboso, aunque
la misma reina Ginebra con su dueña Quintañona se le pusiesen delante.

Pensando pues en estos disparates se llegó el tiempo y la hora (que para él fue
menguada) de la venida de la asturiana, la cual en camisay descalza, cogidos los ca¬
bellos en una albanega(1) de fustán, con tácitosy atentados pasos entró en el apo¬
sento donde los tres alojaban en busca del arriero ; pero apenas llegóá la puerta cuan¬
do don Quijote la sintió, y sentándose en la camaá pesar de sus bizmas y con dolor
de sus costillas, tendió los brazos para recebirá su fermosa doncella la asturiana, que
toda recogiday callando iba con las manos delante buscandoá su querido: topó con
los brazos de don Quijote, el cual la asió fuertemente de una muñeca, y tirándola há-
cia sí , sin que ella osase hablar palabra, la hizo sentar sobre la cama: tentóle luego
la camisa, y aunque ella era de arpillera, á él le pareció ser de finísimoy delgado
cendal. Traía en las muñecas unas cuentas de vidrio, peroá él le dieron vislumbres
de preciosas perlas orientales: los cabellos, que en alguna manera tirabaná crines, él
los marcó por hebras de lucidísimo oro de Arabia, cuyo resplandor al del mismo sol
escurecía; y el aliento, que sin duda alguna olíaa ensalada fiambrey trasnochada, á
él le pareció que arrojaba de su boca un olor suavey aromático; y finalmente él la
pintó en su imaginación de la misma trazay modo que lo habia leido en sus libros de
la otra princesa que vinoá ver al mal ferido caballero vencido de sus amores con to¬
dos los adornos que aquí van puestos; y era tanta la ceguedad del pobre hidalgo, que
el tacto ni el aliento, ni otras cosas que traía en sí la buena doncella, no le desenga¬
ñaban, las cuales pudieran hacer vomitará otro que no fuera arriero; antes le pare¬
cía que tenía entre sus brazosá la diosa de la hermosura: y teniéndola bien asida con
voz amorosay baja le comenzóá decir: quisiera hallarme en términos, fermosayal¬
ta señora, de poder pagar tamaña merced como la que con la vista de vuestra gran
fermosura me habedes fecho; pero ha querido la fortuna, que no se cansa de perseguir
á los buenos, ponerme en este lecho, donde yago tan molidoy quebrantado, que aun¬
que de mi voluntad quisiera satisfacerá la vuestra, fuera imposible; y mas que se
añadeá esta imposibilidad otra mayor, que es la fe que tengo dada á la sin par Dul¬
cinea del Toboso; única señora de mis mas escondidos pensamientos; que si esto no
hubiera de por medio, no fuera yo tan sándio caballero que dejara pasar en blanco la
venturosa ocasión en que vuestra gran bondad me ha puesto.

(1 ) Cofia ó red de tela, con que las mujeres recogían los cabellos.—P.
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Maritornes estaba congojadísimay trasudando de verse tan asida de don Quijote, ysin entender ni estar atenta á las razones que

le decia procuraba sin hablar palabra desasir¬se. El bueno del arriero, á quien tenian des¬
pierto sus malos deseos, desde el punto que entró
su coima(1) por la puerta la sintió, estuvoatentamente escuchando todo lo que don Qui¬
jote decia, y zeloso de que la asturiana le hu¬
biese faltadoá la palabra por otro, se fué lle¬
gando mas al lecho de don Quijote, y estúvo¬se quedo hasta ver en qué paraban aquellas
razones que él no podia entender; pero como vióque la moza forcejaba por desasirse, y don
Quijote trabajaba por tenerla , pareciéndole
mal la burla enarboló el brazo en alto, y des¬
cargó tan terrible puñada sobre las estrechas
quijadas del enamorado caballero, que le bañó toda la boca en sangre, y no contentocon esto se le subió encima de las costillas, y con los pies mas que de trote se las pa¬seó todas de caboá cabo. El lecho, que era un poco endebley de no firmes fundamen¬tos, no pudiendo sufrir la añadidura del arriero, dió consigo en el suelo, á cuyo granruido despertó el ventero,y luego imaginó que debian de ser pendencias de Maritornes,porque habiéndola llamadoá voces no respondía. Con esta sospecha se levantó, yencendiendo un candil se fué hacia donde habia sentido la pelaza. La moza, viendoque su amo venia, y que era de condición terrible, toda medrosicay alborotada seacogióá la cama de Sancho Panza, que aun dormía, y allí se acorrucóy se hizo un ovillo.El ventero entró diciendo: ¿adonde estas, puta"? á buen seguro que son tus cosas es¬tas. En esto despertó Sancho, y sintiendo aquel bulto casi encima de sí pensó quetenia la pesadilla, y comenzóá dar puñadasá una y otra parte, y entre otras alcan¬zó con no sé cuantasá Maritornes, la cual sentida del dolor, echandoá rodar la ho¬nestidad dió el retornoá Sancho con tantas, que á su despecho le quitó el sueño, elcual viéndose tratar de aquella maneray sin saber de quien, alzándose como pudo seabrazó con Maritornes, y comenzaron entre los dos la mas reñida y graciosa escara¬muza del mundo. Viendo pues el arrieroá la lumbre del candil del ventero cual andabasu dama, dejando ádon Quijote acudióá dalleel socorro necesario: lo mismohizoel ven¬tero, pero con intención diferente, porque fué ácastigar á la moza, creyendo sin dudaque ella sola era la ocasión de toda aquella armonía. Yasí como suele decirse el galoal rato, el rato á la cuerda, la cuerda al palo, daba el arriero á Sancho, Sanchoá lamoza, la mozaá él, el venteroá la moza, y todos menudeaban con tanta priesa, queno se daban punto de reposo; y fue lo bueno que al ventero se le apagó el candil, ycomo quedaroná escuras dábanse tan sin compasión todosá bulto, que á do quieraque ponian la mano no dejaron cosa sana.

Alojaba acaso aquella noche en la venta un cuadrillero(2) de los que llaman de lasanta hermandad vieja de Toledo(3), el cual oyendo asimismo el extraño estruendode la pelea, asió de su media vara y de la caja de lata de sus títulos, y entró á escu¬ras en el aposento diciendo: ténganseá la justicia, ténganseá la santa hermandad; yel primero con quien topó fué con el apuñeado de don Quijote, que estaba en su der¬ribado lecho tendido boca arriba sin sentido alguno, y echándoleá tiento manoá lasbarbas no cesaba de decir: favorá la justicia; pero viendo que el que tenia asido no se
(1 ) Mujer mundana. ( Vocabulario de la Jermania de Juan Hidalgo ).—P.(2 ) Los ministros de la sonta hermandad, llamadosasí, porque salían en cuadrilla.—P.(3 ) Habíala en Toledo, Talavera, y Ciudad-Real. Componíase de caballeros y gente noble, y era condi¬ción fuesen hacendados, y poseyesen colmenares en los montes de Toledo. Tenia por instituto perseguir
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bullía ni meneaba se dioá entender que estaba muerto, y que los que allí dentro es¬

taban eran sus matadores, y con esta sospecha reforzó la voz diciendo: ciérrese la

puerta de la venta, miren no se vaya nadie, que han muerto aquí á un hombre. Esta

voz sobresaltóá todos, y cada cual dejó la pendencia en el grado que le tomó la voz.

Retiróse el venteroá su aposento, el arriero á sus enjalmas, la mozaá su rancho;

solos los desventurados don Quijotey Sancho no se pudieron mover de donde estaban.

Soltó en esto el cuadrillero la barba de don Quijote, y salióá buscar luz para buscar

y prender los delincuentes; mas no la halló, porque el ventero de industria habia

muerto la lámpara cuando se retiró á su estancia, y fuele forzoso acudirá la chime¬

nea, donde con mucho trabajoy tiempo encendió el cuadrillero otro candil(1).

á los ladronesy salteadores, llamadosgolfines antiguamente; cjiie infestaban los montesy caminos, robando ga¬

nados y dinero.—P.
(1 ) Este suceso de la desvergonzada Maritornessin duda le introdujo Cervantes por imitar en todo los libros

de caballerías, especialmente el de Amadis de Gaula, donde al fin del cap. xxv, se refiere otro caso, en parte,

semejante, entre la doncella Crandueta y el aventurero Galaor.—P.



CAPITULO XVll.

Donde se prosiguen loa ¡numerables trabajos que el bravo don Quijote y su buen escudero Sancho Panza pasa¬
ron en la venta, que por su mal pensó que era castillo.

Había ya vuelto en este tiempo de su para¬
sismo don Quijote, y con el mismo tono de
voz con que el dia antes habia llamado á
su escudero cuando estaba tendido en el
val (1 ) de las estacas, le comenzóá llamar
diciendo: ¿ Sancho amigo, duermes? ¿duer¬
mes, amigo Sancho? ¿Que tengo de dor¬
mir , pesiaá mí? respondió Sancho lleno de
pesadumbrey de despecho; que no parece
sino que todos los diablos han andado con¬
migo esta noche. Puédeslo creer así sin du¬
da , respondió don Quijote, porqueó yo sé

poco, ó este castillo es encantado, porque has de saber... mas esto que ahora quiero
decirle hasme de jurar que lo tendrás secreto hasta después de mi muerte. Sí juro,
respondió Sancho. Dígolo, replicó don Quijote, porque soy enemigo de que se quite
la honra a nadie. Digo que sí juro, tornóá decir Sancho, que lo callaré hasta después
de los dias de vuestra merced, y plegaá Dios que lo pueda descubrir mañana. ¿ Tan
malas obras te hago, Sancho, respondió don Quijote, que me querrías ver muerto
con tanta brevedad? No es por eso, respondió Sancho, sino porque soy enemigo de
guardar mucho las cosas, y no querría que se me pudriesen de guardadas. Sea por lo
que fuere, dijo don Quijote, que mas fio de tu amor y de tu cortesía; y así has de
saber que esta noche me ha sucedido una de las mas extrañas aventuras que yo sabré
encarecer, y por contártela en breve sabrás que poco ha que á mí vino la hija del
señor deste castillo, que es la mas apuestay fermosa doncella que en gran parte de la
tierra se puede hallar. ¡Qué te podría decir del adorno de su persona! ¡qué de su ga¬
llardo entendimiento! ¡qué de otras cosas ocultas, que por guardar la fe que debo
á mi señora Dulcinea del Toboso dejaré pasar intactasy en silencio!Solo le quiero de¬
cir que envidioso el cielo de tanto bien como la ventura me habia puesto en las ma¬
nos, ó quizá(y esto es lo mas cierto) que como tengo dicho es encantado este casti¬
llo, al tiempo que yo estaba con ella en dulcísimosy amorosísimos coloquios, sin que
yo la viese ni supiese por donde venía, vino una mano pegadaá algún brazo de algún
descomunal gigante, y asentóme una puñada en las quijadas, tal que las tengo todas
bañadas en sangre, y después me molió de tal suerte, que estoy peor que ayer cuando

( 1 ) Palabra anticuada, en lugar de valle , que es como aliora se dice.—Arr.



88 DOi\ QUIJOTE DE LA MANCHA.

los arrieros que por demasías de Rocinante nos hicieron el agravio que sabes: por

donde conjeturo que el tesoro de la fermosura desta doncella le debe de guardar algún

encantado moro, y no debe de ser para mí. Ni para mí tampoco, respondió Sancho,

porque mas de cuatrocientos moros me han aporreado, de manera que el molimiento de

las estacas fue tortasy pan pintado. Pero dígame, señor, ¿como llama á esta buena

y rara aventura habiendo quedado della cual quedamos? Aun vuestra merced me¬

nos mal, pues tuvo en sus manos aquella incomparable fermosura que ha dicho; pero

yo¿qué tuve sino los mayores porrazos que pienso recebir en toda mi vida? Desdichado

de mí y de la madre que me parió, que ni soy caballero andante ni lo pienso ser ja¬

mas, y de todas las malandanzas me cabe la mayor parte. ¿Luego también estás tú

aporreado? respondió don Quijote. ¿No le he dicho que sí, pese á mí linage? dijo

Sancho. No tengas pena, amigo, dijo don Quijote, que yo haré ahora el bálsamo pre¬

cioso con que sanaremos en un abrir y cerrar de ojos. Acabó en esto de encender el

candil el cuadrillero, y entró á ver el que pensaba que era muerto , y así como le vió

entrar Sancho, viéndole venir en camisay con su paño de cabezay candil en la mano,

y con una muy mala cara, preguntóá su amo: señor ¿si será este á dicha el moro

encantado que nos vuelveá castigar si se dejó algo en el tintero? No puede ser el mo¬

ro, respondió don Quijote, porque los encantados no se dejan ver de nadie. Si no se

dejan ver déjanse sentir, dijo Sancho: si no díganlo mis espaldas. También lo podrian

decir las mias , respondió don Quijote; pero no es bastante indicio ese para creer que

este que se ve sea el encantado moro.
Llegó el cuadrillero, y como los halló hablando en tan sosegada conversación que¬

dó suspenso. Bien es verdad que aun don Quijote se estaba boca arriba sin poderse

menear de puro molidoy emplastado. Llegóseá él el cuadrilleroy díjole: pues ¿como

va buen hombre? Hablara yo mas bien criado, respondió don Quijote, si fuera que

vos: ¿úsase en esta tierra hablar desa suerte á los caballeros andantes, majadero? £1

cuadrillero que se vió tratar tan mal de un hombre de tan mal parecer, no lo pudo

sufrir, y alzando el candil con todo su aceite dió á don Quijote con él en la cabeza, de

suerte que le dejó muy bien descalabrado: y como todo quedóá escuras salióse luego,

y Sancho Panza dijo: sin duda, señor, que este es el moro encantado, y debe de guar¬

dar el tesoro para otros, y para nosotros solo guarda las puñadasy los candilazos.

Así es, respondió don Quijote, y no hay quehacer caso destas cosas de encantamen¬

tos , ni hay para que tomar cólera ni enojo con ellas, que como son invisiblesy fan¬

tásticas no hallaremos de quien vengarnos aunque mas lo procuremos: levántate San¬

cho si puedes, y llama al alcaide desta fortaleza, y procura que se me dé un poco de

aceite, vino, saly romero para hacer el salutífero.bálsamo, que en verdad que creo

que lo he bien menester ahora, porque se me va mucha sangre de la herida queesla
fantasma me ha dado.

Levantóse Sancho con harto dolor de sus huesos, y fué á escuras donde estaba el

ventero, y encontrándose con el cuadrillero, que estaba escuchando en qué paraba

su enemigo, le dijo: señor, quien quiera que seáis, hacednos mercedy beneíiciode

darnos un poco de romero, aceite, sal y vino, que es menester para curar uno de los

mejores caballeros andantes que hay en la tierra , el cual yace en aquella cama mal

ferido por las manos del encantado moro que está en esta venta. Cuando el cuadrille¬

ro tal oyó túvole por hombre falto de seso; y porque ya comenzabaá amanecer

abrió la puerta de la venta, y llamando al ventero le dijo ¡o que aquel buen hombre

quería. El ventero le proveyó de cuanto quiso, y Sancho se lo llevóá don Quijote,

que estaba con las manos en la cabeza quejándose del dolor del candilazo, que no le

habia hecho mas mal que levantarle dos chichones algo crecidos, y lo que él pensa¬

ba que era sangre no era sino sudor que sudaba con la congoja déla pasada tormen¬

ta. En resolución, él tomó sus simples, de los cuales hizo un compuesto mezclándo¬

los todosy cociéndolos un buen espacio hasta que le pareció que estaban en su punto.
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Pidió luego alguna redoma para echallo, y como no la hubo en la venia se resolvióde ponello en una alcuzaó aceitera de hoja de lata , de quien el ventero le hizo gratadonación; y luego dijo so¬
bre la alcuza mas de ochen¬
ta parter-nostresyotras tan¬
tas ave- marias, salves y
credos, y á cada palabra
acompañaba una cruz á mo¬
do de bendición; á todo lo
cual se hallaron presentes
Sancho, el ventero y cua¬
drillero, que ya el arriero
sosegadamente andaba en¬
tendiendo en el beneficio de
sus machos.

Hecho esto quiso él mis¬
mo hacer luego la experien¬
cia de la virtud de aquel
precioso bálsamo que él se
imaginaba, y así se bebió
de lo que no pudo caber en
la alcuza y quedaba en la
olla donde se habia cocido
casi media azumbre, y ape¬
nas lo acabó de beber cuan¬
do comenzóá vomitar de
manera que no le quedó
cosa en el estómago, y con
las ansias y agitación del
vómito le dió un sudor co¬
piosísimo, por lo cual man¬
dó que le arropasen y le
dejasen solo. Hiciéronloasí,
y quedóse dormido mas de
tres horas, al cabo de las cuales despertóy se sintió alivíádísimo del cuerpo, y ental manera mejor de su quebrantamiento que se tuvo por sano, y verdaderamentecreyó que habia acertado con el bálsamo de Fierabrás, y que con aquel remedio po¬día acometer desde allí adelante sin temor alguno cualesquiera ruinas , batallas ypendencias por peligrosas que fuesen.

Sancho Panza, que también tuvoá milagro la mejoría de su amo, le rogó que ledieseá él lo que quedaba en la olla, que no era poca cantidad. Concedióselo don Qui¬jote , y él tomándolaá dos manos con buena fe y mejor talante se la echóá pechosyenvasó bien poco menos que su amo. Es pues eícaso que el estómago del pobre San¬cho no debia de ser tan delicado como el de su amo, y así primero que vomitase ledieron tantas ansiasy bascas con tantos trasudores y desmayos, que él pensó bieny verdaderamente que era llegada su última hora; y viéndose tan afligidoy congo¬jado maldecía el bálsamoy al ladrón que se lo habia dado Viéndole así don Quijote ledijo: yo creo, Sancho, que todo este mal te viene de no ser armado caballero, por¬que tengo para mí que este licor no debe de aprovechará los que no lo son. Si esosabia vuestra merced, replicó Sancho, mal haya yo y toda mi parentela, ¿paraqué consintió que lo gustase? En esto hizo su operación el brebage, y comenzó el po¬bre escuderoá desaguarse por entrambas canales con tanta priesa, que la estera
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de enea sobre quien se habia vueltoá echar ni la manta de angeo con que se cubría
fueron mas de provecho: sudabay trasudaba con tales parasismosy accidentes, que

no solamente él, sino todos pensaron que se le acababa la vida. Duróle esta borrasca
y malandanza casi dos horas , al cabo de las cuales no quedó como su amo , sino
tan molidoy quebrantado que no se podia tener. Pero don Quijote que como se ha
dicho se sintió aliviadoy sano, quiso partirse luegoá buscar aventuras, parecién-
dole que todo el tiempo que allí se tardaba era quitársele al mundoy á los en él me¬
nesterosos de su favory amparo, y mas con la seguridady confianza que llevaba en
su bálsamo; y así forzado deste deseo él mismo ensilló á Rocinante, y enalbardó al
jumento de su escudero, á quien también ayudóá vestiry á subir en el asno: púsose
luegoá caballo, y llegándoseá un rincón de la venta asió de un lanzon (1) que allí
estaba para que le sirviese de lanza. Estábanle mirando todos cuantos habia en la venta,
que pasaban de mas de veinte personas; mirábale también la hija del ventero, y él
también no quitaba los ojos della, y de cuando en cuando arrojaba un suspiro que pa¬
recía que lo arrancaba de lo profundo de sus entrañas, y todos pensaban que debia
de ser del dolor que sentia en las costillas, á lo menos pensábanlo aquellos que la no¬
che antes le habían visto bizmar.

Ya que estuvieron los dosá caballo, puestoá la puerta de la venta llamó al ven¬
tero, y con voz muy reposaday grave le dijo: muchasy muy grandes son las mer¬
cedes, señor alcaide, que en este vuestro castillo he recibido, y quedo obligadísimo
á agradecéroslas todos los dias de mi vida: si os las puedo pagar en haceros vengado
de algún soberbio que os haya fecho algún agravio, sabed que mi oficio no es otro
sino valer á los que poco pueden, y vengar á los que reciben tuertos , y castigar
alevosías: recorred vuestra memoria, y si halláis alguna cosa deste jaez que enco¬
mendarme, no hay sino decilla, que yo os prometo por la orden de caballero que

(1 ) Lanzon, á pesar de su terminación aumentativa, signidca una cosa menor que lanza , á la manera qua

ratón significa también una cosa menor que rala , significa un animal de poco raho 6 sin rabo .—C.
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recebí de faceros satisfechoy pagadoá toda vuestra voluntad. El ventero le respon¬
dió con el mismo sosiego: señor caballero, yo no tengo necesidad de que vuestra mer¬
ced me vengue ningún agravio, porque yo sé tomar la venganza que me parece
cuando se me hacen: solo he menester que vuestra merced me pague el gasto que
esta noche ha hecho en la venta , así de la paja y cebada de sus dos bestias, como de
la cenay camas. ¿Luego venta es esta? replicó don Quijote. Y muy honrada, res¬
pondió el ventero. Engañado he vivido hasta aquí, respondió don Quijote, que en
verdad que pensé que era castillo, y no malo; pero pues es así que no es castillo, sino
venta, lo que se podrá hacer por ahora es que perdonéis por la paga, que yo no
puedo contravenirá la orden de los caballeros andantes, de los cuales sé cierto (sin
que hasta ahora haya leido cosa en contrario) que jamas pagaron posada ni otra cosa
en venta donde estuviesen(1) , porque se les debe de fuero y de derecho cualquier
buen acogimiento que se les hiciere en pago del insufrible trabajo que padecen bus¬
cando las aventuras de nochey de dia, en inviernoy en verano, á pie y á caballo, con
sedy con hambre, con calory con frió, sujetosá todas las inclemencias del cieloy á
todos los incómodos de la tierra. Poco tengo yo que ver en eso, respondió el ventero;
págueseme lo que se me debe, y dejémonos de cuentos ni de caballerías, que yo no
tengo cuenta con otra cosa que con cobrar mi hacienda. Vos sois un sandioy mal hos-
talero, respondió don Quijote, y poniendo piernasá Rocinante, y terciando su lan-
zon se salió de la venta sin que nadie le detuviese; y él sin mirar si le seguia su es¬
cudero se alongó un buen trecho.

El ventero, que le vió ir y que no le pagaba, acudióá cobrar de Sancho Panza,
el cual dijo, que pues su señor no habia querido pagar, que tampoco él pagaría, por¬
que siendo él escudero de caballero andante como era , la mesma regla y razón corría
por él como por su amo en no pagar cosa alguna en los mesonesy ventas. Amohi¬
nóse mucho desto el ventero, y amenazóle que si no le pagaba que lo cobraría de
modo que le pesase. A lo cual Sancho respondió, que por la ley de caballería que su
amo habia recebido no pagaría un solo cornado(2) aunque le costase la vida, porque no
habia de perder por él la buena y antigua usanza de los caballeros andantes, ni se
habian de quejar dél los escuderos de los tales que estaban por venir al mundo, re¬
prochándole el quebramiento de tan justo fuero.

Quiso la mala suerte del desdichado Sancho que entre la gente que estaba en la
venta se hallasen cuatro perailes de Segovia(3) , tres agujeros del potro de Córdoba,
y dos vecinos de la hería de Sevilla(4), gente alegre, bien intencionada(8), maleante
y juguetona, los cuales casi como instigadosy movidos de un mismo espíritu se lie—

(1) No habia sin duda leido don Quijole el Morganíe Maggiore de Luis Pulci , que en el canto xxi introduce
á Orlando reventado de pena porque no tenia dinero con que pagar la posada al ventero que pretendia le dejase
el caballo á lo menos en prendas.—P.

(2) Cornado, moneda muy baja de ley: tres cornados valían una blanca —kn .—Palabra sincopada de coro¬
nado. Moneda de valor corto y despreciable, lo mismo que ardite al fin de este capítulo.—C.

(3) Perailes , anagrama de pelaires , que eran ciertos operarios de las fabricas de paños, llamados asi porque
trabajaban en ellos colgados al aire. Estas fábricas florecían viviendo Cervantes, y señaladamente en Segovia,
donde aun quedan vestigios.—Agujeros , fabricantes ó revendedores de agujas.—Potro de Córdoba, uno de los
parages de España que en el capitulo ra de esta primera parte se cuentan entre los de mayor concurso de gente
baladí y mal entretenida.—C.

(4) Hería lo mismo queHampa , genero de vida que llevaban los miembros de la sociedad de la Garduña, com¬
puesta de hombres y mujeres ; la cual, creada en Toledo por el año 1417, tenia su asiento en Andalucíay parti¬
cularmente en Sevilla. Esta sociedad estaba basada en unos estatutos con nueve artículos, y sus individuos
eran la gente perdida, los tahúres , los rateros y todo lo mas hediondo de la plebe. Tenían un lenguage parti¬
cular llamado germania. Los miembros de la Garduña pasaban por tres grados como los francmasones: primero
eran chivatos, aprendices 6 novicios; después pasaban á postulantes ó compañeros; y por último recibían el
grado deguapos 6 gefes, con el cargo de cometer los asesinatos y desafueros que se encomendaban á la sociedad-
Dicese que en 1534, el gefe ó hermano mayor de la Garduña residía todavía en Toledo, que bajo el reinado de
Felipe III se estableció en Madrid, y ique llegó a ser secretario del monarca bajo el nombre de D. Rodrigo Cal¬
derón, merced á la debilidad del duque de Lerma y á la poderosa protección del jesuíta Francisco Luis de Alia¬ga, confesor del rey.—Martínez del Homero.

(5) Gente bien intencionada , dicho por ironía.
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garon á Sancho, y apeándole del asno, uno dellos entró por la manta de la cama
del huésped, y echándole en ella alzaron los ojosy vieron que el techo era algo mas
najo de lo que habían menester para su obra, y determinaron salirse al corral que
tenia por límite el cielo, y allí puesto Sancho en mitad de la manta comenzaroná
levantarle en alto, y á holgarse con él como con perro por carnestolendas. Las voces

que el mísero manteado daba fueron tantas que llegaron á los oidos de su amo, el
cual deteniéndoseá escuchar atentamente creyó que alguna nueva aventura le venia,

hasta que claramente conoció que el que gritaba era su escudero; y volviendo las
riendas, con un penado(1) galope llegó á la venta, y hallándola cerrada la rodeó
por ver si hallaba por donde entrar ; pero no hubo llegadoá las paredes del corral,
que no eran muy altas, cuando vió el mal juego que se le hacia á su escudero.
Viole bajar y subir por el aire con tanta gracia y presteza, que si la cólera le deja¬
ra tengo para mí que se riera. Probó á subir desde el caballoá las bardas, pero
estaba tan molidoy quebrantado que aun apearse no pudo, y así desde encima
del caballo comenzóá decir tantos denuestosy baldonesá los que á Sancho mantea¬
ban, que no es posible acertar á escrebillos; mas no por esto cesaban ellos de su risa
y de su obra, ni el volador Sancho dejaba sus quejas mezcladas ya con amenazas,
ya con ruegos; mas todo aprovechaba poco ni aprovechó hasta que de puro cansa¬
dos le dejaron(2). Trujáronle allí su asno, y subiéndole encima le arroparon con
su gabán, y la compasiva de Maritornes viéndole tan fatigado le pareció ser bien so-
correlle con un jarro de agua,y así se le trujo del pozo por ser mas fria. Tomóle San¬
cho, y llevándoleá lo boca se paró á las voces que su amo le daba diciendo: hijo
Sancho, no bebas agua, hijo no la bebas, que te matará: ves aquí tengo el santísimo
bálsamo(y enseñábale la alcuza delbrebage) que con dos gotas que del bebas sa¬
narás sin duda. A estas voces volvió Sancho los ojos como de través, y dijo con otras
mayores: ¿por dicha hásele olvidadoá vuestra merced como yo no soy caballero,
óquiere que acabe de vomitar las entrañas que me quedaron de anoche? Guárdese su

licor con todos los diablos, y déjemeá mí: y el acabar de decir esto y el comenzar
á beber todo fue uno; mas como al primer trago vió que era agua, no quiso pasar

adelante, y rogóá Maritornes que se le trújese de vino, y así lo hizo ella de muy
buenavoluntad,y lopagódesu mismodinero, porque en efecto se dice de ella que aunque
estaba en aquel trato tenia unas sombrasy lejos de cristiana. Así como bebió Sancho
dió de los carcaños(3) á su asno, y abriéndole la puerta de la venta de par en par se
salió della muy contento de no haber pagado nada y de haber salido con su intención,
aunquehabia sido ácosta desús acostumbrados fiadores que eran sus espaldas. Verdad
es que el ventero se quedó con sus alforjas en pago de lo que se le debia, mas San¬
cho no las echó menos según salió turbado. Quiso el ventero atrancar bien la
puerta así como le vió fuera, mas no lo consintieron los manteadores, que era gente
que aunque don Quijote fuera verdaderamente de los caballeros andantes de la Tabla
Redonda no le estimaran en dos ardites.

(1 ) Penado, esto es, trabajoso, por la dificultad, y trabajo que lo costaba el correr ó galopar á Rocinan¬
te.—Arr.

(2 ) Este manteamiento de Sancho es parecido al suceso de Fidelio, escudero de D. Florando de Inglaterra,

cuando yendo algo apartado de su amo, le asieron cuatro fantasmas, y levantándole en el aire le atormentaron

las carnes con tenazas encendidas; y pidiendo favor y ayuda , oyó su amo sus clamores, vuelve atrás el caballo,

y mirando el triste estado de su escudero, no le socorre, escusándose con que toda aquella pesada burla era me¬

ra apariencia, y no cosa real y verdadera.—P.
(3 ) Esto es, arreó á su asno , dándole con ios talones , ó careaíiales .—Krt.







CAPITULO XVIII.

Donde se cuentan las razones que pasó Sancho Panza con su señor don Quijote, con otras aventuras dignas de
ser contadas.

Llegó Sanchoá su amo marchito y desmayado,
tanto que no podia arrear á su jumento. Cuando
así le vio don Quijote le dijo: ahora acabo de
creer, Sancho bueno, que aquel castilloó venta es
encantado sin duda , porque aquellos que tan
atrozmente tomaron pasatiempo contigo ¿qué po¬
dían ser sino fantasmasy gente del otro mundo?
y confirmo esto por haber visto que cuando estaba
por las bardas del corral mirando los actos de tu
triste tragedia no me fue posible subir por ellas, ni

menos pude apearme de Rocinante, porque me debían de tener encantado; que te juro
por la fe de quien soy que si pudiera subiró apearme que yo te hiciera vengado de
manera que aquellos follones(1) y malandrines se acordaran de la burla para siem¬
pre, aunque en ello supiera contravenirá las leyes de caballería, que como ya mu¬
chas veces te he dicho no consienten que caballero ponga mano contra quien no lo
sea si no fuere en defensa de su propia viday persona en caso de urgentey gran ne¬
cesidad. También me vengara yo si pudiera, fuera ó no fuera armado caballero,
pero no pude; aunque tengo para mí que aquellos que se holgaron conmigo no eran
fantasmas ni hombres encantados como vuestra merced dice, sino hombres de carne
y de hueso como nosotros, y todos, según los oí nombrar cuando me volteaban, te¬
nían sus nombres, que el uno se llamaba Pedro Martínez, y el otro Tenorio Hernán¬
dez, y el ventero oí que se llamaba Juan Palomeque el Zurdo: asi que, señor, el no
poder saltar las bardas del corral ni apearse del caballo en ál estuvo que en encan¬
tamentos, y lo que yo saco en limpio de todo esto es, que estas aventuras que an¬
damos buscando al cabo al cabo nos han de traer á tantas desventuras que no sepa¬
mos cual es nuestro pie derecho; y lo que seria mejory mas acertado, según mi poco
entendimiento, fuera el volvernosá nuestro lugar ahora que es tiempo de la siega, y
de entender en la hacienda, dejándonos de andar de zeca en meca (2) y de zoca en
colodra, como dicen.

( 1 ) Follón es insensato , rano , hinchado á manera de fuelle. —C.
( 2 ) Zeca, voz arábiga que significa casa de moneda . Los moros tenian. varias en España y particularmente

en Córdoba, á cuya gran mezquita dieron los castellanos también sin saber porque, el nombre de Zeca. Los
moros iban á ella con frecuencia en romería ; y como lo mismo Iiacian con la Mecca, patria de su15
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Qué poco sabes, Sancho, respondió don Quijote, de achaque de cahallería:
calla y ten paciencia, que dia vendrá donde veas por vista de ojos cuan honrosa
cosa es andar en este ejercicio: si no, dime ¿qué mayor contento puede haber en
el mundo, ó que gusto puede igualarse al de vencer una hatalla, y al de triunfar de
su enemigo?ninguno sin duda alguna. Así debe de ser, respondió Sancho, puesto que
yo no lo sé; solo sé que después que somos caballeros andantes, ó vuestra merced
lo es (que yo no hay para que me cuente en tan honroso número) jamas hemos ven¬
cido batalla alguna, sino fue la del vizcaíno, y aun de aquella salió vuestra mer¬
ced con media oreja y media celada menos; que después acá todo ha sido palos y
mas palos, puñadas y mas puñadas, llevando yo de ventaja el manteamiento, y
haberme sucedido por personas encantadas de quien no puedo vengarme, para saber
hasta donde llega el gusto del vencimiento del enemigo, como vuestra merced dice,
Esa es la pena que yo tengoy la que tú debes tener, Sancho, respondió don Quijote;
pero de aquí adelante yo procuraré haber á las manos alguna espada hecha por tal
maestría, que al que la trujere consigo no le puedan hacer ningún género de en¬
cantamentos, y aun podría ser que me deparase la ventura aquella de Amadis
cuando se llamaba El Caballero de la ardiente espada(1) , que fue una de las me¬
jores espadas que tuvo caballero en el mundo, porque fuera que tenia la virtud
dicha corlaba como una navaja, y no habia armadura por fuerte y encantada que
fuese que se le parase delante. Yo soy tan venturoso, dijo Sancho, que cuando eso
fuesey vuestra merced vinieseá hallar espada semejante, solo vendría á serviry
aprovechará los armados caballeros como el bálsamo, y á los escuderos que se los
papen duelos(2). No temas eso, Sancho, dijo don Quijote, que mejor lo hará el cielo,
contigo.

En estos colo¬
quios iban don Qui¬
jote y su escude¬
ro, cuando vió don
Quijote que por el
camino que iban,
venia hacia ellos
una grande y es¬
pesa polvareda, y
en viéndola se vol¬
vió á Sanchoy le
dijo: este es el dia,
ó Sancho, en e\
cual se ha de ver
el bien que me
tiene guardado mi
suerte: este es el
dia digo, en que
se ha de mostrar
tanto como en otro alguno el valor de mi brazo, y en el que tengo de ba-

su profeta, de aqui de la gran distancia entre ambos lugares; y de la casual consonanciaó sonsonetede las vo¬
ces, s originaria el refrán Andar de Ceca en Meca. Zeca 6 zoco es lo mismo que zueco, calzado de mader
como tamban lo es colodro. Covarruvias en su Tesoro de la lengua castellana , dice .que andar de zocos én
colodros» significa .salir de un peligroy entrar en otro mayor.»

(1 ) Ardiente espada y Verde espada: esta fue de Amadis de Caula, y aquella de Amadis de Grecia. Una
y otra dieron nombre a sus dueños. La Verde espada se dijo por el color de la vaina que era verde. La Ar¬
diente espada tomo el nombre de su color que era bermejo como una brasa.- Este nombre realmente es el
mismo que el de la espada Tizona del Cid: tizón y brasa todo viene á ser uno —C

W Papen duelos, esto es, que penen , que su fran , que peresean .- Am -Papar familiarmente es tragar
^TiQUllXV.—C,
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cer obras que queden escritas en el libro de la fama por todos los venideros siglos.¿Yesaquella polvareda que allí se levanta, Sancho? pues toda es cuajada de un
copiosísimo ejército que de diversasé innumerables gentes por allí viene marchando. Aesa cuenta dos deben de ser , dijo Sancho, porque desta parte contraria se levanta
asimesmo otra semejante polvareda. Volvióá mirarlo don Quijote, y vió que asíérala verdad, y alegrándose sobremanera pensó sin duda alguna que eran dos
ejércitos que veníaná embestirsey á encontrarse en mitad de aquella espaciosa llanu¬ra , porque tenia á todas horas y momentos llena la fantasía de aquellas batallas,encantamentos, sucesos, desatinos, amores, desafíos que en los libros de caballe¬rías se cuentan; y todo cuanto hablaba, pensaba ó hacía era encaminadoá cosassemejantes, y la polvareda que habia visto la levantaban dos grandes manadas deovejasy carneros que por aquel mismo camino de dos diferentes partes venían, las
cuales con el polvo no se echaron de ver hasta que llegaron cerca; y con tanto ahinco
afirmaba don Quijote que eran ejércitos, que Sancho lo vino á creer y á decirle:
señor ¿pues qué hemos de hacer nosotros? ¿Qué? dijo don Quijote, favoreceryayu¬dar á los menesterososy desvalidos: y has de saber, Sancho, que este que viene por
nuestra frente le conducey guia el grande emperador Alifanfaron, señor de la gran¬
de isla Trapobana(1 ) ; este otro que á mis espaldas marcha es el de su enemigo el
rey de los Garamantas(2) Pentapolin del arremangado brazo, porque siempre en¬tra en las batallas con el brazo derecho desnudo. ¿ Pues por qué se quieren tan mal
estos dos señores? preguntó Sancho. Quiérense mal, respondió don Quijote, porqueeste Alifanfaron es un foribundo pagano y está enamorado de la hija de Pentapo¬lin , que es una muy fermosay ademas agraciada señora, y es cristiana, y su pa¬dre no se la quiere entregar al rey pagano si no deja primero la ley de su falso
profeta Mahomay se vuelve á la suya. Para mis barbas (3) , dijo Sancho, si nohace muy bien Pantapolin, y que le tengo de ayudar en cuanto pudiere. En eso
harás lo que debes, Sancho: dijo don Quijote, porque para entrar en batallas se¬
mejantes no se requiere ser armado caballero. Bien se me alcanza eso, respondió San¬cho: ¿pero donde pondremosá este asno, que estemos ciertos de hallarle después
de pasada la refriega, porque el entrar en ella en semejante caballería no creo queestá en uso hasta ahora? Así es verdad, dijo don Quijote; lo que puedes hacer déles dejarleá sus aventuras, ahora se pierdaó no, porque serán tantos los caballosque tendremos después que salgamos vencedores, que aun corre peligro Rocinanteno le trueque por otro; pero estame atento y mira, que te quiero dar cuenta de
los caballeros mas principales que en estos dos ejércitos vienen; y para que mejor
los veasy notes, retirémonosá aquel altillo que allí se hace, de donde se deben de
descubrir los dos ejércitos. Hiciéronlo así , y pusiéronse sobre una loma, desde
la cual se verían bien las dos manadas, que á don Quijote se le hicieron ejército, si
las nubes del polvo que levantaban no les turbara y cegara la vista; pero con todoesto, viendo en su imaginación lo que no veia ni habia, con voz levantada comenzóádecir:

Aquel caballero que allí ves de las armas jaldes (4), que trae en el escudo unleón coronado rendidoá los pies de una doncella, es el valeroso Laurcalco, señor dela puente de plata: el otro de las armas de las flores de oro, que trae en el escudotres coronas de plata en campo azul, es el temido Micocolembo, gran duque de

(1 ) Nombre de la isla de Ceilan en la antigüedad.
(2 ) Pueblos del interior del Africa.
(3 ) Fórmula familiar de juramento , en que se atestigua , con las barbas como objeto de estimación7 aprecio. Úsase aqui de la partícula para en lugar de por como en otras fórmulas semejantes ; v. g,.Para mi santiguadas , etc.—C.
(3 ) De color de oro , ó amarillo.—Akr.
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Ouirocia- el otro de los miembros gigaiiteos":que está á su derecha mano es el nunca
medroso Brandabarbaran de Boliche, señor de las tres Arabias, que viene armado de

aquel cuero de serpiente, y tiene por escudo una puerta, que según es fama es una
de las del templo que derribó Sansón cuando con su muerte se vengó de sus enemigos;
pero vuelve los ojosá estotra parte , y verás delantey en la frente de estotro ejérci¬
to al siempre vencedory jamas vencido Timonel de Carcajona, príncipe de la nueva
Vizcaya, que viene armado con las armas partidasá cuarteles azules, verdes, blan¬
casy amarillas, y trae en el escudo un gato de oro en campo leonado con una le¬
tra que dice: Miu , que es el principio del nombre de su dama, que según se dice
es la sin par Miulina, hija del duque Alfeñiquen del Algarbe: el otro que carga y
oprímelos lomos de aquella poderosa alfana(1 ), que trae las armas como nieve
blancas, y el escudo blancoy sin empresa alguna, es un caballero novel, de nación
francés, llamado Pierres Papin, señor de las baronías de Utrique: el otro que bate
las ijadas con los herrados carcañosá aquella pintaday lijera cebra (2) , y trae las
armas délos veros (3) azules, es el poderoso duque de Nerbia Espartafilardodel
Bosque, que trae por empresa en el escudo una esparraguera con una letra en cas¬
tellano que dice asi : Rastrea mi suerte.

Y desta manera fue nombrando muchos caballeros del uno y del otro escuadrón
que él se imaginaba, y á todos les dió sus armas, colores, empresas y motes de
improviso, llevado de la imaginación de su nunca vista locura; y sin parar prosi¬
guió diciendo: á este escuadrón frontero formany hacen gentes de diversas naciones:
aquí están los que beben las dulces aguas del famoso Janto (4) , los montuosos que
pisan los masílicos campos, los que criban el finísimoy menudo oro en la felice Ara¬
bia, los que gozan las famosasy frescas riberas del claro Termodonte (8) , los que
sangran por muchasy diversas vías al dorado Pactólo, los numidas dudosos en sus
promesas, los persas en arcosy flechas famosos, los partos, los medos que pelean
huyendo, los árabes de mudables casas, los citas (6 ) tan crueles como blancos, los
etiopes de horadados labios, y otras infinitas naciones cuyos rostros conozcoy veo,
aunque de los nombres no me acuerdo. En estotro escuadrón vienen los que beben
las corrientes cristalinas del olivífero Betis (7) , los que tersan y pulen sus rostros
con el licor del siempre ricoy dorado Tajo, ios que gozan las provechosas aguas del

( 1 ) Tegua grande y desmesurada, de que usaban comunmentelos gigantes que se introducían en los libros
de caballerías.—P.

(2j Cedra, ó zebra, la hembra del cebro, hermoso animal cuadrúpedo del Africa y muy común en otro

tiempo en la parte meridionalde España en donde ya no existe. Naciay se criaba naturalmente en los montes,

su carne se vendía y su piel se comprabaá un precio subido; tiene las orejas cortas y derechas ; el cuerpo y

el vientre blancos, con fajas oblicuas de un pardo-oscuro ; la crin corta; en la forma se asemeja al mulo ; es muy
velozy se doma con mucha dificultad.—Martínez del Romero.

(3 ) Verosson las figuras , como copas de vidrio . que se representan en las armerías, en forma de campa¬
nillas ó sombrerillospequeños, que son siempre de plata y azul.—D. A.

(4 ) Este rio, llamado por los diosesJanto , y por los hombres Escamandro , es famoso entre otras causas

por los muchos tróvanos que mató Aquiles dentro de él y en sus riberas , y por haber incendiado sus aguas
el dios vulcano (¡liad . lib. xxyxxi .).—P.

( 5 ) Termodonte, río de Capadoeía que desemboca en el Ponto-Euxino. Pactólo , rio do Lidia.—La vozma¬

sílicos poco antes citada en el testo , viene de másilos, que eran unos pueblos de Africa.

( 6 ) Citas lo mismo que Scilas b escitas, los naturales de la Scitia. Los scitas , uno de los pueblos mas fa¬

mosos y menos conocidos de la antigüedad, habitaban las llanuras inmensas que se estiendenal Norte del mar

Caspio, del Ponto-Euxino y del Cáucaso, en los paises incultos regados por el Volga, el Tañáis y el Borístenes.
Dividíase el territorio en Scitia intra Imaum ó al Ooste del Imao, y Scitia extra Imaum ' 6 al Este del mis¬
mo. Hoy son los tártaros.—Martínez del Romero.

(7 ) El Guadalquivir, cuyas aguas riegan muchos olivares, y de quien dijo Marcial:
Batís olivífera crinem redimite corona.

Esto es :
Ceñid la cabellera del Betis con corona de oliva (Lib. xn; epig. ü| t.)._ P.

Imaus , Bmodus, ó Himmalech, son nombres derivados de la palabra sánscrita Hem, que significa
nieve.
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divino Genil(1), los que pisan los tartesios campos(2) de pastos abundantes, los
que se alegran en los elíseos jerezanos prados (3) , los manchegos ricosy coronados
de rubias espigas(4), los de hierro vestidos, reliquias antiguas de la sangre goda(8),
los que en Pisuerga se bañan, famoso por la mansedumbre de su corriente, los
que su ganado apacientan en las extendidas dehesas del tortuoso Guadiana, cele¬
brado por su escondido curso, los que tiemblan con el frió del silvoso Pirineoy con los
blancos copos del levantado Apenino: finalmente cuantos toda la Europa en sí con¬
tiene y encierra(6).

¡Yálame Dios, y cuantas provincias dijo, cuantas naciones nombró, dándoleá
cada una con maravillosa presteza los atributos que le pertenecían, todo absortoyem¬
papado en lo que había leido en sus libros mentirosos! Estaba Sancho Panza colgado
de sus palabras sin hablar ninguna, y de cuando en cuando volvia la cabezaá ver si
veia los caballerosy gigantes que su amo nombraba, y como no descubríaá ninguno
le dijo: señor, encomiendo al diablo, hombre, ni gigante, ni caballero de cuantos
vuestra merced dice parece por todo esto: á lo menos yo no los veo, quizá todo debe
de ser encantamento, como las fantasmas de anoche. ¿ Como dices eso? respondió don
Quijote; ¿no oyes el relinchar de los caballos, el tocar de los clarines, el ruido de los
atambores? No oigo otra cosa, respondió Sancho, sino muchos balidos de ovejasy
carneros, y así era la verdad, porque ya llegaban cerca los dos rebaños. El miedo que
tienes, dijo don Quijote, te hace, Sancho, que ni veas ni ovasá derechas, porque uno
de los efetos del miedo es turbar los sentidos, y hacer que las cosas no parezcan lo que
son; y si es que tanto temes, retírate á una parte y déjame solo, que solo bastoá dar
la victoriaá la parte á quien yo diere mi ayuda; y diciendo esto puso las espuelasá
Rocinante, y puesta la lanza en el ristre bajó de la costezuela como un rayo. Dióle vo¬
ces Sancho diciéndole: vuélvase vuestra merced, señor don Quijote, que votoá Dios
que son carnerosy ovejas las que va á embestir: vuélvase, desdichado del padre que
me engendró; ¡qué locura es esta! mire que no hay gigante, ni caballero alguno, ni
gatos, ni armas, ni escudos partidos ni enteros, ni veros azules ni endiablados; ¿ qué
es lo que hace? pecador soy yo á Dios! Ni por esas volvió don Quijote, antes en altas
voces iba diciendo: ea caballeros, los que seguísy militáis debajo de las banderas del
valeroso emperador Pentapolin del arremangado brazo, seguidme todos, veréis cuan
fácilmente le doy venganza de su enemigo Alifanfaron de la Trapobana. Esto dicien¬
do se entró por medio del escuadrón de las ovejas; y comenzó de alanceabas con tan¬
to coragey denuedo, como si de veras alancearaá sus mortales enemigos. Los pasto¬
res y ganaderos que con la manada venían dábanle voces que no hiciese aquello; pe¬
ro viendo que no aprovechaban, desciñéronse las hondasy comenzaroná saludalle los

(1) Genil, estoes : rio semejante al Kilo, como dice Covarruvias, deduciéndolo del árabe. ElNilo fecunda
con sus inundacionesel Egipto, y por este beneficio era tenido por cosa divina. El Genil fertiliza la vega de Gra¬
nada, y por esta semejanza le llama Cervantesdivino , y provechosas sus aguas.—P.

(2) Los campos de Tarifa.—Arr.
(3) Los campos de Jerez , á quienes la antigüedad dió este nombre por su bermosnra y fertilidad —Arr.
(4) Al oriente de Toledo, dice Pisa en su historia, lib. I, cap. xxvn, «están las excelentesy muy fértiles tier¬

nas , llamadas la Manchay el Priorazgo de S. Juan , que en tres cosas, que son pan, vino y carne, mas y mejor"excedená todas las otras de España.»—P.
(a) Los vizcaínos, que benefician muchas herrerías, y á cuyas montañas se retiraron los godos, según Cer¬

vantes y otros, cuando entraron los moros en España; y como se supone que estos no penetraron allá, por eso
juzga que los cántabros 6 vizcaínos son reliquias de la sangre goda.—P.

(6) Todo este discurso es un dechado de prosa poética y como tal lo inserta Capmany en su Tesoro de la elo¬
cuencia española .—En la enumeración de estos dos ejércitos ó escuadronesimaginarios imitó Cervantes la que
hace Homero(lib. xx de lá Iliada ) de los capitanes y naves con que fueron los griegos á la conquista de Tro¬
ya, y la de los troyanos y sus tropas ausiliares : y si los críticos la celebran tanto , no debe merecerles menos
aprecio la de nuestro autor, vista su esquisita erudición, la suavidad de estilo, y la propiedad de los pe¬
culiares atributos con que caracteriza tantos pueblos y rios, en lo que seguramente compite con el poetagriego.—P.
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oidos con piedras como el puño. Don Quijote no se curaba de las piedras, antes dis¬
curriendoá todas partes decia: adonde estás, soberbio Alifanfaron, vente ámí , que

un caballero solo soy que desea de soloá solo probar tus fuerzasy quitarte la vida en
pena de la que das al -valeroso Pentapolin Garamanta. Llegó en esto una peladilla de
arroyo(1); y dándole en un lado le sepultó dos costillas en el cuerpo. Yiéndose tan
maltrecho ereyó sin duda que estaba muertoó mal ferido, y acordándose de su licor
sacó su alcuzay púsoselaá la boca, y comenzóá echar licor en el estómago: mas antes
que acabase de envasar lo que á él le parecía que era bastante llegó otra almendra,
y dióle en la manoy en el alcuza tan de lleno que se la hizo pedazos, llevándole de
camino tres ó cuatro dientesy muelas de la boca, y machacándole malamente dos de¬
dos de la mano. Tal fue el golpe primeroy tal el segundo, que le fue forzoso al pobre
caballero dar consigo del caballo abajo. Llegáronseá él los pastores, y creyeron que
le habían muerto, y así con mucha priesa recogieron su ganado, y cargaron de las
reses muertas que pasaban de siete, y sin averiguar otra cosa se fueron.

Estábase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta mirando las locuras que su amo

(1) Modo familiar de designar un guijarro : pocos renglones después le llama almendra . Con efecto peladi¬
llas es el nombre que se da en las confiteríasá las almendras lisas, bañadas de almidón y azúcar ; á los guijar¬
ros convienen las dos calidadesde ser peladosy de arroyo.—C.
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hacia, y arrancábase las barbas maldiciendo la hora y el punto en que la fortuna sele habia dadoá conocer: viéndole pues caidoen el suelo, y que ya los pastores se ha¬bían ido, bajó de la cuestay llegóseá él , y hallóle de muy mal arte , aunque no ha¬bia perdido el sentido, y di jóle: ¿no le deciajo , señor don Quijote, que se volvieseque los que ibaá acometer no eran ejércitos sino manadas de carneros? Como eso pue¬de desaparecery contrahacer aquel ladrón del sabio mi enemigo: sábete, Sancho,que es muy fácil cosaá los tales hacernos parecer lo que quieren, y este maligno queme persigue, envidioso de la gloria que vió que yo habia de alcanzar desta batalla,ha vuelto los escuadrones de enemigos en manadas de ovejas: si no, haz una cosa,Sancho, por mi vida, porque te desengañesy veas ser verdad lo que te digo: subeen tu asno, y sigúelos bonitamente, y verás como en alejándose de aquí algún poco,se vuelven en su ser primero, y dejando de ser carneros, son hombres hechosy dere¬chos como yo te los pinté primero: pero no vayas ahora, que he menester tu favoryayuda; llégateá mí, y mira cuantas muelasy dientes me faltan, que me parece queno me ha quedado ninguno en la boca. Llegóse Sancho tan cerca que casi le metía losojos en la boca, y fue á tiempo que ya habia obrado el bálsamo en el estómago de donQuijote, y al tiempo que Sancho llegóá mirarle la boca, arrojó de sí mas recio queuna escopeta cuanto dentro tenia, y dió con todo ello en las barbas del compasivo es¬cudero. ¡Santa María! dijo Sancho, ¿y que es esto que me ha sucedido? sin dudaeste pecador está herido de muerte, pues vomita sangre por la boca; pero reparandoun poco mas en ello, echó de ver en la color, sabory olor que no era sangre, sino elbálsamo de la alcuza que él le habia visto beber, y fue tanto el asco que tomó, querevolviéndose el estómago, vomitólas tripa sobre su mismo señor, y quedaron en¬trambos como de perlas. Acudió Sanchoá su asno para sacar de las alforjas con quelimpiarse, y con que curar á su amo, y como no las halló, estuvoá punto de perderel juicio: maldíjose de nuevo, y propuso en su corazón de dejar á su amo, y volverseá su tierra , aunque perdiese el salario de lo servidoy las esperanzas del gobiernode la prometida ínsula.

Levantóse en esto don Quijote, y puesta la mano izquierda en la boca, porque nose le acabasen de salir los dientes, asió con la otra las riendas de Rocinante, que nun¬ca se habia movido de junto á su amo (tal era de leal y bien acondicionado), y fueseadonde su escudero estaba de pechos sobre su asno con la mano en la mejilla en guisade hombre pensativo además; y viéndole don Quijote de aquella manera con mues¬tras de tanta tristeza, le dijo: sábete, Sancho, que no es un hombre mas que otro, sino hace mas que otro: todas estas borrascas que nos suceden, son señales de que pres¬to ha de serenar el tiempo, y han de sucedemos bien las cosas,porque no es posible queel mal ni el bien sean durables, y de aquí se sigue, que habiendo durado mucho elmal, el bien está ya cerca: así que no debes congojarte por las desgracias que á míme suceden, pues á tí no te cabe parte dellas. ¿Como no? respondió Sancho; ¿porventura el que ayer mantearon era otro que el hijo de mi padre? ¿y las alforjas quehoy me faltan con todas mis alhajas, son de otro que del mismo? ¿Qué, te faltan lasalforjas, Sancho? dijo don Quijote. Si que me faltan, respondió Sancho. Dése modo notenemos que comer hoy, replicó don Quijote. Eso fuera, respondió Sancho, cuandofaltaran por estos prados las yerbas que vuestra merced dice que conoce, con que sue¬len suplir semejantes faltas los tan mal aventurados caballeros andantes como vuestramerced es. Con todo eso, respondió don Quijote, tomara yo ahora mas aina (1) uncuartel de pan, ó una hogazay dos cabezas de sardinas arenques, que cuantas yerbas
( i ) Aina , adverbio anticuado, significa, 'bien , fácilmente , pronto —Cuartal , es la cuarta parte —Ho¬gaza, pan común y ordinario alimento de trabajadores y jornaleros,— Sardinas arenques , comida propiade las costas de mar, donde la usa la gente pobre, y aun esta arroja las cabezas, que ahora apetecía don Qui-
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describe Dioscórides, aunque fuera el ilustrado por el doctor Laguna (1); mas con

todo esto sube en tu jumento, Sancho el bueno,y vente tras mí, que Dios, que es pro¬
veedor de todas las cosas, no nos ha de faltar, y mas andando tan en su servicio co¬

mo andamos, pues no faltaá los mosquitos del aire, ni á los gusanillos de la tierra,

ni á los renacuajos del agua, y es tan piadoso que hace salir su sol sobre los buenosy

malos, y llueve sobre los injustosy justos. Mas bueno era vuestra merced, dijo San¬

cho, para predicador que para caballero andante. De todo sabiany han de saber los

caballeros andantes, Sancho, dijo don Quijote, porque caballero andante hubo en los

pasados siglos que así se parabaá hacer un sermónó plática en mitad de un camino
real, como si fuera graduado por la universidad de Paris; de donde se infiere que nun¬

ca la lanza embotó la pluma, ni la pluma la lanza. Ahora bien, sea así como vuestra

merced dice, respondió Sancho, vamos ahora de aquí y procuremos donde alojar

esta noche, y quiera Dios que sea en parte donde no haya mantas, ni manteadores,
ni fantasmas, ni moros encantados, que si los hay daré al diablo el hato y el garaba¬

to (2).
Pídeselo tú áDios, hijo, dijo don Quijote, y guia tú por donde quisieres, que es¬

ta vez quiero dejar á tu elección el alojarnos; pero dame acá la mano, y atiéntame

con el dedo, y mira bien cuantos dientesy muelas me faltan deste lado derecho de la

quijada alta, que allí siento el dolor. Metió Sancho los dedos, y estándole atentando

le dijo: ¿cuantas muelas solia vuestra merced tener en esta parte? Cuatro, respondió
don Quijote, fuera de la cordal, todas enterasy muy sanas. Mire vuestra merced bien

lo que dice, señor, respondió Sancho. Digo cuatro, si no eran cinco, respondió don

Quijote, porque en toda mi vida me han sacado diente ni muela de la boca, ni se me

ha caido, ni comido de neguijón ni de reuma alguna. Pues en esta parte de abajo,

dijo Sancho, no tiene vuestra merced mas de dos muelasy media; y en la de arriba

ni media ni ninguna, que toda está rasa como la palma de la mano. ¡Sin ventura yo!

dijo don Quijote oyendo las tristes nuevas que su escudero le daba, que mas quisiera

que me hubieran derribado un brazo, como no fuera el de la espada; porque te hago

saber, Sancho, que la boca sin muelas es como molino sin piedra, y en mucho mas

se ha de estimar un diente que un diamante; mas á todo esto estamos sujetos los que

profesamos la estrecha orden de la caballería: sube amigo, y guia, que yo te seguiré

al paso que quisieres. Hízolo así Sancho; y encaminóse hacia donde le pareció que

podia hallar acogimiento sin salir del camino real, que por allí iba muy seguido. Yén¬

dose pues pocoá poco, porque el dolor de las quijadas de don Quijote no le dejaba
sosegar ni atenderá darse priesa, quiso Sancho entretenelley divertirle diciéndole

alguna cosa, y entre otras que le dijo fue lo que se dirá en el siguiente capítulo.

(1 ) Andrés de Laguna , natural de Segovia, medico del papa Julio III, no solo ilustró ó anotó ó Pedacio

Dioscórides Anazarbeo, que trata de la Materia medicinal, y de los venenos mortíferos , sino que le tradujo del

griego en castellano.—P. y C.
(2 ) Lo mismo que renegar de todo. Arr.



CAPITULO XIX.

De las discretas razones que Sancho pasaba con su amo , y de la aventura que le sucedió con un cuerpo
muerto , con otros acontecimientosfamosos.

akéceme, señor mió, que todas estas desventuras
que estos dias nos han sucedido, sin duda alguna
han sido pena del pecado cometido por vuestra
merced contra la orden de caballería, no ha¬
biendo cumplido el juramento que hizo de no co¬
mer pan á manteles ni con la reina folgar, con
todo aquello que á esto se siguey vuestra merced
juró de cumplir, hasta quitar aquel almete de Ma-
landrino(1) ó como se llama el moro, que no me
acuerdo bien. Tienes mucha razón, Sancho, dijo
don Quijote; mas para decirte verdad , ello se
me habia pasado de la memoria, y también pue¬
des tener por cierto que por la culpa de no habér¬
melo tú acordado en tiempo, te sucedió aquello de

la manta; pero yo haré la enmienda, que modos hay de composición en la orden de
la caballería para todo ¿Pues juré yo algo por dicha? respondió Sancho. No importa
que no hayas jurado, dijo don Quijote: basta que yo entiendo que de participantes
no estás muy seguro, y por sí ó por no, no será malo proveernos de remedio. Pues
si ello es así, dijo Sancho, mire vuestra merced no se le torne á olvidar esto como lo
del juramento; quizá les volverá la gana á las fantasmas de solazarse otra vez conmi¬
go, y aun con vuestra merced si le ven tan pertinaz.

En estasy otras pláticas les tomó la noche en mitad del camino sin tener ni des¬
cubrir donde aquella noche se recogiesen; y lo que no habia de bueno en ello era que
perecían de hambre, que con la falta de las alforjas les faltó toda la despensay mata—
lotage; y para acabar de confirmar esta desgracia les sucedió una aventura (2), que
sin artificio alguno verdaderamente lo parecía, y fue que la noche cerró con alguna
escuridad; pero con todo esto caminaban, creyendo Sancho que pues aquel camino
era real , á una ó dos leguas de buena razón hallaría en él alguna venta.

Yendo pues desta manera, la noche escura, el escudero hambriento, y el amo con
ganas de comer, vieron, que por el mismo camino que iban, venían hácia ellos gran
multitud de lumbres, que no parecían sino estrellas que se movian. Pasmóse Sancho

(1 ) El yelmo de Mambrino.—P.
( 2 ) Una aventura que sin artificio alguno verdaderamente lo parecía . Está en efecto copiada del roboy traslación del cuerpo de San Juan de la Cruz, hecha el año 1596 desde Ubeda á Madridy Segovia. Vea-se la vida de Cervantes por Navarrete.—A.
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en viéndolas, y don Quijote no las tuvo todas consigo: tiró el uno del cabestroá su
asno, y el otro de las riendasá su rocino, y estuvieron quedos mirando atentamente
lo que podía ser aquello, y vieron que las lumbres se iban acercandoá ellos, y mien¬
tras mas se llegaban mayores parecían, á cuya vista Sancho comenzóa temblar como
un azogado, y los cabellos de la cabeza se le erizaroná don Quijote, el cual animán¬
dose un poco dijo: esta sin duda, Sancho, debe de ser grandísimay peligrosísima
aventura, donde será necesario que yo muestre todo mi valory esfuerzo. ¡Desdichado
de mí! repondíó Sancho, si acaso esta aventura fuese de fantasmas como me lo va pa¬
reciendo, ¿ adonde habrá costillas que la sufran? Por mas fantasmas que sean, dijo
don Quijote, no consentiré yo que te toquen en el pelo de la ropa, que si la otra vez

' se burlaron contigo, fue porque no pude saltar las paredes del corral; pero ahora es¬
tamos en campo raso, donde podré yo como quisiere esgrimir mi espada. Ysi le encan¬

tan y entomecen, como la otra vez lo

_>gj | hicieron, dijo Sancho, ¿qué aprove-
j :. m -z " '¿ -;'1̂ BpÉí chará estar en campo abiertoóno? Con

todo eso, replicó don Quijote, te ruego,
Sancho, que tengas buen ánimo, que la
experiencia te dará á entender el que yo
tengo. Si tendré, si á Dios place, res¬
pondió Sancho, y apartándose los dosá
un lado del camino, tornaron á mirar
atentamente lo que aquello de aquellas
lumbres que caminaban podia ser , y
de allíá muy poco descubrieron muchos
encamisados(1), cuya temerosa visión
de todo punto remató el ánimo de San¬
cho Panza, el cual comenzóá dar diente
con diente como quien tiene frió de cuar¬
tana, y creció mas el batir y dentellear,
cuando distintamente vieron lo que era5
porque descubrieron hasta veinte enca¬
misados, todosá caballo, con sus hachas
encendidas en las manos, detras de los
cuales venia una litera cubierta de luto,
á la cual seguían otros seis de á caballo
enlutados hasta los pies de las muías,
que bien vieron que no eran caballos en
el sosiego con que caminaban: iban los
encamisados murmurando entre sí con
una voz baja y compasiva.

Esta extraña visióná tales horasy en despoblado bien bastaba para poner miedo
en el corazón de Sanchoy aun en el de su amo, y así fuera en cuantoá don Quijote,
que ya Sancho habia dado al través con todo su esfuerzo: lo contrario le avino á su
amo, al cual en aquel punto se le representó en su imaginación al vivo que aquella era
una de las aventuras de sus libros. Figurósele que la litera eran andas donde debia de
ir algún mal feridoó muerto caballero, cuya venganzaá él solo estaba reservada; y
sin hacer otro discurso, enristró su lanzon, púsose bien en la silla, y con gentil brioy
continente se puso en la mitad del camino por donde los encamisados forzosamente
habian de pasar; y cuando los vió cerca alzó la vozy dijo: deteneos, caballeros, quien

(1 ) Encamisados llámaseá los que se ponen la camisa encima de la ropa.—C
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quiera que seáis, y dadme cuenta de quien sois, de donde venís, adonde vais, que
es lo que en aquelias andas lleváis, que según las muestras, ó vosotros habéis fechoó
vos han fecho algún desaguisado, y convieney es menester que yo lo sepa, ó bien
para castigaros del mal que fecistes, ó bien para vengaros del tuerto que vos fícieron.
Vamos de priesa, respondió uno de los encamisados, y está la venta lejos, y no nos
podemos detenerá dar tanta cuenta como pedís; y picando la muía pasó adelante. Sin¬
tióse desta respuesta grandemente don Quijote, y trabando del freno dijo: deteneosy
sed mas bien criado, y dadme cuenta de lo que os he preguntado, si no conmigo sois
todos en batalla. Era la muía asombradiza, y al tomarla del freno se espantó de ma¬
nera que alzándose en los pies , dió con su dueño por las ancas en el suelo. Un mozo
que ibaá pie, viendo caer el encamisado, comenzóá denostar (1) á don Quijote, el
cual ya encolerizado, sin esperar mas, enristrando su lanzon arremetióá uno de los
enlutados, y mal ferido dió con él en tierra , y revolviéndose por los demás, era cosa
de ver con la presteza que los acomeliay desbarataba, que no parecía sino que en aquel
instante le habían nacido alasá Rocinante según andaba de ligeroy orgulloso. Todos
los encamisados era gente medrosay sin armas, y así con facilidad en un momento de¬
jaron la refriegay comenzaroná correr por aquel campo con las hachas encendidas,
que no parecían sinoá los de las máscaras que en noche de regocijoy fiesta corren.
Los enlutados así mismo revueltosy envueltos en sus faldamentosy lobas (2) no se
podían mover; así que muy á su salvo don Quijote los apaleóá todos, y les hizo de¬
jar el sitio mal de su grado, porque todos pensaron que aquel no era hombre sino dia¬
blo del infierno, que les saliaá quitar el cuerpo muerto que en la litera llevaban.

Todo lo miraba Sancho admirado del ardimiento de su señor, y decía entre sí:
sin duda este mi amo es tan valiente y esforzado como él dice. Estaba una hacha
ardiendo en el suelo junto al primero que derribó la muía, ácuya luz le pudo ver
don Quijote, y llegándoseá él le puso la punta del lanzon en el rostro , diciéndole
que se rindiese, sino que le mataría, á lo cual respondió el caido: harto ren¬
dido estoy, pues no me puedo mover, que tengo una pierna quebrada: suplicoá
vuestra merced, si es caballero cristiano, que no me mate , que cometerá un gran
sacrilegio, que soy licenciadoy tengo las primeras órdenes. ¿Pues quien diablos
os ha traído aquí dijo don Quijote, siendo hombre de iglesia? ¿Quien, señor? re¬
plicó el caido, mi desventura. Pues otra mayor os amenaza, dijo don Quijote, si
no me satisfacéisá todo cuanto primero os pregunté. Con facilidad será vuestra mer¬
ced satisfecho, respondió el licenciado, y así sabrá vuestra merced, que aunque
denan tes dije que yo era licenciado, no soy sino bachiller (3) , y llámome Alonso
López, soy natural de Alcovendas, vengo déla ciudad de Baeza con otros once
sacerdotes, que son los que huyeron con las hachas, vamos á la' ciudad de Sego-
via acompañando un cuerpo muerto que va en aquella litera, que es de un caballero
que murió en Baeza donde fue depositado, y ahora, como digo, llevábamos sus huesosá
su sepultura, que está en Segovia, de donde es natural. ¿Y quien le mató? preguntó
don Quijote. Dios por medio de unas calenturas pestilentes que le dieron, respondió
el bachiller. Desa suerte, dijo don Quijote, quitado me ha nuestro Señor del trabajo
que habia de tomar en vengar su muerte, si otro alguno le hubiera muerto; pero
habiéndole muerto quien le mató, no hay sino callar y encoger los hombros, por¬
que lo mismo hiciera, siá mí mismo me matara : y quiero que sepa vuestra re¬
verencia, que yo soy un caballero de la Mancha, llamado don Quijote, y es mi

(1 ) Injuriar , decir denuestos , afrentar .—P.
( 2 ) Especie de ropa telar negra , á manera de balandrán 6 bata larga.—Arr.
( 3 ) No solo tenían entonces algunos la vanidad de llamarse licenciados, no siendo mas que bacbille-

IfjJ ladeimitu 'arsed »«to™s , no siendo mas que maestros en artes , sino que otros se firmaban licen¬ciados, no teniendo grado alguno.—P.
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oficioy ejercicio andar por el mundo enderezando tuertos y desfaciendo agravios.
No sé como puede ser eso de enderezar tuertos, dijo el bachiller, pues á mi de de¬
recho me habéis vuelto tuerto dejándome una pierna quebrada, la cual no se verá
derecha en todos los dias de su vida, y el agravio que en mi habéis deshecho ha sido

dejarme agraviado de manera que me quedaré agraviado para siempre, y harta des¬
ventura ha sido topar con vos que vais buscando aventuras. No todas las cosas, res¬

pondió don Quijote, suceden de un mismo modo: el daño estuvo, señor bachiller
Alonso López, en venir como veníades de noche, vestidos con aquellas sobrepellices
con las hachas encendidas, rezando, cubiertos de luto, que propiamente semejábades
cosa malay del Otro mundo, y así yo no pude dejar de cumplir con mi obligación
acometiéndoos, y os acometiera aunque verdaderamente supiera que érades los mis¬
mos satanases del infierno, que por tales os juzguéy tuve siempre. Ya que así lo ha

querido mi suerte, dijo el bachiller, suplicoá vuestra merced, señor caballero an¬
dante, que tan mala andanza me ha dado, me ayude á salir de debajo desta muía,
que me tiene tomada una pierna entre el estriboy la silla. Hablara yo para mañana,
dijo don Quijote, ¿y hasta cuando aguardábadesá decirme vuestro afán? Dió luego
vocesá Sancho Panza que viniese; pero él no se curó de venir , porque andaba ocu¬
pado desbalijando una acémila de repuesto que traian aquellos buenos señores bien
bastecida de cosas de comer. Hizo Sancho costal de su gabán, y recogiendo todo lo

que pudoy cupo en el talego cargó su jumento, y luego acudió á las voces de su
amo, y ayudóá sacar al señor bachiller de la opresión de la muía, y poniéndole en¬

cima dellale dió la hacha, y don Quijote le dijo que siguiese la derrota de sus com¬

pañeros, áquien desuparte pidiese perdón del agravio, que no habia sido en su
mano dejar de haberle hecho. Díjole también Sancho: si acaso quisieren saber esos
señores quien ha sido el valeroso que tales los puso, diráles vuestra merced que es

el famoso don Quijote de la Mancha, que por otro nombre se llama El caballero
de la triste figura.

Con esto se fué el bachiller, y don Quijote preguntó á Sancho que qué le habia
movidoá llamarleEl caballero de la triste figura mas entonces que nunca. Yo se lo

diré , respondió Sancho, porque le he estado mirando un rato á la luz de aquella ha¬
cha que lleva aquel malandante, y verdaderamente tiene vuestra merced la mas ma¬
la figura de poco acá que jamas he visto; y débelo de haber causadoó ya el cansancio
deste combate, ó ya la falta de las muelasy dientes. No es eso, respondió don Qui¬
jote, sino que el sabioá cuyo cargo debe de estar el escrebir la historia de mis ha¬

zañas, le habrá parecido que será bien que yo tome algún nombre apelativo como
lo tomaban todos los caballeros pasados: cual se llamabaEl de la ardiente espada, cual
El del unicornio, aquelDe las doncellas, aquesteEl del ave fénix, el otro El caba¬
llero del grifo, estotroEl de la muerte, y por estos nombres é insignias eran cono¬
cidos por toda la redondez de la tierra ; y así digo que el sabio ya dicho te habrá
puesto en la lenguay en el pensamiento ahora que me llamasesEl caballero de la

triste figura, como pienso llamarme desde hoy en adelante; y para que mejor me
cuadre tal nombre, determino de hacer pintar cuando haya lugar en mi escudo una
muy triste figura. No hay para que, señor, querer gastar tiempoy dineros en ha¬

cer esta figura, dijo Sancho, sino lo que se ha de hacer es que vuestra merced des¬
cubra la suya, y dé rostroá los que le miraren, que sin mas ni masy sin otra ima¬
gen ni escudo le llamaránEl de la triste figura; y créame que le digo verdad, porque
le prometoá vuestra merced, señor(y esto sea dicho en burlas), que le hace tan mala
cara la hambrey la falta de las muelas que, como ya tengo dicho, se podrá muy bien
escusar la triste pintura.

Rióse don Quijote del donaire de Sancho; pero con todo propuso de llamarse de
aquel nombre en pudiendo pintar su escudoó rodela, como habia imaginado, y dí¬

jole: yo entiendo, Sancho, que quedo descomulgado por haber puesto las manos
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violentamente en cosa sagrada juxta illud: siquis suadente diabolo, etc. (1), aunque
sé bien que no puse las manos, sino este lanzon; cuanto mas que yo no pensé que
ofendíaá sacerdotes ni á cosas de la iglesia, á quien respeto y adoro como católico
y fiel cristiano que soy, sinoá fantasmasy á vestiglos del otro mundo; y cuando
eso así fuese, en Ja memoria tengo lo que le pasó al Cid Rui Diaz cuando quebró
la silla del embajador de aquel rey delante de su santidad el papa, por lo cual le
descomulgó, y anduvo aquel dia el buen Rodrigo de Yivar como un honradoy va¬
liente caballero(2).

En oyendo esto el bachiller se fué, como queda dicho, sin replicarle'palabra (3)
Quisiera don Quijote mirar si el cuerpo que venia en la litera eran huesosó no, pero no
lo consintió Sancho, diciéndole: señor, vuestra merced ha acabado esta peligrosa aven¬
tura lo masá su salvo de todas la que yo he visto: esta gente, aunque venciday
desbaratada, podria ser que cayese en la cuenta de que los venció solo una persona,
y corridosy avergonzados desto volviesená rehacerse y á buscarnos, y nos die¬
sen muy bien en que entender: el jumento está como conviene, la montaña es cerca,
la hambre carga, no hay que hacer sino retirarnos con gentil compás de pies, y
como dicen vayase el muerto á la sepultura y el vivoá la hogaza; y antecogiendo
su asno rogó á su señor que le siguiese, el cual pareciéndole que Sancho tenia ra¬
zón, sin volverleá replicar le siguió: y á poco trecho que caminaban por entre
dos montañuelas se hallaron en un espaciosoy escondido valle, donde se apearon,
y Sancho alivió el jumento, y tendidos sobre la verde yerba, con la salsa de su
hambre almorzaron, comieron, merendarony cenaroná un mismo punto , satisfa¬
ciendo sus estómagos con mas de una fiambrera que los señores clérigos del difunto
(que pocas veces se dejan mal pasar) en la acémila de su repuesto traían;mas sucedió¬
les otra desgracia, que Sancho tuvo por la peor de todas, y fue que no tenian vino
que beber, ni aun agua que llegará la boca, y acosados de la sed dijo Sancho, viendo
que el prado donde estaban estaba colmado de verdey menuda yerba, lo que se dirá
en el siguiente capítulo.

( 1) Alude al decreto del Concilio de Trenlo , no relativo á cosos ¡agradas , sino á personas sagradas.
( 2 ) Esta es una de las historietas que refiere el vulgo de Rodrigo Díaz, natural de Vivar , llamado co¬

munmente el Cid , ó el Señor, título adoptado de los moros. Cuéntase en el 21 de sus romances.—P.
( 5 ) En oyendo esto el bachiller se fué , como queda dicho , sin replicarle palabra . El bachiller se ha¬

bía ido yo , luego que Sancho le dijo ( paj. 104¡ : que si acaso quisieren saberlos señores flos del acom¬
pañamiento del muerto ¡ quien habia sido el valeroso que tales los habia puesto , les dijese que era el fa¬
moso don Quijote de la Mancha, que por otro nombre se llama el caballero de la Triste Figura .—Arr.



CAPÍTULO XX.

De la jamas vista ni oída aventura que con mas poco peligro fue acabada de lamoso caballero en el mundo, como
la que acabó el valeroso don Quijote de la Mancha.

oes posible, señor mió, sino que estas verbas, dan tes¬
timonio de que por aquí cerca debe de estar alguna fuen¬
te ó arroyo que las humedece, y así será bien que va¬
mos (1) un poco mas adelante, que ya toparemos donde
podamos mitigar esta terrible sed que nos fatiga, que sin
duda causa mayor pena que la hambre. Parecióle bien el
consejoá don Quijote, y tomando de la rienda á Roci¬
nante, y Sancho del cabestroá su asno, después de haber
puesto sobre él los relieves(2)que de la cena quedaron, co¬
menzaroná caminar por el prado arribaá tiento, porque la

escuridad de la noche no les dejaba ver cosa alguna; mas no hubieron andado dos¬
cientos pasos, cuando llegóá sus oidos un gran ruido de agua, como que de algunos
grandes y levantados riscos se despeñaba. Alegróles el ruido en gran manera, y
parándoseá escuchar hacia que parte sonaba, oyeroná deshora otro estruendo que
les aguó el contento del agua, especialmenteá Sancho, que naturalmente era me¬
drosoy de poco ánimo: digo que oyeron que daban unos golpesá compás, con un
cierto crujir de hierrosy cadenas, que acompañados del furioso estruendo del agua
pusieran pavorá cualquier otro corazón que no fuera el de don Quijote. Era la no¬
che, como se ha dicho, escura, y ellos acertaroná estar entre unos árboles altos,
cuyas hojas, movidas del blando viento hacían un temerosoy manso ruido; de ma¬
nera que la soledad, el sitio, la escuridad, el ruido de la agua con el susurro de las
hojas, todo causaba horror y espanto, y mas cuando vieron que ni los golpes cesa¬
ban, ni el viento dormía, ni la mañana llegaba, añadiéndoseá todo esto el ignorar
el lugar donde se hallaban. Pero don Quijote, acompañado de su intrépido corazón,
saltó sobre Rocinante, y embrazando su rodela terció su lanzony dijo: Sancho amigo,
has de saber que yo nací por querer del cielo en esta nuestra edad de hierro para
resucitar en ella la de oro, ó la dorada como suele llamarse: yo soy aquel para quien
están guardados los peligros, las grandes hazañas, los valerosos hechos: yo soy, digo
otra vez, quien ha de resucitar los de la Tabla Redonda, los doce ele Francia,

(1 ) Vamospor vayamos.
(. 8) Las sobras que se levantan de la mesa.—Arr.
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y los nueve de la fama, y el que ha de poner en olvido los Platires, los Tablantes,
Olivantesy Tirantes, los Febosy Belianises, con toca a caterva de los famosos ca¬
balleros andantes del pasado tiempo, haciendo en este en que me hallo tales grande¬
zas, extrañezasy fechos de armas, que escurezcan las mas claras que ellos ficieron.
Bien notas, escudero fiel y legal, las tinieblas de esta noche, su extraño silencio,
el sordo y confuso estruendo destos árboles, el temeroso ruido de aquella agua en
cuya busca venimos, que parece que se despeñay derrumba desde los altos montes
de la luna(1), y aquel incesable golpear que nos hierey lastima los oidos; las cuales
cosas todas juntas y cada una por sí son bastantes á infundir miedo, temor y
espanto en el pecho del mismo Marte, cuanto mas en aquel que no está acos¬
tumbradoá semejantes acontecimientosy aventuras; pues todo esto que yo te pinto
son incentivosy despertadores de mi ánimo, que ya hace que el corazón me reviente
en el pecho con el deseo que tiene de acometer esta aventura por mas dificultosa que
se muestra: así que aprieta un poco las cinchasá Rocinante, y quédate á Dios,
y espérame aquí hasta tres dias no mas, en los cuales si no volviere, puedes tu vol¬
verte á nuestra aldea, y desde allí por hacerme mercedy buena obra irás al Toboso,
donde dirás á la incomparable señora mia Dulcinea, que su cautivo caballero murió
por acometer cosas que le hiciesen digno de poder llamarse suyo (2).

Guando Sancho oyó las palabras de su amo, comenzóá llorar con la mayor ternu¬
ra del mundo y á decirle: señor, yo no sé por qué quiere vuestra merced acometer
esta tan temerosa aventura: ahora es de noche, aquí no nos vé nadie, bien podemos
torcer el caminoy desviarnos del peligro, aunque no bebamos en tres dias; y pues
no hay quien nos vea , menos habrá quien nos note de cobardes: cuanto mas que
yo he oido muchas veces predicar al cura de nuestro lugar , que vuestra merced muy
bien conoce, que quien busca el peligro perece en él. así que no es bien tentar
á Dios acometiendo tan desaforado hecho, donde no se puede escapar sino por
milagro; y basta los que ha hecho el cielo con vuestra merced en librarle de ser man¬
teado como yo lo fui, y en sacarle vencedor, librey salvo entre tantos enemigos como
acompañaban al difunto: y cuando todo esto no mueva ni ablande ese duro corazón,
muévale el pensar y creer que apenas se habrá vuestra merced apartado de aquí,
cuando yo de miedo dé mi ánima á quien quisiere llevarla: yo salí de mi tierra y
dejé hijos y mujer por venir á servir á vuestra merced, creyendo valer mas y no
menos; pero como la codicia rompe el saco, á mí me ha rasgado mis esperanzas,
pues cuando mas vivas las tenia de alcanzar aquella negra y malhadada ínsula que
tantas veces vuestra merced me ha prometido, veo que en pagoy trueco della me
quiere ahora dejar en un lugar tan apartado del trato humano: por un solo Dios,
señor mió, que non se me faga tal desaguisado; y ya que del todo no quiera vuestra
merced desistir de acometer este fecho, diláteloá lo menos hasta la mañana, que
álo que á mí me muestra la ciencia que aprendí cuando era pastor, no debe de haber
desde aquí al alba tres horas , porque la boca de la bocina está encima de la cabeza,
y hace la media noche en la línea del brazo izquierdo(3). ¿Como puedes tu , Sancho,

i el monte que llaman de la Luna , según
se precipita con estruendo impetuoso por dos

( l ) Alusión al rio Nilo , que naciendo en la alta Etiopia , (
se creia antiguamente ( Ptolomeo : Jeograph . lib. lv , al fin. ;
cataratas ó cascadas.—P.

(2 ) En este paso , como en otros muchos , imitó don Quijote á Amadis de Gaula , que disponiéndose
para la empresa de la altísima peña de la Doncella Encantada , dijo á Grasindor: «Yo vos ruego que me
aguardéis aquí hasta mañana en la noche, que yo podré venir , ó faceros señal desde arriba como me va.
T si en este comedio al tercero dia no tornare , podéis creer que mi hacienda no va bien ( Historia d 'n
Amadis , lib. III , cap. lxxiii.»)—p.

(3) La constelación , llamada por los astrónomos Ursa minar , Osa menor , y por los pastores Bocina
« tarro menor, consta de ocho estrellas , inclusa la del norte ó polar. Alrededor de esta voltean las
otras siete , que forman la figura de la bocina , cuerno , ó cocodrillo. Para conocerla hora se figura una
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dijo don Quijote, ver donde hace esa línea, ni donde está esa bocaó ese colodrillo
que dices, si imce la noche tan escura que no parece en todo el cielo estrella al¬
guna? Así es, dijo Sancho; pero tiene el miedo muchos ojos, y ve las cosas de¬
bajo de tierra , cuanto mas encima en el cielo, puesto que por buen discurso bien
se puede entender que hay poco de aquí al dia. Falte lo que faltare , respondió don
Quijote, que no se ha de decir por mi ahora ni en ningún tiempo, que lágrimasy
ruegos me apartaron de hacer lo que debíaá estilo de caballero: y así te ruego, San¬
cho" que calles, que Dios que me ha puesto en corazón de acometer ahora esta tan
no vistay tan temerosa aventura, tendrá cuidado de mirar por mi salud, y de con¬
solar tu tristeza: lo que has de hacer es apretar bien las cinchasa Rocinantey que¬
darte aquí, que yo daré la vuelta presto ó vivoó muerto

Viendo pues Sancho la úl¬
tima resolución de su amo,
y cuan poco valían con él sus
lágrimas, consejos, y ruegos
determinó de aprovecharse de
su industria, y hacerle espe¬
rar hasta el dia si pudiese;
y así cuando apretaba las
cinchas al caballo, bonita¬
mente y sin ser sentido ató
con el cabestro de su asno
ambas manos á Rocinante;
de manera que cuando don
Quijote se quiso partir no pu¬
do, porque el caballo no se
podía mover sino á saltos.
Viendo Sancho Panza el buen
suceso de su embuste dijo: Ea,
señor, que el cielo conmovido
de mis lágrimasy plegarias ha
ordenado que no se pueda mover Rocinante; y si vos queréis porfiar y espolear y
dalle, será enojará la fortunay dar coces, como dicen, contra el aguijón. Desespe¬
rábase con esto don Quijote, y por mas que ponía las piernas al caballo, no le podia
mover, y sin caer en la cuenta de la ligadura tuvo por bien de sosegarsey esperar
ó á que amaneciese, ó á que Rocinante se menease, creyendo sin duda que aquello
venia de otra parte que de la industria de Sancho, y así le dijo: pues así es , San¬
cho, que Rocinante no puede moverse, yo soy contento(1) de esperar á que ria el
alba, aunque yo llore lo que ella tardare en venir. No hay que llorar, respondió Sancho,
que yo entretendréá vuestra merced contando cuentos desde aquí al dia, si ya no
es que se quiere apear, y echarseá dormir un poco sobre la verde yerba á uso de
caballeros andantes, para hallarse mas descansado cuando llegue el dia y punto de
acometer esta tan desemejable aventura que le espera. ¿A qué llamas apear , ó á qué
dormir? dijo don Quijote; ¿soy yo por ventura de aquellos caballeros que toman
reposo en los peligros? duerme tu que naciste para dormir, ó haz lo que quisieres,

cruz con su cabeza, pie y brazos izquierdo y derecho, y en su centro la estrella polar. Es-ta cruz la figu¬
ra también cualquier hombre estendiendolos brazos. En ella se suponen cuatro puntos principales , y ai

pasar por ellos la boca de la bocina se conocen las horas de la noche con respecto á la estrella polar. En
agosto , que es cuando parece sucedió esta aventura , está la boca de la bocina encima de la cabeza de la

cruz , haciendo algo mas de la media noche en su brazo izquierdo ; de modo que desde entonces al alba
faltan como unas tres horas.—P.

(4) Yo soy contento. Esta locución se tomaría hoy por un galicismo.—F. Sales A. M.
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que yo haré lo que viere que mas viene con mi pretensión. No se enoje vuestra mer¬
ced, señor mió, respondió Sancho, que no lo dije por tanto ; y llegándoseá él puso
la una mano en el arzón delantero, y la otra en el otro, de modo que quedó abra¬
zado con el muslo izquierdo de su amo sin osarse apartar dél un dedo. tal era el
miedo que teniaá los golpes que todavía alternativamente sonaban. Díjole don Quijote
que contase algún cuento para entretenerle como se lo habia prometido; á lo que
Sancho dijo que si hiciera, si le dejara el temor de lo que oia; pero con todo eso yo
me esforzaréá decir una historia, que si la acierto á contar y no me van á
la mano, es la mejor de las historias, y esteme vuestra merced atento, que yacomienzo.

Érase que se era , el bien que viniere para todos sea, y el mal para quien lo fuere
á buscar; y advierta vuestra merced, señor mió, que el principio que los antiguos
dieroná sus consejas no fue así como quiera , que fue una sentencia de Catón Zon—
zorino romano, que dice: ij el mal para quien le fuera á buscar (1 ) , que viene aquí
como anillo al dedo, para que vuestra merced se esté quedo, y no vaya ábuscar el mal
á ninguna parte, sino que nos volvamos por otro camino, pues nadie nos fuerzaá
que sigamos este donde tantos miedos nos sobresaltan. Sigue tu cuento, Sancho, dijo
don Quijote, y del camino que hemos de seguir déjameá mi el cuidado. Digo pues,
prosiguió Sancho, que en un lugar de Estremadura habia un pastor cabrerizo, quie¬
ro decir, que guardaba cabras, el cual pastoró cabrerizo, como digo de mi cuento,
se llamaba Lope Ruiz, y este Lope Ruiz andaba enamorado de una pastora que se
llamaba Torralva, la cual pastora llamada Torralva era hija de un ganadero rico,
y este ganadero rico ..... Si desa manera cuentas tu cuento, Sancho, dijo don Quijote,
repitiendo dos veces lo que vas diciendo, no acabarás en dos dias; dilo seguidamente,
y cuéntalo como hombre de entendimiento, y si no, no digas nada. De la misma
manera que yo lo cuento, respondió Sancho, se cuentan en mi tierra todas las con¬
sejas, y yo no sé contarlo de otra , ni es bien que vuestra merced me pida que haga
usos nuevos. Di como quisieres, respondió don Quijote, que pues la suerte quiere
que no pueda dejar de escucharte, prosigue.

Así que , señor mío de mi ánima, prosiguió Sancho, que como ya tengo dicho,
este pastor andaba enamorado de Torralva la pastora, que era una moza rolliza, za¬
hareña, y tiraba algoá hombruna, porque tenia unos pocos bigotes, que parece que
ahora la veo. ¿Luego conocístela tu ? dijo don Quijote. No la conocí yo, respondió
Sancho, pero quien me contó este cuento, me dijo que era tan ciertoy verdadero que
podia bien cuando lo contaseá otro, afirmary jurar que lo habia visto todo: así que
yendo diasy viniendo dias, el diablo que no duerme, y que todo lo añasca, hizo de
manera, que el amor que el pastor tenia á la pastora se volviese en homecillo(2) y
mala voluntad, y la causa fue según malas lenguas una cierta cantidad de zelillos que
ella le dió, tales que pasaban de la raya y llegabaná lo vedado; y fue tanto lo que el
pastor la aborreció de allí adelante, que por no verla se quiso ausentar de aquella tier^
ra , é irse donde sus ojos no la viesen jamas: la Torralva que se vió desdeñada del
Lope, luego le quiso bien mas que nunca le habia querido. Esa es natural condición
de mujeres, di jo don Quijote, desdeñará quien las quiere, y amará quien las abor¬
rece: pasa adelante Sancho.

Sucedió, dijo Sancho, que el pastor puso por obra su determinación, y anteco-

(1 ) Esta erudición escedeá la capacidad de Sancho, que como buen prevaricador de palabras llama
Zonzorino á Catón Censorino. Rodrigo Caro (Dias Jeniales : dial, v, 3. ) dice también que los mucha¬
chosy. la gente rústica empezaban los cuentos con esta entradilla : «Erase lo que era : el mal que se vayael bien que se venga : el mal para los moros , el bien para nosotros.—P.'

(2) Palabra anticuada que significa enemistad , odio , aborrecimiento.
Los cuentos de viejas principiaban algunas veces de esta manera :.. «Le bien pour tout le monde, etle mal pour la maitresse du curó. »—Viardoi.
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o-iendo sus cabras se encaminó por los campos de Estremadura para pasarseá los rei¬

nos de Portugal: la Torralva que lo supo fué tras él , y seguíaleá pie y descalza
desde lejos con un bordón en la manoy con unas alforjas al cuello, donde llevaba,
según es fama, un pedazo de espejoy otro de un peine, y no sé eme botecillo de mu¬
das(1) para la cara; mas llevase lo que llevase, que yo no me quiero meter ahora en
averiguallo, solo diré, que dicen que el pastor llegó con su ganadoá pasar el rio Gua¬
diana, y en aquella sazón iba crecidoy casi fuera de madre, y por la parte que lle¬
gó no habia barca ni barco, ni quien le pasaseá él ni á su ganado de la otra parte,
de lo que se congojó mucho, porque veia que la Torralva venia ya muy cerca, y le
habia de dar mucha pesadumbre con sus ruegosy lágrimas; mas tanto anduvo miran¬
do, que vió un pescador que tenia junto á sí un barco tan pequeño, que solamente
podían caber en él una personay una cabra, y con todo esto le hablóy concertó con
él que le pasaseá él yá trescientas cabras que llevaba: entró el pescador en el barco
y pasó una cabra, volvióy pasó otra , tornó á volver y tornó á pasar otra • tenga
vuestra merced cuenta con las cabras que el pescador va pasando, porque si se pierde
una de la memoria se acabará el cuento, y no será posible contar mas palabra dél:
sigo puesy digo, que el desembarcadero de la otra parte estaba lleno de cienoy res¬
baloso, y tardaba el pescador mucho tiempo en ir y volver: con todo esto volvió por

otra cabra, y otra y otra. Haz cuenta que las pasó todas, dijo don Quijote, no andes
yendoy viniendo desa manera, que no acabarás de pasarlas en un año. ¿Cuantas han
pasado hasta ahora? dijo Sancho. Yo que diablos sé, respondió don Quijote. He ahí lo
que yo dije, que tuviese buena cuenta; pues por Dios que se ha acabado el cuento,
que no hay pasar adelante. ¿Como puede ser eso? respondió don Quijote; ¿tan de
esencia de la historia es saber las cabras que han pasado por extenso, que si se yerra una
del número no puedes seguir adelante con la historia?No, señor, en ninguna manera,
respondió Sancho, porque así como yo preguntéá vuestra merced que me dijese cuan¬
tas cabras habían pasado, y me respondió que no sabia, en aquel mesmo instante se
me fué á mi de la memoria cuanto me quedaba por decir, y á fe que era de mucha
virtud y contento. ¿De modo, dijo don Quijote, que ya la historia es acabada? Tan

acabada es como mi madre, dijo Sancho. Dígote de verdad, respondió don Quijote,

(1) Unturasy aceites , colores postizos con que las mujeres se pintan la cara , cuyo vicio era toda™
mas común en España en el siglo XVI que ahora.—P. y C.
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que tu has contado una de las mas nuevas (1) consejas, cuento ó historia que nadie
pudo pensar en el mundo, y que tal modo de contarla ni dejarla jamas se podrá ver
ni habrá visto en toda la vida, aunque no esperaba yo otra cosa de tu buen discurso;
mas no me maravillo, pues quizá estos golpes que no cesan te deben de tener turbado
el entendimiento. Todo puede ser , respondió Sancho; mas yo sé que en lo de mi cuento
no hay mas que decir, que allí se acaba do comienza el yerro de la cuenta del pasage
de las cabras. Acabe norabuena donde quisiere, dijo don Quijote, y veamos si se pue¬
de mover Rocinante, tornóle á poner las piernas, y él tornó á dar saltosy á estarse
quedo: tanto estaba de bien atado.

En esto parece ser ó que el frió de la mañana que ya venia, ó que Sancho hu¬
biese cenado algunas cosas lenitivas, ó que fuese cosa natural (que es lo que mas
se debe creer), á él le vino en voluntady deseo de hacer lo que otro no pudiera ha¬
cer por él ; mas era tan¬
to el miedo que habia
entrado en su corazón,
que no osaba apartarse
un negro de uña de su
amo: pues pensar de
no hacer lo que tenia
gana, tampoco era po¬
sible, y así lo que hizo
por bien de paz fue sol¬
tar la mano derecha que!i
tenia asida al arzón tra- !
sero, con la cual boni- ■
tamentey sin rumor al¬
guno se soltó la lazada
corrediza con que los
calzones se sostenían sin
ayuda de otra alguna,
y en quitándosela die¬
ron luego abajo, y se le
quedaron como grillos:
tras esto alzó la camisa
lo mejor que pudo, y
echó al aire entrambas;
posaderas, que no eran
muy pequeñas: hecho
esto(que él pensó que
era lo mas que tenia que ij
hacer para salir de aquel
terrible aprieto y an¬
gustia) le sobrevino otra
mayor, que fue que
le pareció que no po¬
día mudarse sin hacer estrépitoy ruido, y comenzóá apretar los dientesy á encoger

(1) La historia déla Torralva y de las cabras que pasaban no era nueva en el mundo sino viejísima,
uauase en sustancia en la xxxi de las eento JSovelU antiche di Francesco Sansovino , impresas en 1573, pe¬
ro el autor italiano tomó el caso de un antiguo Fabliau provenzal del siglo xm ( Le Fableor colección de Bar-nazan, i7ob) el cual Fabliau no es mas que una traducción en verso de un cuento latino de Pedro Alfonso,
judio convenido de Huesca, médico del rey don Alfonso, que floreció por los años 1100, y escribió una
orna mulada Proverbiorum seu ctericalis disciplino ! libriires , en que se halla aquel. Tal vez no parejqui la antigüedad del cuento déla pastora Torralva , pues dice Pedro Alfonso en su proemio que tomó soscuentos de los fabulistas árabes.—
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los hombros, recogiendo en si el aliento todo cuanto podia; pero con todas estas dili¬
gencias fue tan desdichado, que al cabo al cabo vinoá hacer un poco de ruido, bien
diferente de aquel queá él le ponia tanto miedo. Oyólo don Quijotey dijo: ¿ qué ru¬
mor es ese, Sancho? No sé, señor, respondió él, alguna cosa nueva debe de ser , que
las aventurasy desventuras nunca comienzan por poco: tornó otra vez á probar
ventura, y sucedióle tan bien, que sin mas ruido ni alboroto que el pasado, se halló
libre de la carga que tanta pesadumbre le habia dado: mas como don Quijote tenia el
sentido del olfato tan vivo como el de los oidos, y Sancho estaba tan juntoy cosido con
él , que casi por línea recta subian los vapores hacia arriba, no se pudo escusar de
que algunos no llegasená sus narices, y apenas hubieron llegado, cuando él fué al
socorro apretándolas entre los dos dedos, y con tono algo gangoso dijo: paréceme,
Sancho, que tienes mucho miedo. Si tengo, respondió Sancho; ¿mas en qué lo echa
de ver vuestra merced ahora mas que nunca? En que ahora mas que nunca hueles,
y noá ámbar, respondió don Quijote. Bien podrá ser, dijo Sancho; mas yo no tengo
la culpa, sino vuestra merced que me trae á deshorasy por estos no acostumbrados
pasos. Retírate tres ócuatro allá, amigo, dijo don Quijote(todo esto sin quitarse los
dedos de las narices), y desde aquí adelante ten mas cuenta con tu persona, y con lo
que debesá la mia, que la mucha conversación que tengo contigo ha engendrado este
menosprecio. Apostaré, replicó Sancho, que piensa vuestra merced que yo he hecho
de mi persona alguna cosa que no daba. Peor es meneallo, amigo Sancho, respondió
don Quijote.

En estos coloquiosy otros semejantes pasaron la noche amo y mozo; mas viendo
Sancho queá mas andar se venia la mañana, con mucho tiento desligóá Rocinantey
se ató los calzones. Como Rocinante se vió libre, aunque él de suyo no era nada brio¬
so, parece que se resintió, y comenzóá dar manotadas, porque corbetas, con per-
don suyo, no las sabia hacer. Viendo pues don Quijote que ya Rocinante semovia, lo
tuvoá buena señal, y creyó que lo era de que acometiese aquella temerosa aventura.
Acabó en esto de descubrirse el alba, y de parecer distintamente las cosaŝ y vió don
Quijote que estaba entre unos árboles altos, que eran castaños, que hacen la sombra
muy escura: sintió también que el golpear no cesaba; pero novio quien lo podia cau¬
sar, y así sin mas detenerse hizo sentir las espuelasá Rocinante, y tornandoá des¬
pedirse de Sancho, le mandó que allí le aguardase tres diasá lo mas largo, como ya
otra vez se lo habia dicho, y que si al cabo dellos no hubiese vuelto tuviese por cier¬
to que Dios habia sido servido de que en aquella peligrosa aventura se le acabasen
sus dias. Tornóleá referir el recadoy embajada que habia de llevar de su parte á su
señora Dulcinea, y que en lo que tocabaá la paga de sus servicios no tuviese pena,
porque él habia dejado hecho su testamento antes que saliera de su lugar, donde se
hallaría gratificado de todo lo tocante ásu salario rata por cantidad(1) del tiempo que
hubiese servido; pero que si Dios le sacaba de aquel peligro sanoy salvoy sin cau¬
tela, se podia tener por muy mas que cierta la prometida ínsula. De nuevo tornó
á llorar Sancho oyendo de nuevo las lastimeras razones de su buen señor, y determinó
de no dejarle hasta el último tránsitoy fin de aquel negocio. Destas lágrimasy deter¬
minación tan honrada de Sancho Panza saca el autor desta historia que debia de ser
bien nacidoy por lo menos cristiano viejo(2) : cuyo sentimiento enterneció algoá su
amo; pero no tanto que mostrase flaqueza alguna, antes disimulando lo mejor que pu¬
do comenzóá caminar hacia la parte por donde le pareció que el ruido del agua y del
golpear venia. Seguíale Sancho ápie , llevando como tenia de costumbre del cabes-

(1) fluía por cantidad , á prorrata , á proporción es loque á uno le puede caber de la cuola ó canlidad
principal , repartija eníre muchos.—Arr.

(2 ) Cristiano viejo se llamaba , y aun llama todavía España al que no tiene raza de moro ni de judio.
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tro á su jumento, perpétuo compañero de sus prósperasy adversas fortunas; y ha¬
biendo andado una buena pieza por entre aquellos castañosy árboles sombríos,
dieron en un pradillo que al pie de unas altas peñas se hacia, de las cuales se preci¬
pitaba un grandísimo golpe de agua: al pie de las peñas estaban unas casas mal he¬chas, que mas parecían ruinas de edificios que casas, de entre las cuales advirtieron
que salia el ruido y estruendo de aquel golpear, que aun no cesaba. Alborotóse Roci¬
nante con el estruendo del agua y de los golpes, y sosegándole don Quijote se fué lle¬
gando pocoá pocoá las casas, encomendándose de todo corazóná su señora, supli¬
cándole que en aquella temerosa jornaday empresa le favoreciese, y de camino se en¬
comendaba también áDios que no le olvídase. No se le quitaba Sancho del lado, el
cual alargaba cuanto podia el cuelloy la vista por entre las piernas de Rocinante, por
ver si veria ya lo que tan suspensoy medroso le tenia. Otros cien pasos serian los
que anduvieron cuando al doblar de una punta pareció descubierta y patente la
misma causa, sin que pudiese ser otra , de aquel horrísonoy para ellos espantable
ruido, que tan suspensosy medrosos toda la noche los habia tenido, y eran (si
no lo has, oh lector, por pesadumbrey enojo) seis mazos de batan, que con sus
alternativos golpes aquel estruendo formaban. Cuando don Quijote vio lo queera enmudecióy pasmóse de arriba abajo. Miróle Sancho, y vió que tenia la cabeza
inclinada sobre el pecho con muestras de estar corrido. Miró también don QuijoteáSancho, y viole que tenia los carrillos hinchados, y la boca llena de risa con evidentes
señales de querer reventar con ella, y no pudo su melancolía tanto con él, que á la
vista de Sancho pudiese dejar de reirse : y como vió Sancho que su amo habia comen-
zado, soltó la presa de manera que tuvo necesidad de apretarse las ijadas con los pu¬
ños por no reventar riendo. Cuatro veces sosegó, y otras tantas volvióá su risa con el
mismo ímpetu que primero, de lo cual ya se daba al diablo don Quijote, y mas cuan¬
do le oyó decir como por modo de fisga (1): has de saber, oh Sancho amigo, que yonací por querer del cielo en esta nuestra edad de hierro para resucitar en ella la dora¬da ó de oro: yo soy aquel para quien están guardados los peligros, las hazañas gran¬des, los valerosos fechos; y por aquí fue repitiendo todasó las mas razones que don
Quijote dijo la vez primera que oyeron los temerosos golpes. Tiendo pues don Quijoteque Sancho hacia burla dél , se corrióy enojó en tanta manera, que alzó el lanzony
le asentó dos palos tales, que si como los recibió en las espaldas los recibiera en la ca¬beza, quedara libre de pagarle el salario si no fuera á sus herederos. Viendo Sancho
que sacaba tan malas veras de sus burlas, con temor de que su amo no pasase adelante
en ellas, con mucha humildad le dijo: sosiégúese vuestra merced, que por Dios que
me burlo. Pues porque os burláis no me burlo yo, respondió don Quijote. Venid acá,
Señor alegre, ¿paréceosá vos que si como estos fueron mazos de batan fueran otra
peligrosa aventura, no habia yo mostrado el ánimo que convenia para emprendellayacaballa? ¿Estoy yo obligadoá dicha, siendo como soy caballero, á conocery distin¬guir los sones, y saber cuales son de batanesó no? y mas que podria ser , como esverdad, que no los he visto en mi vida, como vos los habréis visto, como villano ruin
que sois, criadoy nacido entre ellos: si no, haced vos que estos seis mazos se vuelvan
en seis jayanes, y echádmelosá las barbas(2) unoá uno, ó todos juntos, y cuando yo
no diere con todos patas arriba, haced de mi la burla que quisié redes. No haya mas,
señor mió, replicó Sancho, que yo confieso que he andado algo risueño en demasía;pero dígame vuestra merced ahora que estamos en paz, así Dios le saque de todas
las aventuras que le sucedieren tan sanoy salvo como le ha sacado desta, ¿no ha si-

(1 ) Fisga es !a burla que se hace de alguno , remedándole con movimientode ojos, boca, cabeza y cuer¬po.—Arr.
(2 ¡ Echádmelos á las barbas , como si dijera ; ponédmelosdelante , haced que me acometan.—C.
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do cosa de réir, y lo es de contar el gran miedo que hemos tenido? á lo menos el que

yo tuve, que de Vuestra merced ya yo se que no le conoce, ni sabe que es temor ni
espanto'. No niego yo, respondió don Quijote, que lo que nos ha sucedido no sea cosa
digna de risa ; pero no es digna de contarse, que no son todas las personas tan dis¬
cretas que sepan poner en su punto las cosas. A lo menos, respondió Sancho, supo
vuestra merced poner en su punto el lanzon, apuntándomeá la cabezay dándome en

las espaldas: graciasá Diosy á la diligencia que puse en ladearme; pero vaya que
todo saldrá en la colada(1) , que yo he oido decir: ese te quiere bien que te hace llo¬

rar ; y mas que suelen los principales señores tras una mala palabra que dicená un
criado, darle luego unas calzas, aunque no sé lo que le suelen dar tras haberle dado

de palos, si ya no es que los caballeros andantes dan tras palos ínsulasó reinos en
tierra firme. Tal podria correr el dado, dijo don Quijote, que todo lo que dices vi¬
nieseá ser verdad; y perdona lo pasado, pues eres discretoy sabes que los primeros
movimientos no son en manos del hombre: y está advertido de aquí adelante en una

cosa, para que te abstengasy reportes en el hablar demasiado conmigo, que en cuan¬
tos libros de caballerías he leido, que son infinitos, jamas he hallado que ningún es¬

cudero hablase tanto con su señor como tu con el tuyo , y en verdad que lo tengoá

gran falta tuya y mia: tuya en que me estimas en poco; mia en que no me dejo esti¬
mar en mas: si que Gandalin, escudero de Amadis de Gaula, conde fue de la ínsula
firme, y se lee dél que siempre hablabaá su señor con la gorra en la mano, inclinada
la cabeza, y doblado el cuerpomore turquesco. ¿Pues qué diremos de Gasabal, escu¬
dero de don Galaor, que fue tan callado, que para declararnos la excelencia de su ma¬
ravilloso silencio, solo una vez se nombra su nombre en toda aquella tan grande como

verdadera historia? De todo lo que he dicho has de inferir, Sancho, que es menester
hacer diferencia de amoá mozo, de señorá criado, y de caballeroá escudero: así que,

desde hoy en adelante nos hemos de tratar con mas respeto, sin darnos cordelejo(2),

porque de cualquiera manera que yo me enoje con vos, ha de ser mal para el cánta¬
ro (3): las mercedesy beneficios que yo os he prometido llegarán á su tiempo, y si
no llegaren, el salarioá lo menos no se ha de perder, como ya os he dicho. Está bien

cuanto vuestra merced dice, dijo Sancho; pero querría yo saber (por si acaso no

llegase el tiempo de las mercedes, y fuese necesario acudir al de los salarios) cuanto
ganaba un escudero de un caballero andante en aquellos tiempos, y si se concertaban
por mesesó por dias como peones de albañil. No creo yo respondió don Quijote, que

jamas los tales escuderos estuvieroná salario, sino á merced; y si yo ahora te le he
señaladoá tí en el testamento cerrado que dejé en mi casa, fue por lo que podria su¬

ceder, que aun no sé como prueba en estos tan calamitosos tiempos nuestros la caba¬

llería, y no querría que por pocas cosas penase mi ánima en el otro mundo; porque
quiero que sepas, Sancho, que en él no hay estado mas peligroso que el de los aven¬

tureros. Así es verdad, dijo Sancho, pues solo el ruido de los mazos de un batan pu¬
do alborotary desasosegar el corazón de un tan valeroso andante aventurero como es

vuestra merced; mas bien puede estar seguro que de aqui adelante no despliegue
mis labios para hacer donaire de las cosas de vuestra merced, si no fuere para hon¬
rarle comoá mi amoy señor natural. Desa manera, replicó don Quijote, vivirás sobre

la haz de la tierra, porque después de á los padres, á los amos se ha de respetar como
si lo fuesen.

(1 ) Todo se enmendará , remediara , 6 compensará al fin. Alusión á la colada ó Iejia que se da á las

ropas , con la cual salen 6 se quitan todas las manchas que no han podido salir con la primera j simple
labadura .—Arr.

(2 ) Dar cordelejo es tentarle á uno , ó probarle la paciencia con chanzas , ironías , ó críticas picantes
aunque indirectas —Arr.

(3 ) Mal para el inferior , 6 mas débil: alusión al refrán castellano que dice : Si el cántaro da contra

la piedra , ó la piedra da contra el cántaro, mal para el cántaro.—Arr.
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Que trata de la alta aventura y rica ganancia del yelmo de Mambrino, con otras cosas sucedidas á nuestro in¬
vencible caballero.

\ \,

Enesto comenzóá llover un poco, y
quisiera Sancho que se entraran en
el molino de los batanes;mas había¬
les cobrado tal aborrecimiento don
Quijote por la pasada burla, que en
ningunamanera quiso entrar dentro,
y así torciendo el caminoá la dere¬
cha mano dieron en otro como el
que habian llevado el dia de antes.
De allíá poco descubrió don Quijote
un hombreá caballo, que traia en
la cabeza una cosa que relumbraba

como si fuera de oro, y aun él apenas lo hubo visto, cuando se volvióá Sanchoy le
dijo: paréceme, Sancho, que no hay refrán que no sea verdadero, porque todos
son sentencias sacadas de la misma experiencia, madre de las ciencias todas, especial¬
mente aquel que dice: donde una puerta se cierra otra se abre: dígolo porque si
anoche nos cerró la ventura la puerta de la que buscábamos engañándonos con los
batanes, ahora nos abre de par en par otra para otra mejory mas cierta aventura,
que si yo no acertareá entrar por ella, mia será la culpa, sin que la pueda dar á la
poca noticia de batanes ni á la escuridad de la noche■digo esto porque, si no me en¬
gaño, hacia nosotros viene uno qne trae en su cabeza puesto el yelmo de Mambrino(1)
sobre que yo hice el juramento que sabes. Mire vuestra merced bien lo que dice, y
mejor lo que hace, dijo Sancho, que no querria que fuesen otros batanes que nos aca¬
basen de batanary aporrear el sentido. Válate el diablo por hombre, replicó don Qui¬
jote, que va de yelmoá batanes?-No sé nada, respondió Sancho, masá fe que si yo

(2 ) Era un yelmo encantado, que ganó Reinaldo de Montalban al rey moro Mambrino que ' lo usaba. Gra-
dasso rey también de los sa acenos no pudo matar á Reinaldo que lo llevaba puesto, como dicen Mateo Royar-
doen el Orlando innamora , 11b. I, cant. iv; y Ariosto.

ttMa se desir purhai d' un elmo fino,
Trovane un altro, ed abbil con piú onore;
Un tal ne porta Orlando paladino,
Un tal Rinaldo, e forse anco migliore:
L' un fu d' Almonte, e V altro di Mambrino.»

(Orlando furioso cant. I).—juutineí del homeho.
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pudiera hablar tanto como solia, que quizá diera tales razones que vuestra merced vie¬

ra que se engañaba en lo que dice.¿Gomo mepuedo engañar en lo que digo, traidor es¬

crupuloso? dijo don Quijote: dime, ¿no ves aquel caballero que hácia nosotros viene

sobre un caballo rucio rodado(1) que trae puesto en la cabeza un yelmo de oro"?Lo que

veoy columbro, respondió Sancho, no es sino un hombre sobre un asno pardo como

el mió, que trae sobre la cabeza una cosa que relumbra. Pues ese es el yelmo de Mam—

brino, dijo don Quijote: apártate á una parte, y déjame con él á solas, verás cuan

sin hablar palabra, por ahorrar del tiempo, concluyo esta aventura, y queda por

mió el yelmo que tanto he deseado. Yo me tengo en cuidado el apartarme, replicó

Sancho; mas quiera Dios, tornoá decir, que orégano sea y no batanes(2). Ya os he

dicho, hermano, que no me mentéis ni por pienso mas eso de los batanes, dijo don

Quijote, que voto... y no digo mas, que os batanee el alma. Calló Sancho con temor

que su amo no cumpliese el voto que le habia echado redondo como una bola.

Es pues el caso que el yelmoy el caballoy caballero que don Quijote veia , era es¬

to ; que en aquel contorno habia dos lugares, el uno tan pequeño que ni tenia botica

ni barbero, y el otro que estaba juntoá él si, y así el barbero del mayor servia al me¬

nor, en el cual tuvo necesidad un enfermo de sangrarse, y otro de hacerse la barba,
para lo cual venia el barbero, y traia una
bacía de azófar, y quiso la suerte que al
tiempo que venia comenzóá llover, y por¬
que no se le manchase el sombrero, que de¬
bía de ser nuevo, se puso la bacia sobre
la cabeza, y como estaba limpia, desde me¬
dia legua relumbraba: venia sobre su asno
pardo, como Sancho dijo, y esta fue la oca¬
sión que á don Quijote le pareció caballo
rucio rodado, y caballeroy yelmo de oro:
que todas las cosas que veia con mucha fa¬
cilidad las acomodabaá sus desvariadas ca¬

balleríasy malandantes pensamientos: y cuando él vió que el pobre caballero llegaba

cerca, sin ponerse con él en razones, á todo correr de Rocinante le enristró

con el lanzon bajo, llevando intención de pasarle de parte á parte : mas cuandoá él

llegaba, sin detener la furia de su carrera le dijo: defiéndete, cautiva(3) criatura, ó

entrégame de tu voluntad lo que con tanta razón se me debe. El barbero, que tan

sin pensarlo ni temerlo vió venir aquella fantasma sobre sí , no tuvo otro remedio

para poder guardarse del golpe de la lanza, sino fue el dejarse caer del asno abajo, y

no hubo tocado al suelo cuando se levantó mas ligero que un gamo, y comenzóá cor¬

rer por quel llano, que no le alcanzara el viento: dejóse la bacia en el suelo, con la

cual se contentó don Quijote, y dijo que el pagano habia andado discreto, y que ha¬

bia imitado al castor, el cual viéndose acosado de los cazadores se taraza y corta

( 1 ) Rucio es mezclado de blanco con rojo ó negro; rodado se llama el caballo que tiene ciertas como

manchas óvisos circulares, á manera de ruedas, en la piel .—C.

(2 ) Esta locución de Sancho se refiere al refrán : «Quiera Dios que orégano sea , y no se vuelva alcarabea»

que equivaleá: Quiera Dios que sea esoy no otra cosa peor. Viardot el mejor hasta ahora de los traductores

franceses de el quijote, no conocía seguramente este refrán, pues traduce dicha locución del siguiente modo:

vmais Dieu veuille, dis-je encoré, que ce soit de la fougere et non des foulons »quiera Dios que sea helécho

y no batanes. Versión literal que está muy lejos de espresar lo que el oríjinal , pues no sabemos que equivalga

al refrán arriba citado. La falta de intelijencia eu muchos refranes y locuciones de el quijote, y la imposibilidad

de espresar sus chistes y bellezas en una lengua estraña , son la causa de que sean muy defectuosas cuantas

traducciones hemos leido en las lenguas que conocemos.—Martínez del romero.

(5 ) Cautiva , significamezquina , miserable, vil. —C.

(4 )^ Pagano significa aquí el aldeano, del latino pacus : llamábanse así antiguamente los que no gozaban

de los derechos de ciudadanos. Otras veces significa lo mismo que jentil , ó el que no profesa la relijion cris¬

tiana . En ambas acepciones suele usarse en esta obra.—Arr.



PARTE !. CAPITULO XXI. 117con los dientes aquello por lo que él por distinto(1 ) natural sabe que es perseguido:mandóá Sancho que alzase el yelmo, el cual tomándole en las manos dijo: por Diosque la bacia es buena, y que vale un real de á ocho(2) como un maravedí, y dán¬doselaá su amo se la puso luego en la cabeza, rodeándolaá una parte y á otra, bus¬cándole el encaje, y como no se le hallaba dijo: sin duda que el paganoá cuya medi¬da se forjó primero esta famosa celada, debia de tener grandísima cabeza, y lo peordello es que le falta la mitad. Cuando Sancho oyó llamará la bacia celada no pudotener la risa, mas vínoseleá las mientes la cólera de su amo, y calló en la mi lad della.¿De qué te ries, Sancho? dijo don Quijote. Rióme, respondió él, de considerar la grancabeza que tenia el pagano dueño deste almete, que no semeja sino una bacia de bar¬bero pintiparada. Sabes que imagino, Sancho, que esta famosa pieza deste encantadoyelmo por algún extraño accidente debió de venirá manos de quien no supo conocerni estimar su valor, y sin saber lo que hacia, viéndola de oro purísimo debió de fun¬dir la otra mitad para aprovecharse del precio, y de la otra mitad hizo esta que pare¬ce bacia de barbero, como tu dices; pero sea lo que fuere, que para mi que la conoz¬co no hace al caso su transmutación, que yo la aderezaré en el primer lugar dondehaya herrero, y de suerte que no le haga ventaja ni aun le llegue la que hizoy forjóel dios de las herrerías para el dios délas batallas: y en este entretanto la traeré comopudiere, que mas vale algo que no nada, cuanto mas que bien será bastante para de¬fenderme de alguna pedrada. Eso será , dijo Sancho, si no se tira con honda, como setiraron en la pelea de los dos ejércitos cuando le santiguaroná vuestra merced lasmuelas, y le rompieron el alcuza donde venia aquel benditísimo brebaje que me hizovomitar las asaduras. No me da mucha pena el haberle perdido, que ya sabes tu,Sancho, dijo don Quijote, que yo tengo la receta en la memoria. También la tengo yo,respondió Sancho; pero si yo le hiciere ni le provare mas en mi vida, aqui sea mihora: cuanto mas que no pienso ponerme en ocasión de haberle menester, porquepienso guardarme con todos mis cinco sentidos de ser ferido ni de ferirá nadie: de lodel ser otra vez manteado no digo nada, que semejantes desgracias mal se puedenprevenir , y si vienen no hay que hacer otra cosa sino encoger los hombros, detenerel aliento, cerrar los ojos,y dejarse ir por donde la suertey la manta nos llevare. Malcristiano eres, Sancho, dijo oyendo esto don Quijote, porque nunca olvidas la injuriaque una vez te han hecho: pues sábete que es de pechos noblesy generosos no hacercaso de niñerías: ¿qué pie sacaste cojo? ¿qué costilla quebrada? ¿qué cabeza rota, paraque no se te olvide aquella burla? que bien apurada Idcosa, burla fue y pasatiempo,que á no entenderlo yo así ya yo hubiera vuelto allá y hubiera hecho en tu ven¬ganza mas daño que el que hicieron los griegos por la robada Elena: la cual si fueraen este tiempo, ó mi Dulcinea fuera en aquel, pudiera estar segura que no tuvieratanta fama de hermosa como tiene: y aquí dió un suspiroy le puso en las nubes; ydijo Sancho: pase por burlas, pues la venganza no pue.de pasar en veras; pero vo'séde que calidad fueron las verasy las burlas, y sé también que no se me caerán de lamemoria, como nunca se quitarán de las espaldas.
Pero dejando esto aparte, dígame vuestra merced qué haremos deste caballo ruciorodado, que parece asno pardo, que dejó aquí desamparado aquel Martino quevuestra merced derribó, que según él púsolos pies en polvorosay cogió las de Villadie¬go (3),no lleva pergenio(4)de volver por él jamas, ypara mis barbas sino es buenoel ru-

(1) Distinto , en lugar de instinto , que es como ahora se dice.—Arr.
(2 Real de á ocho; moneda antigua de plata, que contenia el pesoy valor de ocho reales de plata , y equi¬

vale á 16 reales de la moneda actual.—Arr.
(5j Esto es, ¡as calzas de Villadiego. Las frases de Coger, ó mas común, tornar la de Villadiego, poner piesen polvorosa; locar , apretar ó picar de soletas, tocárselas, najarse (estilo bajo), lomar el pendil ó el men¬

digue , etc. etc. significanHuir .—Mz. del romero.
(4) fío llevar pergenio, ó pergeño, como se dice comunmente, no es llevar trazas, ó no dar muestras 6 in

dicios—Arr.
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ció. Nunca yo acostumbro, dijo don Quijote, despojará los que venzo, ni es uso de

caballería quitarles los caballosy dejarlesá pie: si ya no fuese que el vencedor hu¬

biese perdido en la pendencia el suyo, que en tal caso lícito es tomar él del vencido,

como ganado en guerra lícita: así que, Sancho, deja ese caballoó asno, ó lo que tu

quisieres que sea, que como su dueño nos vea alongados de aquí volverá por él. Dios

sabe si quisiera llevarle, replicó Sancho, ó por lo menos trocalle con este mió, que no

me parece tanbueno:verdaderamente que son tan estrechas las leyes decaballería,pues

no se extiendená dejar trocar un asno por otro, y querría saber si podría trocar los

aparejos siquiera. En eso no estoy muy cierto, respondió don Quijote, y en caso de

duda hasta estar mejor informado digo que los trueques si es que tienes dellos ne¬

cesidad extrema. Tan extrema es, respondió Sancho, que si fueran para mi mesma

persona no los hubiera menester mas; y luego habilitado con aquella licencia hizomu.

taño caparum(1), y puso su jumentoá las mil lindezas, dejándole mejorado en tercio

y quinto. Hecho esto almorzaron de las sobras del real que del acémila despoja¬

ron (2; , bebieron del agua del arroyo de los batanes sin volver la caraá mirallos;

tal era el aborrecimiento que les tenían por el miedo en que les habían puesto que

cortada la cóleray aun la melancolía subieron á caballo, y sin tomar determinado

camino(por ser muy de caballeros andantes el no tomar ninguno cierto) se pusieron

á caminar por donde la voluntad de Rocinante quiso (3), que se llevaba tras si la de

su amoy aun la del asno, que siempre le seguía por donde quiera que guiaba en buen

amory compañía: con todo esto volvieron al camino real, y siguieron por él á la ven¬

tura sin otro designio alguno.
Yendo pues así caminando dijo Sanchoá su amo: señor, ¿quiere vuestra mer¬

ced darme licencia que departa (4) un poco con él? que después que me puso aquel

áspero mandamiento del silencio se me han podrido mas de cuatro cosas en el estó¬

mago, y una sola que ahora tengo en el pico de la lengua no querría que se malograse.

Dila, dijo don Quijote, y sé breve en tus razonamientos, que ninguno hay gustoso

si es largo. Digo pues, señor, respondió Sandio, que de algunos diasá esta parte he

considerado cuan poco se gana y grangea de andar buscando estas aventuras que

vuestra merced busca por estos desiertosy encrucijadas de caminos, donde ya que se

venzany acaben las mas peligrosas, no hay quien las vea ni sepa, y así se han de

quedar en perpétuo silencioy en perjuicio de la intención de vuestra mercedy de lo

que ellas merecen; y así me parece que seria mejor (salvo el mejor parecer de vues¬

tra merced) que nos fuésemosá servir á algún emperador, ó á otro príncipe grande

que tenga alguna guerra en cuyo servicio vuestra merced muestre el valor de su per¬

sona, sus grandes fuerzasy mayor entendimiento: que visto esto del señor á quien

serviremos, por fuerza nos ha de remunerará cada cual según sus méritos ;y allí no

faltará quien ponga en escrito las hazañas de vuestra merced para perpetua memoria:

de las mias no digo nada, pues no han de salir de los límites escuderiles; aunque sé

decir que si se usa en la caballería escribir hazañas de escuderos, que no pienso que

se han de quedar las mias entre renglones(5 ).
No dices mal, Sancho, respondió don Quijote; mas antes que se llegue á ese

término es menester andar por el mundo como en aprobación buscando las aven-

(i ) Antiguamente se mudaban las capas el clia de resurrección; esta mudanza se ha trasladado á Pentecos¬

tés.—C.
(i ) Metáfora tomada de los soldados, que despojan el real ó campo de los enemigos, donde suelen halla

abundancia de provisiones.—P.

(3) Como Roldan, que se fué á mas andar por donde el caballo le llevaba [Espejo de Catallerias , libro II,

cap. xxxvm.); y como el caballero del Febo,-que dejó la rienda al caballo para que guiase á la parte que mas

su voluntad quisiese. (P. II, lib. I cap. iv.)—P.

(4) Departir es razonar con otro, cuando el uno pregunta, y el otro contesta 6 responde. Cov.—Arr.

(5) Esto es, olvidadas.—Arr.
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luras , para que acabando algunas se cobre nombrey fama, tal que cuando se fuereá la corte de algún gran monarca, ya sea el caballero conocido por sus obras, y queapenas le hayan visto entrar los muchachos por la puerta de la ciudad, cuando todos

le sigan y rodeen dando voces diciendo: este es el caballero del Sol (1) ó de laSerpiente(2) , ó de otra insignia alguna debajo de la cual hubiere acabado grandeshazañas: este es , dirán , el que venció en singular batalla al gigantazo Brocabrunode la gran fuerza, el que desencantó al gran mameluco de Persia del largo encanta¬miento en que habia estado casi novecientos años: así que de mano en mano irán prego¬nando sus hechos, y luego el alboroto de los muchachosy de la demás gente se pararáá las fenestras de su real palacio el rey de aquel reino; y así como vea al caballero,conociéndole por las armasó por la empresa del escudo forzosamente ha de decir:ea , sus (3 ) , salgan mis caballeros cuantos en mi corte están á rccebir á la flor dela caballería que alli viene, á cuyo mandamiento saldrán todos, y él llegará hastala mitad de la escalera, y le abrazará estrechísimamente, y le dará paz besándoleen el rostro (4 ) , y luego le llevará por la mano al aposento de la señora reina, adondeel caballero la hallará con la infanta su hija , que ha de ser una de las mas fermosasy acabadas doncellas que en gran parte de lo descubierto de la tierra á duras 'penasse puede hallar: sucederá tras esto luego en continente, que ella ponga los ojos enel caballero, y él en los della, y cada una parezca al otro cosa mas divina

(1) Llamado asi, porque traía en el escudo un Sol figurado con rayos resplandecientes. Introdúcese en Pal¬me™ de Oliva. (Cap. xim .)—P.
( 2 ) En la edición primera de 1605, se dice de la Sierpe ;pero en la del año 1008 enmendó el autor de laSerpiente, porque quiso aplaudirá Esplandian, llamado el Caballero de la Serpiente , como se ve en Palmerinde Oliva cap. xliii, y en Esplandian can. cxlvii y clxvui. llago saber , dice Radian, á li, el caballero serpen¬tino, que la fusta de la gran Serpiente manda y señoreas, etc.—P,(3) Interjecciónya desudada, que viene del adverbio sursilm , arriba —P.(4) Asi como lo hizo el rey Lisuarte con el doncel Esplandian, que le tomó por la cabeza, v llególe á si, vbesóle en la faz. (Amadis de Gaula , cap. exvu.).—P.
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que humana, y sin saber como ni como no han de quedar presos y enlazados en

la intricable red amorosa, y con gran cuita en sus corazones por no saber como se han

de fablar para descubrir sus ansias y sentimientos: desde allí le llevarán sin duda á

algún cuarto del palacio ricamente aderezado, donde habiéndole quitado las armas,

le traerán un rico mantón de escarlata con que se cubra, y si bien pareció ar¬

mado, tan bieny mejor ha de parecer en larseto: venida la noche cenará con el

rey , reina é infanta, donde nunca quitará los ojos della, mirándolaá furto de los

circuustantes,y ella hará lo mismo con la misma sagacidad, porque como tengo dicho,

es muy discreta doncella: levantarse han las tablas, y entrará á deshora por la

puerta de la sala un feoy pequeño enano (1 ) con una fermosa dueña, que entre dos

gigantes detras del enano viene con cierta aventura hecha por un antiquísimo sabio,

que el que la acabare será tenido por el mejor caballero del mundo: mandará luego

el rey que todos los que están presentes la prueben, y ninguno le dará fin y cima,

sino el caballero huésped en mucho pro de su fama, de lo cual quedará conten¬

tísima la infanta, y se tendrá por contenta y pagada ademas por haber puesto y

colocado sus pensamientos en tau alta parte : y lo bueno es que este rey ó príncipe,

ó lo que es, tiene una muy reñida guerra con otro tan poderoso como él , y el ca¬

ballero huésped le pide (al cabo de algunos diasque ha estado en su corle) licen¬

cia para ir á servirle en aquella guerra dicha: darásela el rey de muy buen talante,

y el caballero le besará cortesmente las mauos por la merced que le face: y aquella

noche se despedirá de su señora la infanta por las rejas de un jardin que cae en el

aposento donde ella duerme, por las cuales ya otras muchas veces la había fablado,

siendo medianeray sabidora de todo una doncella de quien la infanta mucho se fia(2):

suspirará él , desmayaráse ella, traerá agua la doncella, acuitaráse mucho porque

vieue la mañana, y no querría que fuesen descubiertos por la honra de su señora:

finalmente la infanta volverá en si, y dará sus blancas manos por la reja al caballero,

el cual se las besará mily mil veces, y se las bañará en lágrimas: quedará concer¬

tado entre los dos del modo que se han de hacer saber sus buenos ó malos sucesos, y

rogarále la princesa que se detenga lo menos que pudiere: prometérselo ha él con

muchos juramentos: tómaleá besar las manos, y despídese con tanto sentimiento,

que estará poco por acabar la vida : vase desde allí á su aposento, échase so¬

bre su lecho, no puede dormir del dolor de la partida, madruga muy de mañana, vase

á despedir del rey y de la reina y de la infanta, diciéndole, habiéndose despedido de

los dos, que la señora infanta está mal dispuesta, y que no puede recebir visita;piensa

el caballero que es de pena de su partida, traspásasele el corazón, y falta poco de no

dar indicio manifiesto de su pena: está la doncella medianera delante. halo de notar

todo, váseloá decirá su señora, la cual la recibe con lágrimas, y le dice que una

de las mayores penas que tiene es no saber quien"sea su caballeroy si es de linage

de reyes ó no: asegura la doncella que no puede caber tanta cortesía, gentilezay va¬

lentía como la de su caballero sino en sujeto real y grave: consuélase con esto la cuita¬

da , y procura consolarse por no dar mal indicio de si á sus padres, y á cabo de

dos dias sale en público. Ya se es ido el caballero; pelea en la guerra , vence

al enemigo del rey , gana muchas ciudades, triunfa de muchas batallas: vuelve á

(1) t Venían con la doncella(se dice en el cap lxvh parte II, de Amadis de Grecia) dos enanos'.tan feos que

espanto ponían." De los libros de caballerías se introdujo acaso después en los palacios de los reyes y grandes se¬

ñores la moda de los enanos y de las enanas, que tanto privó en España.—P.

(2) Asi Oriana por medio de su doncellay confidenta Mabilia hablaba á Amadis de Gaula «poruña reja de

hierro, que tenia su redecilla. (Cap. xiv.«j Asi el caballero de la Cruz fué á hablar con la infanta Adriana -por

las rejas de la ventana del jardin , y por medio de Jermana, su doncella, se prometieron los dos por marido y

mujer. (Cap. cxLiv.j—I'.
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la coi'te, ve á su señora por donde suele, conciértase que la pida á su padre por mujer
en pago de sus servicios, no se la quiere dar al rey , porque no sabe quien es ; pero
con todo esto, ó robada, ó de otra cualquier suerte que sea, la infanta vieneá ser su
esposa, y su padre lo viene á tener á gran ventura , porque se vino á averiguar
que el tal caballero es hijo de un valeroso rey de no sé que reino; porque creo que no
debe de estar en el mapa: muérese el padre, hereda la infanta, queda rey (1 ) el ca¬
ballero en dos palabras. Aquí entra luego el hacer mercedesá su escuderoy á todos
aquellos que le ayudaron á subir á tan alto estado: casaá su escudero con una don¬
cella de la infanta, que será sin duda la que fue tercera en sus amores, que es hija de
un duque muy principal,

liso pido, y barras derechas(2) , dijo Sancho; á eso me atengo(3) , porque todo
al pie de la letra ha de suceder por vuestra merced, llamándoseEl caballero déla
triste figura. No lo dudes, Sancho, replicó don Quijote, porque del mismo modoy por
los mismos pasos que esto he contado suben y han subido los caballeros andantes
á ser reyes y emperadores(í) : solo falta ahora mirar qué rey de los cristianos, ó
de los paganos teuga guerra, y tenga hija hermosa; pero tiempo habrá para pensar
esto, pues como te tengo dicho, primero se ha de cobrar fama por otras partes, que
se acudaá la corte: también me falta otra cosa, que puesto caso que se halle rey
con guerra y con hija hermosa, y que yo haya cobrado fama increíble por todo
el universo, no sé yo como se podía hallar que yo sea de linage de reyes , ó por lo
menos primo segundo de emperador; porque no me querrá el rey dar á su hija por
mujer si no está primero muy enterado en esto, aunque mas lo merezcan mis fa¬
mosos hechos: así que por esta falta temo perder lo que mi brazo tiene bien merecido:
bien es verdad que yo soy hijodalgo de solar conocido, de posesióny propiedad, y
de devengar quinientos sueldos(S) ; y podría ser que el sabio que escribiese mi his¬
toria deslindase de tal manera mi parentelay decendencia, que me hallase quinto ó
sesto nieto de rey: porque te hago saber, Sancho, que hay dos maneras de linages en
el mundo, unos que traen y derivan su decendencia de príncipesymonarcas, á quien
pocoá poco el tiempo ha deshecho, y han acabado en punta como pirámides, otros
tuvieron principio de gente baja, y van subiendo de grado en grado hasta llegará ser grandes señores: de manera que está la diferencia en que unos fueron que ya
no son, y otros son que ya no fueron, y podria ser yo destos que después de averiguado
hubiese sido mi principio grandey famoso, con la cual se debia de contentar el rey

(1 ) Asi Lucrecia decía á Bernardo del Carpió:
Pero muerto mi padre yo de hecho
Soy reina de Lombardiacoronada,

Y puedo bien, señor, de equi decirte
Que ofrezco con el reino de servirte,

(Garrido , cant. xxxvm, v. 84).—P.
(2 ) Alusión al juego de trucos, en cuya mesa hay una barra de hierro en forma de arco, distante cerca deuna vara de la barandilla. Cuando la bala pasa por medio de ello, sin declinar 6 tropezar en ninguno de losdos lados ó barras , se dice barras derechas , esto es, hacer lajugada , 6 ganarla.—Arr.
( 5 ) Muéstraseaqui Sancho tan engolfadoen las alegres esperanzas de su amo, que se olvida de que estabacasadoy con hijos en su tierra .—P.
(í ) Tirante el Blanco, parte I,cap . xl . etc. El caballero de la cruz , lib. I cap. íxv y siguientes etc.—Viaudot.

(5 ) Hijodalgo de solar conocidose llamaba el poseedor de cualquiera de los solares ó lugares que los hi¬dalgos antiguos de España poseyeron; y los que desciendende ellos se llaman hijosdalgo de solar cono¬cido , ó de linaje ó casa conocida ; porque linaje , solar y casa en este sentido significan una misma co¬sa Hidalgo de devengar quinientos sueldos , según los antiguos fueros de Castilla , era aquel que porla.injuria ó daño que en su persona , honra ó hacienda le era hecha , podia devengar y recibir de su con¬trario en satisfacciónquinientos sueldos, y el labrador no mas de trescientos Garibay , libro XII, capítu¬lo xx.—Arr.
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mi suegro que hubiere de ser : y cuando no, la infanta me lia de querer de manera,
que á pesar de su padre, aunque claramente sepa que soy hijo de un azacán(1) , me
ha de admitir por señory por esposo: y si no , aquí entra el roballay llevarla donde
mas gusto me diere, que el tiempoó la muerte ha de acabar el enojo de sus padres.

Ahí entra bien también, dijo Sancho, lo que algunos desalmados dicen: no pidas
de grado lo que puedes tomar por fuerza, aunque mejor cuadra decir: mas vale salto
de mata, que ruego de -hombres buenos: dígolo porque si el señor rey suegro de
vuestra merced no se quisiere domeñará entregarleá mi señora la infanta, no hay
sino, como vuestra merced dice, roballay trasponella; pero está el daño que en tanto
que se hagan las pacesy se goce pacíficamente del reino, el pobre escudero se podrá
estar á diente(2)en esto de las mercedes, si ya no es que la doncella tercera que ha de
ser su mujer se sale con la infanta, y él pasa con ella su mala ventura hasta que el
cielo ordene otra cosa; porque bien podrá, creo yo, desde luego dársela su señor por
legítima esposa. Eso no hay quien lo quite, dijo don Quijote. Pues como eso sea, res¬
pondió Sancho, no hay sino encomendarnosá Dios, y dejar correr la suerte por don¬
de mejor lo encaminare. Hágalo Dios, respondió don Quijote, como yo deseo, y tu
Sancho, has menester, y ruin sea quien por ruin se tiene. Sea por Dios, dijo Sancho,
que yo cristiano viejo soy, y para ser conde esto me basta. Y aun te sobra, dijo don
Quijote, y cuando no lo fueras no hacia nada al caso, porque siendo yo el rey , bien
te puedo dar nobleza sin que la compres ni me sirvas con nada, porque en haciéndote
conde cátate ahí caballero, y digan lo que dijeren, que á buena fe que te han de lla¬
mar señoría mal que les pese. Ymontas, que no sabria yo autorizar el litado, dijo
Sancho. Dictado has de decir, que no litado, dijo su amo. Sea así, respondió Sancho
Panza: digo que le sabria bien acomodar, porque por vida mia que un tiempo fui mu¬
ñidor (3) de una cofradía, y que me asentaba tan bien la ropa de muñidor, que decian
todos que tenia presencia para poder ser prioste (4)de la mesma cofradía. ¿Pues qué
será cuando me ponga un ropón ducalá cuestas, ó me vista de oroy de perlas á uso
de conde estrangero? Para mí tengo que me hau de venir á ver de cien leguas. Bien
parecerás dijo don Quijote; pero será menester que te rapes las barbas á menudo,
que según las tienes de espesas, aborrascadasy mal puestas, si no te las rapasa na¬
vaja cada dos dias por lo menos, á tiro de escopeta se echará de ver lo que eres. Que
hay mas, dijo Sancho, sino tomar un barbero, y tenerle asalariado en casa; y aun
si fuere menester le haré que ande tras mi como caballerizo de grande. ¿ Pues co¬
mo sabes tu , preguntó don Quijote, que los grandes llevan detras de si á sus caballe¬
rizos? Yo se lo diré , respondió Sancho: los años pasados estuve un mes en la corte, y
allí vi que paseándose un señor muy pequeño, que decian que era muy grande(5), un
hombre le seguíaá caballoá todas las vueltas que daba, que no parecía sino que era
su rabo: pregunté que como aquel hombre no se juntaba con el otro hombre, sino
que siempre andaba tras dél: respondiéronme que era su caballerizo, y que era uso
de grandes llevar tras si á los tales (6) : desde entonces lo sé tan bien, que nunca se
me ha olvidado. Digo que tienes razón, dijo don Quijote, y que así puedes tu llevará

(l¡ Azacan. vozarábiga que significa el aguador, 6 acarreador de agua .—Arr.
(ü) Estar á diente , coma haci de buldero, es un refrán que significa no comer, ó estar sin comer - P
3] El ministril 6 criado de una cofradía , que avisa á los cofrades para que asistan á las juntas v á losentierros.—Arr. J

3 ^ ™°^ 68 61 administ,'a(ior 6 "«yonomo de una cofradía , . hermandad 6 congregación piado-

(5) ( Quien era este señor) Por las señas que da Sancho pudiera conjeturarse que era D. Pedro Girón, duque
de Osuna,virey primero de_Sicilia, y después de Ñapóles. Crióse en las guerras de Flandes , donde hizo hazañas
valerosas; porque desde nino manifestó su ardimientomilitar y grande ingenio. Consta en efecto que era peque-no de cuerpo.—P. 1 F H

i.EÍ! L ! o.aer£' laC03Ulmbr<! entieinPOtieCCrVa"teS' h°y van lM ó lacayos del mismo modo.- Mz.
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tu barbero, que los usos no vinieron todos juntos ni se inventaroná una , y puedes
ser tu el primero conde que lleve tras si su barbero; y aun es de mas confianza el ha¬
cer la barba que ensillar un caballo. Quédese eso del barberoá mi cargo, dijo San¬
cho, y al de vuestra merced se quede el procurar venirá ser rey , y el hacerme con¬
de. Así será , respondió don Quijote, y alzando los ojos vio lo que se dirá en el
siguiente capítulo.



CAPITULO XXII.

De la liljertad que dio don Quijoteá muchos desdichados que mal de su grado los llevaban donde no quisieran ir.

uenta Cide líamete Ben-Enjeli, autor arábigoy man-
chego, en esta gravísima, altisonante, mínima, dulce
é imaginada historia, que después que entre el famoso
don Quijote de la Manchay Sancho Panza su escudero
pasaron aquellas razones que en el fin del capítulo vein¬
tey uno quedan referidas, que don Quijote alzólos ojos,
y vió que por el camino que llevaba, venian hasta doce
hombresápie ensartados como cuentas en una gran ca¬
dena de hierro por los cuellos, y todos conesposasá las

manos. Venian asimismo con ellos dos hombres de á caballoy dos de á pie: los de á
caballo con escopetas de rueda, y los de á pie con dardosy espadas, y que así como
Sancho Panza los vido, dijo:esta es cadena de galeotes, gente forzada del rey , que va
alas galeras. ¿Como gente forzada? preguntó don Quijote: ¿es posible que el rey ha¬
ga fuerzaá ninguna gente? No digo eso, respondió Sancho, sino que es gente que por
sus delitos va condenadaá servir al rey en las galeras de por fuerza. En resolución,
replicó don Quijote, como quiera que ello sea, esta gente , aunque los llevan, van de
por fuerzay no de su voluntad. Así es , dijo Sancho. Pues desa manera , dijo su amo,
aquí encaja la ejecución de mi oficio, desfacer fuerzas, y socorrery acudirá los mise¬
rables. Advierta vuestra merced, dijo Sancho, que la justicia, que es el mesmo rey
no hace fuerza ni agravioá semejante gente, sino que los castiga en pena de sus de-
Utos.

Llegó en esto la cadena de los galeotes, y don Quijote con muy corteses razones
pidióá los que iban en su guarda, fuesen servidos de informalley decille la causaó
causas por qué llevaban aquella gente de aquella manera. Una de las guardas de á ca¬
ballo respondió que eran galeotes, gente de su magestad, que iba á galeras, y que no
habiamas que decir, ni él tenia mas que saber. Con todo eso, replicó don Quijote,
querría saber de cada uno dellos en particular la causa de su desgracia: añadióá es¬
tas otras talesy tan comedidas razones para moverlosá que le dijesen lo que deseaba,
que la otra guarda deá caballo le dijo: aunque llevamos aquí el registroy la fe de las
sentencias de cada uno destos malaventurados, no es tiempo este de detenernosá sa¬
carlas ni á Ieellas: vuestra merced lleguey se lo pregunteá ellos mismos, que ellos lo
dirán si quisieren, que si querrán, porque es gente que recibe gusto de hacer y decir
bellaquerías. Con esta licencia, que don Quijote se tomara, aunque no se la dieran, se
llegóá la cadena, y al primero le preguntó que por qué pecados iba de tan mala gui¬
sa. El respondió que por enamorado. ¿Por eso no mas? replicó don Quijote; pues si
por enamorados echaná galeras, dias ha que pudiera yo estar bogando en ellas.No
son los amores como los que vuestra merced piensa, dijo el galeote, que los mios fue■
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ron que quise tantoá una canasta de colar atestada de ropa blanca, que la abracé con¬
migo tan fuertemente, que á no quitármela la justicia por fuerza, aun hasta ahora no
la hubiera dejado de mi voluntad: fue en fragante, no hubo lugar de tormento, con¬
cluyó se la causa, acomodáronme las espaldas con ciento(1), y por añadiduras tres años
de gurapas, y acabóse la obra. ¿Qué son gurapas? preguntó don Quijote. Gurapas

son galeras, respondió el galeote, el cual era un mozo de hasta edad de veinte y cua¬
tro años, y dijo que era natural de Piedrahita. Lo mismo preguntó don Quijote al se¬
gundo, el cual no respondió palabra, según iba de tristey melancólico: mas respondió
por él el primero, y dijo: este, señor, va por canario(2), digo que por músicoy can¬tor. ¿Pues como? repitió don Quijote, ¿por músicosy cantores van tambiéná gale¬ras? Sí señor, respondió el galeote, que no hay peor cosa que cantar en el ansia. An¬
tes he oido decir, dijo don Quijote, que quien canta sus males espanta. Acá es al revés,
dijo el galeote, que quien canta una vez llora toda la vida. No lo entiendo, dijo don
Quijote; mas una de las guardas le dijo: señor caballero, cantar en el ansia se dice
entre esta gente non santa confesar en el tormento: á este pecador le dieron tormentoy confesó su delito, que era ser cuatrero, que es ser ladrón de bestias, y por haber
confesado le condenaron por seis años á galeras, amen de doscientos azotes que ya
lleva en las espaldas; y va siempre pensativoy triste , porque los demás ladrones que
allá quedany aquí van le maltratany aniquilany escarneceny tienen en poco, por¬que confesó, y no tuvo ánimo para decir nones: porque dicen ellos que tantas le¬
tras tiene un no como un si , y que harta ventura tiene un delincuente, que está en su
lengua su vidaó su muerte , y no en la de los testigosy probanzas; y para mi tengo
que no van muy fuera de camino. Y yo lo entiendo así , respondió don Quijote, el
cual pasando al tercero preguntó lo queá los otros, el cual de prestoy con mucho de¬
senfado respondióy dijo: yo voy por cinco añosá las señoras gurapas por faltarme
diez ducados. Yo daré veinte de muy buena gana, dijo don Quijote, por libraros desa
pesadumbre. Eso me parece, respondió el galeote, como quien tiene dineros en mitad
del golfo, y se está muriendo de hambre, sin tener adonde comprar lo que ha menes¬ter : dígolo porque si ásu tiempo tuviera yo esos veinte ducados que vuestra merced
ahora me ofrece, hubiera untado con ellos la péndola(3) del escribano, y avivado el

(1) Esto es, con cien azotes.—Arr.
(2) Canario , alusión al pájaro de este nombre, y á que el galeote cantó ó confesó su delito en el ansia , tor¬tura ó cuestión de tormento.—C.
(3) La pluma. Péñola se llamaba en el antiguo lengnage, y quizá por corrupción voon alusión á esta pala¬bra, decia el galeote péndola .—Arr.
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ingenio del procurador de manera que hoy me viera en mitad de la plaza de Zocodo-
ver de Toledo(1), y no en este camino atraillado como galgo; pero Dios es gran¬

de, paciencia, y basta. Pasó
don Quijote al cuarto , que
era un hombre de venerable
rostro, con una barba blan¬
ca que le pasaba del pechor
el cual oyéndose preguntar
la causa por que allí venia,
comenzóá llorar, y no res¬
pondió palabra; mas el quin¬
to condenado le sirvió de len¬
gua, y dijo: este hombre hon¬
rado va por cuatro años á
galeras, habiendo paseado las
acostumbradas(2) vestido en
pompa y á caballo. Eso es,
dijo Sancho Panza, á lo que
á mi me parece, haber sa¬
lido á la vergüenza. Así es,
replicó el galeote, y la culpa
por que le dieron esta pena,
es por haber sido corredor
de oreja y aun de todo el
cuerpo: en efecto, quiero de-
eir que este caballero va por

alcahuete, y por tener asimesmo sus puntas y collar de hechicero(3). A no haberle
añadido esas puntasy collar, dijo don Quijote, por solamente el alcahuete limpio no
merecia el ir á bogar en las galeras, sinoá mandallasy á ser general dellas, porque
no es así como quiera el oficio de alcahuete, que es oficio de discretos, y necesarísi¬
mo en la república bien ordenada, y que no le debia ejercer sino gente muy bien na¬
cida, y aun habia de haber veedory examinador de los tales, como le hay de los
demás oficios, con número deputadoy conocido, como corredores de lonja; y desta
manera se excusarían muchos males que se causan por andar este oficioy ejercicio en¬
tre gente idiotay de poco entendimiento, como son mujercillas de poco masómenos,
pagecillosy truhanes de pocos añosy de muy poca experiencia, que á la mas necesaria
ocasión, y cuando es menester dar una traza que importev se les hielan las migas en¬
tre la bocay la mano, y no saben cual es su mano derecha. Quisiera pasar adelante,
y dar las razones por qué convenia hacer elección de los que en la república habían de
tener tan necesario oficio, pero no es el lugar acomodado para ello; algún dia lo di¬
ré á quien lo pueda proveery remediar: solo digo ahora que la pena que me ha cau¬
sado ver estas blancas canasy este rostro venerable en tanta fatiga por alcahuete, me
la ha quitado el adjunto de ser hechicero, aunque bien sé que no hay hechizos en
el mundo que puedan movery forzar la voluntad, como algunos simples piensan; que
es libre nuestro albedrío, y no hay yerba ni encanto que le fuerce: lo que suelen ha¬
cer algunas mujercillas simplesy algunos embusteros bellacos es algunas misturasy

( 1 ) Es la plaza mayor de esta ciudad , Zocodóver es nombre arábigo, que significaplaza de las bestias,quiza porque allí habría mercado de estas.—Arr.
(2 ) Se entiende ó suple calles. —Arr.
(3 ) Puntas y collar , que eran adornos de la persona , se toman irónicamenteen el testo por añadiduras ydesperdicios de hechicero.—C.
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venenos(1) con que vuelven locosá los hombres, dandoá entender que tienen fuerza
para hacer querer bien, siendo, como digo, cosa imposible forzar la voluntad. Así es,
dijo el buen viejo; y en verdad, señor, que en lo de hechicero que no tuve culpa, en
lo de alcahuete no lo pude negar; pero nunca pensé que hacia mal en ello, que toda
mi intención era que todo el mundo se holgase, y viviese en pazy quietud sin penden¬
cias ni penas; pero no me aprovechó nada este buen deseo para dejar de ir adonde
no espero volver, según me cargan los añosy un mal de orina que llevo, que no me
deja reposar un rato : y aquí tornó á su llanto como de primero, y túvole Sancho tan¬
ta compasión, que sacó un real de á cuatro del seno, y se le dió de limosna.

Pasó adelante don Quijote, y preguntóá otro su delito, el cual respondió con no
menos sino con mucha mas gallardía que el pasado: yo voy aquí porque me burlé
demasiadamente con dos primas hermanas mías, y con otras dos hermanas que no lo
eran mias: finalmente tanto me burlé con todas, que resultó de la burla crecer la pa¬
rentela tan intrincadamente, que no hay sumista que la declare; probóseme todo,
faltó favor, no tuve dineros, vimeá pique de perder los tragaderos(2), sentenciáron¬
me á galeras por seis años, consentí, castigo es de mi culpa, mozo soy, dure la vida,
que con ella todo se alcanza. Si vuestra merced, señor caballero, lleva alguna cosa
con que socorrera estos pobretes, Dios se lo pagará en el cielo, y nosotros tendremos
en la tierra cuidado de rogará Dios en nuestras oraciones por la viday salud de vues¬
tra merced, que sea tan larga y tan buena como su buena presencia merece. Este iba
en hábito de estudiante, y dijo una de las guardas que era muy grande habladory
muy gentil latino.

Tras todos estos venia un hombre de muy buen parecer de edad de treintaaños, sino que al mirar metia el un ojo en el otro; un poco venia diferentemente
atado que los demás, porque traia una cadena al pie tan grande, que se la liaba por
todo el cuerpo, y dos argollas á la garganta, la una en la cadena, y la otra de
las que llaman guarda- amigo, ó pie de amigo, de la cual decendian dos hierros
que llegabaná la cintura, en los cuales se asian dos esposas donde llevaban las manos
cerradas con un grueso candado, de manera que ni con las manos podia llegar á
la boca, ni podia bajar la cabezaá llegar á las manos. Preguntó don Quijote que
como iba aquel hombre con tantas prisiones mas que los otros. Respondióle la guar¬da: porque tenia aquel solo mas delitos que todos los otros juntos, y que era tanatrevidoy tan grande bellaco, que aunque le llevaban de aquella manera no iban
seguros dél, sino que temían que se les habia de huir. ¿ Qué delitos pueden tener,
dijo don Quijote, si no han merecido mas pena que echarle á las galeras? Va por
diez años, replicóla guarda, que es como muerte civil: no se quiera saber mas
sino que este buen hombre es el famoso Gines de Pasamonte, que por otro nombre
llaman Ginesillo de Parapilla. Señor comisario, dijo entonces el galeote, váyase poco
á poco, y no andemos ahoraá deslindar nombresy sobrenombres; Gines me llamo, y
no Ginesillo, y Pasamonte es mi alcurnia, y no Parapilla como voacé(3) dice, y cada
uno se dé una vueltaá la redonda(4) , y no hará poco. Hable con menos tono, re¬
plicó el comisario, señor ladrón de mas de la marca, si no quiere que le haga ca¬
llar mal que le pese. Bien parece, respondió el galeote, que va el hombre como Dios
es servido; pero algún dia sabrá alguno si me llamo Ginesillo de Parapillaó no. ¿Pues
no te llaman así, embustero? dijo la guarda. Si llaman, respondió Gines; mas yo haré

(1 ) Llamábanse bebedizos; son, dice Covarruvias, las bebidas que algunas mujeres dan para que sus maridoslas quieran bien y no se vayan con otras. Esto hacen inducidas por algunas mas viejas hechiceras y embusteras;y de ordinario los matan ó vuelven locos.—Arr.
(2 ) El Gaznate . Es espresion de la Jermania 6 lenguaje de los jitanos y los tunos, que quieren decir quecorrió riesgo de ser ahorcado.—Arr.
(5 ) Esto es, vuesa merced, 6 usted, como ahora se dice.—Arr.
(4) Se mire bien, se mire á si mismo.—Arr.
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que no me lo llamen, ó me las pelaría (1) donde yo digo entre mis dientes. Señor
caballero, si tiene algo que darnos, dénoslo ya, y vaya con Dios, que ya enfada con
tanto querer saber vidas agenas; y si la mia quiere saber, sepa que yo soy Gines de
Pasamonte, cuya vida está escrita por estos pulgares. Dice verdad, dijo el comisa¬
rio, que él mismo ha escrito su historia, que no hay mas que desear, y deja em¬
peñado el libro en la cárcel en doscientos reales. Y le pienso desempeñar, dijo Gines,
si quedara en doscientos ducados. ¿Tan bueno es? dijo don Quijote. Es tan bueno,
respondió Gines, que mal año para Lazarillo de Termes(2), y para todos cuantos de
aquel género se han escritoó escribieren: lo que le sé decirá voacé, es que trata ver¬
dades, y que son verdades tan lindasy tan donosas, que no puede haber mentiras
que se le igualen. ¿Y como se intitula el libro? preguntó don Quijote. La vida de
Gines de Pasamonte, respondió él mismo. ¿Y está acabado? preguntó don Quijote.
¿Como puede estar acabado, respondió él, si aun no está acabada mi vida? lo que
está escrito es desde mi nacimiento hasta el punto que esta última vez me han echado
en galeras. ¿ Luego otra vez habéis estado en ellas? dijo don Quijote. Para servirá
Diosy al rey, otra vez he estado cuatro años, y ya sé á qué sabe el bizcochoy el
corbacho(3) , respondió Gines, y no me pesa mucho de ir á ellas, porque allí ten¬
dré lugar de acabar mi libro, que me quedan muchas cosas que decir, y en las
galeras de España hay más sosiego de aquel que seria menester, aunque no es me¬
nester mucho para lo que yo tengo de escribir, porque me lo sé de coro. Hábil pare¬
ces, dijo don Quijote. Ydesdichado, respondió Gines, porque siempre las desdichas
persiguen al buen ingenio. Persiguená los bellacos, dijo el comisario. Ya le he dicho>
señor comisario, respondió Pasamonte, que se vaya pocoá poco, que aquellos señores
no le dieron esa vara para que maltratase á los pobretes que aquí vamos, sino para
que nos guiase y llevase adonde su magestad manda; si no , por vida de... . basta,
que podria ser que saliesen algún dia en la colada las manchas que se hicieron en la
venta (4), y todo el mundo calley viva bieny hable mejor, y caminemos, que ya es
mucho regodeo(8) este.

Alzó la vara en alto el comisario para dar á Pasamonte en respuesta de sus ame¬
nazas; mas don Quijote se puso en medio, y le rogó que no le maltratase, pues no
era mucho que quien llevaba tan atadas las manos tuviese algún tanto suelta la len¬
gua; y volviéndose átodos los déla cadena dijo: de todo cuanto me habéis dicho,
hermanos carísimos, he sacado en limpio que aunque os han castigado por vuestras
culpas, las penas que vaisá padecer no os dan mucho gusto, y que vaisá ellas muy de
mala ganay muy contra vuestra voluntad,y que podría ser que el poco ánimo que aquel
tuvo en el tormento, la falta de dineros deste, el poco favor del otro, y finalmente el
torcido juicio del juez hubiese sido causa de vuestra perdición, y de no haber salido con
la justicia que de vuestra parte teníades. Todo lo cual se me ¡representaá mí ahora en
la memoria, de manera eme me está diciendo, persuadiendoy aun forzando que mues¬
tre con vosotros el efecto para que el cielo me arrojó al mundo, y me hizo profesar
en él la orden de caballería que profeso, y el voto que en ella hice de favorecerá los
menesterososy opresos de los mayores. Pero porque sé que una de las partes de la
prudencia es, que lo que se puede hacer por bien no se haga por mal, quiero rogar á

(1 ) Las barbas.—Arr.
( 2 ) Libro muy conocido que unos atribuyen a. fray Juan de Ortega, fraile gerónimo, y otros, con mas fun¬

damento al célebre don Diego Hurtado de Mendoza. Se publicó por primera vez en 1573.
(5 ) El rebenque ó látigo.—P.
( 4 ) Esta alusión no so comprende. Clemencin procura dar alguna luz para esplicarla, conjeturando que en la

persona de Gines quiso señalar Cervantes la de Guzman de Alfarache , que también escribió su historia desde

las galeras , y cometió en una venta un hurto de que se aprovechóel comisario que conducía la cadena de ga¬
leotes en que el iba (parte II, lib. III, cap. vm j , lo que¿»odria explicar lo de las manchas en la venta de que
habla el testo.

( 5 ) Regodeoy regodear , dice Covarrubias, es hablar de chacota. También significa detenerse mucho y con
placer en' hacer una cosa, ó hablar de ella.—Arr.
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estos señores guardianesy comisario sean servidos de desatarosy dejaros ir en paz,que no faltarán otros que sirvan al rey en mejores ocasiones, porque me parece durocaso hacer esclavosá los que Dios y naturaleza hizo libres: cuanto mas, señoresguardas, añadió don Quijote, que estos pobres no han cometido nada contra vosotros;allá se lo haya cada uno con su pecado, Dios hay en el cielo que no se descuida decastigar al malo, ni de premiar al bueno, y no es bien que los hombres honra¬dos sean verdugos de los otros hombres, no yéndoles nada en ello. Pido esto conesta mansedumbrey sosiego, porque tenga, si lo cumplís, algo que agradeceros; ycuando de grado no lo hagáis, esta lanzay esta espada con el valor de mi brazo haránque lo hagáis por fuerza. Donosa majaderia, respondió el comisario: bueno está eldonaire con que ha salidoá cabo de rato : los forzados del rey quiere que le dejemos,como si tuviéramos autoridad para soltarlos, ó él la tuviera para mandárnoslo: vá-yase vuestra merced, señor, norabuena su camino adelante, y enderécese ese baciuque trae en la cabeza, y no ande buscando tres pies al gato. Vos sois el gato y elrato y el bellaco, respondió don Quijote; y diciendoy haciendo arremetió con él tanpresto, que sin que tuviese lugar de ponerse en defensa, dió con él en el suelo malherido de una lanzada, y avínole bien, que este era el de la escopeta. Las demásguardas quedaron atónitasy suspensas del no esperado acontecimiento; pero volvien¬do sobre sí pusieron manoá sus espadas los de á caballo, y los de á pie:á sus dardos,y arremetieroná don Quijote que con mucho sosiego los aguardaba; y sin duda lopasara mal si los galeotes, viendo la ocasión que se les ofrecía de alcanzar libertad,no la procuraran procurando romper la cadena donde venian ensartados. Fue larevuelta de manera, que las guardas, ya por acudir á los galeotes que se desa¬taban, ya por acometerá don Quijote que los acometía, no hicieron cosa que fuesede provecho. Ayudó Sancho por su parte á la soltura de Gines de Pasamente, quefue el primero que saltó en la campaña libre y desembarazado, y arremetiendo alcomisario caído le quitó la espada y la escopeta, con la cual apuntando al uno yseñalando al otro, sin disparalla jamas, no quedó guarda en todo el campo, porquese fueron huyendo, así de la escopeta de Pasamoníe, como de las muchas pedradasque los ya sueltos galeotes les tiraban.

Entristecióse mucho Sancho deste suceso, porque se le representó que los queiban huyendo habian de dar noticia del casoá la santa Hermandad, la cualá campanaherida (1) saldriaá buscar los delincuentes, y así se lo dijoá su amo, y le rogó queluego de allí se partiesen, y se emboscasen en la sierra que estaba cerca. Bien estáeso, dijo don Quijote; pero yo sé lo que ahbra conviene que se haga, y llamando átodos los galeotes, que andaban alborotados, y habian despojado al comisario hastadejarle en cueros, se le pusieron todosá la redonda para ver lo que les mandaba,y asi les dijo: de gente bien nacida es agradecer los beneficios que reciben, y uno délos pecados que mas á Dios ofende es la ingratitud : dígolo porque ya habéisvisto, señores, con manifiesta experiencia el que de mi habéis recibido, en pa¬go del cual querría, y es mi voluntad, que cargados de esa cadena que quitéde vuestros cuellos, luego os pongáis en camino y vais á la ciudad del Toboso,y allí os presentéis ante la señora Dulcinea del Toboso, y le digáis que su caballeroel de la Triste Figura se le enviaá encomendar, y le contéis punto por punto to¬dos los que ha tenido esta famosa aventura hasta poneros en la deseada libertad, yhecho esto, os podréis ir donde quisiéredesá la buena ventura (2).
(i ) A campana herida es lo que se llama tocar á somaten en Cataluña, y á; relato en Castilla —C1.2) Habiendo vencido Amadis de Caula al jijante Madraco, le concede la vida con condición de hacersecristiano, el y todos sus vasallos, que fundara iglesias y monasterios, y que en fin pusiese en libertad á todoslos prisioneros que tenia en sus calabozos que eran mas de ciento, de los cuales treinta era,i caballeros y cua¬renta dueñas o señoritas. Amadis les dijo, cuando se acercaron á besarle la mano en señal de reconocimiento:«iuy presentaos a la reina Brisena , decidla como os envia a _.su presencia su caballero de la Isla Firme,y besad¬le la mano por mi.. (Amadis de Gaulalib III, cap. lxv> .
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Respondió por todos Gines de Pasamoníe, y dijo: lo que vuestra merced uos man¬

da, señory libertador nuestro, es imposible de toda imposibilidad cumplirlo, por¬

que no podemos ir juntos por los caminos, sino solosy divididosy cada uno por

su parte, procurando meterse en las entrañas de la tierra, por no ser hallado de la

santa Hermandad, que sin duda alguna ha de salir en nuestra busca: lo que vuestra

merced puede hacer, y es justo que haga, es mudar ese servicioy montazgo(1) de

la señora Dulcinea del Toboso en alguna cantidad de avemariasy credos, que nos¬

otros diremos por la intención de vuestra merced, y esta es cosa que se podrá cum¬

plir de nochey de dia, huyendoó reposando, en paz ó en guerra ; pero pensar

que hemos de volver ahoraá las ollas de Egipto, digoá lomar nuestra cadena, y á

ponernos en camino del Tohoso, es pensar que es ahora de noche, que aun no son las

diez del dia, y es pedirá nosotros eso como pedir peras al olmo. Pues votoá tal

dijo don Quijote(ya puesto en cólera) don hijo de la puta , don Ginesillo de Paropillo,

ó como os llamáis, que habéis de ir vos solo rabo entre piernas (2) con toda la ca¬

dena á cuestas. Pasamonte que no era nada bien sufrido(estando ya enterado que

don Quijote no era muy cuerdo, pues tal disparate habia cometido como el de

querer darles libertad) viéndose tratar mal y de aquella manera, hizo del ojoá los

compañeros, y apartándose aparte comenzaroná llover tantasy tantas piedras sobre

don Quijote, que no se daba manosá cubrirse con la rodela, y el pobre de Rocinante

no hacia mas caso de la espuela que si fuera hecho de bronce. Sancho se puso tras su

asno, y con él se defendía de la nubey pedrisco qne sobre entrambos llovía. No se

pudo escudar tan bien don Quijote que no ie acertasen no sé cuantos guijarros en el

cuerpo con tanta fuerza, que dieron con él en el suelo; y apenas hubo caido cuando

fué sobre él el estudiante, y le qu itó la bacia de la cabezay dióle con ella tres ó cuatro

golpes en las espaldasy otros tantos en la tierra, con que la hizo casi pedazos: qui¬

táronle una ropilla que traia sobre las armas, y las medias calzas le querían quitar

si las grebas(3) no lo estorbaran. A Sancho le quitaron el gabán, dejándole en pelo¬

ta (4) repartiendo entre si los demás despojos de la batalla, se fueron cada uno por su

parte, con mas cuidado de escaparse de la Hermandad que temian, que de cargarse

de la cadena, é ir á presentarse ante la señora Dulcinea del Toboso. Solos quedaron

jumentoy Rocinante, Sanchoy don Quijote, el jumento cabizbajoy pensativo, sa¬

cudiendo de cuando en cuando las orejas, pensando que aun no habia cesado la bor¬

rasca de las piedras que le perseguían los oidos; Rocinante tendido junto á su amo,

que también vino al suelo de otra pedrada; Sancho en pelota, y temeroso de la santa

Hermandad; don Quijote mohinísimo de verse tan mal parado por los mismosá quien
tanto bien les habia hecho.

(1 ) Servicio y montazgo , nombres de contribucionesque se pagaban antiguamente en España. Homenaje

y demostraciónque en obsequio de Dulcinea exigía nuestro caballero de sus clientes los galeotes._ C.

(2 ) Esto es , vencidoy corrido: metáfora tomada de los animales , que van rabo entre piernas cuando van

vencidos ó acosadosy medrosos.—Arr.

(5 ) Las grevas ó grebas son la armadura de las piernas , desde la rodilla hasta la garganta del pie._ Arr.

(4 ) Unicamente con la ropa interior , y no quiere decir en carnes .- C. Algunas veces significa también en

cuerpo , desnudo , en cueros. —Z.



CAPÍTULO XXIII.

De lo que le sucedió al famoso don Quijote en Sierramorena , que fué una de las mas raras aventuras que en
esta verdadera historia se cuentan.

Viéndosetan mal parado don Quijote dijo á su es¬cudero: siempre, Sancho, lo he oído decir, que el ha"cer bien á villanos es echar agua en la mar : si yohubiera creido lo que me dijiste, yo hubiera excusadoesta pesadumbre; pero ya está hecho, paciencia, yescarmentar para desde aquí adelante. Así escarmen¬tará vuestra merced, respondió Sancho, como yo soyturco; pero pues dice que si me hubiera creido se hu¬biera excusado este daño, créame ahora, y se excusaráotro mayor; porque le hago saber que con la santaHermandad no hay usar de caballerías, que no se le daá ella por cuantos caballeros andantes hay dos maravedís: y sepa que ya me pareceque sus saetas me zumban por los oidos(1).
Naturalmente eres cobarde: Sancho, dijo don Quijote: pero porque no digas quesoy contumaz, y que jamas hago lo que me aconsejas, por esta vez quiero tomar tuconsejo, y apartarme de la furia que tanto temes: mas ha de ser con una condiciónque jamas en vida ni en muerte has de decirá nadie que yo me retiré y aparté destepeligro de miedo, sino por complacerá tus ruegos: que si otra cosa dijeres mentirásen ello, y desde ahora para entonces, y desde entonces para ahora te desmiento, ydigo que mientesy mentirás todas las veces que lo pensaresó lo dijeres; y no me re¬pliques mas, que en solo pensar que me apartoy retiro de algún peligro, especial¬mente deste que parece que lleva algún es no es de sombra de miedo, estoy ya paraquedarmey para aguardar aquí solo, no solamenteá la santa Hermandad que dicesytemes, sinoá los hermanos de las doce Tribus de Israel, y á los siete mancebos, yá Castory á Polux, y aun á todos los hermanosyhermandades que hay en el mundo.Señor, respondió Sancho, que el retirarse no es huir, ni el esperar es cordura cuan¬do el peligro sobrepujaá la esperanza, y de sabios es guardarse hoy para mañana, yno aventurarse todo en un dia ; y sepa que aunque zafioy villano, todavía se me al¬canza algo desto que llaman buen gobierno: así que no se arrepienta de haber tomado

(1 ) La muerte que las leyes de la santa Hermandad imponían á los malhechores era de saeta. A esto alude
Sancho. La reina Isabel I abolió este bárbaro suplicio ó por mejor decir dispuso que se diese garrote a los reos
antes de ser asaeteados.
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mi consejo, sino suba en Rocinante si puede, ó sino yole ayudaré, y sígame, que el

caletre me dice qne hemos menester ahora mas los pies que las manos. Subió don

Quijote sin replicarle mas palabra, y guiando Sancho sobre su asno, se entraron por

una parte de Sierramorena que allí junto estaba, llevando Sancho intención de atra¬

vesarla toda, é ir á salir al Visoó á Almodóvar del Campo, y esconderse algunos dias

por aquellas asperezas, por no ser hallados si la Hermandad los buscase. Animóleá

esto haber visto que de la refriega de los galeotes se habia escapado libre la despensa

que sobre su asno venia, cosa que la juzgóá milagro, según fue lo que llevarony bus¬

caron los galeotes.
Aquella noche llegaroná la mitad de las entrañas de Sierramorena, adonde le

parecióá Sancho pasar aquella noche y aun otros algunos dias , á lo menos todos

aquellos que durase el matalotage que llevaba, y así hicieron noche entre dos peñas

y entre muchos alcornoques; pero la suerte fatal, que según opinión de los que no

tienen lumbre de la verdadera fe todo lo guia, guisa y componeá su modo, ordenó

que Ginesde Pasamente, el famoso embusteroy ladrón, que de la cadena por virtud

y locura de don Quijote se habia escapado, llevado del miedo de la santa Herman¬

dad, de quien con justa razón temia, acordó de esconderse en aquellas montañas, y

llevóle su suertey su miedoá la misma parte donde habia llevadoá don Quijotey á

Sancho Panzaá hora y tiempo que los pudo conocer, y á punto que los dejó dormir:

y como siempre los malos son desagradecidos, y la necesidad sea ocasión de acudirá

lo que no se debe, y el remedio presente venzaá lo porvenir, Gines, que no era ni

agradecido ni bien intencionado, acordó de hurtar el asnoá Sancho Panza, no curán¬

dose de Rocinante por ser prenda tan mala para empeñada como para vendida. Dor¬

mía Sancho Panza, hurtóle su jumento, y antes que amaneciese se halló bien lejos

de poder ser hallado.
Salió la aurora alegrando la tierra y entristeciendoá Sancho Panza, porque halló

menos su rucio; el cual viéndose sin él comenzóá hacer el mas tristey doloroso llanto

del mundo, y fue de manera que don Quijote despertóá las veces, y oyó que en ellas

decía: ó hijo de mis entrañas, nacido en mi mesma casa, brinco(1) de mis hijos, re¬

galo de mi mujer, envidia de mis vecinos, alivio de mis cargas, y finalmente susten-

( I ) Lo mismo que joya ó joyel: llamábase así antiguamente; porque como le llevaban al aire las mu¬

jeres, colgando de las tocas, con su movimiento parecía que saltaba ó brincaba. Pudiera también llamarle

asi Sandio á su asno, y en su lenguaje porque sobre él brincarían ó montarían brincando sus hijos.—Arr.



PAKTÉ 1. CAPITULO XXlII . " 133
tador de la mitad de mi persona, porque con veintey seis maravedis(1 )que ganabacada dia mediaba yo mi despensa. Don Quijote, que vio el llanto y supo la causa,consolóá Sandio con las mejores razones que pudo, y le rogó que tuviese pacien¬cia, prometiéndole de darle una cédula de cambio para que le diesen tres en sucasa de cinco que habia dejado en ella. Consolóse Sancho con esto, y limpió sus lágri¬mas, templó sus sollozos, y agradecióá don Quijote la merced que le hacia, el cualcomo entró por aquellas montañas se le alegró el corazón, pareciéndole aquellos lu¬gares acomodados para las aventuras que buscaba. Reduélanseleá la memoria los ma¬ravillosos acaecimientos que en semejantes soledadesy asperezas habían sucedidoácaballeros andantes: iba pensando en estas cosas tan embebecidoy trasportado enellas, que de ninguna otra se acordaba, ni Sancho llevaba otro cuidado(después quele pareció que caminaba por parte segura) sino de satisfacer su estómago con los re¬lieves que del despojo clerical habían quedado, y así iba tras su amo cargado con to¬do aquello que habia de llevar el rucio, sacando de un costal y embaulando en supanza; y no se le diera por hallar otra aventura, entretanto que iba de aquella ma¬nera, un ardite.

En esto alzó los ojos, y vió que su amo estaba parado, procurando con la puntadel lanzon alzar no sé que bulto que estaba caído en el suelo, por lo cual se dió priesaá llegar á ayudarle si fuese menester, y cuando llegó fueá tiempo que alzaba con lapunta del lanzon un cojíny una maleta asidaá él, medio podridos, ó podridos del to¬do y deshechos; mas pesaba tanto , que fue necesario que Sancho se apease(2) á to¬marlos, y mandóle su amo que viese lo que en la maleta venia. Hízolo con mucha pres¬teza Sancho; y aunque la maleta venia cerrada con una cadenay su candado, por loroto y podrido della vió lo que en ella había, que eran cuatro camisas de delgada ho¬landa, y otras cosas de lienzo no menos curiosas que limpias, y en un pañizuelo hallóun buen montoncillo de escudos de oro , y así como los vió dijo: bendito sea todo elcielo que nos ha deparado una aventura que sea de provecho; y buscando mas hallóun librillo de memoria ricamente guarnecido; este le pidió don Quijote, y mandóleque guardase el dinero, y lo tomase para él. Besóle las manos Sancho por la merced, ydesbalijandoá la balija de su lencería la puso en el costal de la despensa. Todo locual visto por don Quijote dijo: paréceme, Sancho(y no es posible que sea otra cosa),que algún caminante descaminado debió de pasar por esta sierra, y salteándole ma¬landrines le debieron de matar , y le trujeron á enterrar en esta tan escondida parte.No puede ser eso, respondió Sancho, porque si fueran ladrones no se dejaran aquíeste dinero. Verdad dices, dijo don Quijote, y así no adivino ni doy en lo que estopueda ser; mas espérate, veremos si en este librillo de memoria hay alguna cosa es¬crita por donde podamos rastrear y venir en conocimiento de lo que deseamos. Abrióle,y lo primero que halló en él escrito como en borrador, aunque de muy buena letra,fue un soneto, que leyéndole alto, porque Sancho también lo oyese, vió que deciadesfca manera:

Ó le falta al amor conocimiento,
Ó le sobra crueldad, ó no es mi pena

(1) Como no corría entonces tanto la moneda, -rallan mas baratos los comestibles. En la Dorotea de LouelZ ^ TI ^ T " " ^ « ^ ^ S» suya, y tratando de distribuir cuatro reales que le dabam¿S ^ . t BOa' 01 md,an°' f ee " ' a ^ 227: ' HÓ a(lui ,aolla:  ™ a le carnero catorce"rf ll l t S0'S' S0" ™ " l0: ,de, t0C,n° U" CUart0' otro dc carb°n: de Pretil y cebollas dos mara-maú íaíu a no ti ITT ' " T ™ ? M: .'¡T tres rcales de ™ « «■>*» dos mujeres de bien es muy pocavSrto * Z P dos,s" bos: aMde>asI Dlos te añada los dias d* "a "¿a .» Laurencio . . ¿ Tres reales de70 dé losnuciros ° azumbrc?- p- L°* 26 maravedis del tiempo de Cervantes venían á ser unos
(2 ) Cervantes se olvida aqui del robo del asno. ( Véase la nota de la pajina 135).
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Igualá la ocasión que me condena
Al género mas duro de tormento.

Pero si amor es Dios, es argumento
Que nada ignora, y es razón muy buena
Que un Dios no sea cruel: ¿ pues quien ordena
El terrible dolor que adoroy siento?

Si digo que sois vos, Fili , no acierto,
Que tanto mal en tanto bien no cabe,
Ni me viene del cielo esta ruina.

Presto habré de morir, que es lo mas cierto,
Que al mal de quien la causa no se sabe
Milagro es acertar la medicina.

Por esa trova, dijo Sancho, no se puede saber nada, si ya no es que por ese hilo

que está ahí se saque el ovillo de todo. ¿Qué hilo está aquí? dijo don Quijote. Paréce-
me, dijo Sancho, que vuestra merced nombró ahí hilo. No dije sino Fili, respondió
don Quijote, y este sin duda es el nombre de la dama de quien se queja el autor desle
soneto; y á fe que debe de ser razonable poeta, óyo sé poco del arte. ¿. Luego también,
dijo Sancho, se le entiendeá vuestra merced de trovas? Y mas de lo que tu piensas,
respondió don Quijote, y veráslo cuando lleves una carta escrita en verso de arriba
abajoá mi señora Dulcinea del Toboso: porque quiero que sepas, Sancho, que todos
ó los mas caballeros andantes de la edad pasada eran grandes trovadores 11) ygrandes

músicos; que estas dos habilidades, ó gracias por mejor decir, son anejasá los ena¬
morados andantes: verdad es que las coplas de los pasados caballeros tienen mas de
espíritu que de primor(2). Lea mas la vuestra merced, dijo Sancho, que ya hallará
algo que nos satisfaga. Volvióla hoja don Quijote, y dijo: esto es prosa, y parece carta.
¿Carta misiva, señor? preguntó Sancho. En el principio no parece sino de amores,
respondió don Quijote. Pues lea vuestra merced alto, dijo Sancho, que gusto mucho
destas cosas de amores. Que me place, dijo don Quijote, y leyéndola alto, como San-
cho se lo habia rogado, vio que decia desta manera:

Tu falsa promesay mi cierta desventura me llevaná parte donde antes volveráná
tus oidos las nuevas de mi muerte, que las razones de mis quejas. Desechárteme ¡oh in¬
grata!por quien tiene mas,.no por quien vale mas que yo; mas si la virtud fuera ri¬
queza que se estimara, no encidiara yo dichas agenas ni llorara desdichas propias. Lo
que levantó tu hermosura han derribado tus obras: por ella entendí que eras ángel, ypor
ellas conozco que eres mujer. Quédate en paz , causadora de mi guerra, y haga el cielo
que los engaños de tu esposo estén siempre encubiertos, porque tu no quedes arrepentida
de lo que hiciste, y yo no tome venganza de lo que no deseo.

Acabando de leer la carta dijo don Quijote: menos por esta que por los versos se

puede sacar mas de que quien la escribió es algún desdeñado amante: y hojeando casi

todo el librillo halló otros versos y cartas, que algunos pudo leer , y otros no;
pero lo que todos contenían eran quejas, lamentos, desconfianzas, saboresy sinsa¬
bores, favoresy desdenes, solemnizados los unos, y llorados los otros. En tanto que

(1 ) Trovadores, quiere decir inventores , y es nombre que se aplicó y aun se aplica á los poetas, provenza.
les, que florecieron en la edad media.—C.

(2) Díganlo las de Amadis de Caula:

Leonorela sin roseta,
Blanca sobre toda flor,
Sin roseta no me meta
En tal culpa vuestro amor.

(Lib. II, cap. 5Í ).
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don Quijote pasaba, el libro pasaba Sandio la maleta sin dejar rincón en toda ella ni
en el cojin, que no buscase, escudriñaseé inquiriese, ni costura que no desbiciese, ni
vedija de lana que no escarmenase, porque no se quedase nada por diligencia ni mal
recado: tal golosina habían despertado en él los hallados escudos, que pasaban de
ciento, y aunque no halló mas de lo hallado dio por bien empleados los vuelos de la
manta, el vomitar del brevaje, las bendiciones de las estacas, las puñadas del arrie¬
ro, la falta de las alforjas, el robo del gabán, y toda la hambre, sedy cansancio que
habia pasado en servicio de su buen señor, pareciéndole que estaba mas que rebien
pagado con la merced recebida de la entrega del hallazgo.

Con gran deseo quedó el caballero de la Triste Figura de saber quien fuese el due¬
ño de la maleta, conjeturando por el sonetoy carta , por el dinero en oro, y por las
tan buenas camisas, que debia de ser de algún principal enamorado, á quien desdenes
y malos tratamientos de su dama debían de haber conducidoá algún desesperado tér¬
mino; pero como por aquel lugar inhabitabley escabroso no parecía persona alguna
de quien poder informarse, no
se curó demás que de pasar ade¬
lante, sin llevar otro camino que
aquel que Rocinante queria, que "
era por donde él podía caminar» &, \ ^ - .
siempre con imaginación que no
podia faltar por aquellas malezas
alguna extraña aventura.

Yendo pues con este pensa¬
miento vió que por cima de una
montañuela que delante de los
ojos se le ofrecia iba saltando un
hombre de risco en risco y de
mata en mata con extraña lige¬
reza: figurósele que iba desnudo,
la barba negra y espesa, los ca¬
bellos muchosy rebultados, los
pies descalzos, y las piernas sin
cosa alguna; los muslos cubrian
unos calzones al parecer de ter¬
ciopelo leonado, mas tan hechos
pedazos, que por muchas partes
se le descubrían las carnes. traia
la cabeza descubierta y aunque
pasó con la ligereza que se ha di¬
cho, todas estas menudencias mi¬
ró y notó el caballero de la Tris¬
te Figura: y aunque lo procuró,
no pudo seguille, porque no era
dado á la debilidad de Roci¬
nante andar por aquellas aspe¬
rezas, y mas siendo él de su¬
yo pasicortoy flemático. Luego imaginó don Quijote que aquel era el dueño del
cojiny de la maleta, y propuso en sí de buscalle, aunque supiese andar un año
por aquellas montañas, hasta hallarle, y así mandóá Sancho que se apease(1) del

(1) Aquí se vuelve á olvidar Cervantes del robo del asno cometido por Pasamonte.—Arr.
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asno, y atajase por la una parte de la montaña, que él iria por la otra , y podría ser

que topasen con esta diligencia con aquel hombre que con tanta priesa se les habia

quitado de delante. No podré hacer eso, respondió Sancho, porque en apartándome
de vuestra merced luego es conmigo el miedo, que me asalta con mil géneros de so¬

bresaltosy visiones; y sírvale esto que digo de aviso para que de aquí adelante no

me aparte un dedo de' su presencia. Así será, dijo el de la Triste Figura, y yo estoy
muy contento de que te quieras valer de mi ánimo, el cual no te ha de faltar aunque
te falte el ánima del cuerpo; y vente ahora tras mí pocoá poco ó como pudieres, y

haz de los ojos lanternas, rodearemos esta serrezuela, quizá toparemos con aquel hom¬

bre que vimos, el cual sin duda alguna no es otro que el dueño de nuestro hallazgo.

A lo que Sancho respondió: harto mejor seria no buscarle, porque si le hallamos, y
acaso fuese el dueño del dinero, claro está que lo tengo de restituir ; y así fuera me¬

jor, sin hacer esta inútil diligencia, poseerlo yo con buena fe, hasta que por otra
via menos curiosay diligente pareciera su verdadero señor, y quizá fuera á tiempo

que lo hubiera gastado, y entonces el rey me hacia franco. Engáñaste en eso, Sancho
respondió don Quijote, que ya que hemos caido en sospecha de quien es el dueño,

casi delante, estamos obligadosá buscarley volvérselos: y cuando no le buscásemos,

la vehemente sospecha que tenemos de que él lo sea nos pone ya en tanta culpa como

si lo fuese: así que, Sancho amigo, no te dé pena el buscalle, por la que á mí se me

quitará si le hallo; y así picóá Rocinante, ysiguióle Sanchoá piey cargado, merced

á Ginesillo de Pasamonte: y habiendo rodeado parte de la montaña, hallaron

en un arroyo caida, muertay medio comida de perrosy picada de grajos, una muía

ensillada y enfrenada; todo lo cual confirmó en ellos mas la sospecha de que aquel
quehuiaera el dueño de la muía yde! cojin.

Estándola mirando oyeron un silbo como de pastor que guardaba ganado, y

á deshora á su siniestra mano parecieron una buena cantidad de cabras, y tras

ellas por cima de la montaña pareció el cabrero que las guardaba, que era un hom¬

bre anciano. Dióle voces don Quijote, y rogóle que bajase donde estaban. El respondió

á gritos, que quien les habia traído por aquel lugar pocasó ningunas veces pisado,
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sino de pies de cabrasó de lobosy otras fieras que por allí andaban. Respondióle San¬
cho que bajase, que de todo le darian buena cuenta. Bajó el cabrero, y en llegando
adonde don Quijote estaba dijo: apostaré que está mirando la muía de alquiler que
está muerta en esa hondonada; pues á buena fe que ha ya seis meses que está en
ese lugar : díganme ¿han topado por ahí á su dueño? No hemos topadoá nadie, res¬
pondió don Quijote, sinoá un cojiny á una maletilla que no lejos deste lugar halla¬
mos. También la hallé yo, respondió el cabrero, mas nunca la quise alzar ni llegar
á ella, temeroso de algún desmány de que no me la pidiesen por de hurto : que es el
diablo sotil, y debajo de los pies se levanta allombre cosa donde tropieze y caya, sin
saber como ni como no. Eso mesmo es lo que yo digo, respondió Sancho, que tam¬
bién la hallé yo, y no quise llegar á ella con un tiro de piedra• allí la dejé, y allí
se queda como se estaba, que no quiero perro con cencerro(1). Decidme, buen hom¬
bre , dijo don Quijote, ¿ sabéis vos quien sea el dueño destas prendas? Lo que sabré
yo decir, dijo el cabrero, es que habrá al pie de seis meses poco mas ó menos que
llegó á una majada de pastores, que estará como tres leguas deste lugar, un mancebo
de gentil talley apostura, caballero sobre esa mesma muía que ahí está muerta, y
con el mesmo cojin y maleta que decis que hallastesy no tocasles: preguntónos que
cual parte desta sierra era la mas áspera y escondida: dijímosle que era esta donde
ahora estamos; y es así la verdad , porque si entráis media legua mas adentro, quizá
no acertareisá salir, y estoy maravillado de como habéis podido llegar aquí, por¬
que no hay camino ni senda que á este lugar encamine: digo pues, que en oyendo
nuestra respuesta el mancebo volvió las riendas, y encaminó hacia el lugar donde le
señalamos, dejándonosá todos contentos de su buen talle, y admirados de su deman¬
da y de la priesa con que le víamos caminary volverse hacia la sierra; y desde en¬
tonces nunca mas le vimos, hasta que desde allí á algunos dias salió al caminoá uno
de nuestros pastores, y sin decille nadare allegóá él (2), y le dió muchas puñadasy
coces, y luego se fuéálaborrica del hato, y le quitó cuanto pan y queso en ella traia,
y con extraña ligereza, hecho esto, se volvióá entrar en la sierra. Como esto supimos
algunos cabreros le anduvimosá buscar casi dos dias por lomas cerrado desta sierra,al cabo de los cua¬
les le hallamos me¬
tido en el hueco de
un gruesoy valien¬
te alcornoque. Salió
á nosotros con mu¬
cha mansedumbre,
ya roto el vestido,
y el rostro desfigu¬
rado y tostado del
sol, de tal suerte
que apenas le cono¬
cimos, sino que los
vestidos aunque ro¬
tos, con la noticia
que dellos teníamos,

(1) Alusión al refrán
que dice: aunque mi sue¬
gro sea bueno, no quiero
perro con cencerro; para
dará entender que no son
buenas las cosas que traen consigo achaque, ómalas resullas.—Arr
vae á rfcogér vluntf dÍr 'T S, ^ 11690Úél' CS Terb'° de estad°"y ««* •»■*>«™™- ^«e a recogeryjuntar en un montón lo que esta esparramado.—C. "
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nos dieron áentender que era el que buscábamos. Saludónos cortesrnente, y en pocas

v muy buenas razones nos dijo que no nos maravillásemos de verle andar de aquella

suerte, porque así le convenía para cumplir cierta penitencia que por sus muchos

pecados le había sido impuesta. Rogárnosle que nos dijese quien era; mas nunca lo

pudimos acabar con él: pedírnosle también que cuando hubiese menester el sustento,

sin el cual no podia pasar, nos dijese donde le hallaríamos, porque con mucho amor

y cuidado se lo llevaríamos; y que si esto tampoco fuese de su gusto, que á lo

menos salieseá pedirloy no á quitarlo á los pastores. Agradeció nuestro ofreci¬

miento, pidió perdón de los asaltos pasados, y ofreció de pedillo de allí adelante por

amor de Dios sin dar molestia alguna á nadie En cuanto lo que tocabaá la es¬

tancia de su habitación, dijo que no tenia otra que aquella que le ofrecía la ocasión

donde le tomaba la noche; y acabó su plática con un tan tierno llanto, que bien

fuéramos de piedra los que escuchádole habíamos si en él no le acompañáramos,

considerándole como le habíamos visto la vez primera, y cual le veíamos enton¬

ces; porque, como tengo dicho, era un muy gentil y agraciado mancebo, y en sus

cortesesy concertadas razones mostraba ser bien nacido y muy cortesana persona,

que puesto que éramos rústicos los que le escuchábamos, su gentileza era tanta que

bastabaá darseá conocerá la mesma rusticidad: y estando en lo mejor de su pláti¬

ca paró y enmudecióse, clavó los ojos en el suelo por un buen espacio, en el cual

todos estuvimos quedosy suspensos esperando en qué habia de parar aquel embe¬

lesamiento con no poca lástima de verlo; porque por lo que hacia de abrir los

ojos, estar fijo mirando al suelo sin mover pestaña gran rato , y otras veces cer¬

rarlos apretando los labiosy enarcando las cejas, fácilmente conocimos que algún

accidente de locura le habia sobrevenido; mas él nos dióá entender presto ser verdad

lo que pensábamos, porque se levantó con gran furia del suelo donde se habia echado,

y arremetió con el primero que halló junto á sí con tal denuedoy rabia , que si

no se lo quitáramos, le matara á puñadasy á bocados, y todo esto hacia diciendo:

¡ah fementido Fernando! aquí, aquí me pagarás la sinrazón que me hiciste, estas

manos te sacarán el corazón donde albergany tienen manida (1) todas las malda¬

des juntas, principalmente la fraude y el engaño: y á estas añadía otras razones>

(¡ue todas se encaminabaná decir mal de aquel Fernando, y á tacharle de traidor

y fementido. Quitámossele pues con no poca pesadumbre, y él sin decir mas pa¬

labra se apartó de nosotros, y se emboscó corriendo por entre estos jarales y ma¬

lezas, de modo que nos imposibilitó el seguille: por esto conjeturamos que la locura

le veniaá tiempos, y que alguno que se llamaba Fernando le debia de haber he¬

cho alguna mala obra tan pesada cuanto lo mostraba el término á que le habia

conducido: todo lo cual se ha confirmado después acá con las veces, que han sido

muchas, que él ha salido al camino, unas á pedir á los pastores le den de lo que

llevan para comer, y otras á quitárselo por fuerza; porque cuando está con el ac¬

cidente de la locura, aunque los pastores se lo ofrezcan de buen grado, no lo ad¬

mite, sino que lo toma á puñadas; y cuando está en su seso lo pide por amor de

Dios cortesy comedidamente, y rinde por ello muchas gracias, y no con falla de

lágrimas: y en verdad os digo, señores, prosiguió el cabrero, que ayer determi¬

namos yo y cuatro zagales, los dos criadosy los dos amigos mios, de buscarle hasta

tanto que le hallemos, y después de hallado, ya por fuerza, ya por grado, le he¬

mos de llevar á la villa de Almodóvar, que está de aquí ocho leguas(2), y allí

le curaremos, si es que su mal tiene cura, ó sabremos quien es cuando esté en su

(1) Es lo mismo que mansión , mora-da , acojida. —Arr.

(2) Por este pasaje puede deducirse <|ue el sitio de la penitencia de don Quijote fue hacia las fuentes de los

rios Guambien y Guadarmena, en las vertientes ya de Sicrramorena pi ra Andalucía. Lo confirma lo que se lee

mas adelante, al principio de la relación de Cardanio. «Mi patria, una ciudad de las mejoresde esta Andalucía .'

Esta ciudad , madre de los mejores caballos del mundo , como allí se añade, debia ser Córdoba.
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seso, y si tiene parientesá quien dar noticia de su desgracia. Esto es, señores lo
que sabré deciros de lo que me habéis preguntado; y entended que el dueño de
las prendas que hallastes es el mesmo que vistes pasar con tanta ligereza como des¬
nudez (que ya lo habia dicho don Quijote como habia visto pasar aquel hombre sal¬
tando por la sierra); el cual quedó admirado de lo que al cabrero habia oido, y quedó
con mas deseo de saber quien era el desdichado loco, y propuso en sí lo mismo que ya
tenia pensado de buscalle por toda la montaña, sin dejar rincón ni cueva en ella que
no mirase hasta hallarle; pero hízolo mejor la suerte de lo que él pensaba ni espe¬
raba, porque en aquel mismo instante pareció por entre una quebrada (1) de una
sierra, que salia donde ellos estaban, el mancebo que buscaba, el cual venia ha¬
blando entre sí cosas que no podian ser entendidas de cerca, cuanto mas de lejos.
Su trage era cual se ha pintado, solo que llegando cerca vio don Quijote que un cole¬
to (2) hecho pedazos que sobre sí traía era de ámbar , por donde acabó de en¬
tender que persona que tales hábitos traía no debia de ser de ínfima calidad. En
llegando el manceboá ellos los saludó con una voz desentonaday bronca, pero con mu¬
cha cortesía. Don Quijote le volvió las saludes con no menos comedimiento, y apeán¬
dose de Rocinante con gentil continente y donaire le fué á abrazar y le tuvo un
buen espacio estrechamente entre sus brazos, como si de luengos tiempos lo hubiera
conocido. El otro, á quien podemos llamar el roto de la mala figura, comoá don
Quijote el de la triste, después de haberse dejado abrazar le apartó un poco de sí,
y puestas sus manos en los hombros de don Quijote le estuvo mirando como que
queria ver si le conocía, no menos admirado quizá de ver la figura, talle y armas de
don Quijote, que don Quijote lo estaba de verle á él. En resolución, el primero
que habló después del abrazamiento fue el Roto, y dijo lo que se dirá adelante.

(1 ) Quebrada es la tierra desigual y abierta que forman algunos valles estrechos, cogidos ó cercados demontes.—Arr.
(2 ) El coleto era una vestidura como casaca de piel de ante, búfalo ú otro cuero, que usaban los soldados

para adorno y defensa; los de hechura de jubón para defensay abrigo. En el dia se usan aun en Castilla la Vieja
en las aldeas y en la serrania , y especialmente en la provincia de Segovia El coleto de ámbar seria aquel cuya
piel estuviese adobada con esta goma olorosay trasparente , 6 que tuviese su color amarillo —Arr.
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Donde se prosigue la aventura de Sierramorcna.

Dice la historia que era grandísima la aten¬
ción con que don Quijote escuchaba al astroso
caballero de la Sierra, el cual prosiguiendo su
plática dijo: por cierto, señor, quien quiera que
seáis, que yo no os conozco, yo os agradez¬
co las muestrasy la cortesía que conmigo ha¬
béis usado, y quisiera yo hallarme en términos
que con mas que la voluntad pudiera servir(1)

ij ; la que habéis mostrado tenerme en el buen
"\ , acogimiento que me habéis hecho; mas no

¿Síae/ quiere mi suerte darme otra cosa con que

correspondaá las buenas obras que me hacen, que buenos deseos de satisfacerlas.

Los que yo tengo, respondió don Quijote, son de serviros, tanto que tenia deter¬

minado de no salir destas sierras hasta hallaros, y saber de vos si al dolor que en la

estrañeza de vuestra vida mostráis tener, se podia hallar algún género de reme¬

dio, y si fuera menester buscarle, buscarle con la diligencia posible; y cuando

vuestra desventura fuera de aquellas que tienen cerradas las puertas á todo género

de consuelo, pensaba ayudarosá llorarlay á plañiría como mejor pudiera, que to- .

davia es consuelo en las desgracias hallar quien se duela dellas. Y si es que mi

buen intento merece ser agradecido con algún género de cortesía, yo os suplico, se¬

ñor, por la mucha que veo que en vos se encierra, y juntamente os conjuro por la

cosa que en esta vida mas habéis amado ó amáis, que me digáis quien sois, y la

causa que os ha traídoá viviry á morir entre estas soledades como bruto animal,

pues moráis entre ellos tan ageno de vos mismo cual lo muestra vuestro trage y per¬

sona; y juro , añadió don Quijote, por la orden de caballería que recebí, aunque in¬

digno y pecador, y por la profesión de caballero andante, que si en esto, señor, me

complacéis, de serviros con las verasá que me obliga el ser quien soy, ora reme¬

diando vuestra desgracia si tiene remedio, ora ayudándoosá llorarla como os lo ha

prometido. El caballero delBosque, que de tal manera oyó hablar al de la Triste Fi¬

gura, no hacia sino mirarley remirarle y tornarleá mirar de arriba abajo, y des¬

pués que le hubo bien mirado le dijo: si tienen algo que darmeá comer, por amor

de Dios que me lo den, que después de haber comido yo haré todo lo que se me

manda en agradecimiento de tan buenos deseos como aquí se me han mostrado.

(i ) Servir en esto acepción activa es lo mismo que pagar .—C.
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Luego sacaron Sancho de su costaly el cabrero de su zurrón con que satisfizo elRoto su hambre, comiendo lo que le dieron como persona atontada, tan apriesa que nodaba espacio de un bocado al otro, pues antes los engullía que tragaba, y en tanto quecomia ni él ni los que le miraban hablaban palabra. Como acabó de comer les hizoseñas que le siguiesen, como lo hicieron, y él los llevóá un verde pradecillo que ála vuelta de una peña poco desviada de allí estaba. En llegandoá él se tendió en elsuelo encima de la yerba, y los demás hicieron lo mismo, y todo esto sin que ningunohablase, hasta que el Roto, después de haberse acomodado en su asiento, dijo: sigustáis, señores, que os diga en breves razones la inmensidad de mis desventuras, ha-beisme de prometer de que con ninguna pregunta ni otra cosa no interrumpiréis el hi¬lo de mi triste historia, porque en el punto que lo hagáis, en ese se quedará lo que fue¬re contado. Estas razones del Roto trujeroná la memoriaá don Quijote el cuento quele habia contado su escudero, cuando no acertó el número de las cabras que habian

pasado el rio, y se quedó la historia pendiente; pero volviendo al Roto prosiguió di¬ciendo: esta prevención que hago es porque querría pasar brevemente por el cuentode mis desgracias, que el traerlasá la memoria no me sirve de otra cosa que de añadirotras de nuevo, y mientras menos me preguntáredes, mas presto acabaré yo de deci¬llas, puesto que no dejaré por contar cosa alguna que sea de importancia, para satis¬facer del todoá vuestro deseo. Don Quijote se lo prometió en nombre de los demás,y él con este seguro comenzó desta manera.
Mi nombre es Cardenio, mi patria una ciudad de las mejores de esta Andalucía,mi linage noble, mis padres ricos, mi desventura tanta, que la deben de haber llora¬do mis padres, y sentido mi linage, sin poderla aliviar con su riqueza, que para re¬mediar desdichas del cielo poco suelen valer los bienes de fortuna. "Vivia en esta mis¬ma tierra un cielo, donde puso el amor toda la gloria que yo acertara á desearme:tal es la hermosura de Luscinda, doncella tan nobley tan rica como yo , pero de masventura, y de menos firmeza de la que á mis honrados pensamientos se debia: á estaLuscinda amé, quisey adoré desde mis tiernosy primeros años, y ella me quisoá micon aquella sencillezy buen ánimo que su poca edad permitía. Sabían nuestros padresnuestros intentos, y no les pesaba dello, porque bien veianque cuando pasaran adelanteno podían tener otro fin que el de casarnos, cosa que casi la concertaba la igualdad denuestro linage y riquezas: creció la edad , y con ella el amor de entrambos,que al padre de Luscinda le pareció que por buenos respetos estaba obligadoánegarme la entrada de su casa, casi imitando en esto á los padres de aquella Tisbetan decantada de los poetas, y fue esta negación añadir llamaá llamay deseo á de¬seo; porque aunque pusieron silencioá las lenguas, no le pudieron poner á las plu¬mas, las cuales con mas libertad que las lenguas suelen dar á entenderá quien quie¬ren lo que en el alma está encerrado; que muchas veces la presencia de la cosa ama¬da turba y enmudece la intención mas determinaday la lengua mas atrevida. ¡Aycielos, y cuantos billetes la escribí! ¡cuan regaladasy honestas respuestas tuve*!¡cuantas canciones compuse, y cuantos enamorados versos, donde el alma declarabaytrasladaba sus sentimientos, pintaba sus encendidos deseos, entretenía sus memorias,y recreaba su voluntad! JEn efecto, viéndome apurado, y que mi alma se consumíacon el deseo de verla, determiné poner por obray acabar en un punto lo que me pa¬reció que mas convenia para salir con mi deseadoy merecido premio, y fue el pedír¬selaá su padre por legítima esposa, como lo hice: á lo que él me respondió que meagradecía la voluntad que mostraba de honrarle, y de querer honrarme con prendassuyas, pero que siendo mi padre vivo, á él tocaba de justo derecho hacer aquella de¬manda, porque si no fuese con mucha voluntady gusto suyo, no era Luscinda paratomarse ni darse á hurto. Yo le agradecí su buen intento, pareciéndome que llevabarazón en lo que decia, y que mi padre vendría en ello como yo se lo dijese;y con esteintento luego en aquel mismo instante fuiá decirleá mi padre lo que deseaba; v aln
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tiempo que entré en un aposento donde estaba le hallé con una carta abierta en la
mano, la cual antes que yo le dijese palabra me la dió , y me dijo: por esa carta ve¬
rás , Cardenio, la voluntad que el duque Ricardo tiene de hacerte merced. Este duque
Ricardo, como ya vosotros, señores, debéis de saber, es un grande de España, que
tiene su estado en lo mejor desta Andalucía. Toméy leí la carta , la cual venia tan
encarecida, que á mí mismo me pareció mal si mi padre dejaba de cumplir lo que
en ella se le pedia, que era que me enviase luego donde él estaba, que quería que
fuese compañero, no criado de su hijo el mayor, y que él tomaba á cargo el po¬
nerme en estado que correspondieseá la estimación en que me tenia. Leí la carta , y
enmudecí leyéndola, y mas cuando oí que mi padre me decia: de aquí á dos dias te
partirás, Cardenio, áhacer la voluntad del duque; y da gracias áDios que te va

abriendo camino por donde alcances lo que yo sé que mereces: añadióá estas otras
razones de padre consejero.

Llegóse el término de mi partida, hablé una nocheá Luscinda, díjele todo lo que
pasaba, y lo mismo hiceá su padre, suplicándole se entretuviese algunos dias, y di¬
latase el darla estado hasta que yo viese lo que Ricardo me quería: él me lo prome¬
tió, y ella me lo confirmó con mil juramentosy mil desmayos. Vine en fin donde el
duque Ricardo estaba, fui dél tan bien recebidoy tratado , que desde luego comenzó
la envidiaá hacer su oficio, teniéndomela los criados antiguos , pareciéndoles que las

muestras que el duque daba de hacerme merced habian de ser en perjuicio suyo; pe¬
ro el que mas se holgó con mi ida fue un hijo segundo del duque , llamado Fernando,
mozo gallardo, gentil hombre, liberaly enamorado, el cual en poco tiempo quiso que
fuese tan su amigo, que daba que decirá todos, y aunque el mayor me quería bien
y me hacia merced, no llegó al extremo con que don Fernando me queria y trataba.
Es pues el caso, que como entre los amigos no hay cosa secreta que no se comunique,
y la privanza que yo tenia con don Fernando dejaba de serlo por ser amistad, todos
sus pensamientos me declaraba, especialmente uno enamorado que le traia con un
poco de desasosiego. Queria biená una labradora vasalla de su padre, y ella los tenia
muy ricos, y era tan hermosa, recatada, discretay honesta, que nadie que la cono¬
cía se determinaba en cual de estas casas tuviese mas excelencia, ni mas aventajase.
Estas tan buenas partes de la hermosa labradora redujeroná tal término los deseos de
don Fernando, que se determinó para poder alcanzarlosy conquistar la entereza(1)
de la labradora, darle palabra de ser su esposo, porque de otra manera era procurar
lo imposible. Yo obligado de su amistad, con las mejores razones que supe , y con los
mas vivos ejemplos que pude, procuré estorbarley apartarle de tal propósito; pero
viendo que no aprovechaba determiné de decirle el caso al duque Ricardo su padre;
mas don Fernando, como astuto y discreto, se recelóy temió desto, por parecerle
(jue estaba yo obligado en vez de buen criadoá no tener encubierta cosa que tan
en perjuicio de la honra de mi señor el-duque venia , y así por divertirmey enga¬
ñarme me dijo que no hallaba otro mejor remedio para poder apartar de la memoria

la hermosura que tan sujeto le tenia, que el ausentarse por algunos meses, y que que¬
ria que el ausencia fuese que los dos nos viniésemos en casa de mi padre con ocasión
que darian al duque que veniaá ver y á feriar (2) unos muy buenos caballos que en
mi ciudad habia, que es madre de los mejores del mundo. Apenas le oí yo decir esto,
cuando movido de mi afición, aunque su determinación no fuera tan buena, la
aprobara yo por una de las mas acertadas que se podian imaginar, por ver cuan
buena ocasióny coyuntura se me ofrecia de volver á ver á mi Luscinda. Con este
pensamientoy deseo, aprobé su parecery esforcé su propósito, diciéndole que lo pu-

(1) Entereza es la doncellezy virginidad; y por extensión la honestidad, honradez y recato de una mujer, y

particularmente de una doncella.—Arr.
, (2j Feriar es lo mismo que comprar : especialmente en tiempo de feria, que es cuando mas se compran,

vendeny truecan los ganados : ahora feriar es regalar en tiempo y con ocasión de la feria.—Arr.
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siese por obra con la brevedad posible, porque en efecto la ausencia baria su oficioá
pesar de los mas firmes pensamientos; y cuando él me vinoá decir esto, según des¬
pués se supo, habiagozadoá la labradora con título de esposo, y esperaba ocasión de
descubrirse ásu salvo, temeroso de lo que el duque su padre baria cuando supiese su
disparate. Sucedió pues, que como el amor en los mozos por la mayor parte no lo es,
sino apetito el cual como tiene por último fin el deleite, en llegandoá alcanzarle seacaba, y ha de volver atrás aquello que parecía amor, porque no puede pasar adelan¬
te del término que le puso naturaleza, el cual término no le pusoá lo que es verdadero
amor: quiero decir, que así como don Fernando gozóá la labradora, se le aplacaron
sus deseosy se resfriaron sus ahíncos, y si primero fingia quererse ausentar por reme¬diarlos, ahora de veras procuraba irse por no ponerlos en ejecución. Dióle el duque
licencia, y mandóme que le acompañase.

Venimosá mi ciudad, recibióle mi padre como quien era, vi yo luegoá Luscinda,
tornaroná vivir(aunque no habian estado muertos ni amortiguados) mis deseos, de
los cuales di cuenta por mi mal á don Fernando, por parecerme que en la ley de lamucha amistad que mostraba no le debia encubrir nada: alabóle la hermosura, do¬nairey discreción de Luscinda, de tal manera que mis alabanzas movieron en él los
deseos de querer ver doncella de tan buenas partes adornada: cumplíselos yo por mi
corta suerte, enseñándosela una nocheá la luz de una vela por una ventana por don¬
de los dos solíamos hablarnos. Yióla en sayo tal , que todas las bellezas hasta entonces
por él vistas las puso en olvido: enmudeció, perdió el sentido, quedó absorto, y final¬mente tan enamorado, cual lo veréis en el discurso del cuento de mi desventura; y
para encenderle mas el deseo(que á mí me zelaba (1 ) ,y al cieloá solas descubría)
quiso la fortuna que hallase un dia un billete suyo pidiéndome que la pidieseá su pa¬
dre por esposa, tan discreto, tan honestoy tan enamorado, que en leyéndolo me dijo
que en sola Luscinda se encerraban todas las gracias de hermosuray de entendimientoque en las demás mujeres del mundo estaban repartidas. Bien es verdad que
quiero confesar ahora que puesto que yo veia con cuan justas causas don Fernandoá
Luscinda alababa, me pesaba de oir aquellas alabanzas de su boca, y comenzóá temer,y con razóná recelarme dél, porque no se pasaba momento donde no quisiese que
tratásemos de Luscinda, y él movía la plática aunque la trújese por los cabellos: cosaque despertaba en mí un no sé qué de zelos, no porque yo temiese revés alguno dela bondady de la fe de Luscinda; pero con todo eso me hacia temer mi suerte lo mis¬
mo que ella me aseguraba. Procuraba siempre don Fernando leer los papeles queyo á Luscinda enviaba, y los que ella me respondía, á título que de la discreción de
los dos gustaba mucho. Acaeció pues, que habiéndome pedido Luscinda un libro de
caballerías en que leer, de quien era ella muy aficionada, que era el de Amadis deGaula...

No hubo bien oido don Quijote nombrar libro de caballerias cuando dijo: con que
me dijera vuestra merced al principio de su historia que su merced de la señora Lus¬
cinda era aficionadaá libros de caballerías, no fuera menester otra exageración paradarmeá entender la alteza de su entendimiento, porque no le tuviera tan bueno como
vos, señor, le habéis pintado, si careciera del gusto de tan sabrosa leyenda: así quepara conmigo no es menester gastar mas palabras en declararme su hermosura, va¬lor y entendimiento, que con solo haber entendido su afición, la confirmo por la mashermosay mas discreta mujer del mundo; y quisiera yo, señor, que vuestra merced
le hubiera enviado junto con Amadis de Gaula al bueno de don Rugel de Grecia, que
yo sé que gustara la señora Luscinda mucho de Daraiday Garaya, y de las discre-

(1 ) Zelar se toma aquí por ocultar ó encubrir . Se usa en el d;a de hoy en la significación deprocurarcon zelo. —C.
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ciones del pastor Darinel(1) , y de aquellos admirables versos de sus bucólicas, can¬
tadasy representadas por él con todo donaire, discrecióny desenvoltura; pero tiem¬
po podrá venir en que sé enmiende esa falta; y no dura mas en hacerse la en¬
mienda de cuanto quiera vuestra merced ser servido de venirse conmigoá mi aldea,
que allí le podré dar mas de trescientos libros, que son el regalo de mi almay el en¬
tretenimiento de mi vida; aunque tengo para mí que ya no tengo ninguno, mercedá
la malicia de malosy envidiosos encantadores: y perdóneme vuestra merced el haber
contravenidoá lo que prometimos de no interrumpir su plática, pues en oyendo co¬
sas de caballeríasy de caballeros andantes, así es en mi mano dejar de hablar dellos,
como lo es en la de los rayos del sol dejar de calentar, ni humedecer en los de la luna:
así que, perdóny proseguir, que es lo que ahora hace al caso

En tanto que don Quijote estaba diciendo lo que queda dicho se le habia caidoá
Cardenio la cabeza sobre el pecho, dando muestras de estar profundamente pensativo,
y puesto que dos veces le dijo don Quijote que prosiguiese su historia, ni alzaba la ca¬
beza ni respondia palabra; pero al cabo de un buen espacio la levantó, y dijo: no se
me puede quitar del pensamiento ni habrá quien me lo quite en el mundo, ni quien
me déá entender otra cosa, y seria un majadero el que lo contrario entendieseó cre¬
yese, sino que aquel bellaconazo del maestro Elisabat estaba amancebado con la reina
Madasima. Eso no, votoá tal , respondió con mucha cólera don Quijote(y arrojóle,
como tema de costumbre) , y esa es una muy gran malicia, ó bellaquería por mejor
decir: la reina Madasima fue muy principal señora, y no se ha de presumir que tan
alta princesa se habia de amancebar con un sacapotras(2); y quien lo contrario enten¬
diere, miente como muy gran bellaco, y yo se lo daré á entender á pie ó á caballo,
armadoó desarmado, de nocheó de dia, ócomo mas gustóle diere. Estábale miran¬
do Cardenio muy atentamente, al cual ya habia venido el accidente de su locura, y
no estaba para proseguir su historia, ni tampoco don Quijote se la oyera según le ha¬
bia disgustado lo que de Madasima le habia oido. ¡Extraño caso! que así volvió por
ella como si verdaderamente fuera su verdadera y natural señora: tal le tenían sus
descomulgados libros.

Digo pues, que como ya Cardenio estaba loco, y se oyó tratar de mentísyde be¬
llaco, con otros denuestos semejantes, parecióle mal la burla, y alzó un guijarro que
halló junto á sí, y dió con él en los pechos tal golpeá don Quijote, que le hizo caer
de espaldas, Sancho Panza, que de tal modo vió parar á su señor, arremetió al loco con
el puño cerrado, y el Roto le recibió de tal suerte , que con una puñada dió con él á
sus pies, y luego se subió sobre él, y le brumo las costillas muy á su sabor. El cabre¬
ro, que le quiso defender, corrió el mismo peligro, y después que los tuvoá todos ren¬
didosy molidos, los dejó, y se fué con gentil sosiegoá emboscarse en la montaña. Le¬
vantóse Sancho, y con la rabia que tenia de verse aporreado tan sin merecerlo, acu¬
dióá tomar la venganza del cabrero, diciéndole que él tenia la culpa de no haberles
avisado que á aquel hombre le tomabaá tiempos la locura, que si esto supieran, hu¬
bieran estado sobre aviso para poderse guardar. Respondió el cabrero que ya lo ha¬
bia dicho, y que si él no lo habia oido, que no era suya la culpa. Replicó Sancho Pan¬
za, y tornó á replicar el cabrero, y fue el fin de las réplicas asirse de las barbas, y
darse tales puñadas, que si don Quijote no los pusiera en paz, se hicieran pedazos.
Decia Sancho asido con el cabrero: déjeme vuestra merced, señor caballero de la Tris¬
te Figura, que en este, que es villano como yo, y no está armado caballero, bien

(1 ) Personajes de la Crónica de don Floristel de Niguea por Feliciano de Silva. El pastor Darinel es un
personaje muy principal y muy fastidioso del Amadis de Grecia. De él se habló en el escrutinio.

( 2 ) Esto es, curador de hernias, que es lo que significa potra en lenguaje vulgar .—Arr.—Los malos ciru¬
janos se llaman también asi por menosprecio—C.
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puedoá mi salvo satisfacerme del agravio que me ha hecho, peleando con él mano á
mano como hombre honrado. Así es, dijo don Quijote; pero yo sé que él no tiene
ninguna culpa de lo sucedido. Con esto los apaciguó, y don Quijote volvióá preguntar
al cabrero, si seria posible hallará Cardenio, porque quedaba con grandísimo deseo
de saber el fin de su historia. Díjole el cabrero lo que primero habia dicho, que era no
saber de cierto su manida; pero que si anduviese mucho por aquellos contornos, no
dejaría de hallarleó cuerdoó loco.



CAPITULO XXV.

Que trata de ias eitrañas cosas que en Sierramorena sucedieron al valiente caballero de la Mancha, y de la
imitación que hizo á la penitencia de Beltenebros.

espidióse del cabrero don Quijote, y subiendo olra vez
sobre Rocinante mandóá Sancho que le siguiese, el
cual lo hizo con su jumento(1) de muy mala gana.
Ibanse pocoá poco entrando en lo mas áspero de la
montaña, y Sancho iba muerto por razonar con su
amo, y deseaba que él comenzase la plática, por no
contravenirá lo que le tenia mandado; mas no pu-
diendo sufrir tanto silencio, le dijo: señor don Qui¬
jote, vuestra merced me eche su bendición, y me dé
licencia, que desde aquí me quiero volverá mi casa,
y á mi mujer, y á mis hijos, con los cuales por lo me¬

nos hablaréy departiré todo lo que quisiere; porque querer vuestra merced que vaya
con él por estas soledades de dia y de noche, y que no le hable cuando me diere gusto,
es enterrarme en vida: si ya quisiera la suerte que los animales hablaran, como ha¬
blaban en tiempo de Guisopete.(2), fuera menos mal, porque departiera yo con mi
jumento lo que me viniera en gana, y con esto pasara mi mala ventura; que es recia
cosa, y que no se puede llevaren paciencia, andar buscando aventuras toda la vida,
y no hallar sino cocesy manteamientos, ladrillazosy puñadas, y con todo esto nos
hemos de coser la boca, sin osar decir lo que el hombre tiene en su corazón, como si
fuera mudo. Ta te entiendo, Sancho, respondió don Quijote, tu mueres porque te alze
el entredicho que te tengo puesto en la lengua: dale por alzado, y di lo que quisieres,
con condición que no ha de durar este alzamiento mas de en cuanto anduviéremos por
estas sierras. Sea así , dijo Sancho, hable yo ahora, que después Dios sabe lo que se¬
rá ; y comenzandoá gozar de ese salvo conducto, digo que ¿qué le iba vuestra mer¬
ced en volver tanto por aquella reina Majimasa, ó como se llama? ¿ó qué hacia al
caso que aquel abad fuese su amigoóno? que si vuestra merced pasara con ello, pues
no era su juez, bien creo yo que el loco pasára adelante con su historia, y se hubie¬
ran ahorrado el golpe del guijarroy las coces, y aun mas de seis tornicosnes.

A fe, Sancho, respondió don Quijote, que si tu supieras como lo sé cuan hon¬
rada y cuan principal señora era la reina Madasima, yo sé que dijeras que tuve mu-

(1 ) Aquí se vuelve á olvidar Cervantes de que á Sancho le habian robado su jumento.—Arr.
( 2 ) Guisopete, Sancho como rústico y prevaricador del buen lenguaje , llamó asi al fabulista Esopo como

también á Madasima Majimasa, y Mambrino Martino y Malandrino—C. *

Isopet.e llamó á Esopo el Arcipreste de Hita ( copla 86i , y así solia decirse antes del siglo rn.
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cha paciencia, pues no quebré la boca por donde tales blasfemias salieron; porque es
muy gran blasfemia decir ni pensar que una reina esté amancebada con un cirujano.La -verdad del cuento es que aquel maestro Elisabat, que el loco dijo, fue un hombre
muy prudentey de muy sanos consejos, y sirvió de ayo y de médicoá la reina ;pe¬
ro pensar que ella era su amiga, es disparate digno de muy gran castigo: y porque
veas que Cardenio no supo lo que dijo, has de advertir que cuando lo dijo ya estaba
sin juicio. Eso digo yo, dijo Sancho, que no habia para que hacer cuenta de las pa¬
labras de un loco; porque si la buena suerte no ayudaraá vuestra merced, y encami¬
nara el guijarroá la cabeza como le encaminó al pecho, buenos quedáramos por haber
vuelto por aquella mi señora, que Dios cohonda(1 ) ; pues montas(2) que no se li¬
brara Cardenio por loco. Contra cuerdosy contra locos esta obligado cualquier caba¬
llero andanteá volver por la honra de las mujeres cualesquiera que sean, cuanto mas
por las reinas de tan alta guisay pro como fue la reina Madasima, á quien yo tengo
particular afición por sus buenas partes; porque fuera de haber sido fermosa,
ademas fue muy prudente y muy sufrida en sus calamidades, que las tuvo mu¬chas, y los consejosy compañía del maestro Elisabat le fue y le fueron de mucho pro¬vechoy alivio para poder llevar sus trabajos con prudenciay paciencia, y de aquí to¬
mó ocasión el vulgo ignorantey mal intencionado de deciry pensar que ella era su
manceba; y mienten, digo otra vez, y mentirán otras doscientas todos los que tal pen¬saren y dijeren. Ni yo lo digo ni lo pienso, respondió Sancho, allá se lo hayan, con
su pan se lo coman: si fueron amancebadosó no , á Dios habrán dado la cuenta: de
mis viñas vengo, no sé nada, no soy amigo de saber vidas agenas, que el que compray miente en su bolsa lo siente: cuanto mas, que desnudo nací, desnudo me hallo, ni
pierdo ni gano; mas que lo fuesen, ¿que me va á mí? y muchos piensan que hay to¬
cinos, y no hay estacas(3) ; ¿mas quien puede poner puertas al campo? cuanto mas
qíie de Dios dijeron.....

Válame Dios, dijo don Qu ¡jote, y que de necedades vas, Sancho,ensartando. ¿Que
va de lo que tratamosá los refranes que enhilas? Por tu vida, Sancho, que calles, y
de aquí adelante entremétete en espoleará tu asno, y deja de hacello en lo que no teimporta; y entiende con todos cinco sentidos, que todo cuanto yo he hecho, hagoé hiciere, va muy puesto en razón y muy conformeá las reglas de caballería que las
sé mejor que cuantos caballeros las profesaron en el mundo. Señor, respondió Sancho,¿ y es buena regla de caballería que andemos perdidos por estas montañas sin senda
ni camino, buscandoá un loco, el cual después de hallado quizá le vendrá en voluntad
de acabar lo que dejó comenzado, no de su cuento, sino de la cabeza de vuestra mer¬
ced y de mis costillas, acabándonoslas de romper de todo punto?

Calla, te digo otra vez, Sancho, dijo don Quijote, porque te hago saber que no
solo me trae por estas partes el deseo de hallar al loco, cuanto el que tengo de haceren ellas una hazaña con que he de ganar perpétuo nombrey fama en todo lo descu¬
bierto de la tierra ; y será tal , que he de echar con ella el selloá todo aquello que
puede hacer perfectoy famosoá un andante caballero. ¿Y es de muy gran peligro
esa hazaña?preguntó Sancho Panza. No, respondió el de la Triste Figura , puesto que
de tal manera podia acorrer el dado, que echásemos azar en lugar de encuentro(4 i;
pero todo ha de estar en tu diligencia. ¿En mi diligencia? dijo Sancho. Si, dijo don

(1) Cohonda equivale á confunda mudada la f en h, como es frecuentemente en castellano.—C—Pudra.—1' .(2 ) Pues montas , lo mismo que pues añádase á esto. —Arr.
{o ) Alusión al refrán que dice: adonde pensáis que hay tocinos no hay estacas. En la s aldeas acostumbranhincar ó clavar en las paredes unas estacas, ó trozos de madera que sirven de clavos para colgar muchas cosas ,y particularmente las lonjas de tocino, y de aquí nació el refrán.—Arr.( í ) Alusión metafórica al juego de naipes y de dados. En esto se llama azar la suerte contraria. En¬cuentro es la concurrencia ó junta de dos cartas iguales, como dos reyes, dos caballos, etc. Con esto quieredar á entender don Quijote que la hazaña que medita hacer , conforme le podia salir bien pudiera salirlemal.—Arr.
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Quijote, porque si vuelves presto de á donde pienso enviarte, presto se acabará mi
pena, y presto comenzará mi gloria: y porque no es bien que te tenga mas suspenso
esperando en lo que han de parar mis razones, quiero, Sancho, que sepas que elfamoso Amadis de Gaula fue uno de los mas períectos caballeros andantes. No he dicho
bien fue uno; fue el solo, el primero, el único, el señor de todos cuantos hubo en su
tiempo en el mundo. Mal añoy mal mes para don Belianisy para todos aquellos que
dijeren que se le igualó en algo, porque se engañan juro cierto. Digo asimismo,
que cuando algún pintor quiere salir famoso en su arte procura imitar los originales
de los mas únicos pintores que sabe, y esta misma regla corre por todos los mas oficiosó ejercicios de cuenta, que sirven para adorno de las repúblicas; y así lo ha de hacery hace el que quisiere alcanzar nombre de prudente y sufrido imitandoá Ulises, en
cuya personay trabajos nos pinta Homero un retrato vivo de prudenciay de sufri¬miento, como también nos mostró Virgilio en persona de Eneas el valor de un hijo
piadoso, y la sagacidad de un valientey entendido capitán, no pintándolos ni des¬
cribiéndolos como ellos fueron, sino como habian de ser , para dejar ejemploá losvenideros hombres de sus virtudes. Desta misma suerte Amadis fue el norte, el luce¬
ro, el sol de los valientesy enamorados caballeros, á quien debemos de imitar todos
aquellos que debajo de la bandera de amory de la caballería militamos. Siendo pues
esto así como lo es , hallo yo, Sancho amigo, que el caballero andante que mas le
imitare, estará mas cerca de alcanzar la perfección de la caballería: y una de las co¬
sas en que mas este caballero mostró su prudencia, valor, valentía, sufrimiento, fir¬
mezay amor fue cuando se retiró , desdeñado de la señora Oriana, á hacer penitencia
en la Peña Pobre, mudando su nombre en el de Beltenebros; nombre por cierto sig¬
nificativoy propio para la vida que él de su voluntad habia escogido(1) : así que meesá mí mas fácil imitarle en esto, que no en hender gigantes, descabezar serpientes,
matar endriagos, desbaratar ejércitos, fracasar(2) armadas, y deshacer encanta¬
mentos: y pues estos lugares sou tan acomodados para semejantes efectos, no hay pa¬
ra que se deje pasar la ocasión, que ahora con tanta comodidad me ofrece sus gue¬dejas.

En efecto, dijo Sancho, ¿qué es lo que vuestra merced quiere hacer en este tan
remoto lugar? ¿Yo no te he dicho, respondió don Quijote, que quiero imitará Ama¬dis, haciendo aquí del desesperado, del sandioy del furioso, por imitar juntamente
al valiente don Roldan cuando halló en una fuente las señales de que Anjélica la Bella
habia cometido vileza con Medoro, de cuya pesadumbre se volvió loco, y arrancó losárboles, enturbió las aguas de las claras fuentes, mató pastores, destruyó ganados,
abrasó chozas, derribó casas, arrastró yeguas, é hizo otras cien mil insolencias dig¬
nas de eterno nombrey escritura? Y puesto que yo no pienso imitar á Roldanó Or¬
landoóRotolando(que todos estos tres nombres tenia) parte por parte en todas las
locuras que hizo, dijoy pensó, haré el bosquejo como mejor pudiere en las que mepareciere ser mas esenciales; y podrá ser que vinieseá contentarme con sola la imi¬
tación de Amadis, que sin hacer locuras de daño, sino de llorosy sentimientos, al¬
canzó tanta fama como el que mas. Parécemeá mí, dijo Sancho, que los caballeros
que lo tal ficieron fueron provocadosy tuvieron causa para hacer esas necedadesy
penitencias; pero vuestra merced ¿qué causa tiene para volverse loco? ¿que dama le
ha desdeñado? ¿ ó que señales ha hallado que le den á entender que la señora Dulci¬
nea del Toboso ha hecho alguna niñería con moroó cristiano? Ahí está el punto, res¬
pondió don Quijote, y esa es la fineza de mi negocio: que volverse loco un caballero
andante con causa, ni grado ni gracias: el toque está en desatinar sin ocasión,y dar

(1) Beltenebro se compone de bella y tenebroso, como si dijese hermoso y triste.(2) Fracasar armadas , italianismo; por destruir, destrozar armadas. Sin duda tomó literalmente Cer.
nantes esta esprcsion de los libros 6 poemas caballerescos italianos, á que frecuentemente alude v ridi¬culiza.—Arr.
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á entenderá mi dama, que si en seco hago esto, que hiciera en mojado(1); cuanto
mas, que harta ocasión tengo en la larga ausencia que he hecho de la siempre señora
mia Dulcinea del Toboso; que como ya oiste decirá aquel pastor de marras Ambro¬
sio, quien está ausente todos los males tiene y teme: así que , Sancho amigo, no
gastes tiempo en aconsejarme que deje tan rara , tan felicey tan no vista imitación:
loco soy, loco he de ser hasta tanto que tu vuelvas con la respuesta de una carta que
contigo pienso enviar á mi señora Dulcinea: y si fuere tal cualá mi fe se le debe,
acabarse ha mi sandezy mi penitencia; y si fuere al contrario, seré loco de veras, y
siéndolo no sen tiré nada: así que de cualquiera manera que responda saldré del con-
flitoy trabajo en que me dejares, gozando el bien que me trajeres por cuerdo, ó no
sintiendo el mal que me aportares por loco.

Pero dime, Sancho, ¿traes bien guardado el yelmo de Mambrino? que ya vi que
le alzaste del suelo cuando aquel desagradecido le quiso hacer pedazos, pero no pudo,
donde se puede echar de ver la fineza de su temple. A lo cual respondió Sancho: vive
Dios, señor caballero de la Triste Figura, que no puedo sufrir ni llevar en pa¬
ciencia algunas cosas que vuestra merced dice, y que por ellas vengoá imaginar que
todo cuanto me dice de caballerías, y de alcanzar reinos é imperios, de dar ínsulas,
y de hacer otras mercedesygrandezas, como es uso de caballeros andantes, que to¬
do debe de ser cosa de vientoy mentira, y todo pastrañaó patraña, ó como lo llama¬
remos; porque quien oyere decir á vuestra merced que una bacia de barbero es
el yelmo de Mambrino, y que no salga deste error en mas de cuatro dias (2), ¿qué
ha de pensar sino que quien tal dicey afirma debe de tener güero el juicio? La bacia
yo la llevo en el costal toda abollada, y llévola para aderezarla en mi casa, y hacerme
la barba en ella, si Dios me diere tanta gracia que algún dia me vea con mi mujer y
hijos. Mira, Sancho, por el mismo que denantes juraste te juro , dijo don Quijote, que
tienes el mas corto entendimiento que tiene ni tuvo escudero en el mundo: ¿qué
es posible que en cuanto ha que andas conmigo no has echado de ver que todas las
cosas de los caballeros andantes parecen quimeras, necedadesy desatinos, y que son
todas hechas al revés? Y no porque sea ello así, sino porque andan entre nosotros
siempre una caterva de encantadores que todas nuestras cosas mudany truecan, y
las vuelven según su gusto, y según tienen la gana de favorecernosó destruirnos;
y así eso queá tí te parece bacia de barbero, me pareceá mí el yelmo de Mambrino,
y á otro le parecerá otra cosa: y fue rara providencia del sabio que es de mi parle
hacer que parezca baciaá todos lo que real y verdaderamente es yelmo de Mambri¬
no, á causa que siendo él de tanta estima, todo el mundo me perseguiría por quitár¬
mele; pero como ven que no es mas de un bacin de barbero, no se curan de procuralle,
como se mostró bien en el que quiso rompelle, y le dejó en el suelo sin llevarle, que
á fe que si le conociera, que nunca él le dejara: guárdale, amigo, que por ahora no le
he menester, que antes me tengo de quitar todas estas armas, y quedar desnudo como
cuando nací, si es que me da en voluntad de seguir en mi penitencia masá Roldan queá Amadis.

Llegaron en estas pláticas al pie de una alta montaña, que casi como peñón ta¬
jado estaba sola entre otras muchas que la rodeaban: corria por su falda un manso
arroyuelo, y hacíase por toda su redondez un prado tan verdey vicioso, que daba
contento álos ojos que le miraban: habia por allí muchos árboles silvestres, y algu¬
nas plantasy flores que hacían el lugar apacible. Este sitio (3) escogió el caballero de

f 1 ) Esto es: que si esto hago sin tener motivo, que haria teniéndole.—Arr.
(2 ) Aun no habían mediado dos desde la adquisición del yelmo de Mambrino.
(3 ) Este sitio reúne á la celebridad que le ha dado la penitencia de don Quijote, la circunstancia de haber

sido tal vez teatro de dos batallas memorables; la de las Navas en 1212, y la de Bailes en 1808, en que quedó
humillado y prisionero todo el grande ejército francés. Entrambas batallas se dieron por aquella parte deSierramorena.
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la Triste Figura para hacer su penitencia, y así en viéndole comenzóá decir en voz
alta, como si estuviera sin juicio: este es el lugar, ó cielos, que diputoy escojo para
llorar la desventura en que vosotros mismos me habéis puesto: este es el sitio donde

el humor de mis ojos acrecentará las aguas desíe pequeño arroyo, y mis continuosy
profundos suspiros moveráná la continua las hojas destos montaraces árboles, en
testimonioy señal de la pena que mi asendereado corazón padece. Oh vosotros, quien¬
quiera que seáis, rústicos dioses, que en este inhabitable lugar tenéis vuestra morada,
oid las quejas deste desdichado amante, á quien una luenga ausenciay unos imagina¬
dos zelos han traído álamentarse entre estas asperezas, y á quejarse de la dura con¬
dición de aquella ingrata y bella, términoy fin de toda humana hermosura. Oh vos/-
otras, Napeasy Dríadas, que tenéis por costumbre de habitar en las espesuras de los
montes, así los lijerosy lascivos sátiros, de quien sois aunque en vano amadas,/no
perturben jamas vuestro dulce sosiego, que me ayudéisá lamentar mi desventura, ó
á lo menos no os canséis de oilla. Oh, Dulcinea del Toboso, dia de mi noche, gloria de
mi pena, norte de mis caminos, estrella"de mi ventura, así el cielo te la dé buena en
cuanto acertaresá pedirle, que consideres el lugar y el estadoá que tu ausencia me
ha conducido, y que con buen término correspondas al queá mi fe se le debe. Oh so¬
litarios árboles, que desde hoy en adelante habéis de hacer compañíaá mi soledad,
dad indicio con el blando movimiento de vuestras ramas que no os desagrada mi pre¬
sencia. Oh tu , escudero mió, agradable compañero en mis prósperosy adversos su¬
cesos, toma bien en la memoria lo que aquí me verás hacer; para que Ib cuentes y
recitesá la causa total de todo ello: y diciendo esto se apeó de Rocinante, y en un
momento le quitó el frenoy la silla; y dándole una palmada en las ancas le dijo: li¬
bertad te da el que sin ella queda, oh caballo tan extremado por tus obras cuan desdi¬
chado por tu suerte ; vete por do quisieres, que en la frente llevas escrito, que no te
igualó en líjereza el ílipógrifo de Astolfo, ni el nombrado Frontino, que tan caro le
costóá Bradamante.

Yiendo esto Sancho dijo:bien haya quien nos quitó ahora del trabajo de desenal-
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bardar al rucio, que á fe que no faltaran palmadicas que dalle ni cosas que decille en
nu alabanza; pero si él aquí estuviera, no consintiera yo que nadie le desalbardara,
pues no habia para qué, que á él no le tocábanlas generales (1) de enamorado ni de
desesperado, pues no lo estaba su amo, que era yo cuando Dios queria: y en verdad,
señor caballero de la Triste Figura , que si es que mi partida y su locura de vuestra
merced va de veras, que será bien tornar á ensillar á Rocinante para que supla la
falta del rucio, porque será ahorrar tiempoá mi ida y vuelta, que si la hago á pie
no sé cuando llegaré, ni cuando volveré, porque en resolución soy mal caminante.
Digo, Sancho, respondió don Quijote, que sea como tu quisieres, que no me parece
mal tu designio, y digo que de aquí á tres dias te partirás , porque quiero que en
este tiempo veas lo que por ella hagoy digo, para que se lo digas. ¿Pues qué mas
tengo de ver, dijo Sancho, que lo que he visto? Bien estás en el cuento, respondió
don Quijote: ahora me falta rasgar las vestiduras, esparcir las armas, y darme de
calabazadas(2) por estas peñas, con otras cosas deste jaez que te han de admirar.
Por amor de Dios, dijo Sancho, que mire vuestra merced como se da esas calabaza¬
das, que á tal pena podrá llegar , y en tal punto , que con la primera se acabase la
máquina desta penitencia, y seria yo de parecer, que ya que á vuestra merced le
parece que son aquí necesarias calabazadas, y que no se puede hacer esta obra sin
ellas, se contentase, pues todo esto es fingidoy cosa contrahechay de burla, se am¬
iéntase, digo, con dárselas en el agua, ó en alguna cosa blanda como algodón, y
déjeme ámí el cargo, que yo diré á mi señora que vuestra merced se las daba en
una punta de peña mas dura que la de un diamante. Yo agradezco tu buena inten¬
ción, amigo Sancho, respondió don Quijote; mas quiérote hacer sabidor de que todas
estas cosas que hago no son de burlas, sino muy de veras, porque de otra manera
seria contravenirá las órdenes de la caballería, que nos mandan que no digamos men-
iira alguna, pena de relasos (3) , y el hacer una cosa por otra lo mismo es que
mentir: así que mis calabazadas han de ser verdaderas, firmes y valederas, sin
que lleven nada del sofístico ni del fantástico: y será necesario que me dejes algunas
hilas para curarme, pues que la ventura quiso que nos faltase el balsamo que per¬
dimos. Mas fue perder el asno, respondió Sancho, pues se perdieron en él las hilasy
todo; y ruégoleá vuestra merced que no se acuerde mas de aquel maldito brebage,
que en solo oirle mentar se me revuelve el alma, cuanto y mas el estómago: y mas
le ruego, que haga cuenta que son ya pasados los tres dias que me ha dado de tér¬
mino para ver las locuras que hace, que ya las doy por vistas y por pasadas en
cosa juzgada(á) , y diré maravillasá mi señora; y escriba la carta , y despácheme
luego, porque tengo gran deseo de volverá sacará vuestra merced deste purgatorio
donde le dejo. ¿Purgatorio le llamas, Sancho? dijo don Quijote; mejor hicieras en
llamarle infierno, y aun peor si hay otra cosa que lo sea. Quien ha infierno, respon¬
dió Sancho, nulla est retentio(5), según he oido decir. No entiendo que quiere decir
retentio, dijo don Quijote. Retentio es, respondió Sancho, que quien está en el in¬
fierno nunca sale dél, ni puede, lo cual será al revés en vuestra merced, ó á mí me
andarán mal los pies si es que llevo espuelas para avivará Rocinante: y póngame
yo una por una en el Toboso, y delante de mi señora Dulcinea, que yo le diré tales

(1 ) Términos forenses. Llámanse¡éntrales de la ley las tachas ó escepcionesque las leyes ponen á los les.ligos, y las preguntas de estilo que á estos se hacen.—C.
(2 ) Calabazada , nombre que se atribuye familiarmente á los golpes que se dan con la cabeza, chocando -

enn otro cuerpo duro, especialmentesi suenan , como sucede con las calabazas.—C.
(3 ) Relapsos ó relasos se llamaba á los que después de castigados reincidían en los delitos de que juzgabael sangriento tribunal llamado Santo Oficio.
(4 ) Por pasadas en cosa juzgada , esto es, por fenecidas y concluidas. Metáfora tomada de la fórmula fo¬

rense , que para dar 6 pedir que se tenga una providencia por fenecida ó ejecutoriada , se dice que se declare
por ó como pasada en autoridad de cosa juzgada. —Arr.

( 5 ) La esprcsion latino que aqui se indica es in inferno nulla est redcmptio .—C.
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cosas de las necedadesv locuras(que todo es uno) que vuestra merced ha hechoy
queda haciendo, que la vengaá poner mas blanda que un guante , aunque la halle
mas dura que un alcornoque, con cuya respuesta dulcey melificada(1) volveré por
los aires como brujo, y sacaréá vuestra merced deste purgatorio, que parece infier¬
no, y no lo es, pues hay esperanza de salir dél, la cual, como tengo dicho, no la
tienen de salir los que están en el infierno, ni creo que vuestra merced dirá otra
cosa.

Así es la verdad, dijo el de la Triste Figura: ¿pero qué haremos para escribir la
caria? ¥ la libranza pollinesca también, añadió Sancho. Todo irá inserto, dijo don
Quijote; y seria bueno, ya que no hay papel, que la escribiésemos, como hacían los
antiguos, en hojas de árboles, ó en unas tablitas de cera, aunque tan dificultoso se¬
rá hallarse eso ahora como el papel. Mas ya me ha venidoá la memoria donde será
bien y aun mas que bien escobilla, que es en el librillo de memoria que fue de Car-
denio, y tu tendrás cuidado de hacerla trasladar en papel, de buena letra, en el pri¬
mer lugar que hallares, donde haya maestro de escuela de muchachos, ó si no cual¬
quiera sacristán te la trasladará: y no se la dés á trasladar á ningún escribano, que
hacen letra procesada, que no la entenderá Satanás. ¿Pues qué se ha de hacer de la fir¬
ma? dijo Sancho. Nunca las cartas de Amadis se firmaron, respondió don Quijote.
Está bien, respondió Sancho; pero la libranza forzosamente se ha de firmar, y esa, si
se traslada, dirán que la firma es falsa, y quedaréme sin pollinos. La libranza irá en
el mismo librillo firmada, que en viéndola mi sobrina no pondrá dificultad en cumpli-
11a; y en loque tocaá la carta de amores pondrás por firma: Vuestro hasta la muerte
el caballero de la Triste Figura. Yhará poco al caso que vaya de mano agena, porque,
á lo que yo me sé acordar, Dulcinea no sabe escribir ni leer , y en toda su vida ha
visto letra mia ni carta mia, porque mis amoresy los suyos han sido siempre plató¬
nicos, sin extenderseá mas que á un honesto mirar , y aun esto tan de cuando en
cuando, que osaré jurar con verdad, que en doce años que ha que la quiero mas que
á la lumbre destos ojos que han de comer la tierra, no la he visto cuatro veces, y aun
podrá ser que destas cuatro veces no hubiese ella echado de ver la una que la miraba;
tal es el recatoyencerramiento con que sus padres Lorenzo Corchueloy su madre Al-
donza Nogales la han criado.

Ta , ta , dijo Sancho, ¿que la hija de Lorenzo Corchuelo es la señora Dulcinea del
Toboso, llamada por otro nombre Aldonza Lorenzo? Esa es , dijo don Quijote, y es la
que merece ser señora de todo el universo. Bien la conozco, dijo Sancho, y sé decir
que tira tan bien una harra como el mas forzudo zagal de todo el pueblo: vive el dador
que es moza de chapa(2), hechay derecha, y de pelo en pecho, y que puede sacar la
barba del lodoá cualquier caballero andanteó por andar que la tuviere por señora.
¡O hi de puta , qué rejo que tiene, y qué voz! sé decir que se puso un dia encima del
campanario del aldeaá llamar unos zagales suyos que andaban en un barbecho de
su padre, y aunque estaban de allí mas de media legua, así la oyeron como si estu¬
vieran al pie de la torre ; y lo mejor que tiene es que no es nada melindrosa, por¬
que tiene mucho de cortesana, con todos se burla, y de todo hace muecay donaire.
Ahora digo, señor caballero de la Triste Figura, que no solamente puedey debe vues¬
tra merced hacer locuras por ella, sino que con justo título puede desesperarsey ahor¬
carse, que nadie habrá que lo sepa, que no diga que hizo demasiado de bien, puesto
que le llebe el diablo, y querría ya verme en camino solo por vella, que ha muchos
dias que no la veo, ydebe de estar ya trocada, porque gasta mucho la faz de las mu¬
jeres andar siempre al campo, al soly al aire; y confiesoá vuestra merced una ver¬
dad, señor don Quijote, que hasta aquí he estado en una grande ignorancia, que pen-

(1) Voz introducida por Cervantes y bien lomada del íatin.
(2) Moza de chapa , es moza de fundamento é importancia. C.
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saba bien y fielmente que la señora Dulcinea debía de ser alguna princesa de quien
vues tra merced estaba enamorado, ó alguna persona tal que mereciese los ricos pre¬
sentes que vuestra merced le ha enviado, así el del vizcaíno como el de los galeotes,
y otros muchos que deben ser, según deben de ser muchas las victorias que vuestra
merced ha ganadoy ganó en el tiempo que yo aun no era su escudero;pero bien con¬
siderado, ¿qué se le ha de dar á la señora AldonzaLorenzo>digoá la señora Dulci¬
nea del Toboso, de que se le vayaná hincar de rodillas delante della los vencidos que
vuestra merced enviay ha de enviar? porque podria ser que al tiempo que ellos lle¬
gasen estuviese ella rastrillando lino ó trillando en las eras, y ellos se corriesen de
verla, y ella se riese y enfadase del presente. Ya te tengo dicho antes de ahora mu¬
chas veces, Sancho, dijo don Quijote, que eres muy grande hablador, y que aunque
de ingenio boto, muchas veces despuntas de agudo ; mas para que veas cuan ne¬
cio eres tu y cuan discreto soy yo , quiero que me oigas un breve cuento.

Has de saber que una viuda hermosa, moza, librey rica, y sobre todo desenfada¬
da , se enamoró de un mozo motilón(1 ), rollizoy de buen tomo: alcanzóloá saber su
mayor, y un dia dijoá la buena viuda por vía de fraternal reprensión: maravillado
estoy, señora, y no sin mucha causa, de que una mujer tan principal, tan hermosay
tan rica como vuestra merced, se haya enamorado de un hombre tan soez, tan bajoy
tan idiota como fulano(2 ) , habiendo en esta casa tantos maestros, tantos presentados
y tantos teólogos en quien vuestra merced pudiera escoger como entre peras, y decir,
este quiero, aqueste no quiero; mas ella le respondió con mucho donairey desenvol¬
tura : vuestra merced, señor mió, está muy engañado, y piensa muy á lo antiguo si
piensa que yo he escogido mal en fulano por idiota que le parece, pues para lo que yo
le quiero tanta filosofía sabey mas que Aristóteles: así que, Sancho, por lo que yo
quieroá Dulcinea del Toboso tanto vale como la mas alta princesa de la tierra : si,
que no todos los poetas que alaban damas debajo de un nombre que ellos á su alve-
drio les ponen, es verdad que las tienen. ¿ Piensas tu, que las Amarilis, las Filis, las
Silvias, las Dianas, las Galateas, y otras tales de que los libros, los romances, las
tiendas délos barberos, los teatros de las comediasestan llenos, fueron verdaderamente
damas de carne y hueso, y de aquellos que las celebrany celebraron? No por cierto,
sino que las mas se las fingen por dar sujetoá sus versos, y porque los tengan por
enamoradosy por hombres que tienen valor para serlo; y así bástameá mí pensar y
creer que la buena de Aldonza Lorenzo es hermosay honesta, y en lo del linageimpor-
ta poco, que no han de ir á hacer la información délpara darle algún hábito, y yo me
hago cuenta que es la mas alta princesa del mundo; porque has de saber , Sancho, si
no lo sabes, que dos cosas solas incitaná amar mas que otras, que son la mucha her¬
mosuray la buena fama, y estas dos cosas se hallan consumadamente en Dulcinea, por¬
que en ser hermosa ninguna le iguala, y en la buena fama pocas le llegan: y para con¬
cluir con todo, yo imagino que todo lo que digo es así , sin que sobre ni falte nada; y
pintóla en mi imaginación como la deseo así en la belleza como en la principalidad; y
ni la llega Elena, ni la alcanza Lucrecia, ni otra alguna de las famosas mujeres de las
edades pretéritas griega, bárbaraó latina: y diga cada uno lo que quisiere, que sí
por esto fuere reprendido de los ignorantes, no seré castigado de los rigurosos. Digo

(1) Esto es, el superior del mozo motilón, ó del lego mozo, que vivia en comunidad de teólogos. Llamábanse
entonces motilones los legos, del verbo mulilo , por llevar como en otro tiempo rapada la cabeza.

(2) Dice Rodrigo Caro que : Fabulano y Slatano eran entre los gentiles dioses de los muchachos: el uno
para que les enseñase á hablar y el otro á andar; y que de aquí se dijo acaso fulano y zutano ; esto es, una
personas de quienes nada sabemos, sino que hablan y andan. (Dias Geniales, diálogo V. § 4.).—.P.—Fulano
mengano, zutano , especie de pronombres personales, que podemos llamar indefinidos,—C.
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que en todo tiene vuestra merced razón, respondió Sancho, y que soy un asno. Mas
no sé yo para que nombro asno en mi boca, pues no se ha de mentar la soga en casa
del ahorcado; pero venga la carta ; y á Dios que me mudo.

Sacó el libro de memoria don Quijote, y apartándoseá una parte , con mucho so¬
siego comenzóá escribir la carta, y en acabándola llamóá Sanchoy le dijo que se la
quería leer porque la tomase de memoria, si acaso se le perdiese por el camino, por¬
que de su desdicha todo se podía temer. A lo cual respondió Sancho: escríbala vues¬
tra merced dosó tres veces ahí en el libro, y démele, que yo le llevaré bien guarda¬
do, porque pensar que yo la he de tomar en la memoria es disparate, que la tengo
lan mala que muchas veces se me olvida como me llamo; pero con todo eso dígamela,
que me holgaré mucho de oilla, que debe de ir como de molde. Escucha, que así dice,
(lijo don Quijote:

CARTA DE D. QUIJOTEÁ DULCINEA DEL TOBOSO.
SOBERANAY ALTA SkÑORA:

El ferido de punta de ausencia, y el llagado de las telas del corazón, dulcísima
Dulcinea del Toboso, te envía la salud que él no tiene. Si tu fermosura me desprecia,
si tu valor no es mi pro, si tus desdenes son en mi afincamiento, maguer que yo sea
asaz de sufrido, mal podré sostenerme en esta cuita, que ademas de ser fuerte es muy
duradera. Mi buen escudero Sancho te dará entera relación, 6 bella ingrata, amada
enemiga mia , del modo que por tu causa quedo: si gustares de acorrerme, tuyo soy, y
si no, haz lo que te viniere en gusto, que con acabar mi vida habré satisfechoá tu cruel¬
dadyámi deseo.

Tuyo hasta la muerte,
El caballero de la Triste Figura.

Por vida de mi padre, dijo Sancho en oyendo la carta, que es la mas alta cosa que
jamas he oido: pésiaá mí, y como que le dice vuestra merced ahí todo cuanto quie¬
re , y que bien que encaja en la firmaEl caballero de la Triste Figura. Digo de ver¬
dad que es vuestra merced el mesmo diablo, y que no hay cosa que no sepa. Todo es
menester, respondió don Quijote, para el oficio que yo traigo. Ea pues, dijo Sancho,
ponga vuestra merced en esotra vuelta la cédula de los tres pollinos, y fírmela con
mucha claridad porque la conozcan en viéndola. Que me place, dijo don Quijote, y
habiéndola escrito se la leyó, que decia así:

Mandará vuestra merced por esta primera depollinos, señora sobrina, dar á San¬
cho Panza mi escudero tres de los cinco que dejé en casa, y estáná cargo de vuestra mer¬
ced: los cuales tres pollinos se los mando library pagar por otros tantos aquí recibidos de
contado, que con estay con su carta de pago serán bien dados. Fecha en las entrañas de
Sierramorenaá veintey siete de agosto destepresente año.

Buena está , dijo Sancho, fírmela vuestra merced. No es menester firmarla, dijo
don Quijote, sino solamente poner mi rúbrica, que es lo mismo que firma, y para tres
asnosy aun para trescientos fuera bastante. lo me confio de vuestra merced, respon¬
dió Sancho: déjeme, iré á ensillará Rocinante, y aparéjeseá echarme su bendición,
que luego pienso partirme sin ver las sandeces que vuestra merced ha de hacer, que
yo diré que le vi hacer tantas, que no quiera mas. Por lo menos quiero, Sancho, y
porque es menester así, quiero, digo, que me veas en cuerosy hacer una ódos doce¬
nas de locuras, que las haré en menos de media hora , porque habiéndolas tu visto por
tus ojos puedas jurar á tu salvo en las demás que quisieres añadir; y aseguróte que
no dirás tu tantas cuantas yo pienso hacer. Por amor de Dios, señor mió, que no vea
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yo en cuerosá vuestra merced, que me dará mucha lástima, y no pcdré dejar de llo¬
rar , y tengo tal la cabeza del llanto que anoche(1) hice por el rucio, que no estoy pa¬
ra meterme en nuevos lloros: y si es que vuestra merced gusta de que yo vea algunas
locuras, hágalas vestido, brevesy las que le vinieren mas á cuento; cuanto mas que
para mí no era menester nada deso, y como ya tengo dicho, fuera ahorrar el camino
de mi vuelta, que ha de ser con las nuevas que vuestra merced deseay merece: y si
no aparéjese la señora Dulcinea, que si no responde como es razón, voto hago sole-
ne á quien puedo que le tengo de sacar la buena respuesta del estómagoá cocesy á
bofetones: porque ¿donde se ha de sufrir que un caballero andante tan famoso como
vuestra merced se vuelva loco sin qué ni para qué por una?... no me lo haga decir la
señora, porque por Dios que despotriquey lo eche todoá doce aunque nunca se ven¬
da (2) : bonico soy yo para eso; mal me conoce, puesá fe que si me conociese, que
me ayunase. A fe Sancho, dijo don Quijote, que á lo que parece no estás tu mas cuer¬
do que yo. No estoy tan loco, respondió Sancho, mas estoy mas colérico; pero dejan¬
do esto aparte, ¿qué es lo que ha de comer\uestra  merced en tanto que yo vuelvo?
¿ Ha de salir al camino como Cardeuioá quitárselo á los pastores? No te dé pena ese
cuidado, respondió don Quijote, porque aunque tuviera no comiera otra cosa que las
yerbasy frutos que este prado y estos árboles me dieren, que la fineza de mi negocio
está en no comery en hacer otras asperezas. Aesto dijo Sancho: ¿ sabe vuestra mer¬
ced que temo? que no tengo de acertará volverá este lugar donde ahora le dejo según
está escondido. Toma bien las señas, que yo procuraré no apartarme destos contor¬
nos, dijo don Quijote, y aun tendré cuidado de subirme por estos mas altos riscos
por ver si te descubro cuando vuelvas, cuanto mas que lo mas acertado será, para que
no me yerresy te pierdas, que cortes algunas retamas de las muchas que por aquí
hay, y las vayas poniendo de trecho á trecho hasta salir á lo raso, las cuales te ser¬
virán demoio-

~ ; 6d . • tÉLt . -
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Así lo ha-
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íbre Rocinante, á quien don Quijote encomendó mucho, y que mirase por él como por
su propia persona, se puso en camino del llano, esparciendo de trechoá trecho los
ramos de la retama como su amo se lo habia aconsejado; y así se fué, aunque todavía
Je importunaba don Quijote que le viese siquiera hacer dos locuras. Mas no hubo an¬
dado cien pasos cuando volvióy dijo: digo, señor, que vuestra merced ha dicho muy
bien, que para que pueda jurar sin cargo de conciencia que le he visto hacer locu¬
ras , será bien que vea siquiera una, aunque bien grande la he visto en la quedada
de vuestra merced. ¿No te lo decia yo? dijo don Quijote: espérate, Sancho, que en
un credo las haré; y desnudándose con toda priesa los calzones, quedó en car¬
nesy en pañales, y luego sin mas ni mas dió dos zapatetas en el aire , y dos tumbas
la cabeza abajoy los pies en alto, descubriendo cosas que por no verlas otra vez, vol¬
vió Sancho la riendaá Rocinante, y se dió por contentoy satisfecho de que podia ju¬
rar que su amo quedaba loco; y así le dejaremos ir su camino hasta la vuelta, que fue
breve.
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Donde se prosiguen las finezas que de enamorado hizo don Quijote en Sierramorena

Yvolviendoá contar lo que hizo el de la Triste
Figura después que se vio solo, dice la historia
que así- como don Quijote acabó de dar las
tumbasó vueltas de medio abajo desnudoy de
medio arriba vestido, y que vio que Sancho se
habia ido sin querer aguardará ver mas san-

^ deces, se subió sobre una punta de una alta pe¬
ña , y allí tomó á pensar lo que otras muchas
veces había pensado, sin haberse jamas re¬
suelto en ello, y era , que cual seria mejor y
le estaría mas á cuento, imitar á Roldan en
las locuras desaforadas que hizo, ó á Amadis
en las melancólicas; y hablando entre sí mis¬

mo decia: si Roldan fue tan buen caballeroy tan valiente como todos dicen, que
maravilla, pues al fin era encantado, y no le podia matar nadie sino era metién¬
dole un alfiler de á blanca (1) por la punta del pie, y él traia siempre los zapatos
con siete suelas de hierro: aunque no le valieron tretas con Bernardo del Carpió,
que se las entendió, y le ahogó entre los brazos en Roncesvalles; pero dejando en él
lo de la valentíaá una parte , vengamosá lo de perder el juicio, que es cierto que
le perdió por las señales que halló en la fuente, y por las nuevas que le dió el pas¬
tor de que Angélica habia dormido mas de dos siestas con Medoro, un morillo de ca¬
bellos enrizados, y paje de Agramante: y si él entendió que esto era verdad, yque
su dama le habia cometido desaguisado, no hizo mucho en volverse loco; pero yo
¿cómo puedo imitalle en las locuras, si no le imito en la ocasión dellas? Porque mi
Dulcinea del Toboso osaré yo jurar que no ha visto en todos los dias de su vida
moro alguno así como él es en su mismo trage, y que se está hoy como la madre
que la parió; y haríale agravio manifiesto, si imaginando otra cosa della me volviese
loco de aquel género de locura de Roldan el furioso: por otra parte veo que Amadis
de Gaula, sin perder el juicioy sin hacer locuras, alcanzó tanta fama de enamo¬
rado como el que mas; porque lo que hizo, según su historia, no fue mas de que

(í ) Un alfiler gordo, como si ahora dijéramos, un alfiler de á cuarto. —C.
2:]
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por verse desdeñado de su señora Oriana, que le había mandado que no pareciese
ante su presencia hasta que fuese su voluntad, se retiró á la Peña Pobre en com¬

pañía de un ermitaño, y allí se hartó de llorar hasta que el cielo le acorrió en me¬

dio de su mayor cuita y necesidad: y si esto es verdad, como lo es, ¿para qué

quiero yo tomar trabajo ahora de desnudarme del todo, ni dar pesadumbreá estos

árboles que no me han hecho mal alguno, ni tengo para que enturbiar el agua cla¬

ra destos arroyos, los cuales me han de dar de beber cuando tenga gana? Viva la

memoria de Amadis, y sea imitado de don Quijote de la Mancha en todo lo que pu¬

diere: del cual se dirá lo que del otro se dijo, que si no acabó grandes cosas, mu¬

rió por acometellas(1); y si yo no soy desechado ni desdeñado de mi Dulcinea, bás¬

tame, como ya he dicho, estar ausente della. Ea pues, manosá la obra,venidá mi me¬

moria cosas de Amadis, y enseñadme por donde tengo de comenzará imitaros; mas

ya sé que lo mas que él hizo fue rezar, y así lo haré yo: y sirviéronle de rosario unas
agallas grandes de un alcornoque, que ensartó, de que hizo un diez (2), y lo que le

fatigaba mucho era no hallar por allí otro ermitaño que le confesase, y con quien con¬

solarse, y así se entretenía paseándose por el pradecillo, escribiendoy grabando por
las cortezas de los árbolesy por la menuda arena muchos versos, todos acomoda¬

dosá su tristeza, y algunos en alabanza de Dulcinea; mas los que se pudieron hallar

enteros, y que se pudiesen leer después que á él allí le hallaron, no fueron mas que

estos que aquí se siguen:

Arboles, yerbasyplantas,
Que en aqueste sitio estáis
Tan altos, verdesy tantas,
Si de mi mal no os holgáis,
Escuchad mis quejas santas.

Mi dolor no os alborote,
Aunque mas terrible sea;
Pues por pagaros escote,
Aquí lloró don Quijote
Ausencias de Dulcinea

Del Toboso.

(1) Alusióná Faetonte, que queriendo regir los caballos del Sol su padre . se precipitó (Ouífü. Melamor.

lib. II.).—P.
(1) Diez, una de las partes en que se divide el rosario , y consta de diez ave-marias y un pater-noster.—A.
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Es aquí el lugar adonde
El amador mas leal
De su señora se esconde,
¥ ha venidoá tanto mal,
Sin saber comoó por donde.

Tráele amor al estricote(1),
Que es de muy mala ralea;
¥ así hasta henchir un pipote (2),
Aquí lloró don Quijote
Ausencias de Dulcinea

Del Toboso.

Buscando las aventuras
Por entre las duras peñas,
Maldiciendo entrañas duras,
Que entre riscosy entre breñas '
Halla el triste desventuras.

Hirióle amor con su azote;
No con su blanda correa,
Y en tocándole al cogote,
Aquí lloró don Quijote
Ausencias de Dulcinea

Del Toboso.

No causó poca risa en los que hallaron los versos referidos el añadiduradel Toboso
al nombre de Dulcinea, porque imaginaron que debió de imaginar don Quijote que si
en nombrandoá Dulcinea no dccia también el Tobosono se podría entender la copla:
y así fue la verdad, como él después confesó. Otros muchos escribió, pero, como se ha
dicho, no se pudieron sacar en limpio ni enteros masdestas tres coplas. En estoyen sus¬
pirar, y en llamará los Faunosy Silvanos de aquellos bosques, á las Ninfas de los rios,
á la dolorosay húmida Eco, que le respondiesen, consolaseny escuchasen, se entre-
tenia, y en buscar algunas yerbas con que sustentarse en tanto que Sancho volvía;
que si como tardó tres dias (3) tardara tres semanas, el caballero de la Triste Figura
quedara tan desfigurado que no lo conociera la madre que lo parió: y será bien dejalle
envuelto entre sus suspirosy versos por contar lo que le avinoá Sancho Panza en su
mandadería.

¥ fue que en saliendo al camino real se puso en busca del Toboso, y otro dia
llegóá la venta donde le habia sucedido la desgracia de la manta; y no la hubo bien
visto cuando le pareció que otra vez andaba en los aires, y no quiso entrar dentro
aunque llegó ahora que lo pudieray debiera hacer por ser la del comer, y llevar en de¬
seo de gustar algo caliente, que habia grandes dias que todo era fiambre. Esta necesi¬
dad le forzóá que llegase juntoá la venta todavía dudoso si entraría óno;y estando en
esto salieron de la venta dos personas, que luego le conocieron, y dijo el uno al otro:
dígame, señor licenciado, ¿aquel del cahallo no es Sancho Panza, el que dijo el ama
de nuestro aventurero que habia salido con su señor por escudero? Si es, dijo el li¬
cenciado, y aquel es el caballo de nuestro don Quijote; y conociéronle tan bien como
aquellos que eran el cura y el barbero de su mismo lugar , y los que hicieron el es¬
crutinioy auto general de los libros, los cuales así como acabaron de conocerá Sancho

(1) Al estricote, lo mismo que al retortero , á maltraer , condolencia. —C.
(2) Pipote , pipa, cubeta, barril pequeño de madera.—C.
(3) Según la cuenta de don Vicente de los Rios on su curioso pitm cronológico del Quijote, no fueron tres

sino dos los dias que tardó Sancho en su viaje.
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Panzay á Rocinante deseosos de saber de don Quijote se fueroná él, y el cura le-
llamó por su nombre, diciéndole: amigo Sancho Panza, ¿adonde queda vuestro amo?
Conocióles luego Sancho Panza, y determinó de encubrir el lugar y la suerte dondey
como su amo quedaba; y así les respondió que su amo quedaba ocupado en cierta parte
y en cierta cosa que le era de mucha importancia, la cual él no podia descubrir por
los ojos que en la cara tenia. No, no, dijo el barbero, Sancho Panza, si vos no nos de¬
cís donde queda, imaginaremos, como ya imaginamos, que vos le habéis muerto y ro¬
bado, pues venis encima de su caballo; en verdad que nos habéis de dar el dueño del
rocin, ó sobre eso morena(1). No hay para que conmigo amenazas, que yo no soy
hombre que robo ni matoá nadie; á cada uno mate su ventura ó Dios que le hizo:mi
amo queda haciendo penitencia en la mitad desta montaña muy á su sabor: y luego
de corriday sin parar, les contó de la suerte que quedaba, las aventuras que le habían
sucedido, y como llevaba la carta á la señora Dulcinea del Toboso, que era la hija de
Lorenzo Corchuelo, de quien estaba enamorado hasta los hígados.

Quedaron admirados los dos de lo que Sancho Panza les contaba; y aunque ya
sabían la locura de don Quijotey el género.della, siempre que la oían se admiraban de
nuevo: pidiéronleá Sancho Panza que les enseñase la carta que llevabaá la señora
Dulcinea del Toboso. El dijo que iba escrita en un libro de memoria, y que era orden
de su señor que la hiciese trasladar en papel en el primer lugar que llegase; á lo cual
dijo el cura que se la mostrase, que él la trasladaría de muy buena letra. Metió la ma¬
no en el seno Sancho Panza buscando el librillo; pero no le halló, ni le podia hallar,
si le buscara hasta ahora, porque se habia quedado don Quijote con él . y no se le
había dado, ni él se acordó de pedírsele. Cuando Sancho vió que no hallaba el libro
fuésele parando mortal el rostro, y tornándoseá tentar todo el cuerpo muy apriesa,
tornó á hechar de ver que no le hallaba, y sin mas ni mas se echó entrambos puñosá
las barbas, y se arrancó la mitad dellas, y luego apriesay sin cesar se dió media
docena de puñadas en el rostro y en las narices, que se las bañó todas en sangre,
Visto lo cual por el cura y el barbero le dijeron que qué le habia sucedido que tan
mal se paraba. ¿Qué me ha de suceder, respondió Sancho, sino el haber perdido de
una manoá otra en un instante tres pollinos, que cada uno era como un castillo?
¿Cómo es eso? replicó el barbero. He perdido el libro de memoria, respondió Sancho,
donde venia la carta para Dulcinea, y una cédula firmada de mi señor, por la cual
mandaba que su sobrina me diese tres pollinos de cuatroó cinco que estaban en casa,
y con esto les contó la,pérdida del rucio. Consolóle el cura, y díjole que en hallando
á su señor, él le haría revalidar la manda, y que tornase á hacer la libranza en pa¬
pel, como era usoy costumbre, porque las que se hacían en libros de memoria jamas
se acetaban ni cumplían. Con esto se consoló Sancho, y dijo que como aquello fuese
así, que no le daba mucha pena la pérdida de la carta de Dulcinea, porque él la sabia
casi de memoria, de la cual se podría trasladar dondey cuando quisiesen. Decidla
Sancho pues , dijo el barbero, que después la trasladaremos. Paróse Sancho Panzaá
rascar la cabeza para traer á la memoria la carta, y ya se ponía sobre un pie y ya
sobre otro ; unas veces miraba al suelo, otras al cielo y al cabo de haberse roído la
mitad de la yema de un dedo, teniendo suspensosá los que esperaban que ya la dijese>
dijo al cabo de grandísimo rato : por Dios, señor licenciado, que los diablos lleven la
cosa que de la carta se me acuerda, aunque en el principio decía: Altay sobajada se¬
ñora. No dirá, dijo el barbero, sobajada, sino sobrehumana, ó soberana señora. Así
es , dijo Sancho: luego, si mal no me acuerdo, proseguía, si mal no me acuerdo, el
llagadoy falto de sueño, y el ferido besaá vuestra merced las manos, ingrata y muy
desconocida hermosa; y no sé que decía de saludy de enfermedad que le enviaba, y

(1) Expresión familiar, con que se declara la resolución en lo que se quiere ó intenta con todo empeño y á
todo trance.—Arr.
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por aquí iba escurriendo hasta que acababa en: Vuestro hasta la muerte el caballero
de la Triste Figura. ' ■

No poco gustaron los dos de ver la buena memoria de Sancho Panza, yalabáron-
sela mucho, y le pidieron que dijese la carta otras dos Veces, para que ellos ansimismo
la tomasen de memoria para trasladallaá su tiempo. Tornólaá decir Sancho otras tres
veces, y otras tantas volvióá decir otros tres mil disparates: tras esto contó asimismo
las cosas de su amo; pero no habló palabra acerca del manteamiento que le habia su¬
cedido en aquella venta, en la cual rehusaba entrar: dijo también como su señor, en
trayendo que le trújese buen despacho de la señora Dulcinea del Toboso, se habia de
poner en caminoá procurar como ser emperador, ó por lo menos monarca, que así lo
tenian concertado entre los dos, y era cosa muy fácil venirá serlo según era el valor
de su personay la fuerza de su brazo: y que en siéndolo le habia de casar á él , por¬
que ya seria viudo, que no podia ser menos, y le habia de dar por mujerá una don¬cella"de la emperatriz, heredera de un rico y grande estado de tierra firme, sin
ínsulos ni ínsulas, que ya no las queria. Decia esto Sancho con tanto reposo, limpián¬
dose de cuando en cuando las narices, y con tan poco juicio, que los dos se admira¬
ron de nuevo considerando cuan vehemente habia sido la locura de don Quijote, pues
habia llevado tras sí el juicio de aquel pobre hombre. No quisieron cansarse en sacar¬
le del error en que estaba, pareciéndoles que pues no le dañaba nada la con¬
ciencia, mejor era dejarle en él, y á ellos les seria de mas gusto oir sus necedades; y
así le dijeron que rogaseá Dios por la salud de su señor, que cosa contingentey muy
agible era venir con el discurso del tiempoá ser emperador, como él décia, ó por
lo menos arzobispoú otra dignidad equivalente. A lo cual respondió Sancho: señores,
si la fortuna rodease las cosas de manera queá mi amo le viniese en voluntad de no ser
emperador, sino de ser arzobispo, querria yo saber ahora qué suelen dar los arzobisposandantes (1) á sus escuderos. Suélenles dar , respondió el cura, algún beneficio sim¬ple(%)ócurado, ó alguna sacristanía, que les vale mucho de renta rentada (3), amen
del pie de altar (6) , que se suele estimar en otro tanto. Para esto será menester,
replicó Sancho, que el escudero no sea casado, y que sepa ayudar á misa por lomenos; y si esto es así, desdichado de yo, que soy casado, y no sé la primera letradel A. B. C. ; ¿qué será de mí, si á mi amo lé da antojo de ser arzobispoy no em¬perador, como es usoy costumbre de los caballeros andantes?No tengáis pena, San¬
cho amigo, dijo el barbero, que aquí rogaremosá vuestro amo, y se lo aconsejaremos,
y aun se lo pondremos en caso de conciencia, que sea emperadory no arzobispo, por¬
que le será mas fácilá causa de que él es mas valiente que estudiante. Así me ha pa¬recidoá mí, respondió Sancho, aunque sé decir que para todo tiene habilidad: lo
que yo pienso hacer de mi parte es rogarle á nuestro Señor que le eche aquellas
partes donde él mas se sirvay á dondeá mi mas mercedes me haga. Vos lo decis como
discreto, dijo el cura, y lo haréis como buen cristiano; mas lo que ahora se ha de
hacer es dar orden como sacará vuestro amo de aquella inútil penitencia que decis
que queda haciendo; y para pensar el modo que hemos de tener, y para comer, queya es hora, será bien nos entremos en esta venta, Sancho dijo que entrasen ellos,
que él esperaría allí fuera, y que después les diria la causa porque no entraba ni le
convenia entrar en ella; mas que les rogaba que le sacasen allí algo de comer, que
fuese cosa caliente, y asimesmo cebada para Rocinante. Ellos se entraron y le deja-

(1) Al modo que lo fue en aquellos tiempos caballerescosel arzobispoTurpin, según Luis Pulci, en su Mor¬cante Maggiore. —P.
(2) Beneficio simple, es ei que no tiene la obligación de la cura de almas; y curato el que la tiene .- Arr.[ó) oomo si dijéramos, renta fija , conocida amen de lo eventual.—C.
(í ) Esto es, además del pié de altar ; que así se llaman los emolumentosy limosnas que se dan a los curas yotros ministros eclesiásticospor las funciones que.ejercen, ademas de la congrua ó renta fija que gozan por suscuratos o beneficios.—Arr.
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ron, y de allíá poco el barbero le sacó de comer.
Después habiendo bien pensado entre los dos el modo que tendrían para conse¬

guir lo que deseaban, vino el cura en un pensamiento muy acomodado al gusto de
don Quijote, y para lo que ellos querían, y fue que dijo al barbero que lo que habia pen¬
sado era que él se vestiría en hábito de doncella andante, y que él procurase ponerse
lo mejor que pudiese como escudero, y que así irían adonde don Quijote estaba, fin¬
giendo ser ella una doncella afligiday menesterosa; y le pediría un don, el cual él no
podría dejársele de otorgar como valeroso caballero andante, y que el don que le
pensaba pedir era que se viniese con ella donde ella le llevase, á desfacelle un agravio
que un mal caballero le tenia fecho, y que le suplicaba ansimesmo que no la manda¬
se quitar su antifaz, ni la demandase cosa de su facienda fasta que la hubiese fecho(1)
derecho de aquel mal caballero; y que creyese sin duda, que don Quijote vendría
en todo cuanto le pidiese por este término, y que desta manera le sacarían de allí, y
le llevaríaná su lugar , donde procurarían ver si tenia algún remedio su extraña lo¬
cura.

(1) Lenguaje anticuado, muy propio cuantío se trataba de remedarlos pasajes y aventuras de los antiguos
libros de caballerías,—C.



CAPITULO XXVII.

De como salieron con su intención el cura y el barbero, con otras cosas dignas de que se cuenten en esta gran¬
de historia.

o le pareció mal al barbero la invención del cu¬
ra, sino lan bien que luego la pusieron por obra.
Pidiéronleá la ventera una sayay unas tocas,
dejándoleen prendas una sotana nueva del cura.
£1 barbero hizo una gran barba de una cola ru¬
ciaóroja de buey donde el ventero tenia colgado
el peine. Preguntóle la ventera que para que le

pedían aquellas cosas. El cura le contó en breves razones la locura de don Quijote, y
como convenia aquel disfraz para sacarle de la montaña dondeá la sazón estaba. Ca¬
yeron luego el venteroy la ventera en que el loco era su huésped el del bálsamoy el
amo del mancebo escudero, y contaron al cura todo lo que con él les habia pasado,
sin callarlo que tanto callaba Sancho. En resolución, la ventera vistió al cura de mo¬
do que no habia mas que ver; púsole una saya de paño llena de fajas de terciopelo ne¬
gro de un palmo en ancho, todas acuchilladas, y unos corpinos de terciopelo verde
guarnecidos con unos ribetes de raso blanco, que se debieron de hacer ellosy la saya
en tiempo del rey Wamba. No consintió el cura que le tocasen(1), sino púsose en la
cabeza un birretillo de lienzo colchado que llevaba para dormir de noche, y ciñóse por
la frente una liga de tafetán negro, y con otra liga hizo un antifaz con que se cubrió
muy bien las barbasy el rostro: encasquetóse su sombrero, que era tan grande que le
podia servir de quitasol, y cubriéndose su herreruelo(2) subió en su muíaá mujerie¬
gas , y el barbero en la suya, con su barba que le llegabaá la cintura entre roja y
blanca, como aquella que, como se ha dicho, era hecha de la cola de un buey barro¬
so. Despidiéronse de todosy de la buena de Maritornes, que prometió de rezar un ro¬
sario, aunque pecadora, porque Dios les diese un buen suceso en tan árduoy tan cris¬
tiano negocio como era el que habian emprendido.

Mas apenas hubo salido de la venta cuando le vino al cura un pensamianto, que
hacia mal en haberse puesto de aquella manera, por ser cosa indecente que un sacer-

d ote se pusiese así aunque le fuese mucho en ello; y diciéndoselo al barbero le rogó
que trocasen trages, pues era mas justo que él fuese la doncella menesterosa, y que él

(1) Esto es , que la pusiesen en la cabeza el tocado ó la toca.—Arr.
(2) Herreruelo ó ferreruelo era una especie de capa sin capilla, que en el traje antiguo español servia de

lo que ahora la capa. Hoy se usa este mismo ferreruelo, aunque mucho mas largo y le dan el nombre de capo-
l a .—Mz. DEI. ROMERO.
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haría el escudero, y que así se profanaba menos su dignidad, y que si no lo quena
hacer determinaba de no pasar adelante aunque á don Quijote se le llevase el diablo.
En esto llegó Sancho, y de ver á los dos en aquel trage no pudo tener la risa. En efec¬
to el barbero vino en todo aquello que el cura quiso, y trocando la invención, el cu¬
ra le fue informando el modo que habia de tener, y las palabras que habia de decirá
don Quijote para moverley forzarleá que con él se viniese, y dejase la querencia
del lugar que habia escogido para su vana penitencia. El barbero respondió, que sin
que se le diese lición él lo pondría bien en su punto. No quiso vestirse por entonces
hasta que estuviesen junto de donde don Quijote estaba, y así dobló sus vestidos, y el
cura acomodó su barba, y siguieron su camino guiándolos Sancho Panza, el cual les
fue contando lo que les aconteció con el loco que hallaron en la sierra, encubriendo
empero el hallazgo de la maletay de cuanto en ella venia, que maguer que tonto era
un poco codicioso el mancebo.

Otro diá llegaron al lugar donde Sancho habia dejado puestas las señales de las re¬
tamas para acertar el lugar donde habia dejadoá su señor, y en reconociéndole, les
di jo como aquella era la entrada, y que bien se podían vestir si era que aquello hacia
al caso para la libertad de su señor: porque ellos le habian dicho antes, que el ir de
aquella suertey vestirse de aquel modo era toda la importancia para sacar á su amo
de aquella mala vida que habia escogido, y que le encargaban mucho que no dijeseá
su amo quien ellos eran, ni que los conocia, y que si le preguntase, como se lo habia
de preguntar , si dió la carta á Dulcinea, dijese que si , y que por no saber leer le
habia respondido de palabra, diciéndole que le mandaba, so pena déla su desgracia,
que luego al momento se vinieseá ver con ella, que era cosa que le importaba mucho;
porque con estoy con lo que ellos pensaban decirle, tenían por cosa cierta reducirleá
mejor vida, y hacer con él que luego se pusiese en camino para ir á ser emperadoró
monarca, que en lo de ser arzobispo no habia de que temer. Todo lo escuchó Sancho,
y lo tomó muy bien en la memoria, y les agradeció mucho la intención que tenian de
aconsejará su señor fuese emperadory no arzobispo, porque él tenia para sí que para
hacer mercedesá sus escuderos mas podían los emperadores que los arzobispos an¬
dantes. También les dijo que seria bien que él fuese delante á buscarle, y darle la
respuesta de su señora, que ya seria ella bastanteá sacarle de aquel lugar sin que
ellos se pusiesen en tanto trabajo. Parecióles bien lo que Sancho Panza decía, y así de¬
terminaron de aguardarle hasta que volviese con las nuevas del hallazgo de su amo.
Entróse Sancho por aquellas quebradas de la sierra dejandoá los dos en una por donde
corria un pequeñoy manso arroyo, á quien hacian sombra agradabley fresca otras
peñasy algunos árboles que por allí estaban.

El caloryeldia que allí llegaron era de los del mes de agosto, que por aquellas partes
suele ser el ardor muy grande, la hora las tres de la tarde, todo lo cual hacia al si¬
tio mas agradable, y que convidaseá que en él esperasen la vuelta de Sancho, como
lo hicieron. Estando pues los dos allí sosegadosy á la sombra llegóá sus oídos una voz,
que sin acompañarla son de algún otro instrumento, dulcey regaladamente sonaba,
de que no poco se admiraron, por parecerles que aquel no era lugar donde pudiese
haber quien tan bien cantase, porque aunque suele decirse que por las selvasy cam¬
pos se hallan pastores de voces extremadas, mas son encarecimientos de poetas que
verdades, y mas cuando advirtieron que lo que oían cantar eran versos, no de rústi¬
cos ganaderos, sino de discretos cortesanos, y confirmó esta verdad haber sido los
versos que oyeron estos:

¿Quién menoscaba mis bienes?
Desdenes.

¿Y quién aumenta mis duelos?
Los zelos.
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Y,Yquién prueba mi paciencia?
Ausencia.

De ese modo en mi dolencia
Ningún remedio se alcanza,
Pues me matan la esperanza
Desdenes, zelosy ausencia.
¿Quién me causa este dolor?

Amor.
¿ Yquién mi gloria repuna?

Fortuna.
¿Y quién consiente mi duelo?

El cielo.
De ese modo yo rezelo
Morir desle mal extraño,
Pues se aunan en mi daño
Amor, fortunay el cielo.
¿Quién mejorará mi suerte?

La muerte.
Yel bien de amor¿quién le alcanza?

Mudanza.
Ysus males ¿quién los cura?

Locura.
De ese modo no es cordura
Querer curar la pasión,
Cuando los remedios son
Muerte, mudanzay locura.

La hora, el tiempo, la soledad, la vozy la destreza del que cantaba, todo causó
admiracióny contento en los dos oyentes, los cuales se estuvieron quedos esperando
si otra alguna cosaoian; pero viendo que duraba algún tanto el silencio determinaron
de salir á buscar el músico que con tan buena voz cantaba, y queriéndolo poner en
efecto hizo la misma voz que no se moviesen, la cual llegó de nuevoá sus oidos can¬
tando este

SONETO.

Santa amistad, que con ligeras alas,
Tu apariencia quedándose en el suelo,
Entre benditas almas en el cielo
Subsiste alegreá las impíreas salas.

Desde allá cuando quieres nos señalas
La justa paz cubierta con un velo,
Por quiená veces se trasluce el zelo
De buenas obras, que á la fin son malas.

Deja el cielo, Amistad, ó no permitas
Que el engaño se vista tu librea,
Con que destruye á la intención sincera:

Que si tus apariencias no le quitas,
Presto ha de verse el mundo en la pelea
De la discorde confusión primera.

• El canto se acabó con un profundo suspiro, y los dos con atención volvieroná es¬
perar si mas se cantaba; pero viendo que la música se habia vuelto sollozosv lasti—

24
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meros ayes, acordaron de saber quién era el triste tan extremado en la voz como do¬
loroso en los gemidos, y no anduvieron mucho cuando al volver de una punta de una
peña vieroná un hombre del mismo talle y figura que Sancho Panza les habia pin¬
tado cuando les contó el cuento de Cardenio, el cual hombre cuando los vio, sin so¬
bresaltarse estuvo quedo con la cabeza inclinada sobre el pecho, á guisa de hombre
pensativo, sin alzar los ojosá mirarlos mas de la vez primera cuando de improviso
llegaron. El cura, que era hombre bien hablado(como el que ya tenia noticia de su
desgracia, pues por las señas le habia conocido) se llegóá él, y con breves aunque muy
discretas razones le rogóypersuadió que aquella tan miserable vida dejase, porque allí
no la perdiese, que era la desdicha mayor de las desdichas. Estaba Cardenio entonces
en su entero juicio, libre de aquel furioso accidente que tana menudo le sacaba de sí
mismo, y así viendoá los dos en trage tan no usado de los que por aquellas soledades
andaban, no dejó de admirarse algún tanto, y mas cuando oyó que le habían habla¬
do en su negocio como en cosa sabida, porque las razones que el cura le dijo así lo
dieroná entender, y así respondió desta manera:bien veo yo , señores, quien quiera
que seáis, que el cielo, que tiene cuidado de socorrerá los buenos, y aun á los malos
muchas veces, sin yo merecerlo me envia en estos tan remotosy apartados lugares
del trato común de las gentes algunas personas, que poniéndome delante de los ojos
con vivasy varias razones cuan sin ella ando en hacer la vida que hago, han procu¬
rado sacarme desta á mejor parte ; pero como no saben que sé yo que en saliendo
deste daño he de caer en otro mayor, quizá me deben de tener por hombre de flacos
discursos, y aun lo que peor seria por de ningún juicio; y no seria maravilla que así
fuese, porqueá mí se me trasluce que la fuerza de la imaginación de mis desgracias es
tan intensay puede tanto en mi perdición, que sin que yo pueda ser parte á estor¬
barlo vengoá quedar como piedra, falto de todo buen sentidoy conocimiento, y
vengoá caer en la cuenta desta verdad cuando algunos me diceny muestran señales
de las cosas que he hecho en tanto que aquel terrible accidente me señorea, y no sé
mas que dolerme en vano, y maldecir sin provecho mi ventura, y dar por disculpas
de mis locuras el decir la causa dellasá cuantos oiría quieren; porque viendo los cuer¬
dos cual es la causa, no se maravillarán de los efectos, y si no me dieren remedio, á lo
menos no me darán culpa, convirtiéndoseles el enojo de mi desenvoltura en lástima
de mis desgracias: y si es que vosotros, señores, venís con la misma intención que otros
han venido, antes que paséis adelante en vuestras discretas persuasiones, os ruego que
escuchéis el cuento, que no le tiene, de mis desventuras, porque quizá después de
entendido ahorrareis del trabajo que tomareis en consolar un mal que de todo con¬
suelo es incapaz.

Los dos, que no deseaban otra cosa que saber de su misma boca la causa de su
daño, le rogaron se la contase, ofreciéndole de no hacer otra cosa de la que él quisiese
en su remedioó consuelo: y con esto el triste caballero comenzó su lastimera historia
casi por las mismas palabrasy pasos que la habia contadoá don Quijotey al cabrero
pocos dias atrás , cuando por ocasión del maestro Elisabaty puntualidad de don Qui¬
jote en guardar el decoroá la caballería, se quedó el cuento imperfecto, como la his¬
toria lo deja contado; pero ahora quiso la buena suerte que se detuvo el accidente de
la locura, y le dio lugar de contarlo hasta el 6n ; y así llegando al paso del billete que
habia hallado don Fernando entre el libro de Amadis de Gaula, dijo Cardenio que le
tenia bien en la memoria, y que decia desta manera:

LUSCINDA Á CARDENIO.

Cada dia descubro en vos valores que me obligany fuerzaná que en mas os csti—
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me; y así , si quisiéredes sacarme desta deuda sin ejecutarme en la honra, lo podréis
muy bien hacer: padre tengo que os conocey que me quiere bien, el cual sin forzar mi
voluntad cumplirá lo que será justo que vos tengáis, si es que me estimáis como decisy
como yo creo.

Por este billete me movíá pedir á Luscinda por esposa, como ya os he contado, y
este fue por quien quedó Luscinda en la opinión de don Fernando por una de las mas
discretasy avisadas mujeres de su tiempo, y este billete fue el que le puso en deseo
de destruirme antes que el mió se efectuase. Díjele yo á don Fernando en lo que repa¬
raba el padre de Luscinda, que era en que mi padre se la pidiese, lo cual yo no le
osaba decir, temeroso que no vendría en ello, no porque no tuviese bien conocida la
calidad, bondad, virtudy hermosura de Luscinda, y que tenia partes bastantes para
ennoblecer cualquiera otro linage de España, sino porque yo entendía dél que desea¬
ba que no me casase tan presto hasta ver lo que el duque Ricardo hacia conmigo. En
resolución, le dije que no me aventurabaá decírselo ámi padre, así por aquel incon¬
veniente, como por otros muchos que me acobardaban, sin saber cuales eran , sino
que me parecia que lo que yo desease jamas habia de tener efecto. A todo esto me
respondió don Fernando que él se encargaba de hablar á mi padre, y hacer con él
que hablase al de Luscinda. ¡Oh Mario ambicioso! ¡oh Catalina cruel! ¡oh Sila facine¬
roso! ¡oh Galalon embustero! ¡oh Vellido traidor! ¡oh Julián vengativo! ¡oh Judas
codicioso! Traidor, cruel, vengativoy embustero, ¿qué deservicios te habia hecho
este triste , que con tanta llaneza te descubrió los secretosy contentos de su corazón?
¿qué ofensa te hice? ¿qué palabras te dije, ó qué consejos te di, que no fuesen todos
encaminadosá acrecentar tu honray tu provecho? Mas ¿de qué me quejo, desventu¬
rado de mí, pues es cosa cierta que cuando traen las desgracias la corriente desde las
estrellas, como vienen de alto abajo, despeñándose con furory con violencia, no hay
fuerza en la tierra que las detenga, ni industria humana que prevenirlas pueda!
¡Quién pudiera imaginar que don Fernando, caballero ilustre, discreto, obligado de
mis servicios, poderoso para alcanzar lo que el deseo amoroso le pidiese, donde quiera
que le ocupase, se habia de enconar, como suele decirse, es tomarmeá mí una sola
oveja que aun no poseia! Pero quédense estas consideraciones aparte como inútilesy
sin provecho, y añudemos el roto hilo de mi desdichada historia.

Digo pues, que pareciéndoleá don Fernando que mi presencia le era incon¬
veniente para poner en ejecución su falsoymal pensamiento, determinó de enviarme
á su hermano mayor con ocasión de pedirle unos dineros para pagar seis caballos,
quede industriay solo para este efecto de que me ausentase, para poder mejor salir
con su dañado intento, el mismo dia que ofreció hablarámi padre, compró, y quiso
que yo fuese por el dinero. ¿Pude yo prevenir esta traición? ¿pude por ventura caer
en imaginarla? No por cierto, antes con grandísimo gusto me ofrecíá partir lue¬
go, contento de la buena compra hecha. Aquella noche hablé con Luscinda, y le
dije lo que con don Fernando quedaba concertado, y que tuviese firme esperanza
de que tendrían efecto nuestros buenos y justos deseos. Ella me dijo, tan segu¬
ra (1) como yo de la traición de don Fernando, que procurase volver presto, por¬
que creia que no tardaría mas la conclusión de nuestras voluntades, de lo que tardase
mi padre en hablar al suyo. No sé que se fue, que en acabando de decirme esto se le
llenaron los ojos de lágrimas, y un nudo se le atravesó en la garganta, que no le de¬
jaba hablar palabra de otras muchas que me pareció que procuraba decirme. Quedé
admirado deste nuevo accidente hasta allí jamas en ella visto, porque siempre nos ha¬
blábamos, las veces que la buena fortuna y mi diligencia lo concebía con todo re¬
gocijoy contento, sin mezclar en nuestras pláticas lágrimas, suspiros, zelos, sos—

(1) Tan segura quiere decir aquí tan ajena ó ignorante. —C.
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pechasó temores: todo era engrandecer yo mi ventura por habérmela dado el cielo
por señora: exageraba su belleza, admirábame de su valory entendimiento, volvíame
ella el recambio alabando en mí lo que como enamorada le parecía digno de alabanza.
Con esto nos contábamos cien mil niñeríasy acaecimientos de nuestros vecinosy co¬
nocidos, y á lo que mas se extendía mi desenvoltura era á tomarle casi por fuerza un;
de sus bellasy blancas manos, y llegarlaá mi boca, según daba lugar la estrecheza
de una baja reja qne nos dividía; pero la noche que precedió al triste dia de mi par¬
tida, ella lloró, gimióy suspiró, y se fué, y me dejó lleno de confusióny sobresalto, 1
espantado de haber visto tan nuevasy tan tristes muestras de dolory sentimiento en
Luscinda, pero por no destruir mis esperanzas, todo lo atribuí á la fuerza del amor
que me tenia, y al dolor que suele causar la ausencia en los que bien se quieren. En
fin yo me partí tristey pensativo, llena el alma de imaginacionesy sospechas, sin sa¬
ber lo que sospechaba ni imaginaba: claros indicios que mostraban el triste sucesoy
desventura que me estaba guardada.

Llegué al lugar donde era enviado, di las cartas al hermano de don Fernando, fui
bien recibido, pero no bien despachado, porque me mandó aguardar, biená mi dis¬
gusto, ocho dias, y en parte donde el duque su padre no me viese, porque su herma¬
no le escribia que le enviase cierto dinero sin su sabiduría(1); y todo fue invención
del falso don Fernando, pues no le faltabaná su hermano dineros para despacharme
luego. Ordeny mandato fue este que me puso en condición de no obedecerle, por pa-
recerme imposible sustentar tantos dias la vida en el ausencia de Luscinda, y mas ha¬
biéndola dejado con la tristeza que os he contado; pero con todo esto obedecí como
buen criado, aunque veia que había de ser á costa de mi salud; peroá los cuatro dias
que allí llegué llegó un hombre en mi busca con una carta que me dió, que en el so¬
brescrito conocí ser de Luscinda, porque la letra del era suya. Abríla temerosay con

sobresalto, creyendo que co¬
sa grande debía de ser la que
la había movidoáescribirme
estando ausente, pues pre¬
sente pocas veces lo haeia.
Preguntéle al hombre antes
de leerla quien se la había
dadoy el tiempo que habia
tardado en el camino:díjome
que acaso pasando por una
calle de la ciudadá la hora de
medio dia, una señora muy
hermosa le llamó desde una
ventana, los ojos llenos de
lágrimas, y que con mucha
priesa le dijo: hermano: si
sois cristiano como parecéis
por amor de Dios os ruego
que encaminéis luego luego
esta carta al lugary á la per¬
sona que dice el sobrescrito,
que todo es bien conocido, y
en ello haréis un gran servi¬
cioá nuestro Señor; y para

(i) Esto es, sin su conocimientoó noticia- Sabiduría en esta acepción es palabra anticuada.—C
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que no os falte comodidad de poderlo hacer, tomad lo que va en este pañuelo: y di¬
ciendo esto me arrojó por la ventana un pañuelo donde venian atados cien reales y
esta sortija de oro que aquí traigo, con esta carta que os he dado. Y luego sin aguar¬
dar respuesta mia se quitó de la ventana, aunque primero vió como yo tomé la cartay
el pañuelo, y por señas le dije que haria lo que me mandaba; y así viéndome tan bien
pagado del trabajo que podia tomar en traérosla, y conociendo por el sobrescrito que
érades vosá quien se enviaba, porque yo, señor, os conozco muy bien, y obligado
asimismo de las lágrimas de aquella hermosa señora, determiné de no fiarme de otra
persona, sino venir yo mismoá dárosla, y en diezy seis horas que ha que se me dió
he hecho el camino que sabéis, que es de diezy ocho leguas. En tanto que el agrade¬
cidoy nuevo correo esto me decía estaba yo colgado de sus palabras, temblándome
las piernas de manera que apenas podia sostenerme. En efecto abrí la carta, y vi que
contenia estas razones.

La palabra que don Fernando os dió de hablar á cuestro padre para que hablase al
mió, la ha cumplido mucho mas en su gusto que en vuestro provecho. Sabed, señor, que
él me ha pedido por esposa, y mi padre, llevado de la ventaja que él piensa que don Fer¬
nando os hace, ha venido en lo que quiere con tantas veras, que de aquí á dos dias se ha
de hacer el desposorio, tan secretoy tan á solas, que solo han de ser testigos los ciclosy
alguna gente de casa. Cual yo quedo, imaginaldo: si os cumple venir, veldo; y si os
quiero bienono, el suceso deste negocio os lo dará á entender. A Dios plega que esta lle¬
gueá vuestras manos antes que la mia se vea en condición de juntarse con la de quien
tan mal sabe guardar la fe que promete.

Estas en suma fueron las razones que la carta contenia, y las que me hicieron po¬
ner luego en camino sin esperar otra respuesta ni otros dineros: que bien claro conocí
entonces que no la compra de los caballos, sino la de su gusto, habia movidoá don
Fernandoá enviarmeá su hermano. El enojo que contra don Fernando concebí, junto
con el temor de perder la prenda que con tantos años de serviciosy deseos tenia gran-
geada, me pusieron alas, pues casi como en vuelo otro dia me puse en mi lugar al punto
y hora que convenia para ir hablar á Luscinda. Entré secreto, y dejé una muía en
que venia en casa del buen hombre que me habia llevado la carta , y quiso la suerte
que entonces la tuviese tan buena, que hallé á Luscinda puesta á la reja testigo de
nuestros amores. Conocióme Luscinda luego,y conocíla yo; mas no como debía ella co¬
nocerme, y yo conocerla. Pero ¿quién hay en el mundo que se pueda alabar que ha
penetradoy sabido el confuso pensamientoy condición mudable de una mujer? Nin¬
guno por cierto. Digo pues, que así como Luscinda me vió me dijo: Cardenio, de boda
estoy vestida, ya me están aguardando en la sala don Fernando el traidory mi padre
el codicioso, con otros testigos que antes lo serán de mi muerte que de mi desposorio.
No te turbes, amigo, sino procura hallarte presenteá este sacrificio, el cual si no
pudiere ser estorbado de mis razones, una daga llevo escondida, que podrá estorbar
mis determinadas fuerzas, dando finá mi viday principioá que conozcas la voluntad
que te he tenidoy tengo. Yo le respondí turbadoyapriesa, temeroso no me faltase lu¬
gar para responderla: hagan, señora, tus obras"verdaderas tus palabras, que si tu
llevas daga para acreditarte, aquí llevo yo espada para defenderte con ella, ó para
matarme si la suerte nos fuere contraria. No creo que pudo oir todas estas razones,
porque sentí que la llamaban apriesa porque el desposado aguardaba. Cerróse con esto
la noche de mi tristeza, pusóseme el sol de mi alegría, quedé sin luz en los ojosy sin
discurso en el entendimiento. No acertabaá entrar en su casa ni podia movermeá
parte alguna; pero considerando cuanto importaba mi presencia para lo que suceder
pudiese en aquel caso, me animé lo mas que pude y entré en su casa, y como ya sabia
muy bien todas sus entradasy salidas, y mas con el alboroto que de secreto"en ella
andaba, nadie me echó de ver : así que sin ser visto tuve lugar de ponerme en el
hueco que hacia una ventana de la misma sala, que con las puntasv remates de dos
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tapices se cubria, por entre las cuales podia yo ver sin ser visto todo cuanto en la sala
se hacia. ¡Quién pudiera decir ahora los sobresaltos(1) que me dió el corazón mien¬
tras allí estuve! ¡los pensamientos que me ocurrieron! ¡las consideraciones que hice!
que fueron tantasy tales, que ni se pueden decir, ni aun es bien que se digan: basta
que sepáis que el desposado entró en la sala sin otro adorno que los mismos vesti¬
dos ordinarios que solia. Traia por padrinoá un primo hermano de Luscinda, y en toda
la sala no habia persona de fuera, sino los criados de casa. De allíá un poco salió de
una recámara Luscinda acompañada de su madre y de dos doncellas suyas, tan bien
aderezaday compuesta como su calidady hermosura merecían, y como quien era la
perfección de la gala y bizarria cortesana. No me dió lugar mi suspensióny arroba¬
miento para que mirasey notase en particular lo que traia vestido, solo pude adver¬
tir los colores, que eran encarnadoy blanco, y las vislumbres que las piedrasy joyas
del tocadoy de todo el vestido hacian, á todo lo cual se aventajaba la belleza singu¬
lar de sus hermososy rubios cabellos, tales que en competencia de las preciosas pie¬
dras y de las luces de cuatro hachas que en la sala estaban, la suya con mas resplan¬
dorá los ojos ofrecían. ¡Oh memoria, enemiga mortal de mi descanso! ¡De qué sirve
representarme ahora la incomparable belleza de aquella adorada enemiga mia! ¿No
será mejor, cruel memoria, queme acuerdesy representes lo que entonces hizo, para
que movido de tan manifiesto agravio procure, ya que no la venganza, á lo menos
perder la vida? No os canséis, señores, de oir estas digresiones que hago, que no es
mi pena de aquellas que puedan ni deban contarse sucintamentey de paso, pues cada
circunstancia suya me pareceá mí que es digna de un largo discurso. A esto le res¬
pondió el cura, que no solo no se cansaban en oirle, sino que les daba mucho gusto
las menudencias que contaba, por ser tales que merecían no pasarse en silencio, y la
misma atención que lo principal del cuento.

Digo pues, prosiguió Cardenio, que estando todos en la sala entró el cura de la
parroquia, y tomandoá los dos por la mano para hacer lo que en tal acto se requiere,
al decir: ¿queréis, señora Luscinda, al señor don Femando, que está presente, por
vuestro legítimo esposo, como lo manda la santa madre iglesia! Yo saqué toda la cabeza
y cuello de entre los tapices, y con atentísimos oidosy alma turbada me puse á es¬
cuchar lo que Luscinda respondía, esperando de su respuesta la sentencia de mi muer¬
te , ó la confirmación de mi vida. ¡O quién se atreviera á salir entonces diciendoá
voces: ¡ah Luscinda, Luscinda!mira lo que haces, considera lo que me debes, mira
que eres mia, y que no puedes ser de otro. Advierte que al decir tú si, y el acabár¬
seme la vida, ha de ser todoá un punto. ¡A.h traidor don Fernando, robador de mi
gloria, muerte de mi vida! ¿Qué quieres? ¿qué pretendes? Considera que no puedes
cristianamente llegar al fin de tus deseos, porque Luscinda es mi esposa, y yo soy
su marido. ¡Ah loco de mi! ahora que estoy ausentey lejos del peligro digo que ha¬
bia de hacer lo que no hice: ahora que dejé robar mi cara prenda maldigo al robador,
de quien pudiera vengarme si tuviera corazón para ello, como le tengo para que¬
jarme: en fin, pues fui entonces cobardey necio, no es mucho que muera ahora cor¬
rido, arrepentidoy loco. Estaba esperando el cura la respuesta de Luscinda, que se
detuvo un buen espacio en darla, y cuando yo pensé que sacaba la daga para acre¬
ditarse, ó desataba la lengua para decir alguna verdadódesengaño que en mi prove¬
cho redundase, oigo que dijo con voz desmayaday flaca: si quiero; y lo mismo dijo
don Fernando, y dándole el anillo quedaron en indisoluble nudo ligados. Llegó el des¬
posadoá abrazará su esposa, y ella poniéndose la mano sobre el corazón, cayó des¬
mayada en los brazos de su madre. Resta ahora decir cual quedé yo viendo en el si
que habia oido burladas mis esperanzas, falsas las palabrasy promesas de Luscinda,

( 1 ) Sobresaltos es impropio. Del corazón no se dice que da sobresaltos sino saltos.—C.
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imposibilitada de cobrar en algún tiempo el bien que en aquel instante habia perdido
quedé falto de consejo, desamparadoá mi parecer de todo el cielo, hecho enemigo de
la tierra que me sustentaba, negándome el aire aliento para mis suspiros, y el agua
humor para mis ojos: solo el fuego se acrecentó de manera que todo ardia de rabia y
de zelos. Alborotáronse todos con el desmayo de Luscinda, y desabrochándole su ma¬
dre el pecho para que le diese el aire, se descubrió en él un papel cerrado, que don
Fernando tomó luegoy se lo puso áleer á la luz de una de las hachas, y en acabando
de leerle se sentó en una silla, y se puso la mano en la mejilla con muestras de hom¬
bre muy pensativo, sin acudirá los remedios que á su esposa se hacían para que del
desmayo volviese.

Yo viendo alborotada toda la gente de casa me aventuréá salir , ora fuese visto ó
no,con determinación que si me viesen de hacer un desatino tal, que todo el mundo vi¬
nieraá entender la justa indignación de mi pecho en el castigo del falso don Fernando,
y aun en el mudable de la desmayada traidora; pero mi suerte, que para mayores
males, si es posible que los haya, me debe tener guardado, ordenó que en aquel pun-
tome sobrase el entendimiento que después acame ha faltado; y así sin querer tomar
venganza de mis mayores enemigos(que por estar tan sin pensamiento mió(1) fuera
fácil tomarla)quise tomarla de mi mano, y egecutar en mí la pena que ellos merecían;
y aun quizá con mas rigor del que con ellos se usara si entonces les diera muerte, pues
la que se recibe repentina presto acaba la pena; mas laque se dilata con tormentos
siempre mata sin acabar la vida.En fin, yo salí de aquella casa, y vine á la de aquel
donde habia dejado la muía: hice que me la ensillase: sin despedirme dél subí en ella,
y salí de la ciudad sin osar, como otro Lot, volver el rostro á miralla; y cuando me
vi en el campo solo, y que la escuridad de la noche me encubríay su silencio convi¬
dabaá quejarme, sin respetoó miedo de ser escuchado ni conocido, solté la vozy de¬
saté la lengua en tan tas maldiciones de Luscinday de don Fernando, como si con ellas
satisfaciera el agravio que me habian hecho. Dile títulos de cruel, de ingrata, de falsa
y desagradecida; pero sobre lodos de codiciosa, pues la riqueza de mi enemigo la ha¬
bia cerrado los ojos de la voluntad para quitármelaá mí, yentregarla áaquel con quien
mas liberaly franca la fortuna se habia mostrado. Y en mitad de la fuga destas mal¬
dicionesy vituperios la desculpaba, diciendo que no era mucho que una doncella re¬
cogida en casa de sus padres, hechay acostumbrada siempreá obedecerlos, hubiese
querido condescender con su gusto, pues le daban por esposoó un caballero tan prin¬
cipal, tan ricoy tan gentil hombre, queá no querer recebirle se podia pensaró que no
tenia juicio, ó que en otra parte teníala voluntad, cosa que redundaba tan en perjui¬
cio de su buena opinióny fama. Luego volvía diciendo, que puesto que ella dijera que
yo era su esposo, vieran ellos que no habia hecho en escogerme tan mala elección que
no la disculpáran, pues antes de ofrecérseles don Fernando no pudieran ellos mismos
acertar á desear, si con razón midiesen su deseo, otro mejor que yo para esposo de
su hija, y que bien pudiera ella antes de ponerse en el trance forzosoy último de dar
la mano, decir que ya yo le habia dado la mia; que yo vinieray condescendiera con
todo cuanto ella acertara fingir en este caso. En fin me resolví en que poco amor, po¬
co juicio, mucha ambición, y deseos de grandezas hicieron que se olvidase de las pa¬
labras con que me habia engañado, entrenidoy sustentado en mis firmes esperanzasy
honestos deseos.

Con estas vocesy con esta inquietud caminé lo que quedaba de la noche, y di al
amanecer en una entrada destas sierras, por las cuales caminé otros tres dias sin sen¬
da ni camino alguno, hasta que vine á parar á unos prados, que no sé á qué mano
destas montañas caen, y allí preguntóá unos ganaderos que hácia donde era lo mas
áspero destas sierras. Dijéronmeque hácia esta parte , luego me encaminéá ella con

(1) O tan ajenos de pensaren mi.—P.



172 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

intención de acabar aquí la vida; y en entrando por estas asperezas, del cansancioy
de la hambre se cayó mi muía muerta, ó lo que yo mas creo, por desechar de sí tan
inútil carga como en mi llevaba. Yo quedé á pie , rendido de la naturaleza, traspasa¬

do de hambre, sin tener ni pensar buscar quien me socorriese. De aquella manera es¬
tuve no sé que tiempo tendido en el suelo, al cabo del cual me levanté sin hambre, y
hallé junto ámí á unos cabreros que sin duda debieron ser los que mi necesidad reme¬
diaron, porque ellos me dijeron de la manera que me habian hallado, y como estaba
diciendo tantos disparatesy desatinos, que daba indicios claros de haber perdido el
juicio: y yo he sentido en mí después acá que no todas veces le tengo cabal, sino tan
desmedradoy flaco, que hago mil locuras, rasgándome los vestidos, dando voces por
estas soledades, maldiciendo mi ventura, y repitiendo en vano el nombre amado de
mi enemiga, sin tener otro discurso ni intento entonces que procurar acabar la vida
voceando, y cuando en mí vuelvo me hallo tan cansadoy molido, que apenas puedo
moverme: mi mas común habitación es el hueco de un alcornoque capaz de cubrir
este miserable cuerpo. Los vaquerosy cabreros que andan por estas montañas,movi¬
dos de caridad, me sustentan poniéndome el manjar por los caminosy por las peñas
por donde entienden que acaso podré pasar y hallarle; y así aunque entonces me falte
el juicio, la necesidad natural me da á conocer el mantenimiento, y despierta en mí
el deseo de apetecerloy la voluntad de tomarlo: otras veces me dicen ellos cuando me
encuentran con juicio, que yo salgoá los caminosy que se lo quito por fuerza, aun¬
que me lo den de grado, á los pastores que vienen con ello del lugar á las majadas.
Desta manera paso mi miserabley extrema vida (1) , hasta que el cielo sea servido de
conducirlaá su último fin, ó de ponerle en mi memoria para que no me acuerde de
la hermosuray de la traición de Luscinday del agravio de don Fernando; que si esto
él hace sin quitarme la vida, yo volveréá mejor discurso mis pensamientos: donde
no, no hay sino rogarle que absolutamente tenga misericordia de mi alma, que yo
no siento en mí valor ni fuerzas para sacar el cuerpo desta estrecheza en que por mi
gusto he querido ponerle.

Esta es, ó señores, la amarga historia de mi desgracia: ¿decidme si es tal que
pueda celebrarse con menos sentimientos que los que en mí habéis visto? Y no os can-

(1 ) Como si dijera, la extremidad , el fin, lo que resla de mi miserable vída .—C.
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seis en persuadirme ni aconsejarme lo que la razón os dijere que puede ser bueno pa¬
ra mi remedio, porque ha de aprovechar conmigo loque aprovecha la medicina receta¬
da de famoso médico al enfermo que recebir no la quiere:yo no quiero salud sin Lus-
cinda; y pues ella gusta de ser agena siendoódebiendo ser mia, guste yo de ser de la
desventura pudiendo haber sido de la buena dicha: ella quiso con su mudanza hacer
estable mi perdición, yo querré con procurar perderme hacer contenta su voluntad, y
será egemploá los por venir de que á mí solo faltó lo queá todos los desdichados so¬
bra, á los cuales suele ser consuelo la imposibilidad de tenerle, y en mí es causa de
mayores sentimientosy males, porque aun pienso que no se han de acabar con la
muerte.

Aquí dió fin Cardenioá su larga pláticay tan desdichada como amorosa historia-
y al tiempo que el cura se prevenía para decirle algunas razones de consuelo le sus¬
pendió una voz que llegóá sus oidos, que en lastimados acentos oyeron que decia lo
que se dirá en la cuarta (1) parte desta narración; que en este punto dió fin á la ter;
cera el sabioy atentado historiador Cide fíamete Ben-Engeli.

U) En el capitulo siguiente , que es el XXVIII, comienza la cuarta y última partéetelas cuatro en querervantes dividió el primer tomo.—A.



CAPÍTULO XXVIII,

Que trata de la nueva y agradable aventura que al cura y barbero sucedió en la misma sierra.

elicisimos y venturosos fueron
los tiempos donde se echó al mun¬
do el audacísimo caballero don
Quijote de la Mancha, pues por
haber tenido tan honrosa deter_
minacion como fue el querer re¬
sucitar y volver al mundo la ya
perdida y casi muerta orden de
la andante caballería, gozamos
ahora en esta nuestra edad , ne¬

cesitada de alegres entretenimientos, no solo de la dulzura de su verdadera historia,
sino de los cuentosy episodios della, que en parte no son menos agradablesy arti¬
ficiososy verdaderos que la misma historia: la cual prosiguiendo su rastrillado, torcido
y aspado hilo cuenta que así como el cura comenzóá prevenirse para consolar á
Cardenio, lo impidió una voz que llegóá sus oidos, que con tristes acentos decia des-
ta manera:

¡Ay Dios! ¿si será posible que he ya hallado lugar que pueda servir de escondi¬
da sepultura á la carga pesada de este cuerpo, que tan contra mi voluntad sostengo?
Si será, si la soledad que prometen estas sierras no me miente. ¡Ay desdichada! y
cuan mas agradable compañía harán estos riscosy malezasá mi intención, pues me
darán lugar para que con quejas comunique mi desgracia al cielo, que no la de nin¬
gún hombre humano, pues no hay ninguno en la tierra de quien se pueda esperar
consejo en las dudas, alivio en las quejas, ni remedio en los males!
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Todas estas razones oyerony percibieron ei curay los qiie Con el eslaban, y por
parecerles, como ello era, que alh junto las decian, se levantaron ábuscar el dueño,
y no hubieron andado veinte pasos cuando detrás de Un peñasco vieron sentado al pie
de un fresnoá un mozo vestido como labrador, al cual, por tener inclinado el rostro
á causa de que se lavaba los pies en el arroyo que por allí corria, no se le pudieron ver
por entonces; y ellos llegaron con tanto silencio, que dél no fueron sentidos, ni él es¬
tabaá otra cosa atento que á lavarse los pies, que eran tales que no parecían sino dos
pedazos de blanco cristal, que entre las otras piedras del arroyo se habian nacido.
Suspendióles la blancuray belleza de los pies, pareciéndoles que no estaban hechos
á pisar terrones, ni á andar tras el aradoy los bueyes, como mostraba el hábito de su
dueño, y así viendo que no habian sido sentidos, el cura, que iba delante, hizo señas
á los otros dos que se agazapasenóescondiesen detras de unos pedazos de peña queallí
habia: así lo hicieron todos, mirando con atención lo que el mozo hacia, el cual traia
puesto un capotillo pardo de dos aldas muy ceñido al cuerpo con una toalla blanca:
traia ansímismo unos calzones(1) y polainas de paño pardo,y en la cabeza una mon¬
tera parda: tenia las polainas levantadas hasta la mitad de la pierna, que sin duda
alguna de blanco alabastro parecía: acabóse de lavar los hermosos pies, y luego con

un paño de tocar, que sacó debajo de la montera, se los limpió; y al querer quitárse¬
le alzó el rostro, y tuvieron lugar los que mirándole estaban de ver una hermosura

(t) Un género de gregüescos (dice Covarrubias en su Tesoro) ó sarogüelles: muchas veces se toma ñor las
sobrecalzas, que por otro nombre se llaman polainas.—P.
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incomparable, tal que Cardeuiodijo al euracon voz baja: esta, ya quenoés Luscinda,
no es persona humana, sino divina. El mozo se quitó la montera, ysacudiendo la ca¬
bezaá unay otra parte se comenzaroná descogery despartir unos cabellos que pudie¬
ran los del sol tenerles envidia: con esto conocieron que el que parecía labrador era
mujery delicada, y aun la mas hermosa que hasta entonces los ojos de los dos habían
visto, y aun los de Cardenio, si no hubieran miradoy conocidoá Luscinda, que después
afirmó que solo la belleza de Luscinda podia contender con aquella. Los luengosy ru¬
bios cabellos no solo le cubrieron las espaldas, mas toda en torno la escondieron debajo
de ellos, que si no eran los pies, ninguna otra cosa de su cuerpo se parecía: tales y
tantos eran. En esto les sirvió de peine unas manos, que si los pies en el agua habían
parecido pedazos de cristal, las manos en los cabellos semejaban pedazos de apretada
nieve: todo lo cual en mas admiracióny en mas deseo de saber quien era poniaá los
tres que la miraban. Por esto determinaron de mostrarse, y al movimiento que hicieron
de ponerse en pie , la hermosa moza alzó la cabeza, y apartándose los cabellos de de¬
lante de los ojos con entrambas manos, miró los que el ruido hacían, y apenas los
hubo visto cuando se levantó en pie, y sin aguardar á calzarse ni á recoger los cabe¬
llos, asió con mucha presteza un bulto como de ropa que junto así tenia, y quiso po¬
nerse en huida llena de turbacióny sobresalto; mas no hubo dado seis pasos cuando,
no pudiendo sufrir los delicados pies la aspereza de las piedras, dió consigo en el sue¬
lo : lo cual visto por los tres salieroná ella, y el cura fue el primero que le dijo: de¬
teneos, señora, quien quiera que seáis, que los que aquí veis solo tienen intención de
serviros: no hay para que os pongáis en tan impertinente huida, porque ni vuestros
pies lo podrán sufrir, ni nosotros consentir. A todo esto ella no respondía palabra,
atónitay confusa. Llegaron puesá ella, y asiéndola por la mano el cura, prosiguió
diciendo: lo que vuestro trage, señora, nos niega, vuestros cabellos nos descubren,
señales claras de que no deben ser de poco momento las causas que han disfrazado
vuestra belleza en hábito tan indigno, y traídolaá tanta soledad como es esta , en la
cual ha sido ventura el hallaros, sino para dar remedioá vuestros males, á lo menos
para darles consejo, pues ningún mal puede fatigar tanto , ni llegar tan al extremo de
serlo, mientras no acaba la vida, que rehusayde no escuchar siquiera el consejo que con
buena intención se le da al que lo padece. Así que, señora mía, ó señor mió, ó lo que
vos quisiéredes ser , perded el sobresalto que nuestra vista os ha causado, y contadnos.
vuestra buenaó mala suerte, que en nosotros juntos ó en cada uno hallareis quien os
ayudeá sentir vuestras desgracias.

En tanto que el cura decia estas razones, estaba la disfrazada moza como embele¬
sada, mirándolosá todos sin mover labio ni decir palabra alguna, bien así como rús¬
tico aldeano que de improviso se le muestran cosas raras y dél jamas vistas; mas vol¬
viendo el curaá decirle otras razones al mismo efecto encaminadas, dando ella un
profundo suspiro rompió el silencioy dijo: pues que la soledad destas sierras no ha si¬
do parte para encubrirme, ni la soltura de mis descompuestos cabellos ha permitido
que sea mentirosa mi lengua,en balde seria fingir yo de nuevo ahora lo que si se me
creyese, seria mas por cortesía que por otra razón alguna. Presupuesto esto , digo,
señores, que os agradezco el ofrecimiento que me habéis hecho, el cual me ha puesto
en obligación de satisfaceros en todo lo que me habéis pedido, puesto que temo que
la relación que os hiciere de mis desdichas os ha de causar al par de la compasión la
pesadumbre, porque no habéis de hallar remedio para remediarlas ni consuelo para
entretenerlas;' pero con todo esto, porque no ande vacilando mi honra en vuestras in¬
tenciones, habiéndome ya conocido por mujery viéndome moza, solay en este trage
cosas todas juntas y cada una por sí que pueden echar por tierra cualquier honesto
crédito, os habré de decirlo que quisiera callar si pudiera. Todo esto dijo sin parar la
que tan hermosa mujer parecía, con tan suelta lengua,con voz tan suave, que no menos
les admiró su discreción que su hermosura: y tornándoleáhacer nuevos ofrecimientos
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Ynuevos ruegos para que lo prometido cumpliere, ella sin hacerse mas de rogar cal¬
ándose con toda honestidady recogiendo sus cabellos, se acomodó en el asiento de
una piedra, y puestos los tres al rededor della, haciéndose fuerza por detener algu¬
nas lágrimas queá los ojos se le venian, con voz reposaday clara comenzó la historia
de su vida desta manera.

En esta Andalucía hay un lugar de quien toma título un duque (1), que le hace
uno de los que llaman grandes de España: este tiene dos hijos; el mayor heredero
de su estadoy al parecer de sus buenas costumbres, y el menor no sé yo de qué sea
heredero, sino de las traiciones de Bellido(2) y de los embustes de Galalon. Deste
señor son vasallos mis padres, humildes en linage, pero tan ricos, que si los bienes de
su naturaleza igualaraná los de su fortuna, ni ellos tuvieran mas que desear, ni yo
temiera verme en la desdicha en que me veo, porque quizá nace mi poca ventura de
la que no tuvieron ellos en no haber nacido ilustres: bien es verdad que no son tan
bajos que puedan afrentarse de su estado, ni tan altos queá mí me quiten la imagi¬
nación que tengo de que de su humildad viene mi desgracia. Ellos en fin son labra¬
dores, gente llana, sin mezcla de alguna raza mal sonante, y como suele decirse cris¬
tianos viejos ranciosos, pero tan rancios, que su riquezaymagnífico trato les va peco
á poco adquiriendo nombre de hidalgosy aun de caballeros, puesto que de la mayor
riquezay nobleza que ellos se preciaban era de tenermeá mí por hija; y así por no
tener otra ni otro que los heredase, como por ser padresy aficionados, yo era una de
zas mas regaladas hijas que padres jamas regalaron: era el espejo en que se miraban,
el báculo de su vejez, y el sujetoá quien encaminaban, midiéndolos con el cielo todos
sus deseos, délos cuales, por ser ellos tan buenos, los mios nosalian un punto, y del
mismo modo que yo era señora de sus ánimos, ansí lo era de su hacienda: por mí se
recebiany despedían los criados: la razóny cuenta de lo que se sembrabay cogia
pasaba por mi mano: los molinos de aceite,los lagares del vino, el número del gana¬
do mayory menor, el de las colmenas, finalmente de todo aquello que un tan rico
labrador como mi padre puede tener y tiene, tenia yo la cuenta, y era la mayordoma
y señora, con tanta solicitud miay con tanto gusto suyo, que buenamente no acertaré
á encarecerlo: los ratos que del dia me quedaban, después de haber dado lo que con¬
veniaá los mayoralesó capataces, y á otros jornaleros, los entretenía en ejercicios
que son á las doncellas tan lícitos como necesarios, como son los que ofrece la aguja
y la almohadilla, y la rueca muchas veces; y si alguna por recrear el ánimo estos ejer¬
cicios dejaba, me acogia al entretenimiento de leer algún libro devoto, ó á tocar una
arpa, porque la experiencia me mostraba que la música compone los ánimos descom¬
puestos, y alivia los trabajos que nacen del espíritu. Esta pues era la vida que yo te¬
nia en casa de mis padres, la cual sitan particularmente he contado, no ha sido por
ostentación, ni por dar á entender que soy rica, sino porque se advierta cuan sin cul¬
pa me he venido de aquel buen estado que he dicho al infelice en que ahora me hallo.
Es pues el caso, que pasando mi vida en tantas ocupacionesy en un encerramiento
tal , que al de un monasterio pudiera compararse, sin ser vista, á mi parecer, de otra
persona alguna que de los criados de casa, porque los dias que ibaá misa era tan de
mañana, y tan acompañada de mi madrey de otras criadas, y yo tan cubiertay re¬
catada, que apenas vían mis ojos mas tierra de aquella donde ponia los pies, con todo
esto, los del amor, ó los de la ociosidad por mejor decir, á quien los de lince no pue¬
den igualarse, me vieron puestos en la solicitud de don Fernando, que es este el
nombre del hijo menor del duque que os he contado,

(1) Es de creer que aqui se quiso designar al duque de Osuna.
(2) Bellido Dolfos asesinó traidoramente al rey don Sancho, mientras estaba sitiando &su hermana dona Ur¬

raca en Zamora (1073) como se refiere largamente en nuestros romances —Galalon 6 Ganelon, conde de Ma¬
ganza, uno de los doce pares de Francia, vendióá sus compañeros, según refiere el arzobispoTurr-in, en la rolade Roncesvalles.
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No hubo bien nombradoá don Fernando la qué eí cuento contaba, cuandoá Cár¬

denlo sé le mudó la color del rostro, y comenzóá trasudar con tan grande altera¬

ción, que el curayel barbero, que miraron en ello, temieron que le venia aquel aoci-

deníe de locura que habían oido decir que de cuando en cuando le venia: mas Cardenio

no hizo otra cosa que trasudar y estarse quedo, mirando de hito en hito á la labra¬

dora, imaginando quien ella era , la cual sin advertir en los movimientos de Cardenio

prosiguió su historia diciendo:
Yno me hubieron bien visto, cuando, según él dijo después, quedó tan preso de

mis amores cuanto lo dieron biená entender sus demostraciones. Mas por acabar pres¬

to con el cuento que no le tiene, de mis desdichas, quiero pasar en silencio las di¬

ligencias queden Fernando hizo para declararme su voluntad: sobornó toda la gente

de mi casa, dióy ofreció dádivasy mercedesá mis parientes, los dias eran todos de

fiestay de ragocijo en mi calle, las noches no dejaban dormirá nadie las músicas;

los billetes, que sin saber comoá mis manos venían, eran infinitos, llenos de enamo¬

radas razonesy ofrecimientos, con menos letras que promesasy juramento: todo lo

cual no solo no me ablandaba, pero me endurecía como si fuera mi mortal enemigo,

y que todas las obras que para reducirmeá su voluntad hacia, las hiciera para el

efecto contrario; no porqueá mí me pareciese mal la gentileza de don Fernando, ni

que tuvieseá demasía sus solicitudes, porque me daba un no se que de contento ver¬

me tan querida y estimada de un tan principal caballero, y no me pesaba ver en sus

papeles mis alabanzas; que por feas que seamos las mujeres, me parece á mí que

siempre nos gusta el oír que nos llaman hermosas; pero.á todo esto se oponía mi

honestidady los consejos continuos que mis padres me daban, que ya muy al descu¬

bierto sabian la voluntad de don Fernando, porque ya á él no se le daba nada de que

todo el mundo la supiese. Decíanme mis padres que en sola mi virtud y bondad deja¬

bany depositaban su honray fama, y que considerase la desigualdad que habiaentre

mí y don Fernando, y que por aquí echada de ver que sus pensamientos, aunque él

dijese otra cosa, mas se encaminabaná su gusto que á mi provecho, y que si yo qui¬

siese poner en alguna manera algún inconveniente para que él se dejase de su injusta

pretensión, que ellos me casarían luego con quien yo mas gustase, asi de los mas

principales de nuestro lugar, como de todos los circunvecinos, pues todo se podía es¬

perar de su mucha hacienday de mi buena fama. Con estos ciertos prometimientos, y

con la verdad que ellos me decían, fortificaba yo mi entereza, y jamas quise respon¬

der á don Fernando palabra que le pudiese mostrar, aunque de muy lejos, esperanza

de alcanzar su deseo. Todos estos recatos mios, que él debía de tener pór desdenes,

debieron de ser causa de avivar mas su lascivo apetito, que este nombre quiero dar

á la voluntad que me mostraba, la cual, si ella fuera como decia, no la supiérades

vosotros ahora, porque hubiera faltado la ocasión de decírosla.
Finalmente don Fernando supo que mis padres andaban por darme estado, por

quitalleá él la esperanza de poseerme, ó á lo menos porque yo tuviese mas guardas

para guardarme; yesta nuevaó sospecha fue causa para que hiciese lo que ahora oi¬

réis, y fue que una noche estando yo en mi aposento con sola la compañía de una

doncella que me servia, teniendo bien cerradas las puertas por temor de que por des¬

cuido mi honestidad no se viese en peligro, sin saber ni imaginar como, en medio

destos recatosy prevenciones, y en la soledad deste silencioy encierro, me le hallé

delante, cuya vista me turbó de manera que me quitó la de mis ojos, y me enmude¬

ció la lengua; y así no fui poderosa de dar voces, ni aun él creo que me las dejara

dar, porque luego se llegó ámí y tomándome entre sus brazos(porque yo, como di¬

go, no tuve fuerzas para defenderme según estaba turbada,) comenzóá decirme ta¬

les razones, que no se como es posible que tenga tanta habilidad la mentira, que

las sepa componer de modo que parezcan tan verdaderas: hacia el traidor que sus



PARTE I . CAPITULO XXVIII. 179

lágrimas acreditasen sus palabras, y los suspiros su intención. Yo, pobrecilla, sola
entre los mios, mal ejercitada en casos semejantes, comenzé no sé en que modoá te-

l

«

ner por verdaderas tantas falsedades, pero no de suerte que me moviesená compa¬
sión menos que buena sus lágrimasy suspiros, y así pasándoseme aquel sobresalto
primero torné algún tanto á cobrar mis perdidos espíritus, y con mas ánimo del que
pensé que pudiera tener le dije: si como estoy, señor, en tus brazos, estuviera entre
los de un león fiero, y el librarme dellos se me asegurara con que hicieraó dijera cosa
que fuera en perjuicio de mi honestidad, así fuera posible hacellaó decilla como es po¬
sible dejar de haber sido lo que fue : así que, si tu tienes ceñido mi cuerpo con tus
brazos, yo tengo atada mi alma con mis buenos deseos, que son tan diferentes de los
tuyos como lo verás, si con hacerme fuerza quisieres pasar adelante en ellos: tu va¬
salla soy, pero no tu esclava: ni tiene ni debe tener imperio la nobleza de tu sangre
para deshonrary tener en poco la humildad de la mia, y en tanto me estimo yo vi¬
llana y labradora como tu señory caballero: conmigo no han de ser de ningún efecto
tus fuerzas, ni han de tener valor tus riquezas, ni tus palabras han de poder engañar-
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me, ni tus suspirosy lágrimas enternecerme: si alguna de todas estas cosas que ha
dicho viera yo en él que mis padres me dieran por esposo, á su voluntad se ajustare
la mia, y mi voluntad de la suya no saliera; de modo que como quedara con honra
aunque quedara sin gusto, de grado te entregara lo que tu , señor ahora con tanta
fuerza procuras; todo esto he dicho, porque no es pensar que de mí alcanzase cosa
alguna el que no fuere mi legítimo esposo.

Si no reparas mas que en eso, bellísima Dorotea, que este es el nombre desta des¬
dichada, dijo el desleal caballero, ves aquí te doy la mano de serlo tuyo, y sean testi.
gos desta verdad los cielos, á quien ninguna cosa se esconde, y esta imagen de nues¬
tra señora que aquí tienes. Cuando Cardenio le oyó decir que se llamaba Dorotea tornó
de nuevoá sus sobresaltos, y acabó de confirmar por verdadera su primera opinión;
pero no quiso interromper el cuento, por ver en qué veniaá parar lo que él ya casi
sabia; solo dijo: qué ¿Dorotea es tu nombre, señora? Otra he oidoyo decir del mismo,
que quizá corre parejas con tus desdichas: pasa adelante, que tiempo vendrá en que
le diga cosas que te espanten en el mismo grado que te lastimen. Reparó Dorotea en
las razones de Cardenioy en su extrañoy desastrado trage, y rogóle que si alguna co¬
sa de su hacienda sabia se la dijese luego, porque si algo la habia dejado bueno
la fortuna era el ánimo que tenia para sufrir cualquier desastre que le sobreviniesej
segura de queá su parecer ninguno podia llegar que el que tenia acrecentase un pun¬
to. No le perdiera yo, señora, respondió Cardenio, en decirte lo que pienso, si fuera
verdad lo que imagino, y hasta ahora no se pierde coyuntura, ni á tí te importa nada
el saberlo. Sea lo que fuere, respondió Dorotea, lo que en mi cuento pasa fue , que
tomando don Fernando una imágen que en aquel aposento estaba, la puso por testigo
de nuestro desposorio: con palabras eficacísimasy juramentos extraordinarios me dió
la palabra de ser mi marido, puesto que antes que acabase de decirlas le dije que mi¬
rase bien lo que hacia, y que considerase el enojo que su padre habia de recebir de
verle casado con una villana vasalla suya; que no le cegase mi hermosura tal cual era,
pues no era bastante para hallar en ella disculpa de su yerro; y que si algún bien me
queria hacer por el amor que me tenia, fuese dejar correr mi suerte á lo igual de lo
que mi calidad pedia, porque nunca los tan desiguales casamientos se gozan, ni duran
mucho en aquel gusto con que se comienzan.

Todas estas razones que aquí he dicho le dije, y otras muchas de que no me acuer¬
do; pero no fueron parte para que él dejase de seguir su intento, bien ansí como el
que no piensa pagar, que al concertar de la barata (1)no repara en inconvenientes. Yo
á esta sazón hice un breve discurso conmigo, y me dijeá mí misma: sí, que no seré yo
la primera que por via de matrimonio haya subido de humildeá grande estado, ni
será don Fernando el primeroá quien hermosuraó ciega afición, que es lo mas cier¬
to, haya hecho tomar compañía desigualá su grandeza: pues si no hago ni mundo ni
uso nuevo, bien es acudirá esta honra que la suerte me ofrece, puesto que en este no
dure mas la voluntad que me muestra, de cuanto dure el cumplimiento de su deseo,
que en íin para con Dios seré su esposa; y si quiero con desdenes despedille, en tér¬
mino le veo que no usando el que debe, usará el de la fuerza, y vendréá quedar des¬
honraday sin disculpa de la culpa que me podrá dar el que no supiere cuan sin ella he
venidoá este punto: porque ¿qué razones serán bastantes para persuadirá mis pa¬
dres y á otros que este caballero entró en mi aposento sin consentimiento mió? To¬
das estas demandasy respuestas revolví en un instante en la imaginación, y sobre todo
me comenzaroná hacer fuerzay á inclinarmeá lo que fue sin yo pensarlo mi perdi¬
ción, los juramentos de don Fernando, los testigos queponia, las lágrimas que derra¬
maba, y finalmente su disposicióny gentileza, que acompañada con tantas muestra

; ) ) Barata es cambio ó contrato atropellado y fraudulento.—U.
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de verdadero amor, pudieran rendir á otro mas libre y recalado corazón como elmio<
Llaméá mi criada para que en la tierra acompañaseá los testigos del cielo: tornó

don Fernandoáreiterar y con¬
firmar sus juramentos, añadióá
los primeros nuevos santos por
testigos,echóse mil futuras mal-
diciones si no cumpliese lo que
me prometía, volvióá humede¬
cer sus ojosy á acrecentar sus
suspiros, apretóme mas en sus
brazos de los cuales jamas me
habiadejado; y con estoy con
volverseá salir del aposento mi
doncella, yo dejé de serlo, y él
acabó de ser traidor y femen¬
tido.

El dia que sucedióá la no¬
che de mi desgracia se venia aun
no tan apriesa como yo pienso
que doníernando deseaba,por¬
que después de cumplidoaquello
que el apetito pide , el mayor
gusto que puede venir es apar¬
tarse de donde se alcanzó. Di¬
go esto porque don Fernando
dió priesa por partirse de mí, y
por industria de mi doncella,

que era la misma que allí le habia traído, antes que amaneciese se vió en la calle, y
al despedirse de mí, aunque no con tanto ahinco y vehemencia como cuando vino,
me dijo que estuviese segura de su fe, y de ser firmesy verdaderos sus juramentos
y para mas confirmación de su palabra sacó un rico anillo del dedoy lo puso en el
mió. En efecto él se fué, y yo quedé ni sé si triste ó alegre: esto sé bien decir, que
quedé confusay pensativa, y casi fuera de mí con el nuevo acaecimiento, y no tuve
ánimoó no me acordé de reñir á mi doncella por la traición cometida de encerrar á
don Fernando en mi mismo aposento, porque aun no determinaba si era bienó mal el
que me habia sucedido. Díjele al partir á don Fernando que por el mismo camino de
aquella podia verme otras noches, pues ya era suya, hasta que cuando él quisiese
aquel hecho se publicase; pero no vino otra alguna, sino fue la siguiente, ni yo pude
verle en la calle ni eu la iglesia en mas de un mes, que en vano me cansé en solicitallo,
puesto que supe que estaba en la villay que los mas dias iba á caza, ejercicio de que
él era muy aficionado. Estos diasy estas horas bien sé yo que para mí fueron aciagos
y menguados, bien sé que comenzóá dudar en ellas, y aun á descreer déla fe de don
Fernando; y sé también que mi doncella oyó entonces las palabras que en reprensión
de su atrevimiento antes no habia oido; y sé que me fue forzoso tener cuenta con mis
lágrimasy con la compostura de mi rostro, por no dar ocasióná que mis padres me
preguntasen que de qué andaba descontenta, y me obligasená buscar mentiras que
decilles; pero todo esto se acabó en un punto, llegándose uno donde se atropellaron
respetosy se acabaron los honrados discursos, y adonde se perdió la pacienciay sa¬
lieroná plaza mis secretos pensamientos. Yesto fue porque de allíá pocos dias se dijo
en el lugar , como en una ciudad allí cerca se había casado don Fernando con una don¬
cella hermosísima en todo extremo, y de muy principales padres, aunque notan rica

20
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que por la dote pudiera aspirar á tan noble casamiento: díjose que se llamaba Lus-
cinda, con otras cosas que en sus desposorios sucedieron dignas de admiración,

Oyó Cardenio el nombrede Luscinda, y no hizo otra cosa que encoger los hombros,
morderse los labios, enarcar las cejas, y dejar de allíá poco caer por sus ojos dos fuen¬
tes de lágrimas; mas no por esto dejó Dorotea de seguir su cuento diciendo: llegó esta
triste nuevaá mis oídos, yen lugar de helárseme el corazón en oilla, fue tanta la có¬
lera y rabia que se encendió en él, que faltó poco para no salirme por las calles dando
voces, publicando la alevosíay traición que se me habia hecho; mas templóse esta fu¬
ria por entonces con pensar de poner aquella misma noche por obra lo que puse, que
fué ponerme en este hábito que me dió uno de los que llaman zagales en casa de los
labradores, que era criado de mi padre, al cual descubrí toda mi desventura, y le ro-
gué me acompañase hasta la ciudad donde entendí que mi enemigo estaba. El después
que hubo reprendido mi atrevimientoy afeado mi determinación, viéndome resuelta
en mi parecer, se ofrecióá tenerme compañía, como él dijo, hasta el cabo del mundo:
luego al momento encerré en una almohada de lienzo un vestido de mujer y algunas
joyasy dineros por lo que podia suceder, y en el silencio de aquella noche sin dar cuenta
á mi traidora doncella salí do mi casa, acompañada de mi criadoy de muchas imagi¬
naciones, y me puse encamino de laciudad ápic, llevada en vuelo del deseo de llegar,
ya que no á estorbar lo que tenia por hecho, á lo menos á decirá don Fernando me
dijese con que alma lo habia hecho. Llegué en dos días y medio adonde queria, y en
entrando por la ciudad pregunté por la casa de los padres de Luscinda, y al primeroá
quien hice la pregunta me respondió mas de lo que yo quisiera oir: díjomela casay
todo lo que habia sucedido en el desposorio de su hija, cosa tan pública en la ciudad,
que se hacen corrillos para contarla por toda ella: díjome que la noche que don Fer¬
nando se desposó con Luscinda, después de haber ella dado elsi de ser su esposa le habia
tomado un recio desmayo, y que llegando su esposoá desabrocharle el pecho para que
le diese el aire, le halló un papel escrito de la misma letra de Luscinda en que deciayde¬
claraba que ella no podia ser esposa de don Fernando, porque lo era de Cardenio, que
á lo que el hombre zne dijo era un caballero muy principal de la misma ciudad, y que
si habia dado el si ádon Fernando fue por no salir de la obediencia de sus padres. En
resolución, tales razones dijo que contenia el papel, que daba á entender que ella
habia tenido intención de matarse en acabándose de desposar, y daba allí las razones
por qué se habia quitado la vida; todo lo cual dicen que confirmó una daga que la ha¬
llaron no sé en qué parte de sus vestidos, Todo lo cual visto por don Fernando, pa-
reciéndole que Luscinda lehabia burladoy escarnecidoy tenido en poco, arremetióá
ella antes que de su desmayo volviese, y con la misma daga que la hallaron la quiso
dar de puñaladas, y lo hiciera si sus padres y los que se hallaron presentes no se lo
estorbaran. Dijeron mas, que luego se ausentó don Fernando, y que Luscinda no ha¬
bía vuelto de su parasismo basta otro dia, que contóá sus padres como ella era ver¬
dadera esposa de aquel Cardenio que he dicho. Supe mas, que el Cardenio, según
decían, se halló presenteá los desposorios, y que en viéndola desposada, lo cual él
jamas pensó, se salió de la ciudad desesperado, dejándole primero escrita una carta,
donde dabaá entender el agravio que Luscinda le habia hecho, y de como él se iba
adonde gentes no le viesen. Esto todo era públicoy notorio en toda la ciudady todos
hablaban dello, y mas hablaron cuando supieron que Luscinda habia faltado de casa
de su padre y de la ciudad, pues no la hallaron en toda ella, de lo que perdíane1
juicio sus padres, y no sabían qué medio tomar para hallarla. Esto que supe puse en
bando(1) mis esperanzas, y tuve por mejor no haber hallado á don Fernando, que
hallarle casado, pareciéndome que aun no estaba del todo cerrada la puerta á mi

(1) Esto es , puso en duda mis esperanzas : porque como las tenia del todo perdías . con esta noticiaJas hizo problemáticas, ó llegó á concebir algunas de nuevo.—Arr.
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remedio, dándome yo á entender qué podría ser que el cielo hubiese puesto aquel
impedimento en el segundo matrimonio por atraerle á conocer lo que al primero de¬
bía, y á caer en la cuenta de que era cristiano, y que estaba mas obligadoá su alma
que á los respetos humanos. Todas estas cosas revolvía en mi fantasía, y me consolaba
sin tener consuelo, fingiendo unas esperanzas largas y desmayadas para entretener
la vida que ya aborrezco.

Estando pues en la ciudad sin saber qué hacerme, puesá don Fernando no halla¬
ba , llegóá mis oídos un público pregón donde se prometía grande hallazgoa quien me
hallase, dando las señas de la edady del mismo trage que traia , y oí que se decía que
me habia sacado de casa de mis padres el mozo que conmigo vino; cosa que me llegó al
alma, por ver cuan de caida andaba mi crédito, pues no bastaba perderle con mi hui¬
da, sin añadir el con quién, siendo sugeto tan bajoy tan indigno de mis buenos pen-
samientos. Al punto que oí el pregón me salí de la ciudad con mi criado, que ya co¬
menzabaá dar muestras de titubear en la fidelidad que me tenia prometida, y aquella
noche nos entramos por lo espeso desta montaña con el miedo de no ser hallados; pero
como suele decirse que un mal llamaá otro, y que e¡ fin de una desgracia suele ser
principio de otra mayor, así me sucedióá mí, porque mi buen criado hasta entonces
fiely seguro, así como me vio en esta soledad, incitado de su misma bellaquería an¬
tes que de mi hermosura, quiso aprovecharse de la ocasión queá su parecer estos yer¬
mos le ofrecían, y con peca vergüenzay menos temor de Dios, ni respeto mío, me
requirió de amores, y viendo que yo con feas y justas palabras respondíaá la
desvergüenza de sus propuestas, dejó aparte los ruegos de quien primero pensó apro¬
vecharse, y comenzóá usar de la fuerza; pero el justo cielo, que pocas veces deja de,
mirar y favorecerá las justas intenciones, favoreció las mías, de maneia que con mis
pocas fuerzasy con poco trabajo di con él por un derrumbadero, donde le dejé, ni sé
si muertoó si vivo, y luegocoñ mas ligereza que mi sobresaltoy cansancio permitían,
me entré por estas montañas sin llevar otro pensamiento ni otro designio que escon¬
derme en ellas, y huir de mi padre y de aquellos que de su parte me andaban bus¬
cando. Con este deseo ha no sé cuantos meses que entre en ellas, donde hallé un ga¬
nadero que me llevó por su criadoá un lugar que está en las entrañas desta sierra, al
cual he servido de zagal todo este tiempo, procurando estar siempre en el campo por
encubrir estos cabellos, que ahora tan sin pensarlo me han descubierto; pero toda
mi industriay toda mi solicitud fuey ha sido de ningún provecho, pues mi amo vino
en conocimiento de que yo no era varón, y nació en él el mismo mal pensamiento que
en mi criado: y como no siempre la fortuna con los trabajos da los remedios, no hallé
derrumbadero ni barranco por donde despeñary despenar(1) al amo como le hallé pa¬
ra el criado; y así tuve por menor inconveniente dejalley esconderme de nuevo entre
estas asperezas, que probar con él mis fuerzasó mis repulsas. Digo pues que me torné
á emboscar, y á buscar donde sin impedimento alguno pudiese con suspirosy lágri¬
mas rogar al cielo se duela de mis desventuras, y me dé industriay favor para salir
della, ó para dejar la vida entre estas soledades, sin que quede memoria desta triste,
que tan sin culpa suya habrá dado materia para que de ella se habley murmure en
la suya y en las agenas tierras.

(1) Despeñar y despenar son verbos privativos que se derivan de peña y vina : tlespewor se dice, ruando
quitando la vida á quien padece, se supone que se le saca de pena.—O
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Que trata del gracioso artificio y orden que se tuvo en sacar ú nuestro enamorado caballero de la asperísima
penitencia en que se había puesto (1).

sta es, señores, la verdadera historia de mi tragedia:
miradyjuzgad ahora, si los suspiros que escuchastes,
las palabras que oisíes, y las lágrimas que de mis ojos
salian, tenian ocasión bastante para mostrarse en ma¬
yor abundancia; y considerada la calidad de mi des¬
gracia, veréis que será en vano el consuelo, pues es
imposible el remedio della. Solo os ruego (lo que con
facilidad podréisydebéis hacer)que me aconsejéis don¬
de podré pasar la vida , sin que me acabe el temor y
sobresalto que tengo de ser hallada de los que me bus¬
can, que aunque sé que el mucho amor que mis padres
me tienen me asegura que seré dellos bien recebida,

es tanta la vergüeña que me ocupa solo al pensar que, no como ellos pensaban, tengo
de parecerá su presencia, que tengo por mejor desterrarme para siempre de su vista,
que no verles el rostro con pensamiento que ellos miran el mió ageno de la honestidad
que de mí se debian de tener prometida.

Calló en diciendo esto, y el rostro se le cubrió de un color que mostró bien claro
el sentimientoy vergüenza del alma. En las suyas sintieron los que escuchado la ha¬
bían tanta lástima como admiración de su desgracia; yaunque luego quisiera el cura
consolarlay aconsejarla, tomó primero la mano(2) Cardenio diciendo: en fin, señora,
con que tú eres la hermosa Dorotea, la hija única del rico Clenardo? Admirada que¬
dó Dorotea cuando oyó el nombre de su padre, y de ver cuan de poco era el que le nom¬
braba , porque ya se ha dicho de la mala manera que Cardenio estaba vestido, y así
le dijo: ¿y quién sois vos, hermano, que así sabéis el nombre de mi padre? porque
yo hasta ahora, si mal no me acuerdo, en todo el discurso del cuento de mi desdicha
no le he nombrado. Soy, respondió Cardenio, aquel sin ventura , que según vos, se-
ñora, habéis dicho, Luscindadijo que era su esposo: soy el desdichado Cardenio, á

(1) En las primeras ediciones el epígrafe que correspondía al capitulo xxis se puso al x\ x, y el de aquel a
este. La Academia colocó ya anteriormente cada uno en el lugar que le corresponde.—A

(2) Comenzóá hablar y razonar.—Arr.
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quien el mal término de aquel que á vos os ha puesto en el que estáis, ha traídoá que
le veáis cual le veis, roto , desnudo, falto de todo humano consuelo, y lo que es peor
de todo falto de juicio, pues no le tengo sino cuando al cielo se le antoja dármele por
algún breve espacio. lo , Dorotea, soy el que me hallé presenteá la sinrazones de don
Fernando, y el que aguardóá oir el si que de ser su esposa pronunció Luscinda: yo
soy el que no tuvo ánimo para ver en que paraba su desmayo, ni lo que resultaba del
papel que le fue hallado en el pecho, porque no tuvo el alma sufrimiento para ver tan¬
tas desventuras juntas, y así dejé la casa y la paciencia, y una carta que dejé á un
huésped mío, á quien rogué que en manos de Luscinda la pusiese, y vínemeá estas
soledades con intención de acabar en ellas la vida, que desde aquel pun to aborrecí como
mortal enemiga mia; mas no ha querido la suerte quitármela, contentándose con qui¬
tarme el juicio, quizá por guardarme para la buena ventura que he tenido en hallaros;
pues siendo verdad, como creo que lo es, lo que aquí habéis conlado, aun podria ser
que á entrambos nos tuviese el cielo guardado mejor suceso en nuestros desastres,
que nosotros pensamos; porque presupuesto que Luscinda no puede casarse con don
Fernando por ser mia, ni don Fernando con ella por ser vuestro, y haberlo ella tan
manifiestamente declarado, bien podemos esperar que el cielo nos restituya lo que es
nuestro, pues está todavia en ser, y no se ha enagenado ni deshecho: y pues este con¬
suelo tenemos, nacido no de muy remola esperanza, ni fundado en desvariadas ima¬
ginaciones, suplicóos, señora, que toméis otra resolución en vuestros honrados pen¬
samientos, pues yo la pienso tomar en los míos, acomodándoosá esperar mejor for¬
tuna; que yo os juro por la fe de caballeroy de cristiano de no desempararOs hasta
veros en poder de don Fernando, y que cuando con razones no le pudiere atraerá que
conozca lo que os debe, usaré entonces la libertad que me concede el ser caballero, y
poder con justo título desaíialle en razón de la sinrazón que os hace, sin acordarme de
mis agravios, cuya venganza dejaré al cielo por acudir en la tierra álos vuestros.

Con lo que Cárdenlo dijo se acabó de admirar Dorotea, y por no saber que gra¬
cias volverá tan grandes ofrecimientos quiso tomarle los pies para besárselos, mas no
lo consintió Cardenio; y el licenciado respondió por entrambos, y aprobó el buen dis-
curso de Cardenio, y sobre todo les rogó, aconsejóy persuadió que se fuesen con él
á su aldea, donde se podrían reparar de las cosas que les faltaban, y que allí se daría
orden como buscará don Fernando, ó cojjjo llevar á Doroteaá sus padres, ó hacer loque mas les pareciese conveniente. Cardenioy Dorotea se lo agradecieron, y acetaron
la merced que se les ofrecía. El barbero, que á todo había estado suspensoy callado,
hizo también su buena plática, y se ofreció con no menos voluntad que el cura á todo
aquello que fuese bueno para servirles: contó asimismo con brevedad la causa que allí
los habia traido, con la extrañeza de la locura de don Quijote, y como aguardabaná
su escudero, que habia ido á buscalle. Vinóseleá la memoriaá Cardenio como por
sueños la pendencia que con don Quijote habia tenido, y contólaá los demás; mas no
supo decir porque causa fue su cuestión.

En esto oyeron voces, y conocieron que el que las daba era Sancho Panza, que
por no haberlos hallado en el lugar donde los dejó los llamabaá voces: saliéronle al
encuentro, y preguntándole por don Quijote, les dijo como le habia hallado desnudo
en camisa, flaco, amarilloy muerto de hambre, y suspirando por su señora Dulcinea:
yque puesto que le habia dicho que ella le mandaba que saliese de aquel lugar, y se
fuese al del Toboso donde le quedaba esperando, habia respondido que estaba deter¬
minado de no parecer ante su fermosura fasta que hobiese fecho fazañas que le íicie-
sen digno de su gracia; y que si aquello pasaba adelante corria peligro de no venirá
ser emperador como estaba obligado, ni aun arzobispo, que era lo menos que podia
ser ; por eso que mirasen lo que se habia de hacer para sacarle de allí. El licenciado
le respondió que no tuviese pena, que ellos le sacarían de allí mal que le pesase.

Contó luegoá Cardenioy á Dorotea lo que tenían pensado para remedio de don
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Quijote, á lo menos para llevarleá su casa: á lo cual dijo Dorotea, que ella haria la
doncella menesterosa mejor que el barbero, y mas que tenia allí vestidos con que ha¬
cerlo al natural, y que le dejasen el cargo de saber representar todo aquello que fuese
menester para llevar adelante suintento , porque ellahabia leido muchos libros de ca¬
ballerías, y sabia bien el estilo que tenían las doncellas cuitadas cuando pedian sus dones
á los andantes caballeros. Pues no es menester mas , dijo el cura , sino que luego se

ponga por obra, que sin duda la buena suerte se muestra en favor mió, pues tan sin
pensarloá voso tros, señores, se os ha comenzadoá abrir puerta para vuestro remedio,
y á nosotros se nos ha facilitado la que habíamos menester. Sacó luego Dorotea de su

almohada una saya entera de cierta telilla rica, y una mantellina de otra vistosa tela
verde, y de una bajita un collary otras joyas, con que en un instante se adornó de
manera, que una ricay gran señora parecía. Todo aquello, y mas, dijo que había sa¬
cado de su casa para lo que se ofreciese, y que hasta entonces no se le había ofrecido
ocasión de habello menester. A todos contentó en extremo su mucha gracia, donaire

y hermosura, y confirmaroná don Fernando por de poco conocimiento, pues tanta
belleza desechaba; pero el que mas se admiró fue Sancho Panza por parecerle(como
era así verdad) que en todos los días de su vida habia visto tan hermosa criatura ; y
así preguntó al cura con grande ahincóle dijese quien era aquella tan fermosa señora,
y que era lo que buscaba por aquellos andurriales. Esta hermosa señora, respondió el
cura , Sancho hermano, es como quien no dice nada, es la heredera por linea recta de
varón del gran reino Micomicon, la cual viene en busca de vuestro amo á pedirle un

don, el cual es que le desfaga un tuerto ó agravio que un mal gigante le tiene fecho;
y ála fama quede buen caballero vuestro amo tiene por todo lo descubierto de Guinea,
ha venidoá buscarle esta princesa. Dichosa buscada y dichoso hallazgo, dijoá esta
sazón Sancho Panza, y mas si mi amo es tan venturoso que desfaga ese agravioy en¬
derece ese tuerto matandoá ese bi de puta dése gigante que vuestra merced dice, que
sí matará si él le encuentra, si ya no fuese fantasma, que contra las fantasmas no tiene
mi señor poder alguno. Pero una cosa quiero suplicará vuestra merced entre otras,
señor licenciado, y es que porque á mi amo no le tome gana de ser arzobispo, que es
lo que yo temo, que vuestra merced le aconseje que se case luego con esta princesa, y
así quedará imposibilitado de receñir órdenes arzobispales, y vendrá con facilidad ásu
imperio, y yo al fin de mis deseos: que yo he mirado bien en ello, y hallo por mi
cuenta que no me está bien que mi amo sea arzobispo, porque yo soy inútil para la
iglesia, pues soy casado, y andarme ahora á traer dispensaciones para poder tener
renta por la iglesia, teniendo como tengo mujer é hijos, seria nunca acabar: así que,

señor, todo el toque está en que mi amo se case luego con esta señora, que hasta aho¬
ra no sé su gracia, y así no la llamo por su nombre. Llámase, respondió el cura,
la princesa Micomicona, porque llamándose su reino Micomicon, claro está que ella
se ha de llamar asi. No hay duda en eso, respondió Sancho, que yo he vistoámuchos
tomar el apellidoy alcurnia(1) del lugar donde nacieron, llamándose Pedro de Al¬

calá, Juan de Ubeday Diego de Valladolid, y esto mesmo se debe de usar allá en
Guinea tomar las reinas los nombres de sus reinos. Así debe de ser, dijo el cura, y en

lo del casarse vuestro amo, yo haré en ello todos mis poderíos(2) : con lo que quedó
tan contento Sancho, cuanto el cura admirado de su simplicidad, y de ver cuan en¬
cajados tenia en la fantasía los mismos disparates que su amo, pues sin alguna duda se
dabaá entender que habia de venirá ser emperador.

Ya en esto se habia puesto Dorotea sobre la muía del cura, y el barbero se habia

(1) Alcurnia está tomada aquí impropiamente por denominación : significa ascendencia 6 serie de as¬

cendientes, como descendencia la de descendientes. Progenie se aplica á ambas series anterior y poste¬
rior .—C

. •

(2) rodenos significa aqui esfuerzos .—C.
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acomodado al rostro la barba de la cola de buey , y dijeroná Sancho que los guiase
adonde don Quijote estaba, al cual advirtieron que no dijese que conocía al licenciado
ni al barbero, porque en no conocerlos consistía todo el toque de venir á ser empera¬
dor su amo, puesto que ni el cura ni Cardenio quisieron ir con ellos porque no se le
acordaseá don Quijote la pendencia que con Cardenio habia tenido, y el cura porque
no era menester por entonces su presencia, y así los dejaron ir delante, y ellos los fue¬
ron siguiendoá pie pocoá poco. No dejó de avisar el cúralo que habia de hacer Do¬
rotea : á lo que ella dijo que descuidasen, que todo se haria sin faltar punto como lo
pedíany pintaban los libros de caballería.

Tres cuartos de legua habrían andado cuando descubrieroná don Quijote entre
unas intricadas peñas, ya vestido, aunque no armado, y así como Dorotea le vio, y
fue informada de Sancho que aquel era don Quijote, dió del azote ásu palafrén, si¬
guiéndole el bien barbado barbero; y en llegando juntó á él el escudero se arrojó de la
muíay fuéá tomar en los brazosá Dorotea, la cual apeándose con grande desenvoltu¬
ra , se fuéá hincar de rodillas ante las de don Quijote, y aunque él pugnaba por le¬
vantarla, ella sin levantarse le fabló en esta guisa:

De aquí no me levantaré, ó valerosoy esforzado caballero, fasta que la vuestra
bondady cartesía me otorgue un don, el cual redundará en honra y prez de vues¬
tra persona, y en pro de la mas desconsoladay agraviada doncella que el sol ha
visto: y si es que el valor de vuestro fuerte brazo correspondeá la voz de vuestra in¬
mortal fama, obligado estáis á favorecerá la sin ventura que de tan lueñes tier¬
ras viene al olor de vuestro famoso nombre buscándoos para remedio de sus desdi-
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chas.—No os responderé palabra, fermosa señora, respondió don Quijote, ni oiré mas
cosa de vuestra facienda fasta que os levantáis de tierra. No me levantaré, señor,
respondió la afligida doncella, si primero por la vuestra cortesía no me es otorgado el
don que pido. Yo vos le otorgoy concedo, respondió don Quijote, como no se haya
de cumplir en dañoó mengua de mi rey , de mi patria, y de aquella que de mi cora¬
zóny libertad tiene la llave. No será en daño ni en mengua de lo que decís, mi buen
señor, replicó la dolorosa doncella: y estando en esto se llegó Sancho Panza al oido
de su señor, y muy pasito le dijo: bien puede vuestra merced, señor, concederle el
don que pide, que no es cosa de nada, solo es matar á un gigantazo, y esta que lo
pide es la alta princesa Micomicona, reina del gran reino Micomícon de Eiiopia. Sea
quien fuere, respondió don Quijote, que yo haré lo que soy obligado y lo que me
dicta mi conciencia conformeá lo que profesado tengo; y volviéndoseá la doncella di¬
jo: la vuestra gran fermosura se levante, que yo le otorgo el don que pedirme qui¬
siere. Pues el que pido yo le llevaré, y me prometa que no se ha de entremeter en
otra aventura ni demanda alguna hasta darme venganza de un traidor que contra to¬
do derecho divinoy humano me tiene usurpado mi reino. Digo que así lo otorgo
respondió don Quijote; y así podéis, señora, desde hoy mas desechar la malen-
colía(1) que os fatiga, y hacer que cobre nuevos brios y fuerzas vuestra desmayada
esperanza, que con el ayuda de Diosy la de mi brazo vos os veréis presto restituida
en vuestro reino, y sentada en la silla de vuestro antiguoy grande estado, á pesar y
á despecho de los follones que contradecirlo quisieren; y manosá la labor, que en la
tardanza dicen que suele estar el peligro.

La menesterosa doncella pugnó con mucha porfía por besarle las manos; mas don
Quijote que en todo era comedidoycortés caballero, jamas lo consintió; antes la hi¬
zo levantar, y la abrazó con mucha cortesíay comedimiento, y mandóá Sancho que
requiriese las cinchasá Rocinante, y le armase luego al punto. Sancho descolgó las
armas que como trofeo de un árbol estaban pendientes, y requiriendo las cinchas, en
un punto armóá su señor, el cual viéndose armado dijo: vamos de aquí en el nom¬
bre de Diosá favorecer esta gran señora. Estábase el barbero aun de rodillas teniendo
gran cuenta de disimular la risa, y de que no se le cayese la barba , con cuya caida
quizá quedáran sin conseguir su buena intención; y viendo que ya el don estaba con¬
cedido, y la diligencia con que don Quijote se alistaba para ir á cumplirle, se le¬
vantó y tomó de la manoá su señora, y entre los dos la subieron en una muía. Luego
subió don Quijote sobre Rocinante, y el barbero se acomodó en su cabalgadura, que¬
dándose Sancho ápie , donde de nuevo se le renovó la pérdida del rucio con la falta
que entonces le hacia; mas todo lo llevaba con gusto por parecerle que ya su señor
estaba puesto en caminoy muy á pique de ser emperador; porque sin duda alguna
pensaba que se habia de casar con aquella princesa, y ser por lo menos rey de Mico-
micon. Solo le daba pesadumbre el pensar que aquel reino era en tierra de negros, y
que la gente que por sus vasallos le diesen habian de ser todos negros; á lo cual dio
luego en su imaginación un buen remedio, y díjoseá sí mismo: ¿qué se me da á mi
que mis vasallos sean negros? ¿Habrá mas que cargar con ellos y traerlosá España,
donde los podré vender, y adonde me los pagarán de contado, de cuyo dinero podré
comprar algún títuloó algún oficio con que vivir descansado todos los"dias de mi vida?
No sino dormios, y no tengáis ingenio ni habilidad para disponer de las cosas, y para
vender treinta ó diez mil vasallos en dácameesas pajas(2): por Dios que los he de vo-

(1) Malencolia , malenconia , malanconia , malancolia , se usaban antiguamente ; mas el uso actual es
solo melancolía .—C

(2) En un momento; por la facilidad con que estas se encienden. Cou.- Arr.—Lo mismo que en quítame
alia esas pajas , en un santiamén , en un verbo , en un abrir y cerrar de ojos , son modismos familia¬
res que tienen igual significación.—C.
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lar chico con grande, ó como pudiere, y que por negros que sean los he de volver
blancosó amarillos: llegaos, que me mamo el dedo(1). Con esto andaba tan solícito
y tan contento, que se le olvidaba la pesadumbre de caminará pie.

Todo esto miraban de entre unas breñas Cardenioy el cura, y no sabían que ha¬
cerse para juntarse con ellos; pero el cura , que era gran tracista (2), imaginó luego
lo que harían para conseguir lo que deseaban, y fué que con unas tijeras que traiaen
un estuche quitó con mucha presteza la barba á Cardenio, y vistióle un capotillo par¬
do que él traía, y dióle un herreruelo negro, y él se quedó en calzasy en jubón, y
quedó tan otro de lo que antes parecía Cardenio, que él mismo no se conociera aunque
á un espejo se mirara. Hecho esto, puesto ya que los otros habían pasado adelante en
tanto que ellos se disfrazaron, con facilidad salieron al camino real antes que ellos,
porque las malezasy malos pasos de aquellos lugares no concedian que anduviesen
tanto los de á caballo como los deá pie. En efecto ellos se pusieron en el llanoá la sa¬
lida de la sierra; y así como salió della don Quijotey sus camaradas, el cura se le pu¬
so á mirar muy de espacio, dando señales de que le iba reconociendo, y a! cabo de ha¬
berle una buena pieza estado mirando se fuéá él abiertos los brazosy diciendoá voces:
para bien sea hallado el espejo de la caballería, el mi buen compatriota don Quijote
de la Mancha, la flory la nata de la gentileza, el amparoy remedio de los meneste¬
rosos, la quinta esencia de los caballeros andantes; y diciendo esto tenia abrazado por
la rodilla de la pierna izquierdaá don Quijote, el cual, espantado de lo que veíay oía
deciry hacer á aquel hombre, se le pusoá mirar con atención, y al fin le conoció, y
quedó como espantado de verle, y hizo grande fuerza por apearse; mas el cura no lo
consintió, por lo cual don Quijote decía: déjeme vuestra merced, señor licenciado, que
no es razón que yo esté á caballo, y una tan reverenda persona como vuestra merced
esté á pie. Eso no consentiré yo en ningún modo, dijo el cura , estése la vuestra gran¬
dezaá caballo, pues estandoá caballo acaba las mayores fazañasy aventuras que en
nuestra edad se han visto: que á mí, aunque indigno sacerdote, bastaráme subir en
las ancas de una destas muías destos señores que con vuestra merced caminan, si no
lo han por enojo, y aun haré cuenta que voy caballero sobre el caballo Pegaso, ó so¬
bre la cebraó alfana en que cabalgaba aquel famoso moro Muzaraque, que aun hasta
ahora yace encantado en la gran cuesta Zulema, que (3) dista poco de la gran Com-
pluto. Aun no caía yo en tanto, mi señor licenciado, respondió don Quijote, y yo sé
que mi señora la princesa será servida por mi amor de mandar á su escudero dé á
vuestra merced la silla de su muía, que él podrá acomodarse en las ancas, si es que
ella las sufre. Si sufre, á lo que yo creo , respondió la princesa, y también sé que no
será menester mandárselo al señor mi escudero, que él es tan cortésy tan cortesano
que no consentirá que una persona eclesiástica vaya á pie pudiendo ir á caballo. Asi
es, respondió el barbero, y apeándose en un punto convidó al cura con la silla, y él
la tomó sin hacerse mucho de rogar: y fue el mal que al subirá las ancas el barbero,
la muía que en efecto era de alquiler, que para decir que era mala esto basta , alzó
un poco los cuartos traseros, y dió dos coces en el aire, que á darlas en el pecho de
maese Nicolásó en la cabeza, él diera al diablo la venida por don Quijote. Con todo
eso le sobresaltaron de manera que cayó en el suelo con tan poco cuidado de las bar¬
bas, que se le cayeron, y como se vió sin ellas no tuvo otro remedio sino acudirá cu¬
brirse el rostro con ambas manos, y á quejarse que le habían derribado las muelas.
Don Quijote, como vió todo aquel mazo de barbas sin quijadasy sin sangre lejos del

(1) Que soy bobo: porque los bobos suelen tener este vicio.—Arr.
(2) Tracista se llama el artífice que da la traza ó diseño de una obra, y por traslación el que inventa mi

ardid ó arbitrio para fraguar un embuste, ó salir de un apuro.—Arr.
(3) Cerro que está al sudeste de Alcalá; sobre él hay una ermita llamada de S. Juan del Viso. En una lla¬

nura contigua se cree que estuvo situada la antigua Compluto.
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rostro del escudero caido, dijo: vive Dios que es gran milagro este, las barbas le ha
derribadoy arrancado del rostro como si las quitaran á posta. El cura, que vio el pe¬

ligro que corría su in¬
vención de ser descu¬
bierta, acudió luego á
las barbas, y fuese con
ellas donde yacía maese
Nicolás dando aun voces
todavía, yde un golpe,
llegándole la cabezaá su
pecho, se las puso,mur¬
murando sobre él unas
palabras, que dijo que
era cierto ensalmo (1)
apropiado para pegar
barbas, como lo verían;
y Cuando se las tuvo
puestas se apartó , y
quedó el escudero tan
bien barbadoy tan sano
como de antes, de que
se admiró don Quijote
sobre manera , y rogó
al cura que cuando tu¬
viese lugar le enseñase
aquel ensalmo, que él
entendía que su virtud
á mas queá pegar bar¬
bas se debía de exten¬
der, pues estaba claro
que de donde las barbas
se quitasen había de

quedar la carne llagaday maltrecha, y que pues todo lo sanaba, á mas que barbas
aprovechaba. Así es, dijo el cura, y prometió de enseñársele en la primera ocasión.
Concertáronse que por entonces subiese el cura , y á trecho se fuesen los tres mudan¬
do hasta que llegasená la venta, que estaría hasta dos leguas de allí.

Puestos los tres á caballo, es á saber, don Quijote, la princesay el cura, y los tres
á pie, Cardenio,el barberoy Sancho Panza, don Quijote dijoá la doncella: vues¬
tra grandeza, señora mía, guie por donde mas gusto le diere; y antes que ella res¬
pondiese dijo el licenciado: ¿hácia que reino quiere guiar la vuestra señoría? ¿espor
ventura hácia el de Micomicon? que sí debe de ser, ó yo sé poco de reinos. Ella, que
estaba bien en todo, entendió que había de responder que sí , y así dijo: si señor,„
hácia ese reino es mi camino. Si así es, dijo el cura, por la mitad de mi pueblo hemos
de pasar, y de allí tomará vuestra merced la derrota de Cartagena, donde se po¬
drá embarcar con la buena ventura, y sí hay viento próspero, mar tranquiloy sin
borrasca, en poco menos de nueve años se podrá estará vista de la gran laguna Meona>
digo, Meótides, que está poco mas de cien jornadas mas acá del reino de vuestra gran-
deza. Vuestra merced está engañado, señor mío, dijo ella, porque no ha dos años que

(I ) Ensalmo es cierto modo de curar con oraciones: dijéronse ssi porque de ordinario jon de versos del
lorio. Coi' .—Arr
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yo partí dél, y en verdad que nunca tuve buen tiempo, y con todo eso he llegadoá
verlo que tanto deseaba, que es al señor don Quijote de la Mancha, cuyas nuevas
llegaroná mis oidos así como puse los piés en España, y ellas me movieroná buscarle
para encomendarme en su cortesía, y fiar mi justicia del valor de su invencible brazo-
No mas, cesen mis alabanzas, dijoá esta sazón don Quijote, porque soy enemigo de
todo género de adulación, y aunque esta no lo sea, todavía ofenden mis castas orejas
semejantes pláticas: lo que yo sé decir, señora mia, que ahora tenga valor ó no , el
que tuviereó no tuviere se ha de emplear en vuestro servicio hasta perder la vida; y
así dejando esto para su tiempo, ruego al señor licenciado me diga qué es la causa que
le ha traído por estas partes tan solo, tan sin criados, y tan ála ligera, que me pone
espanto. A eso yo responderé con brevedad, respondió el cura , porque sabrávuestra
merced, señor don Quijote, que yoy maese Nicolás, nuestro amigoy nuestro barbe¬
ro , íbamosá Sevillaá cobrar cierto dinero que un pariente mió, que ha muchos años
que pasóá Indias, me habia enviado,y no tan pocos que no pasan de sesenta mil pe¬
sos ensayados, que es otro que tal ; y pasando ayer por estos lugares nos salieron al
encuentro cuatro salteadores, y nos quitaron basta las barbas, y de modo nos las
quitaron, que le convino al barbero ponérselas postizas, y aun á este mancebo que
aquí va , señalandoá Cardenio, le pusieron como de nuevo; y es lo bueno que es pú¬
blica fama por todos estos contornos que los que nos saltearon son de unos
galeotes, que dicen que libertó casi en este mismo sitio un hombre tan valiente, que
á pesar del comisarioy de las guardas los soltóá todos; y sin duda alguna él debia de
estar fuera de juicio, ó debe de ser tan grande bellaco como ellos, ó algún hombre sin
almay sin conciencia, pues quiso soltar al lobo entre las ovejas, á la raposa entre las
gallinas, á la mosca entre la miel: quiso defraudar la justicia, ir contra su rey y
señor natural, pues fue contra sus justos mandamientos: quiso, digo, quitar á las
galeras sus piés, poner en alboroto la Santa Hermandad, que habia muchos años
que reposaba: quiso finalmente hacer un hecho por donde se pierda su alma y no se
gane su cuerpo. Habíales contado Sancho al cura y al barbero la aventura de los ga¬
leotes que acabó su amo con tanta gloria suya , y por esto cargaba la mano el cura
refiriéndola, por ver lo que hacia ó decia don Quijote, al cual se le mudaba la color
á cada palabra, y no osaba decir que él habia sido el libertador de aquella buena
gente. Estos pues, dijo el cura, fueron los que nos robaron, que Dios por su miseri¬
cordia se lo perdone al que no los dejó llevar al debido suplicio.



CAPÍTULO XXX.

Que trata de la discreción de la hermosa Dorotea, con,otras cosas de mucho gust o y pasatiempo (1).

acabado el cura cuando Sancho dijo: pues mia fe, señor licenciado, el que hizo esa
fazaña fue mi amo, y no porque yo no le dije antes y le avisé que mirase lo que
hacia, y que era pecado darles libertad, porque todos iban allí por grandísimos
bellacos. Majadero, dijo á esta sazón don Quijote, á los caballeros andantes no
les toca ni atañe averiguar si los afligidos, encadenadosy opresos que encuentran pol¬
los caminos van de aquella manera, ó están en aquella angustia por sus culpas ó por
sus gracias; solóles toca ayudarles como á menesterosos, poniendo los ojos en sus
penasy no en sus bellaquerías: yo topé un rosarioy sarta de gente mohinay desdi¬
chada, y hice con ellos lo que mi religión me pide, y lo demás allá se avenga, yá
quien mal le ha parecido, salvo la santa dignidad del señor licenciadoy su honrada
persona, digo que sabe poco de achaque de caballería, y que miente como un hi de pu¬
ta y mal nacido, y esto le haré conocer con mi espada donde mas largamente se con¬
tiene: y esto dijo afirmándose en-los estribosy calándose el morrión, porque la bacia
de barbero, que á su cuenta era el yelmo de Mambrino, llevaba colgada del arzón
delantero hasta adobarla del mal tratamiento que la hicieron los galeotes.

Dorotea, que era discretay de gran donaire, como quien ya sabia el menguado
humor de don Quijote, y que todos hacían burla dél, sino Sancho Panza, no quiso ser
parameños, y viéndole tan enojado le dijo: señor caballero, miémbresele(2) ávues¬
tra merced el don que me tiene prometido, y que conformeá él no puede entreme¬
terse en otra aventura por urgente que sea: sosiegue vuestra merced el pecho, que si
el señor licenciado supiera que por ese invicto brazo habían sido librados los galeotes,
él se diera tres puntos en la boca, y aun se mordiera tres veces la lengua antes que
haber dicho palabra que en despecho de vuestra merced redundara. Eso juro yo bien,
dijo el cura, y aun me hubiera quitado un bigote. Yo callaré, señora mia, dijo don
Quijote, y reprimiré la justacólera que ya en mi pecho se habia levantado, y iré quie¬
to y pacífico hasta tanto que os cumpla el don prometido, pero en pago deste buen
deseo os suplico me digáis, si no se os hace de mal, ¿ cual es la vuestra cuita, y cuan¬
tas, quienesy cuales son las personas de quien os tengo de dar debida satisfaccióny

o hubo bien

(I ) Véase la noto puesta al epígrafe del capitulo xxix.—Arr.
(2j Miémbresele, lo mismo que acuérdesele.—Arr,
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entera venganza? Eso haré yo de gana, respondió Dorotea, si es que no os enfada oir
lástimasy desgracias. No enfadará, señora mia, respondió don Quijote- á lo que res¬
pondió Dorotea: pues así es, estenme vuestras mercedes atentos. No hubo ella dicho
esto cuando Cardenioy el barbero se le pusieron al lado, deseosos de ver como fingia
su historíala discreta Dorotea, y lo mismo hizo Sancho, que tan engañado iba con
ella como su amo; y ella después de haberse puesto bien en la silla, y prevenídose con
tosery hacer otros ademanes, con mucho donaire comenzóá decir desta manera:

Primeramente quiero que vuestras mercedes sepan, señores mios, que á mí me
llaman... y detúvose aquí un poco, porque se le olvidó el nombre que el cura le ha-
bia puesto; pero él acudió al remedio, porque entendió en lo que reparaba, y dijo: no
es maravilla, señora mia, que la vuestra grandeza se turbe y empache contando sus
desventuras, que ellas suelen ser tales, que muchas veces quitan la memoriaá los
que maltratan, de tal manera que aun de sus mismos nombres no se les acuerda, co¬
mo han hecho con vuestra gran señoría, que se ha olvidado que se llama la princesa
Micomicona, legítima heredera del gran reino Micomicon; y con este apuntamiento
puede la vuestra grandeza reducir ahora fácilmenteá su lastimada memoria todo
aquello que contar quisiere. Así es la verdad, respondió la doncella, y desde aquí
adelante creo que no será menester apuntarme nada , que yo saldré á buen puerto
con mi verdadera historia; la cual es, que:

El rey mi padre, que se llamaba Tinacrio el Sabidor, fue muy docto en esto que
llaman el arte mágica, y alcanzó por su ciencia que mi madre, que se llamaba la reina
Jaramilla, habia de morir primero que él , y que de allí á poco tiempo él también ha¬
bía de pasar desta vida, y yo habia de quedar huérfana de padre ymadre ; pero decia
él que no le fatigaba tanto esto, cuanto le ponia en confusión saber por cosa muy cier¬
ta, que un descomunal gigante, señor de una grande ínsula, que casi alinda con nues¬
tro reino, llamado Pandafdando de la fosca vista(porque es cosa averiguada que aunque
tiene los ojos en su lugar y derechos, siempre mira al revés como si fuese bizco, y
esto lo hace él de maligno, y por poner miedoy espantoá los que mira), que supo di¬
go, que este gigante en sabiendo mi horfandad había de pasar con gran poderío sobre
mi reino, y me lo habia de quitar todo sin dejarme una pequeña aldea donde me re¬
cogiese, pero que podia escusar toda esta ruina y desgracia si yo me quisiese casar
con él; masá lo que él entendía, jamas pensaba que me vendríaá mí en voluntad de
hacer tan desigual casamiento; y dijo en esto la pura verdad, porque jamas me ha
pasado por el pensamiento casarme con aquel gigante, pero ni con otro alguno por
grandeydesaforado que fuese. Dijo también mi padre, que después que él fuese muerto,
y viese yo que Pandafilando comenzabaá pasar sobre mi reino, que no aguardaseá po¬
nerme en defensa, porque seria destruirme, sino que libremente le dejase desembara¬
zado el reino si quería escusar la muerte y total destruicion de mis buenosy leales va¬
sallos, porque no habia de ser posible defenderme de la endiablada fuerza del gigante;
sino que luego con algunos de los mios me pusiese en camino de las Españas, donde
hallaría el remedio de mis males hallandoá un caballero andante, cuya fama en este
tiempo se extendería por todo este reino, el cual se habia de llamar, si mal no me acuer¬
do, don Azoteó don Gigote. Don Quijote diría, señora, dijoá esta sazón Sancho Panza,
ó por otro nombre el caballero de la Triste Figura. Así es la verdad, dijo Dorotea: di¬
jo mas, que habia de ser alto de cuerpo, seco de rostro, y que en el lado derecho de¬
bajo del hombro izquierdo, ó por allí;junto, habia de tener un lunar pardo con ciertoscabellosá manera de cerdas.

En oyendo esto don Quijote dijoá su escudero: ten aquí, Sancho hijo, ayúdameá
desnudar, que quiero ver si soy el caballero que aquel sabio rey dejó profetizado.
¿Pues para qué quiere vuestra merced desnudarse? dijo Dorotea. Para ver si tengo ese
lunar que vuestro padre dijo, respondió don Quijote. No hay para qué desnudarse, dijo
Sancho, que yo sé que tiene vuestramerced un lunar desas señas en la mitad del espi-
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nazo, que es señal de ser hombre fuerte. Eso basta, dijo Dorotea, porque con los amigos
no se ha de miraren pocas cosas, y que esté en el hombroó que esté en el espinazo,

importa poco; basta que haya lunar, y esté donde estuviere, pues todo es una misma
carne: y sin duda acertó mi buen padre en todo, y yo he acertado en encomendarme al

señordm Quijoto, que él es por quien mi padre dijo: pues las señales del rostro vienen
con las de la buena fama que este caballero tiene no solo en España, pero en toda la

Maucha, pues apenas me hube desembarcadoen Osuna,cuando oí decir tantas hazañas
suyas, que luego me dió el alma que era el mismo que veniaá buscar.. ¿Pues como se
desembarca vuestra merced en Osuna, señora mia,preguntó don Quijote, si no es puerto

de mar? Mas antes que Dorotea respondiese tomó el cura la mano(1) y dijo: debe de

querer decir la señora princesa, que después que desembarcó en Málaga, la primera
parte donde oyó nuevas de vuestra merced fue en Osuna. Eso quise decir, dijo Doro¬
tea. ¥ esto lleva camino(2), dijo el cura; y prosiga vuestra magestad adelante. No hay

que proseguir, respondió Dorotea, sino que finalmente mi suerte hasido tan buena en

hallar al señor don Quijote, que ya me cuento y tengo por reina y señora de todo mi

reino, pues él por su cortesíay magnificencia me ha prometido el don de irse conmigo

donde quieraqueyo le llevare, que no seráá otra parte queá ponerle delante de Panda-

(1) Se adelantó, se anticipó.—Arr.
(2) Espresion metafórica, que equiTaleá 00 bien guiado.—C.
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filando de la fosca visla para que le mate, y me restituyalo que tan contra razón me
tiene usurpado; que todo esto hade suceder ápedir de boca, pues asi lo dejó profetizado
Tinacrio el Sabidor mi buen padre, el cual también dejó dichoy escrito en letras cal¬
deasó griegas, que yo no las sé leer, que si este caballero de la profecía después de ha¬
ber degollado al gigante quisiese casarse conmigo, que yo me otorgase luego sin réplica
alguna por su legitima esposa,y le diese laposesion de mi reino junto con la de mi persona.

¿Qué te parece,Sancho amigo?dijoá este punto don Quijote, ¿no oyes lo que pasa?
¿no te lo dije yo? mira si tenemos yareino que mandary reina con quien casar. Eso juro
yo, dijo Sancho; para el puto que no se casare en abriendo el gaznatico al señor Pan-
datilado: pues monta que es mala la reina, así se me vuelvan las pulgas de la cama; y
diciendo esto dió dos zapatetas en el aire con muestras de grandísimo contento, y luego
íué á tomar las riendas de la muía de Dorotea, y haciéndola detener se hincó de ro¬
dillas ante ella suplicándole le diese las manos para besárselas en señal que la recibía por
su reinayseñora. ¿Quien no habia de reir de los circunstantes viendo la locura del amo
y la simplicidad del criado?En efecto Dorotea se las dió, y le prometió de hacerle gran
señor en su reino cuando el cielo le hiciese tanto bien que se lo dejase cobrar ygozar.
AgradecióseloSancho con tales palabras que renovó la risa en todos.

Esta, señores, prosiguió Dorotea, es mi historia: solo resta por deciros, que ce
cuantagentedeacompañamientosaqué demi reino no me haquedado sino solo estebuen
barbado escudero, porque todos se anegaron en una gran borrasca que tuvimosá vista
del puerto; y él y yo salimos en dos tablasá tierra como por milagro, y así es todo
milagroy misterio el discurso de mi vida, como lo habéis notado: y si en alguna cosa
be andado demasiadaó no tan acertada como debiera, echad la culpaá lo que el señor
licenciado dijo al principio de mi cuento, que los trabajos continuosy extraordinarios
quitan la memoria al que los padece. Esa no me quitaráná mí, oh alta y valerosa seño¬
ra , dijo don Quijote, cuantos yo pasare en serviros, por grandesy no vistos que sean:
y así de nuevo confirmo el don qne os he prometido, y juro de ir con vos al cabo del
mundo hasta verme con el fiero enemigo vuestro, á quien pienso con el ayuda de Diosy
de mi brazo tajar la cabeza soberbia como los filos desta, no quiero decir buena espada;
mercedá Gines de Pasamonte que me llevó la mia(1). Esto dijoen tre dientes,yprosiguió
diciendo:y después de habérsela tajadoy puéstoos en pacífica posesión de vuestro es¬
tado, quedaráá vuestra voluntad hacer de vuestra persona lo que mas en talante os
viniere, porque mientras que yo tuviere ocupada la memoriay cautiva la voluntad,
perdido el entendimiento por aquella... y no digo mas, no es posible que yo arrostre
ni por pienso el casarme, aunque fuese con el ave Fénix,

Parecióle tan malá Sancho lo que últimamente su amo dijo acerca de no querer
casarse,que con grande enojo alzando la vozdijo:votoá mí,yjuroá mí que no tiene vues¬
tra merced, señor don Quijote, cabal juicio: pues como ¿es posible que pone vuestra
merced en duda el casarse con tan alta princesa comoaquesta? ¿piensa que le hade ofre¬
cer la fortuna tras cada cantillo semejante ventura como la que ahora se le ofrece?
¿es por dicha mas hermosa mi señora Dulcinea? no por cierto, ni aun con la mitad, y
aun estoy por decir que no llegaá su zapato de la que está delante:así noramala alcan¬
zaré yo el condado que espero, si vuestra merced se andaá pedir cotufas(2 ) en el
golfo: cásese, cásese luego, encomiéndoleá Satanás, y tome ese reino que se le
vieneá las manos de vobis vobis, y en siendo rey hágame marquesó adelantado, v
luego siquiera se lo lleve el diablo todo. Don Quijote, que tales blasfemias 03ó decir
contra su señora Dulcinea, no lo pudo sufrir, y alzando el lanzon, sin hablaíle pala-

Meso de Gines de Pasamonte.—F. S. A. M.
¡rías, 6 cosas imposibles ó mu; difíciles de obtener,—
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bra á Sanchoy sin decirle esta boca es mia, le dió tales dos palos, que dió con él en
tierra, v si no fuera porque Dorotea le dió voces que no le diera mas, sin duda le

quitara"allí la vida. ¿Pensáis, le dijoá cabo de rato, villano ruin , qne ha de haber
lugar siempre para ponerme la mano en la horcajadura(1), y que todo ha de ser er¬
rar vosy perdonaros yo? Pues no lo penséis, bellaco descomulgado, que sin duda lo
estás, pues has puesto lenguaen la sin par Dulcinea; ¿y no sabéis vos, gañan, faquin(2),
belitre, que si no fuese por el valor que ella infunde en mi brazo, que no le ten¬

dría yo para matar una pulga? Decid, socarrón de lengua viperina, ¿y quien pensáis
que ha ganado este reinoy cortado la cabezaá este gigante, y héchoosá vos marques
(que todo esto doy ya por hechoy por cosa pasada en cosa juzgada) sino es el valor
de Dulcinea, tomandoá mi brazo por instrumento de sus hazañas? Ella pelea en mí, y

vence en mí, y yo vivo y respiro en ella, y tengo viday ser. ¡Oh hi de pula bellaco,
y como sois desagradecido, que os veis levantado del polvo de la tierra á ser señor de
título, y correspondéisá tan buena obra con decir mal de quien os la hizo!

No estaba tan maltrecho Sancho que no oyese todo cuanto su amo le decia, y le¬
vantándose con un poco de presteza se fuéá poner detras del palafrén de Dorotea, y
desde allí dijo á su amo: dígame, señor , si vuestra merced tiene determinado de no
casarse con esta gran princesa, claro está que no será el reino suyo, y no siéndolo
¿qué mercedes me puede hacer? Esto es de lo que yo me quejo, cásese vuestra mer¬
ced una por una con esta reina , ahora que la tenemos aquí como llovida del cielo, y

después puede volverse con mi señora Dulcinea, que reyes debe de haber habido en el

mundo que hayan sido amancebados. En lo de la hermosura no me entremeto, que en

verdad, si vaá decirla, que entrambas me parecen bien, puesto que yo nunca he vis¬
toá la señora Dulcinea. ¿Como que no la has visto, traidor blasfemo? dijo don Qui¬
jote, ¿pues no acabas de traerme ahora un recado de su parte? Digo que no la he
visto tan despacio, dijo Sancho, que pueda haber notado particularmente su hermo¬

suray sus buenas partes punto por punto; pero así á bulto me parece bien. Ahora te
disculpo, dijo don Quijote, y perdóname el enojo que te he dado, que los primeros
movimientos no son en manos de los hombres. Ya yo lo veo, respondió Sancho, y así en

mí la gana de hablar siempre es primero movimiento, y no puedo dejar de decir por

una vez siquiera lo que me vieneá la lengua. Con todo eso, dijo don Quijote, mira
Sancho lo que hablas, porque tantas veces va el cantarilloá la fuente... (3) y no te
digo mas.

Ahora bien, respondió Sancho, Dios está en el cielo, que ve las trampas, y será
juez de quien hace mas mal, yo en no hablar bien, óvuestra merced en obralío. No haya
mas, dijo Dorotea; corred Sancho, ybesadla manoá vuestro señor, y pedilde perdón, y

de aquí adelante andad mas atentado en vuestras alabanzasy vituperios, y no digáis

mal de aquesa señora Toboso, á quien yo no conozco sino es para servilla, y tened con¬
fianza en Dios, que no os ha de faltar un estado donde viváis como un príncipe.

Fué Sancho cabizbajoy pidió la mano ásu señor, y él se la dió con reposado con¬
tinente,y después que se la hubo besado le echó la bendición, y dijoá Sancho que se

adelantasen un'poco, que tenia que preguntalley que departir con él cosas de mu¬
cha importancia. Hízolo así Sancho, y apartáronse los dos algo adelante, y díjole don

Quijote: después que viniste no he tenido lugar ni espacio para preguntarte muchas
cosas de particularidad acerca de la embajada que llevaste, y de la respuesta que tru-
jiste ; y ahora, pues la fortuna nos ha concedido tiempoy lugar, no me niegues tú

(1 ) Ponerme la mano en la horcajadura ; por perderme el respeto, tratarme sin miramiento, 6 con dema¬
siada libertad.—Arr.

[2 ) Voz italiana: ganapán , mozo de cordel, que so emplea en llevar fardos á cuestas.

(o ) Qne deja el asa, ó la frente . Refrán que advierte que el que con frecuencia se exponeá las ocasiones,
peligra en ellas.—Arr.
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la ventura que puedes darme con tan buenas nuevas. Pregunte vuestra merced lo que
quisiere, respondió Sancho, que á todo daré tan buena salida como tuve la entrada;
pero suplicoá vuestra merced, señor mió, que no sea de aquí adelante tan venga¬
tivo. ¿Por qué lo dices, Sancho? dijo don Quijote. Dígolo, respondió, porque estos
palos de agora mas fueron por la pendencia que entre los dos trabó el diablo la otra
noche, que por lo que dije contra mi señora Dulcinea, á quien amoy reverencio co¬
mo á una reliquia, aunque en ella no la haya, solo por ser cosa de vuestra merced.
No tornesá esas pláticas, Sancho, por tu vida, dijo don Quijote, que me dan pesa¬
dumbre: ya te perdoné entonces, y bien sabes tú que suele decirse, á pecado nuevo
penitencia nueva.

Mientras esto pasaba vieron venir por el camino donde ellos iban á un hombre ca¬
ballero sobre un jumento,y cuando llegó cerca*les pareció que era gitano; pero San¬
cho Panza, que d̂o quiera que via asnos se le iban los ojosy el alma, apenas hubo
visto al hombre cuando conoció que era Gines de Pasamonte, y por el hilo del gitano
sacó el ovillo de su asno, como era la verdad, pues era el rucio sobre que Pasamonte
venia: el cual por no ser conocidoy por vender el asno se habia puesto en trage de
gitano, cuya lengua y otras muchas sabia muy bien hablar como si fueran naturales
suyas. Viole Sanchoy conocióle, y apenas le hubo visto y conocido cuandoá gran¬
des voces le dijo: ah ladrón Ginesillo, deja mi prenda, suelta mi vida, no te empa¬
ches con mi descanso, deja mi asno, deja mi regalo, huye puto, auséntate ladrón, y
desampara lo que no es tuyo. No fueron menester tantas palabras ni baldones', por¬
que á la primera salló Gines, y tomando un trote que parecía carrera, en un punto
se ausentóy alejó de todos. Sancho llegóá su rucio, y abrazándole le dijo: ¿como has
estado, bien mió, rucio de mis ojos, compañero mió? y con esto le besaba y acari¬

ciaba como si fuera persona: el asno callaba, y se dejaba besary acariciar de Sancho
sin responderle palabra alguna. Llegaron todos, y diéronle el parabién del hallazgo
del rucio, especialmente don Quijote, el cual le dijo que no por eso anulaba la póliza
de los tres pollinos. Sancho se lo agradeció.

En tanto que los dos iban en estas pláticas dijo el cura á Dorotea que había an¬
dado muy discreta así en el cuento como en la brevedad dél, y en la similitud que
tuvo con los de los libros de caballerías. Ella dijo que muchos ratos se habia éntrete-
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nido en leellos; pero que no sabia ella donde eran las provincias ni puertos de mar,

y que así habia dichoá tiento que se habia desembarcado en Osuna. Yo lo entendí
así, dijo el cura, y por eso acudí luegoá decir lo que dije, con que se acomodó to¬

do. ¿Pero no es cosa extraña ver con cuanta facilidad cree este desventurado hidalgo
todas estas invencionesy mentiras solo porque llevan el estiloy modo de las necedades
de sus libros? Si.es, dijo Cardenio, y tan rara y nunca vista, que yo no sé si querien¬

do inventarlay fabricarla mentirosamente hubiera tan agudo ingenio que pudiera dar

en ella. Pues otra cosa hay en ello, dijo el cura, que fuera de las simplicidades que es¬

te buen hidalgo dice tocanteá su locura si le tratan de otras cosas discurre con bo¬

nísimas razones, y muestra tener un entendimiento claroy apacible en todo; de ma¬

nera que como no le toquen en sus caballerías no habrá nadie que le juzgue sino por

de muy buen entendimiento.
En tanto que ellos iban en esta conversación prosiguió don Quijote con la suya,

ydijoá Sancho: echemos, Panza amigo, pelillosá la mar (1) en esto de nuestras pen¬

dencias, y dime ahora, sin tener cuenta con enojo ni rencor alguno, ¿donde, como,

y cuando hallaste áDulcinea? ¿quéhacia ? ¿qué le dijiste? ¿qué te respondió? ¿qué
rostro hizo cuando leia mi carta? ¿quien te la trasladó? y todo aquello que vieres que

en este caso es digno de saberse, de preguntarsey satisfacerse, sin que añadasómien¬

tas por darme gusto, ni menos te acortes por no quitármele. Señor, respondió Sancho,
si va á decir la verdad, la car ta no me la trasladó nadie, porque yo no llevé carta al¬

guna. Así es como tú dices, dijo don Quijote, porque el librillo de memoria donde yo

la escribí le hallé en mi poderá .cabo de dos dias de tu partida , lo cual me causó

grandísima pena por no saber lo que habías tú de hacer, cuando te vieses sin carta, y

creí siempre que te volvieras desde el lugar donde la echaras menos. Así fuera, res¬

pondió Sancho, si no la hubiera yo tomado en la memoria cuando vuestra merced me

la leyó, de manera que se la dije á un sacristán que me la trasladó del entendimien¬
to tan punto por punto, que dijo en todos los dias de su vida, aunque habia leido

muchas cartas de descomunión, no habia visto ni leido tan linda carta como aquella.

¿Y tiénesla todavía en la memoria, Sancho? dijo don Quijote. No señor, respondió

Sancho, porque después que la di, como vi que no habia de ser de mas provecho, di

en olvidalla: y si algo se me acuerda es aquello delSobajada, digo, delSoberana seño¬

ra , y lo último: Vuestro hasta la muerte, el Caballero de la Triste Figura : y en me¬

dio ¿estas dos cosas le puse mas de trecientas almasy vidasy ojos mios.

(1 ) Esto es , olvidemos nuestras pendencias, démoslas de mano. Frase familiar , propia de los que se

reconcilian.—C. y Arr.
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De ios sabrosos razonamientos que pasaron entre don Quijote y Sancho Panza su escudero, con otros
sucesos.

odoeso no me descontenta, prosigue adelante,
dijo don Quijote. Llegaste, ¿y qué hacia aque¬
lla reina de la hermosura? A. buen seguro que
la hallaste ensartando perlas, ó bordando al¬
guna empresa(1)con oro de cañutillo para es¬
te su cautivo caballero. No la hallé, respondió
Sancho, sino ahechando dos hanegas de trigo
en un corral de su casa. Pues haz cuenta, dijo
don Quijote, que los granos deaquel trigo eran
granos de perlas tocados de sus manos: y si
miraste, amigo, ¿el trigo era candeal(2)ó tre¬
chel? No era sino rubion, respondió Sancho.
Pues yo te aseguro, dijo don Quijote, que ahe¬
chado por sus manos hizo pan candeal sin du¬
da alguna; pero pasa adelante:cuando le diste

mi carta ¿besóla? ¿púsosela sobre la cabeza? ¿hizo alguna ceremonia digna de tal car¬
ta? ¿ó qué hizo? Cuando yo se la iba á dar, respondió Sancho, ella estaba en la fuga
del meneo de una buena parte de trigo que tenia en la criba, y di jome: poned, ami¬
go, esa carta sobre aquel costal, que no la puedo leer hasta que acabe de acribar to¬
do loque aquí está. Discreta señora, dijo donQuijote, eso debió de ser por leella des¬
pacioy recrearse con ella: adelante, Sancho; y en tanto que estaba en su menester
¿qué coloquios pasó contigo? ¿qué te preguntó de mí? ¿y tú qué le respondiste? aca¬
ba, cuéntamelo todo, no se te quede en el tintero una mínima. Ella no me preguntó
nada, dijo Sancho; mas yo le dije de la manera que vuestra merced por su servicio
quedaba haciendo penitencia desnudo de la cintura arriba (3), metido entre estas sier¬
ras como si fuera salvaje, durmiendo en el suelo, sin comer pan á manteles, ni sin
peinarse la barba, llorandoy maldiciendo su fortuna. En decir que maldecía mi for¬
tuna dijiste mal, dijo don Quijote, porque antes la bendigoy bendeciré todos los dias
de mi vida, por haberme hecho digno de merecer amar tan alta señora como Dulci¬
nea del Toboso. Tan alta es, respondió Sancho, que á buena fe que me lleva á mí

(1 ) Empresa era un adorno , divisa é insignia que llevaban los caballeros , alusiva á alguu intento ó em¬
peño, las mas veces amoroso.—C.

(2 ) Trigo candeal se llama por la candidez ó blancura de su harina , rubion por el color encendido de
sus granos: trechel, según Covarrubias , quiere decir trujillano ó de Trujillo , cereal de mucho peso v pro¬
ducto.—* .

!3 ) Al un del cap. xxv, se supone á don Quijote desnudo de medio cuerpo abajo. Algunos notan esta con¬
tradicción, en que es de creer incurriese voluntariamente Cervantes por la decencia debida á Dulcinea pues no
le costaba áSancho sino añadir una mentira mas á las muchas que ensarta .—P.
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mas de uncofo(1). Pues como, Sancho, dijo don Quijote, ¿hastemedido tú con ella-
Medime en esta manera, respondió Sancho, que llegandoá ayudará poner un costal?
de trigo sobre un jumento, llegamos tan juntos que eché de ver que me llevaba mas de
un gran palmo. Pues es verdad, replicó don Quijote, que no acompaña esa grandeza
y la adorna con mil millones de gracias del alma.

Pero no me negarás, Sancho, una cosa: cuando llegaste junto á ella ¿no sentiste
un olor sabeo(2), una fragancia aromática, y un no sé qué de bueno, que yo no
aciertoá dalle nombre, digo un tuho ó tufo como si estuvieras en la tienda de algún
curioso guantero? Lo que sé decir, dijo Sancho, es que sentí un olorcillo algo hombru¬
no, y debia de ser que ella con el mucho ejercicio estaba sudaday algo correosa. No
seria eso, respondió don Quijote, sino que tú debías de estar romadizado(3) , ó te de¬
biste de oler á tí mismo, porque yo sé bien lo que huele aquella rosa entre espinas,
aquel lirio del campo, aquel ámbar desleído. Todo puede ser, respondió Sancho, que
muchas veces sale de mí aquel olor que entonces me pareció que salia de su merced de
la señora Dulcinea; pero no hay de qué maravillarse, que un diablo se pareceá otro.
Y bien, prosiguió don Quijote, hé aquí que acabó de limpiar su trigo y de enviallo
al molino, ¿qué hizo cuando leyó la carta? La carta, dijo Sancho, no la leyó, porque
dijo que no sabia leer ni escribir, antes la rasgóy la hizo menudas piezas, diciendo
que no la quería dar á leer ánadie, porque no se supiesen en el lugar sus secretos, y
que bastaba lo que yo le había dicho de palabra acerca del amor que vuestra merced
le tenia, y de la penitencia extraordinaria que por su causa quedaba haciendo; y fi¬
nalmente me dijo que dijeseá vuestra merced que le besaba las manos, y que allí que¬
daba con mas deseo de verle que de escribirle; y que así le suplicabay mandaba, que
vista la presente saliese de aquellos matorrales,y se dejase de hacer disparates, yse pu-

(1 ) Medida de los cuatro dedos de la mano, cerrado el puno, y levantado sobre él el dedo pulgar.—Covarr.
—Arr.

(2 ) Sabeo, esto es de Sabo, región de la Arabia Feliz, celebrada entre los poetas por el incienso y sustan¬
cias odoríficas.—C.

( 3 ) Romadizado, se dijo úaromadizo , y este de reuma (que es fluxión),—G,
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siése luego luego en camino del Toboso, si otra cosa de mas importancia no le suce¬
diese, porque tenia gran deseo de ver á vuestra merced: rióse mucho cuando le dije
como se llamaba vuestra mercedel caballero de la Triste Figura : preguntóle si habia
ido allá el vizcaíno de marras; díjome que si, y que era un hombre muy de bien:
también le pregunté por los galeotes; mas díjome que no habia visto hasta entonces
alguno. Todo va bien hasta agora, dijo don Quijote; pero dime ¿qué joya fue la que
te dió al despedirte por las nuevas que de mí le llevaste? porque es usada y antigua
costumbre entre los caballerosy damas andantes dar álos escuderos, doncellasóena¬
nos que les llevan nuevas de sus damasá ellos, á ellas de sus andantes, alguna rica
joya en albricias, en agradecimiento de su recado. Bien puede ser así, y yo la tengo
por buena usanza; pero eso debía de ser en los tiempos pasados, que ahora solo se
debe de acostumbrará dar un pedazo de pan y queso, que esto fue lo que me dió mi
señora Dulcinea por las bardas de un corral cuando dellame despedí; y aun por mas
señas era el queso ovejuno. Es liberal en extremo, dijo don Quijote; y si no te dió
joya de oro, sin duda debió de ser porque no la tendría allí á la mano para dártela;
pero buenas son mangas después de pascua, yo la veré y se satisfará todo.

¿Sabes de qué estoy maravillado, Sancho? de que me parece que fuistey veniste
por los aires, pues poco mas de tres dias has tardado en ir y venir desde aquí al To¬
boso, habiendo de aquí allá mas de treinta leguas; por lo cual me doy á entender
que aquel sabio nigromante que tiene cuenta con mis cosas, y es mi amigo, por¬
que por fuerza le hay y le ha de haber, sopeña que yo no seria buen caballero an¬
dante , digo que este tal te debió de ayudará caminar sin que tú lo sintieses: que
hay sabio destos que cogeá un caballero andante durmiendo en su cama, y sin saber
comoó en que manera, amanece otro día mas de mil leguas de donde anocheció: y
si no fuese por esto no se podrían socorrer en sus peligros los caballeros andantes
unosá otros, como se socorren á cada paso: que acaece estar uno peleando en las
sierras de Armenia con algún endriago(1) , ó con algún fiero vestiglo, ó con otro ca¬
ballero, donde lleva lo peor de la batallay está ya á punto de muerte, y cuando me¬
nos cato asoma por acullá encima de una nube ó sobre un carro de fuego otro ca¬
ballero amigo suyo que poco antes se hallaba en Inglaterra, que le favorecey libra de
la muerte, y á la noche se halla en su posada cenando muyá su sabor, y suele haber
de la una á la otra parte dos ó tres mil leguas, y todo esto se hace por industria y
sabiduría destos sabios encantadores que tienen cuidado destos valerosos caballeros:
así que, amigo Sancho, no se me hace dificultoso creer que en tan breve tiempo ha¬
yas ido y venido desde este lugar al del Toboso, pues como tengo dicho algún sabio
amigo te debió de llevar en volandillas sin que tú lo sintieses. Así seria, dijo Sancho,
porqueá buena fe que andaba Rocinante como si fuera asno de gitano con azogue en
los oidos. Y como si llevaba azogue(2), dijo don Quijote, y aun una legión de demo¬
nios, que es gente que caminay hace caminar sin cansarse todo aquello que se les
antoja.

Pero dejando estoá parle , ¿qué te pareceá ti que debo yo de hacer ahora cerca
de lo que mi señora me manda que la vayaá ver? que aunque yo veo que estoy obli¬
gadoá cumplir su mandamiento, véome también imposibilitado del don que he pro¬
metidoá la princesa que con nosotros viene, y fuérzame la ley de caballeríaá cum¬
plir mi palabra antes que mi gusto: por una parte me acosay fatiga el deseo de ver
á mi señora, por otra me incitay llama la prometida fe y la gloria que he de alcanzar
en esta empresa; pero lo que pienso hacer será caminar apriesay llegar presto donde

(1 ) Endriago acaso se deriva de Braco y vestiglo de vesligium 6 rastro , por el modo de andar de las ser
picntesy el rastro que dejan.- C.
,ij !2*1„„'í ' 'J'ie arardid,iel os j 'tanos, que para vender bien Tos burros y hacerlos pasar por andadores, por ler-
uos y pesados que sean, les ceban azogue en los oidos.- Arr.
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está este gigante, y en llegando le cortaré la cabeza, y pondréá la princesa pací¬
ficamente en su estado, y al punto daré la vuelta á ver á la luz que mis sentidos
alumbra; á la cual daré tales disculpas, que ella vengaá tener por buena mi tardan¬
za, pues verá que todo redunda en aumento de su gloria y fama, pues cuanta yo he
alcanzado, alcanzoy alcanzaré por las armas en esta vida, toda me viene del favor
que ella me da, y de ser yo suyo. ¡Ay! dijo Sancho, ¡y como está vuestra merced
lastimado de esos cascos! Pues dígame, señor, ¿piensa vuestra merced caminar
este camino en balde, y dejar pasary perder un tan rico y tan principal casamiento
como este, donde le dan en dote un reino, queábuena verdad que he oido decir que
tiene mas de veinte mil leguas de contorno, y que es abundantísimo de todas las co¬
sas que son necesarias para el sustento de la vida humana, y que es mayor que Por¬
tugaly que Castilla juntos? Calle por amor de Dios, y tenga vergüenza de lo que ha
dicho, y tome mi consejo, y perdóneme, y cásese luego en el primer lugar que haya
cura, y si no ahí está nuestro licenciado que lo hará de perlas: y advierta que ya
tengo edad para dar consejos, y que este que le doy le viene de molde, que mas vale
pájaro en mano que buitre volando, porque quien bien tiene y mal escoge, por
bien que se enoja no se venga.

Mira Sancho, respondió don Quijote, si el consejo que me das de que me case
es porque sea luego rey en matando al gigante, y tenga cómodo para hacerte merce¬
desy darte lo prometido, hágote saber que sin casarme podré cumplir tu deseo muy
fácilmente, porque yo sacaré de adahala(1) antes de entrar en la batalla, que sa¬
liendo vencedor della, ya que no me case, me han de dar una parte del reino pa¬
ra que la pueda dar á quien yo quisiere; y en dándomela, ¿á quien quieres tú que
la dé sino á ti? Eso está claro, respondió Sancho; pero mire vuestra merced que

la escoja hácia la marina, porque si no me contentáre la vivienda pueda embarcar
mis negros vasallos, y hacer dellos lo que ya he dicho: y vuestra merced no se cu¬
re de ir por agoraá ver á mi señora Dulcinea, sino váyase á matar al gigante, y
concluyamos este negocio, que por Dios que se me asienta que ha de ser de mucha
honra y de mucho provecho.

Dígote, Sancho, dijo don Quijote, que estás en lo cierto, y que habré de tomar tu
consejo en cuanto el ir antes con la princesa que á ver á Dulcinea: y avisóte que
no digas nadaá nadie, niá los que con nosotros vienen, de lo que aquí hemos de-

(1 ) Asi se deoia antiguamente : ahora adahala . Viene del árabe ade halel , que significa licita estipula¬
ción (*)—!'

( *) También significa según Covarruvias, el sobreprecio, ó lodo aquello que se saca de gracia ó de ventaja
sobre lo que monta el precio de lo que se compra , ajusta 6 estipula. Aqui parece que mas bien la usa D. Qui.
jote en el sentido de compensación ó indemnización. —Arr.
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partidoy tratado, que pues Dulcinea es tan recatada que no quiere que se sepan
sus pensamientos, no será bien que yo ni otro por mí los descubra. Pues si eso es así,
dijo Sancho, ¿como hace vuestra merced que todos los que vence por su brazo se va¬
yan á presentar ante mi señora Dulcinea, siendo esto firma de su nombre, que la
quiere bien, y que es su enamorado? Y siendo forzoso que los que fuesen se han de
irá hincar de"finojos ante su presencia, y decir que van de parte de vuestra mer¬
cedá dalle la obediencia, ¿como se pueden encubrir los pensamientos de entrambos?
¡O qué necioy qué simple que eres! dijo don Quijote; ¿tú no ves, Sancho, que
eso redunda en su mayor ensalzamiento? porque has de saber que en este nuestro
estilo de caballería es gran honra tener una dama muchos caballeros andantes que
la sirvan, sin que se extiendan mas sus pensamientos que á servirla por ser ella quien
es , sin esperar otro premio de sus muchosy buenos deseos, sino que ella se con¬
tente de acetarlos por sus caballeros. Con esa manera de amor, dijo Sancho, he
oido yo predicar que se ha de amar á nuestro Señor por sí solo, sin que nos mueva
esperanza de gloria ó temor de pena, aunque yo le querría amar y servir por lo que
pudiese. Válate el diablo por villano, dijo don Quijote, y qué de discreciones dices
á las veces! no parece sino que has estudiado. Pues á fe mia que no sé leer , respon¬
dió Sancho.

En esto les dió voces maese Nicolás, que esperasen un poco que querían dete¬
nerse á beber en una fuentecilla que allí estaba. Detúvose don Quijote con no poco
gusto de Sancho, que ya estaba cansado de mentir tanto , y temia no le cogiese su
amo apalabras, porque puesto que él sabia que Dulcinea era una labradora del To¬
boso, no la había visto en toda su vida. Habíase en este tiempo vestido Cardenio
los vestidos que Dorotea traia cuando la hallaron, que aunque no eran muy buenos,
hacían mucha ventajaá los que dejaba. Apeáronse junto á la fuente, y con lo que el
cura se acomodó en la venta satisfacieron aunque poco la mucha hambre que todos
traían.

Estando en eslo acertóá pasar por allí un muchacho que iba de camino, el cual
poniéndoseá mirar con mucha atencióná los que en la fuente estaban, de allí á po¬
co arremetióá don Quijote, y abrazándole por las piernas comenzóá llorar muy de
propósito diciendo: ¡ay señor mió! ¿ no me conoce vuestra merced? Pues míreme
bien, que yo soy aquel mozo Andrés que quitó vuestra merced de la encina donde
estaba atado. Reconocióle don Quijote, y asiéndole por la mano se volvióá los que allí
estaban, y dijo: porque vean vuestras mercedes cuan de importancia es haber caba¬
lleros andantes en el mundo que desfagan los tuertos y agravios que en él se hacen
por los insolentesy malos hombres que en él viven, sepan vuestras mercedes que los
dias pasados pasando yo por un bosque oí unos gritosy unas voces muy lastimosas co¬
mo de persona afligiday menesterosa: acudí luego llevado de mi obligación hácia la
parte donde me pareció que las lamentables voces sonaban, y hallé atadoá una encina
á este muchacho que ahora está delante, de lo que me huelgo en el alma, porque será
testigo que no me dejará mentir en nada. Digo que estaba atado ála encina desnudo
del medio cuerpo arriba, y estábale abriendoá azotes con las riendas de una yegua
un villano, que después supe que era amo suyo, y así como yo le vi le pregunté la
causa de tan atroz vapulamiento: respondió el zafio que le azotaba, porque era su
criado, y que ciertos descuidos que tenia, nacian mas de ladrón que de simple; á lo
cual este niño dijo: señor, no me azota sino porque le pido mi salario: el amo repli¬
có no sé que arengasy discúlpaselas cuales aunque de mí fueron oídas no fueron ad¬
mitidas: en resolución, yo le hice desatar, y tomé juramento al villano de que le lle¬
varía consigoy le pagaría un real sobre otro , y aun sahumados. ¿No es verdad todo
esto, hijo Andrés? ¿no notaste con cuanto imperio se lo mandé, y con cuanta humil¬
dad prometió de hacer todo cuanto yo le impusey notifiquéy quise? Responde, no te



204 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

turbes, ni dudes en nada, di lo que pasóá estos señores, porque se vea y considere

ser del provecho que digo haber caballeros andantes por los caminos.
Todo lo que vuestra merced ha dicho es mucha verdad, respondió el muchacho:

pero el fin del negocio sucedió muy al revés de lo que vuestra merced se imagina.

¿Como al revés? replicó don Quijote, luego no te pagó el villano? No solo no me

pagó, respondió el muchacho, pero así como vuestra merced traspuso del bosquey

quedamos solos, me volvióá atar á la mesma encina, y me dió de nuevo tantos azotes

que quedé hecho un S. Bartolomé desollado; y á cada azote que me daba me decia

un donairey chufeta(1) acerca de hacer burla de vuestra merced, que á no sentir yo

tanto dolor me riere de lo que decia. En efecto él me paró tal, que hasta ahora he es¬

tado curándome en un hospital del mal que el mal villano entonces me hizo: de todo

lo cual tiene vuestra merced la culpa, porque si se fuera su camino adelante y no vi¬

niera donde no le llamaban, ni se entremetiera en negocios ágenos, mi amo se con¬

tentara con darme unaó dos docenas de azotes, y luego me soltara y pagara cuanto

me debia; mas como vuestra merced le deshonró tau sin propósito, y le dijo tantas

villanías, encendiósele la cólera, y como no la pudo vengar en vuestra merced, cuan¬

do se vió solo descargó sobre mí el nublado, de modo que me parece que no seré mas
hombreen toda mi vida.

El daño estuvo, dijo don Quijote, en irme yo de allí , que no me habia de ir

hasta dejarte pagado; porque bien debia yo de saber por luengas esperiencias que

no hay villano que guarde palabra que diere, si él ve que no le está bien guardabas

pero ya te acuerdas, Andrés, que juré que sino te pagaba que habia de ir á bus¬

carle, y que le habia de hallar aunque se escondiese en el vientre de la ballena(2).

Así es la verdad, dijo Andrés; pero no aprovechó nada. Ahora verás si aprovecha,

dijo don Quijote; y diciendo esto se levantó muy apriesa, y mandó á Sancho que

enfrenaseá Rocinante, que estaba paciendo en tanto que ellos comian. Preguntóle

Dorotea que era lo que hacer quería. El le respondió que queria ir á buscar al villa¬

no y castigalle de tan mal término, y hacer pagadoá Andrés hasta el último mara¬

vedí, á despechoy pesar de cuantos villanos hubiese en el mundo. A lo que ella res¬

pondió, que advirtiese que no podia, conforme al don prometido, entremeterse en

ninguna empresa hasta acabar la suya;y que pues esto sabiaél mejor que otro alguno,

que sosegase el pecho hasta la vuelta de su reino. Así es verdad, respondió don Qui¬

jote, y es forzoso que Andrés tenga paciencia hasta la vuelta, como vos, señora, de-

cís, que yo le torno á jurar y á prometer de nuevo de no parar hasta hacerle ven¬

gadoy pagado. No me creo desos juramentos, dijo Andrés; mas quisiera tener agora

con que llegar á Sevilla, que todas las venganzas del mundo: déme, si tiene ahí al¬

go que comay lleve,y quédese con Dios su mercedy todos los caballeros andantes,

que tan bien andantes sean ellos para consigo como lo han sido para conmigo. Sacó

de su repuesto Sancho un pedazo de pany otro de queso, y dándoselo al mozo le dijo:

toma, hermano Andrés, que á todos nos alcanza parte de vuestra desgracia. ¿Pues

qué parte os alcanzaá vos? preguntó Andrés. Esta parte de quesoy pan que os doy,

respondió Sancho, que Dios sabe si me ha de hacer faltaó no; porque os hago saber,

amigo, que los escuderos de los caballeros andantes estamos sujetosá mucha hambre

y á mala ventura, y aun á otras cosas que se sienten mejor que se dicen. Andrés asió

de su pan y queso, y viendo que nadie le daba otra cosa abajó su cabeza, y tomó el

camino en las manos(3) como suele decirse. Bien es verdad que al partirse dijoá don

Quijote: por amor de Dios, señor caballero andante, que si otra vez me encontrare,

aunque vea que me hacen pedazos no me socorra ni ayude, sino déjeme con mi des-

{1 ) Chufeti , dicho picante y burlesco, que ahora decimoschufleta ó mas bien cuchufleta..

(2 ) Alusión al profeta Joñas.
(5 ) Echó á andar.—Arr.



PARTEI. CAPITULO XXXI. 205
gracia, que no será tanta que no sea mayor la que me vendrá de su ayuda de vuestra
merced, á quien Dios maldigay á todos cuantos caballeros andantes han nacido en el
mundo. Ibasea levantar don Quijote para castigalle; mas él se pusoá correr de modo
que ninguno se atrevióá seguillo. Quedó corridísimo don Quijote del cuento de An¬
drés, y fue menester que los demás tuviesen mucha cuenta con no reírse por no aca¬
nalle de correr del todo.

29
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Que trata de lo que sucedió en la venta á toda la cuadrilla de don Quijote.

cabósela buena comida, ensillaron luego, y sin que
les sucediese cosa digna de contar llegaron otro dia
á la venta, espantoy asombro de Sancho Panza, y
aunque él quisiera no entrar en ella, no lo pudo huir.
La ventera, ventero, su hija y Maritornes, que vie¬
ron venir á don Quijotey á Sancho, le salieroná
recibir con muestras de mucha alcgria, y él las re¬
cibió con grave continentey aplauso(l ), y díjoles
que le aderezasen otro mejor lecho que la vez pasada;
álo cual le respondió la huéspeda, que como le pa¬
gase mejor que la otra vez, que ella se le daria de
príncipes. Don Quijote dijo que si baria, y así le ade¬
rezaron uno razonable en el mismo camaranchón de

~ - ~~~ "v; marras, y él se acostó luego, porque venia muy-
quebrantadoy falto de juicio. No se hubo bien encerrado, cuando la huéspeda arre¬
metió al barbero, y asiéndole de la barba, dijo: para mi santiguada, que no se ha aun
de aprovechar mas de mi raba para su barba, y que me ha de volver mi cola, que anda
lo de mi marido por esos suelos, que es vergüenza, digo el peine que solía yo colgar
de mi buena cola. No se la queria dar el barbero, aunque ella mas tiraba, hasta que
el licenciado le dijo que se la diese, que ya no era menester mas usar de aquella in¬
dustria, sino que se descubriesey mostrase en su misma forma, y dijeseá don Qui¬
jote que cuando le despojaron los ladrones galeotes se habia venidoá aquella venta
huyendo; y que si preguntase por el escudero de la princesa, le dirian que ella le
habia enviado adelante á dar avisoá los de su reino como ella iba y llevaba consigo
el libertador de todos. Con esto dió de buena gana la colaá la ventera el barbero, y
asimismo le volvieron todos los adherentes que habia prestado para la libertad de don
Quijote. Espantáronse todos los de la venta de la hermosura de Dorotea, y aun del
buen talle del zagal Cardenio. Hizo el cura que les aderezasen de comer de lo que en ¡a
venta hubiese, y el huésped con esperanza de mejor paga, con diligencia Ies aderezó
una razonable comida: y á todo esto dormia don Quijote, y fueron de parecer de no
despertalle, porque mas provecho le baria entonces el dormir que el comer.

Trataron sobre comida, estando delante el ventero, su mujer, su hija, Maritornes
y todos los pasageros, de la extraña locura de don Quijotey del modo que le habían
hallado: la huéspeda les contó lo que con ély con el arriero les habia acontecido, mi¬
rando si acaso estaba allí Sancho: como no le viese contó todo lo de su manteamiento,
de que no poco gusto recibieron: y como el cura dijese que los libros de caballerías
que don Quijote habia leido, le habían vuelto el juicio, dijo el ventero: no sé yo como

(1) Aplauso en Cervantes suele significartono solemne, grave , pausado .—C
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puede ser eso, que en verdad que á lo que yo entiendo no hay mejor lectura en el
mundo, y que tengo ahí dosó tres dellos con otros papeles, que verdaderamente me
han dado la vida, no soloá mí, sinoá otros muchos, porque cuando es tiempo de la
siega, se recogen aquí las fiestas muchos segadores, y siempre hay alguno que sabe
leer, el cual coge uno destos libros en las manos, y rodeámonos délmas de treinta, y
estámosle escuchando con tanto gusto, que nos quita mil canas : á lo menos de mí
sé decir que cuando oyó decir aquellos furibundosy terribles golpes que los caba¬
lleros pegan, que me toma gana de hacer otro tanto , y que querría estar oj éndolos
nochesy dias. ¥ yo ni mas ni menos, dijo la ventera, porque nunca tengo buen ra¬
to en mi casa sino aquel que vos estáis escuchando leer , que estáis tan embobado que
no os acordáis de reñir por entonces. Así es la verdad, dijo Maritornes; y'á buena fe
que yo también gusto mucho de oir aquellas cosas, que son muy lindas, y mas cuando
cuentan que se está la otra señora debajo de unos naranjos abrazada con su caballero
y que les está una dueña haciéndoles la guarda, muerta de envidia y con mucho so¬
bresalto: digo, que todo esto es cosa de mieles.

Y á vos, ¿que os parece, señora doncella? dijo el cura hablando con la hija del
ventero. No sé, señor, en mi ánima, respondió ella, también yo lo escucho, y en ver¬
dad que aunque no lo entiendo, que recibo gusto en oillo; pero no gusto yo de los
golpes de que mi padre gusta, sino de las lamentaciones que los caballeros hacen
cuando están ausentes de sus señoras, que en verdad que algunas veces me hacen llo¬
rar de compasión que los tengo. ¿Luego bien las remediárades vos, señora doncella,
dijo Dorotea, si por vos lloraran? No sé lo que me hiciera, respondió la moza, solo
sé que hay algunas señoras de aquellas tan crueles, que las llaman sus caballeros tigres
y leonesy otras mil inmundicias: y ¡Jesús! yo no sé que gente es aquella tan desal¬
madaytan sin conciencia, que por no mirar á un hombre honrado le dejan que se mue¬
ra ó que se vuelva loco: yo no sé para que es tanto melindre; si lo hacen de honra¬
das, cásense con ellos, que ellos no desean otra cosa. Calla, niña, dijo la ventera, que
parece que sabes mucho deslas cosas, y no está bien á las doncellas saber ni hablar
tanto. Como me lo preguntaba este señor, respondió ella, no pude dejar de respon-
delle.

Ahora bien, dijo el cura , traedme, señor huésped, aquellos libros, que los quiero
ver. Que me place, respondió él ; y entrando en su aposento sacó dél una malelilla
vieja cerrada con una cadenilla, y abriéndola, halló en ella tres libros grandesy unos
papeles de muy buena letra escritos de mano. El primero que abrió, vió que era
don Cirongilio de Tracia(1), y el otro de Félix Marte de Ircania (2), y el otro la his¬
toria del Gran Capitán Gonzalo Hernández de Córdoba con la vida de Diego Garcia
de Paredes. Así como el cura leyó los dos títulos primeros, volvió el rostro al barbero
y dijo: falta nos hacen aquí ahora el ama de mi amigoy su sobrina. No hacen, respondió
el barbero, que también sé yo llevarlos al corraló á la chimenea, que en verdad que
hay muy buen fuego en ella. ¿ Luego quiere vuestra merced quemar mis libros? dijo el
ventero.No mas, dijoel cura, queestosdoseldedonCirongilioyeldeFélixMarle. ¿Pues
por ventura , dijo el ventero, mis libros son heregesó flemáticos, que los quiere que¬
mar? Cismáticos queréis decir, amigo, dijoel barbero, que no flemáticos'. Así es, re¬
plicó el ventero; mas si alguno quiere quemar, sea ese del Gran Capitány dése Die¬
go Garcia, que antes dejaré quemar un hijo que dejar quemar ninguno desoíros.

(1) Escribióle Bernardo de Vargas: y se intitula : «Los libros de don Cirongilio de Tracia hijo del noble
rey Elesfron de Macedonia, según los escribió Novarco en griego , y Promusis en latina Sevilla, 1545, fol.—
P.—la historia del Gran Capitanes la titulada Crónica del mismo, á que van añadidos los hechos ilustres de.
«iros personages famoso?. Zaragoza, 1559; Alcalá de Henares, 1584 ( y todavía hay otras ediciones) sin nombre
de autor.

(2 ) véase ta nota en «I cap. vi , donde se hace mención de este libro en el escrutinio de los de caballería,
que tenia don Quijote.—P.
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Hermano mió, dijo el cura, estos dos libros son mentirosos, y están llenos de dis¬

paratesydevaneos; y este del Gran Capitán es historia verdaderay tiene los hechos
de Gonzalo Hernández de Córdoba, el cual por sus muchasy grandes hazañas mereció
ser llamado de todo el mundo el Gran Capitán, renombre famosoy claro, y dél solo

merecido: y este Diego Garcia de Paredes fue un principal caballero, natural de la

ciudad de Trujillo en Extremadura, valentísimo soldado, y de tantas fuerzas natura¬
les, que detenia con un dedo una rueda de molino en la mitad de su furia: y puesto
con un montante(1) en la entrada de una puente, detuvoá todo un innumerable ejér¬

cito que no pasase por ella, é hizo otras tales cosas, que si como él las cuentay las es¬

cribe él asimismo con la modestia de caballeroy de conmista propio(2), las escribiera

(1 ) Espada de dos manos, arma antigua de ventaja conocida; de montar , palabra italiana. Covarr. —Arr.

—Montante , espada larga de hoja y de gavilanes. Echar el montante quiere deeir mediar en alguna ilis—

puta.—C.
(3 ) Ni uno ni otro hecho se leen en la Breve Suma de la vida de Garcia de Paredes, escrita por el mismo

que se llalla al flu de la crónica del Oran Capita:i ya ojiada, y si solo en el contesto de esta.
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otro libre y desapasionado, pusieran en olvido las de los Héctores, Aquiles y Rol-
danes.

Tomaos con mi padre(1), dijo el dicho ventero, mirad de que se espanta, de dete¬
ner una rueda de molino; por Dios, ahora habia vuestra merced de leer lo que leí yo
de Félix Marte de Ircania, que de un revés solo partió cinco gigantes por la cintura
como si fueran hechos de habas como los frailecicos que hacen los niños (2) ; y otra
vez arremetió con un grandísimoy poderosísimo ejército, donde hubo mas de un mi¬
llóny seiscientos mil soldados, todos armados desde el pie hasta la cabeza, y los des¬
baratóá todos como si fueran manadas de ovejas. Pues qué me dirán del bueno de don
Cirongilio de Tracia, que íue tan valientey animoso como se verá en el libro donde
cuenta que navegando por un rio le salió de la mitad del agua una serpiente de fue¬
go, y él así como la vió, se arrojó sobre ella, y se puso á horcajadas encima de sus es¬
camosas espaldas, y la apretó con ambas manos la garganta con tanta fuerza, que
viendo la serpiente que la iba ahogando
no tuvo otro remedio sino dejarse ir á lo
hondo del rio, llevándose tras sí al caba¬
llero, que nunca la quiso soltar; ycuan¬
do llegaron allá abajo, se halló en unos
palaciosy en unos jardines tan lindos,
que era maravilla; y luego la sierpe se
volvió en un viejo anciano, que le dijo
tantas de cosas que no hay mas que oir.
Calle, señor, que si oyese esto se volve¬
ría loco de placer: dos higas para el Gran
Capitán y para ese Diego García que
dice.

Oyendo esto Dorotea, dijo callando(3)
á Cardenio: poco le faltaá nuestro huésped
para hacer la segunda parte de don Quijote( 4). Así me pareceá mí, respondió Car¬
denio, porque según da indicio, él tiene por cierto que todo lo que estos libros cuen¬
tan, pasó ni mas ni menos que lo escriben, y no le harán creer otra cosa frailes des¬
calzos. Mirad, hermanos, tornóá decir el cura, que no hubo en el mundo Félix Marte
de Ircania, ni don Cirongilio de Tracia, ni otros caballeros semejantes que los libros
de caballerías cuentan, porque todo es composturay ficción de ingenios ociosos, que
los compusieron para el efecto que vos decis de entretener el tiempo, como lo entretie¬
nen leyéndolos vuestros segadores: porque realmente os juro que nunca tales caballe¬
ros fueron en el mundo, ni tales hazañas ni disparates acontecieron en él.

A otro perro con ese hueso, respondió el ventero, como si yo no supiese cuantas
son cinco, y adonde me aprieta el zapato: no piense vuestra merced darme papi¬
lla (5): porque por Dios que no soy nada blanco(tí):bueno es que quiera darme vuestra
mercedá entender que todo aquello que estos buenos libros dicen, sea disparatesy
mentiras estando impreso con licencia de los señores del Consejo Real, como si ellos

'¡ ; Expresiónirónica y vulgar, que equivale á reñid, meteos en contienda con mi padre.—Arr.
(2) Como los frailecicos que hacen los niños . El juguete que aquí se indica, serian vainas de habas cor¬

tadas de modo que la punta quedase pendiente como capucha , dejando descubierta parte del haba que repre¬
sentaba la cabeza, y lo demás de la vaina el cuerpo.—C

(3 ) Callando , esto es, en voz baja , porque ya se ve que callar y decir implica contradicción.—C.

(4 ) Los oficios que hacian las personas de las comedias, se decían partes ó papeles; quiere decir Dorotea que
en esta comedia ó fábula caballeresca en que don Quijote hace la misma parte, ó el papel de primer galán,
merecía el ventero hacer la segunda parte, ó el papel de segundo galán.—P.

(5 ) Esto es, engañarme, ó tratarme como á niño, ó quien se alimenta con papilla.—Arr#
( C) Esto es, bobo ó necio, Espresion de la Jermania .—-Arr.
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fueran gente que habían de dejar imprimir tanta mentira junta , y tantas batallas y

tantos encantamentos, que quitan el juicio(1 ).
Ya os he dicho,amigo, replicó el cura, que esto se hace para entretener nuestros

ociosos pensamientos; y así como se consiente en las repúblicas bien concertadas que

haya juegos de ajedrez, de pelotay de trucos para entretener á algunos que ni quie¬
ren, ni deben, ni pueden trabajar, así se consiente imprimiry que haya tales libros;

creyendo, como es verdad, que no ha de haber alguna tan ignorante que tenga por
historia verdadera ninguna destos libros: y si me fuera lícito ahora, y el auditorio lo

requiriera, yo dijera cosas acerca de lo que han de tener los libros de caballerías para

ser buenos, que quizá fueran de provechoy aun de gusto para algunos;pero yo espe¬

ro que vendrá tiempo en que lo pueda comunicar con quien pueda remediallo, y en es¬
te entretanto creed, señor ventero, lo que os he dicho, y tomad vuestros libros, y allá

os avenid con sus verdadesó mentiras, y buen provecho os hagan, y quiera Dios que

no cojeéis del pie que cojea vuestro huésped don Quijote. Eso no, respondió el ventero,

que no seré yo tan loco que me haga caballero andante, que bien veo que ahora no se

usa lo que se usaba en aquel tiempo cuando se dice que andaban por el mundo estos
famosos caballeros.

A la mitad desta plática se halló Sancho presente , y quedó muy confusoypensa¬

tivo de lo que habia oido decir, que ahora no se usaban caballeros andantes, y que

todos los libros de caballerías eran necedadesy mentiras, y propuso en su corazón

esperar en lo que paraba aquel viage de su amo, y que si no salia con la felicidad que

él pensaba, determinaba de dejalley volverse con su mujer y sus hijosá su acostum¬
brado trabajo.

Llevábase la matetay los libros el ventero; mas el cura le dijo: esperad, que

quiero ver qué papeles son esos que de tan buena letra están escritos. Sacólos el hués¬

ped, y dándoselosá leer , vio hasta obra de ocho pliegos escritos de mano, y al prin¬

cipio tenían un título grande que decia: Novela del Curioso impertinente. Leyó el cu¬

ra para sí tres ó cuatro renglones, y dijo: cierto que no me parece mal el título desta
novela, y queme viene voluntad de leella toda. A lo que respondió el ventero: pues

bien puede leella su reverencia, porque le hago saber que á algunos huéspedes que

aquí la han leído les ha contentado mucho, y me la han pedido con muchas veras;

mas yo no se la he querido dar pensando volvérselaá quien aquí dejó esta maleta ol¬

vidada con estos librosy esos papeles, que bien puede ser que vuelva su dueño por

aquí algún tiempo, y aunque sé que me han de hacer falta los libros, á fe que se los

he de volver, que aunque ventero todavía soy cristiano.
Vos tenéis mucha razón, amigo, dijo el cura: mas con todo eso si la novela me

contenta, me habéis de dejar trasladar. De muy buena gana, respondió el ventero.

Mientras los dos esto decían, habia tomado Cardenio la novelaycomenzadoá leer en

ella, y pareciéndole lo mismo que al cura, le rogó que la leyese de modo que todos la

oyesen. Si leyera, dijo el cura , si no fuera mejor gastar este tiempo en dormir que

en leer. Harto reposo será para mí, dijo Dorotea, entretener el tiempo oyendo algún
cuento, pues aunque no tengo el espíritu tan sosegado que me conceda dormir cuando

fuera razón. Pues desa manera, dijo el cura, quiero leerla por curiosidad siquiera,

quizá tendrá alguna de gusto. Acudió maese Nicolásá rogarle lo mismo, y Sancho

también: lo cual visto del cura, y entendiendo queá todos daria gustoy él le recebi-

ria , dijo: pues así es, estenme todos atentos, que la novela comienza desta manera.

(1) Esto es, que asombran, que causan grande admiración y sorpresa. Hé aquí de paso una delicada

ó injeniosa crítica de la indiscreta facilidad coa que se perinitia la impresión de tantas patrañas y ab¬

surdos como contenían los libros de caballerías , y al mismo tiempo de la necia y vulgar credulidad dalas

gantes , que tenían y aun tienen por verdadero todo lo que esta impreso, 6 en letras de molde , como ellos

diceu.—Arr.



capítulo xxxm.

Donde se cuenta la novela del Curioso impertinente.

NFlorencia, ciudad ricay famosa de Italia en la
provincia que llaman Toscana, vivían Anselmo
y Lotario, dos caballeros ricosy principales, y

tan amigos que por excelenciay antonomasia de todos los que
los conocían los dos amigos eran llamados; eran solteros, mozos
de una misma edady de unas mismas costumbres; todo lo cual
era bastante causa á que los dos con recíproca amistad se
correspondiesen: bien es verdad que el Anselmo era al¬

go mas inclinadoá los pasatiempos amorosos que el Lotario, al cual llevaban tras sí
los de la caza, pero cuando se ofrecía dejaba Anselmo de acudir á sus gustos por se¬
guir los de Lotario, y Lotario dejaba los suyos por acudirá los de Anselmo, y desta
manera andaban tan á una sus voluntades que no habia concertado reloj que así lo
anduviese. Andaba Anselmo perdido de amores de una doncella principaly hermosa
de la misma ciudad, hija de tan buenos padres y tan buena ella por sí, que se deter¬
minó con el parecer de su amigo Lotario, sin el cual ninguna cosa hacia, de pedilla
por esposaá sus padres, y así lo puso en egecucion, y el que llevó la embajada fue
Lotario, y el que concluyó el negocio tan á gusto de su amigo, que en breve tiempo
se vió puesto en la posesión que deseaba, y Camila tan contenta de haber alcanzado
á Anselmo por esposo, que no cesaba de dar gracias al cieloy á Lotario por cuyo
medio tanto bien le habia venido.

Los primeros dias, como todos los de boda suelen ser alegres, continuó(1) Lota¬
rio como solía la casa de su amigo Anselmo, procurando honralle, festejalley regoci-
jalle con todo aquello que á él le fue posible; pero acabadas las bodas, y sosegada ya
la frecuencia de las visitasy parabienes, comenzó Lotarioá descuidarse con cuidado
délas idasá casa de Anselmo, por parecerle, á él , como es razón que parezcaá todos
los que fueren discretos, que no se han de visitar y continuar las casas de los amigos
casados de la misma manera que cuando eran solteros; porque aunque la buenayver¬
dadera amistad no puede ni debe de ser sospechosa en nada, con todo esto, es tan deli¬
cada la honra del casado que parece que se puede ofender aun de los mismos hermanos

(1) Continuó, acepción poco común, que aqui tiene la misma significación que seguir frecuentando .—C.
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cuanto mas de los amigos. Notó Anselmo la remisión de Lotario, y formó dél quejas
grandes, diciéndole que si él supiera que el casarse babia de ser parte paranocomu-
nicalle como solia, que jamas lo hubiera hecho, y que si por la buena correspon¬
dencia que los dos tenian mientras él fue soltero habían alcanzado tan dulce nombre
como el ser llamadoslos dos amigos, que no permitiese por querer hacer del circuns¬
pecto sin otra ocasión alguna, que tan famosoy tan agradable nombre se perdiese;
y que así le suplicaba, si era lícito que tal término de hablar se usase entre ellos, que
volvieseá ser señor de su casa, y á entrar y salir en ella como de antes, asegurán¬
dole que su esposa Camila no tenia otro gusto ni otra voluntad que la que él quería
que tuviese, y que por haber sabido ella con cuantas veras los dos se amaban esta¬
ba confusa de ver en él tanta esquiveza.

A todas estasy otras muchas razones que Anselmo dijoá Lotario para persuadí- *
He volviese como soliaá su casa, respondió Lotario con tan prudencia, discreción
y aviso, que Anselmo quedó satisfecho de la buena intención de su amigo, y que¬
daron de concierto que dos dias en la semanay las fiestas fuese Lotarioá comer con
él; y aunque esto quedó así concertado éntrelos dos, propuso Lotario de no hacer mas
de aquello que viese que mas conveniaá la honra de su amigo, cuyo crédito le estaba
en mas que el suyo propio. Decia él, y decia bien, que el casadoá quien el cielo ha¬
bía concedido mujer hermosa, tanto cuidado habia de tener en mirar que amigos lle¬
vabaá su casa como en mirar con qué amigas su mujer conversaba, porque lo que no
se hace ni concierta en las plazas, ni en los templos, ni en las fiestas públicas, ni es¬
taciones (cosas que no todas veces las han de negar los maridosá sus mujeres) , se
conciertay facilita én casa de la amigaó la parienta de quien mas satisfacción se tie¬
ne. También decia Lotario que tenian necesidad los casados de tener cada uno algún
amigo que le advirtiese de los descuidos que en su proceder hiciese, porque suele
acontecer que con el mucho amor que el marido ala mujer tiene, ó no le advierteó
no le dice por no enojalla que haga ó deje de hacer algunas cosas, que el hacellasó
no le seria de honra ó de vituperio; de lo cual siendo del amigo advertido fácilmente
pondría remedio en todo. ¿Pero en donde se hallará amigo tan discretoy tan leal y
verdadero como aquí Lotario le pide? No lo sé yo por cierto, solo Lotario era este,
que con toda solicitudy advertimiento miraba por la honra de su amigo, y procuraba
dezmar, frisar (1) yacortar los días del concierto del ir á su casa, porque no pare¬
ciese mal al vulgo ociosoy á los ojos vagamundosy maliciosos la entrada de un mozo
rico, gentil hombreybien nacido, y de las buenas partes que él pensaba que tenia,
en la casa de una mujer tan hermosa como Camila: que puesto que su bondady va¬
lor podia poner freno á toda maldiciente lengua, todavía no quería poner en duda
su crédito ni el de su amigo, y por esto los mas de los dias del concierto los ocupaba
y entretenía en otras cosas que él dabaá entender ser inescusables: así que en que¬
jas del unoy disculpas del otro se pasaban muchos ratosy partes del dia. Sucedió pues
que uno de los dos se andaban paseando por un prado fuera de la ciudad, Anselmo
dijoá Lotario las siguientes razones:

¿Pensabas, amigo Lotario, queá las mercedes que Dios me ha hecho en hacerme
hijo de tales padres como fueron los mios, y al darme no con mano escasa los bienes,
así los que llaman de naturaleza como los de fortuna, no puedo yo corresponder con
agradecimiento que llegue al bien recebido, y sobre al que me hizo en darmeá tí por
amigoy á Camila por mujer propia, dos prendas que las estimo, si no en el grado
que debo, en el que puedo? Pues con todas estas partes , que suelen ser el lodo
con que los hombres sueleny pueden vivir contentos, vivo yo el mas despechadoy
el mas desabrido hombre de todo el universo mundo; porque no sé de que diasá
esta parte me fatigay aprieta un deseo tan extraño y tan fuera del uso común de

(1 j Frisar de Fricare , estregar , rozar , disminuir rezando.—C.
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otros, que yo me maravillo de mí mismo, y me culpoy me riñoá solasy procuro
callarloy encúbralo de mis propios pensamientos, y así me ha sido posible salir
con este secreto como si de industria procurara decilloá todo el mundo; y pues que
en efecto él ha de salirá plaza, quiero que sea en la del archivo de tu secreto, confiado
que con él y con la diligencia que pondrás como mi amigo verdadero en remediar¬
me, yo me veré presto libre de la angustia que me causa, y llegará mi alegria por
tu solicitud al grado que ha llegado mi descontento por mi locura.

Suspenso tenianá Lotario las razones de Anselmo, y no sabia en qué había de
parar tan larga prevenciónó preámbulo: y aunque iba revolviendo en su imagina¬
ción que deseo podría ser aquel queá su amigo tanto fatigaba, dió siempre muy le¬
jos del blanco de la verdad; y por salir presto de la agonia que le causaba aquella

30
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suspensión le dijo que hacia notorio agravioá su mucha amistad en andar buscan¬
do rodeos para decirle sus mas encubiertos pensamientos, pues tenia cierto que se
podría prometer dél ó ya consejos para entretenellos, ó ya remedio para cumplillos.
Así es la verdad, respondió Anselmo, y con esa confianza te hago saber, amigo Lo-
tario, que el deseo que me fatiga es el pensar si Camila mi esposa es tan buenay tan
perfecta como yo pienso, y no puedo enterarme en esta verdad sino es probándola
de manera que la prueba manifieste los quilates de su bondad como el fuego mues¬
tra los del oro: porque yo tengo para mí, ó amigo, que no es una mujer mas buena
de cuanto es ó no es solicitada, y que aquella sola es fuerte que no se doblaá las
promesas, á las dádivas, á las lágrimasy á las continuas importunidades de los so¬
lícitos amantes: porque ¿qué hay que agradecer, decia él, que una mujer sea buena
si nadie le dice que sea mala? ¿qué mucho que esté recogiday temerosa la que no le
dan ocasión para que se suelte, y la que sabe que tiene marido que en cogiéndola en
la primera desenvoltura la ha de quitar la vida? Ansí que la que es buena por te¬
moró por falta de lugar, yo no la quiero tener en aquella estima en que tendré á la
solicitaday perseguida que salió con la corona del vencimiento; de modo que por
estas razonesy por otras muchas que te pudiera decir para acreditar y fortalecer la
opinión que tengo, deseo que Camila mi esposa pase por estas dificultades, y se acri¬
soley quilate en el fuego de verse requerida y solicitada, y de quien tenga valor
para poner en ella sus deseos: y si ella sale, como creo que saldrá, con la palma de
esta batalla, tendré yo por sin igual mi ventura; podré yo decir que está colmo el
vacio de mis deseos; diré que me cupo en suerte la mujer fuerte , de quien el Sabio
dice que quien la hallará. Y cuando esto suceda al revés de lo que pienso, con el
gusto de ver que acerté en mi opinión llevaré sin pena la que de razón podrá cau¬
sarme mi tan costosa experiencia: y prosupuesto que ninguna cosa de cuantas me
dijeres en contra de mi deseo ha de ser de algún provecho para dejar de ponerle por
la obra, quiero, ó amigo Lotario, que te dispongasá ser el instrumento que labro
aquesta obra de mi gusto, que yo te daré lugar para que lo hagas, sin faltarte todo
aquello que yo viere ser necesario para solicitará una mujer honesta, honrada, re¬
cogiday desinteresada; y muéveme entre otras cosasá fiar de tí esta tan ardua em¬
presa, el ver que si de tí es vencida Camila, no ha de llegar el vencimientoá todo
trancey rigor, sino á solo tener por hecho lo que se ha de hacer por buen respeto,
y así no quedaré yo ofendido mas de con el deseo, y mi injuria quedará escondida en
la virtud de tu silencio, que bien sé que en lo que me tocare ha de ser eterno como
el de la muerte; así que si quieres que yo tenga vida que pueda decir que lo es,
desde luego has de entrar en esta amorosa batalla, no tibia ni perezosamente, sino
con el ahincoy diligencia que mi deseo pide, y con la confianza que nuestra amislad
me asegura.

Estas fueron las razones que Anselmo dijo á Lotario, á todas las cuales estuvo
tan atento, que si no fueron las que quedan escritas que le dijo, no desplegó sus la¬
bios hasta que hubo acabado; y viendo que no decia mas, después que le estuvo mi¬
rando un buen espacio como si mirara otra cosa que jamas hubiera visto que le cau¬
sara admiracióny espanto, le dijo: no me puedo persuadir, oh amigo Anselmo, á que
no sean burlas las cosas que me has dicho, que á pensar que de veras las decías no
consintiera que tan adelante pasaras, porque con no escucharte previniera tu larga
arenga: sin duda imaginoó que no me conoces, ó que yo no te conozco; pero no , que
bien sé que eres Anselmo, y tú sabes que yo soy Lotario: el daño está en que yo
pienso que no eres el Anselmo que solías, y tú debes de haber pensado que tampoco
yo soy el Lotario que debia ser : porque las cosas que me has dicho ni son de aquel
Anselmo mi amigo, ni las que me pides se han de pedir á aquel Lotario que tú cono¬
ces, porque los buenos amigos han de probará sus amigosy valerse dellos como dijo
un poeta, usque ad aras, que quiere decir, que no se habían de valer de su amistad en
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cosas que fuesen contra Dios. Pues si esto sintió un gentil (1) de la amistad, ¿cuanto
mejor es que lo sienta el cristiano, que sabe que por ninguna humana ha de perder la
amistad divina? Ycuando el amigo tirase tanto la barra que pusiese aparte los res¬
petos del cielo por acudirá los de su amigo, no ha de ser por cosas ligerasy de poco
momento, sino por aquellas en que vaya la honra y la vida de su amigo. Pues dime
tu ahora , Anselmo, ¿cual destas dos cosas tienes en peligro para que yo me aventure
á complacertey á hacer una cosa tan detestable como me pides? Ninguna por cierto;
antes me pides, según yo entiendo, que procure y solicite quitarte la honra y la
vida, y quitármelaá mí"juntamente; porque si yo he de procurar quitarte la honra,
claro está que te quito la vida, pues el hombre sin honra peor es que un muerto, y
siendo yo el instrumento, como tú quieres que lo sea de tanto mal tuyo , yo vengoá
quedar deshonrado, y por el mismo consiguiente sin vida. Escucha, amigo Anselmo,
y ten paciencia de no responderme hasta que acabe de decirte lo que se me ofreciere
acerca de lo que te ha pedido tu deseo, que tiempo quedará para que tu me repliques
y yo te escuche. Que me place, dijo Anselmo, di lo que quisieres.

YLotario prosiguió diciendo: paréceme, oh Anselmo, que tienes tú ahora el inge¬
nio como el que siempre tienen los moros, á los cuales no se les puede dar á entender
el error de su secta con las acotaciones de la santa escritura, ni con razones que con¬
sistan en especulación del entendimiento, ni que vayan fundadas en artículos de fe,
sino que les han de traer ejemplos palpables, fáciles, intelegibles(2), demostrativos,
indubitables, con demostraciones matemáticas que no se pueden negar, como cuando
dicen: si de dos partes iguales quitamos partes iguales, las que quedan también son
iguales: y cuando esto no entiendan de palabra, como en efecto no lo entienden, há-
seles de mostrar con las manos, y ponérseles delante de los ojos, y aun con todo esto
no basta nadie con ellosá persuadirles las verdades de nuestra sacra religión; y este
mismo términoy modo me convendrá usar contigo, porque el deseo que en ti ha na¬
cido va tan descaminadoy tan fuera de todo aquello que tenga sombra de razonable,
que me parece que ha de ser tiempo malgastado el que ocupare en darte á entender
tu simplicidad, que por ahora no le quiero dar otro nombre, y aun estoy por dejarle
en tu desatino en pena de tu mal deseo; mas no me deja usar dcste rigor la amistad que
te tengo, la cual no consiente que te deje puesto en tan manifiesto peligro de perder¬
te : y porque claro lo veas, dime, Anselmo, ¿tú no me has dicho que tengo de solici¬
tar á una retirada? ¿persuadirá una honesta? ¿ ofrecerá una desinteresada? ¿servir
á una prudente?Si que me lo has dicho: pues si tu sabes que tienes mujer retirada,
honesta, desinteresaday prudente, ¿ qué buscas? Y si piensas que de todos mis asaltos
ha de salir vencedora, como saldrá sin duda, ¿qué mejores títulos piensas darle des¬
pués que los que ahora tiene? ¿ó qué será mas después de lo que es ahora? O es que
tú no la tienes por la que dices, ó tú no sabes lo que pides: si no la tienes por la eme
dices, ¿para qué quieres probarla, sino como mala hacer della lo que mas te viniere
en gusto? mas si es tan buena como crees, impertinente cosa será hacer experiencia de
la misma verdad, pues después de hecha se ha de quedar con la estimación que pri¬
mero tenia. Así que es razón concluyente que el intentar las cosas, de las cuales antes
nos puede suceder daño que provecho, es de juicios sin discursoy temerarios, y mas
cuando quieren intentar aquellasá que no son forzados nícompelídos, y que de muy
lejos traen descubierto que el intentarlas es manifiesta locura. Las cosas dificultosas se
intentan por Diosó por el mundo, ó por entrambosá dos: las que se acometen por

(1 ) El dicho fue ilc Ferióles un amigo suyo, pidiéndole este que en cierta causa judicial jurase á su
favor en falso. Cuéntalo Plutarco en su opúsculo intitulado De la mala vergüenza. —C

(2 ) Intelegibles , asi decían antiguamente nuestros mas cultos y autorizados escritores, mudando en e la
i del origen, lo mismo que en recebir , apercebir y otras voces. Ahora el uso ha vuelto á seguir en muchosca-
sos la etimología, y se dice inteligible , recibir , apercibir. —C.
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Dios son las que acometieron los santos acometiendoá vivir vida de ángeles en cuer¬
pos humanos: las que se acometen por respeto del mundo son las de aquellos quepa-
sau tanta infinidad de agua, tanta diversidad de climas, tanta ex trañeza de gentes por
adquirir estos que llaman bienes de fortuna; y las que se intentan por Diosy por el
mundo juntamente, son aquellas de los valerosos soldados, que apenas ven el con¬
trario muro abierto tanto espacio cuanto es el que pudo hacer una redonda bala de ar¬
tillería, cuando puesto aparte todo temor, sin hacer discurso, ni advertir al mani¬
fiesto peligro que les amenaza, llevados en vuelo de las alas del deseo de volver por su
fe, por su nacióny por su reyse arrojan intrépidamente por la mitad de mil contra¬
puestas muertes que los esperan. Estas cosas son las que suelen intentarse, y es hon¬
ra, gloriay provecho intentarlas aunque tan llenas de inconvenientesypeligros; pero
la que tú dices que quieres intentary poner por obra, ni te ha de alcanzar gloria de
Dios, bienes de lafortuna, ni fama con los hombres; porque puesto que salgas con ella
como deseas, no has de quedar ni mas ufano, ni mas rico, ni mas honrado que estás
ahora; y si no sales, te has de ver en la mayor miseria que imaginar se pueda, por¬
que no te ha de aprovechar pensar entonces que no sabe nadie la desgracia que te ha
sucedido: porque bastará para afligirtey deshacerte que la sepas tú mismo. ¥ para
confirmación desta verdad te quiero decir una estancia que hizo el famoso poeta Luis
Tansilo(1) en el fin de su primera parte de Las lágrimas de san Pedro, que dice así;

Crece el dolor, y crece la vergüenza
En Pedro cuando el dia se ha mostrado,
Y aunque allí no ve á nadie, se avergüenza
De sí mismo por ver que habia pecado;
Que á un magnánimo pechoá haber vergüenza
No solo ha de moverle el ser mirado,
Que de sí se avergüenza cuando yerra,
Si bien otro no ve que cieloy tierra.

Así que no excusarás con el secreto tu dolor, antes tendrás que llorar continuo, si no
lágrimas de los ojos, lágrimas de sangre del corazón, como las lloraba aquel simple
ductor que nuestro poeta nos cuenta que hizo la prueba del vaso(2) que con mejor
discurso se excusó de hacerla el prudente Reinaldos, que puesto que aquello sea fic¬
ción poética, tiene en sí encerrados secretos morales dignos de ser advertidosy en¬
tendidosé imitados: cuanto mas, que con lo que ahora pienso decirte acabarás de ve¬
nir en conocimiento del grande error que quieres cometer.

Dime, Anselmo, si el cieloó la suerte buena te hubiera hecho señorylegítimo po¬
sesor de un finísimo diamante, de cuya bondady quilates estuviesen satisfechos cuan¬
tos lapidarios le viesen, que todosá una vozy de común parecer dijesen que llegaba
en quilates, bondady finezaá cuanto se podia extender la naturaleza de tal piedra, y
tú mismo lo creyeses así sin saber otra cosa en contrario, ¿seria justo que te vinie¬
se en deseo de tomar aquel diamante, y ponerle entre un ayunquey un martillo, y

(1 ) luis Tansilo , poeta napolitano que escribió el poema de las Lágrimas de S. Pedro , en reparación
de otro muy licencioso que escribió cuando joven con el título de Vedimiador. Publicóse en 1585, cinco
anos después de la muerte del autor, y de él se hicieron en poco tiempo varias traducciones españolas.
La del trozo que se cita en el texto , que es la estancia iv del libro ó llanto v, parece ser del mismo Cer¬
vantes.

(2 ) Aquí confunde Cervantes las especies. El que lloró , después de hacer la prueba del vaso, no fue el

doctor Anselmo do quien habla el Ariosto{Orlando furioso canto 43) sino el caballero (que no se nombra) que
en el mismo contó cantó á Reinaldos un cuento del cual y del que al dia siguiente contó al mismo Reinaldo,
un patrón de barco en su navegaciónpor el Po , cuento cuyo desgraciadohéroe es el ya citado doctor Anselmos
imitó Cervantes su novela del Curioso impertinente . El vaso de que se va hablando tenia la propiedad de in¬
dicar á los maridos si sus mujeres les eran infieles, en cuyo caso al que iba á beber el vino que contenia, se le
derramaba este por el pecho.
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allíá para fuerza de golpes(1)y brazos probar si es tan duro y lan fino como dicen? Y
mas, si lo pusieses por obra, que puesto caso que la piedra hiciese resistenciaá tan
necia prueba, no por eso se le añadida mas valor ni mas fama; y si se rompiese, cosa
que podriaser, ¿no se perdía todo? Si por cierto, dejandoá su dueño en estimación de
que todos le tengan por simple. Pueshazcuenta,Anselmo amigo,que Camila es finísimo
diamante así en tu estimación como en la agena, y que no es razón ponerla en eontin-
genciade que se quiebre, pues aunque se quede con su entereza, no puedesubirá mas
valor del que ahora tiene; y si faltasey no resistiese, considera desde ahora cual que¬
daría sin ella, y con cuanta razón te podrías quejar de trmismo por haber sido causa
de su perdicióny la tuya. Mira que no hay joya en el mundo que tanto valga como la
mujer castay honrada, y que todo el honor de las mujeres consiste en la opinión bue¬
na que dellas se tiene; y pues la de tu esposa es tal que llega al extremo de bondad
que sabes, ¿para qué quieres poner esta verdad en duda? Mira, amigo, que la mujer
es animal imperfecto, y que no se le han de poner embarazos donde tropiecey caiga,
sino quitárselosy despojalle el camino de cualquier inconveniente, para que sin pesa¬
dumbre corra ligera á alcanzar la perfección que le falta, que consiste en el ser vir¬
tuosa. Cuentan los naturales(2)que el arminio es un animalejo que tiene una piel blan¬
quísima, y que cuando quieren cazarle los cazadores usan deste artificio, que sabiendo
las partes por donde suele pasar y acudir las atajan con lodo, y después ojeándole
le encaminan hácia aquel lugar, y así como el arminio llega al lodo se está quedo, y se
deja prender y cautivará trueco de no pasar por el cienoy perder y ensuciar su blan¬
cura, que la estima en mas que la libertady la vida. La honesta y casta mujer es armi¬
nio, y es mas que nieve blancay limpia la virtud de la honestidad, y el que qui¬
siere que no la pierda, antes la guarde y conserve, hadeusar de otro estilo diferente
que con el arminio se tiene, porque no le han de poner delante el cieno de los rega¬
los y servicios de los importunos amantes, porque quizá, y aun sin quizá, no tiene
tanta virtud y fuerza natural que pueda por sí misma atropellary pasar por aquellos
embarazos; y es necesario quitárselosy ponerle delante la limpieza de la virtud y la
belleza que encierra en sí la buena fama. Es asimismo la buena mujer como espejo de
cristal luciente y claro; pero está sujeto á empañarse y escurecerse con cualquier
aliento que le toque. Hase de usar con la honesta mujer el estilo que con las reliquias,
adorarlasy no tocarlas: hase de guardar y estimar la mujer buena como se guarday
estima un hermoso jardín que está lleno de floresy rosas, cuyo dueño no consiente
que.nadie le pasee ni manosee;basta que desde lejosy por entre las verjas de hierro
gocen de su fraganciay hermosura. Finalmente quiero decirte unos versos que se me
han venidoá la memoria, que los oí en uña comedia moderna, que me parece que hacen
al propósito de lo que vamos tratando. Aconsejaba un prudente viejoá otro, padre de
una doncella, que la recogiese, guardasey encerrase; y entre otras razones le dijo
estas.

Es de vidrio la mujer;
Pero no se ha de probar
Si se puedeó no quebrar,
Porque todo podría ser.

¥ es mas fácil el quebrarse,
¥ no es cordura ponerse
A peligro de romperse
Lo que no puede soldarse.

(1 ) Cervantes confunde aquí la dureza con la tenacidad .—Dureza es la resistencia que oponen los mine¬
rales a ser rayados por oíros; y tenacidad la resistencia que oponen á ser rotos por el choque, percusión ó
por cualquier otro medio -No hay mineral alguno que pueda rayar el diamante v por eso sedicc que es el

auro de todos, y Mohs en su escala relativa de dureza le coloca en el número 10 6 sea en ef último grado-
peí oien cuanto a su tenacidad es bastante débil pues con un lijero choque podemoshacerle pedazos ó romperle.

{¿ } Los naturales , boy dia;sc dice naturalistas.
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Yen esta opinión estén
Todos, y en razón la fundo,
Que si hay Dánaes en el mundo,
Hay pluvias de oro también.

Cuanto hasta aquí te he dicho, oh Anselmo, ha sido por lo que á ti te toca, y ahora
es bien que se oiga algo de lo que á mí me conviene; y si fuere largo , perdóname
que todo lo requiere el laberinto donde te has entrado y donde quieres que yo te sa¬
que. Tú me tienes por amigo, y quieres quitarme la honra, cosa que es contra toda
amistad; y aun no solo pretendes esto, sino que procuras que yo tela quiteá ti. Que
me la quieres quitar á mí está claro, pues cuando Camila vea que yo la solicito como
me pides, cierto está que me ha de tener por hombre sin honra y mal mirado, pues
intentoy hago una cosa tan fuera de aquello que el ser quien soyy tu amistad me
obliga. De que quieres que te la quiteá ti no hay duda, porque viendo Camila que yo
la solicito, ha de pensar que yo he visto en ella alguna liviandad que me dió atrevi¬
mientoá descubrirle mi mal deseo, y teniéndose por deshonrada te tocaá ti como
á cosa suya su misma deshonra; y de aquí nace lo que comunmente se practica, que
el marido de la mujer adúltera, puesto que él no lo sepa ni haya dado ocasión para
que su mujer no sea la que debe, ni haya sido en su mano ni en su descuidoy poco
recato estorbar su desgracia, con todo le llamany le nombran con nombre de vitupe¬
rio y bajo, y en cierta manera le miran los que la maldad de su mujer saben con
ojos de menosprecio en cambio de mirarle con los de lástima, viendo que no por su
culpa sino por el gusto de súmala compañera está en aquella desventura. Pero quié—
rote decir le causa por qué con justa razón es deshonrado el marido de la mujer mala,
aunque él no sepa que lo es, ni tenga culpa, ni haya sido parte , ni dado ocasión para
que ella lo sea; y no te canses de oirme, que todo ha de redundar en tu provecho.

Cuando Dios crió ánuestro primero padre en el paraiso terrenal, dice la divina Es¬
critura que infundió Dios sueño en Adán, y que estando durmiendo le sacó una cos¬
tilla del lado siniestro, de la cual formóá nuestra madre Eva, y así como Adán des¬
pertó y la miró dijo: esta es carne de mi carne y hueso de mis huesos. Y Dios dijo:
por esta dejará el hombreá su padre y madre, y serán dos en una carne misma; y
entonces fue instituido el divino sacramento del matrimonio con tales lazos que sola la
muerte puede desatarlos. Ytiene tanta fuerzay virtud este milagroso sacramento, que
hace que dos diferentes personas sean una misma carne;y aun hace mas en los bue¬
nos casados, que aunque tienen dos almas no tienen mas de una voluntad; y de aquí
viene que como la carne de la esposa sea una misma con la del esposo, las manchas
que en ella caen, ó los defectos que se procuran (1), redundan en la carne del mari¬
do, aunque él no haya dado, como queda dicho, ocasión para aquel daño: porque
así como el dolor del pie ó de cualquier miembro del cuerpo humano le siente todo el
cuerpo por ser todo de una carne misma, y la cabeza siente el daño del tobillo sin que
ella se le haya causado, así el marido es participante de la deshonra de la mujer por
ser una misma cosa con ella; y como las honrasy deshonras del mundo sean todasv
nazcan de carney sangre, y las de la mujer mala sean deste género, es forzoso que al
marido le quepa parte dellasy sea tenido por deshonrado sin que él lo sepa. Mira
pues, oh Anselmo, al peligro que te pones en querer turbar el sosiego en que tu buena
esposa vive: mira por cuan vanaé impertinente curiosidad quieres revolver los humo¬
res que ahora están sosegados en el pecho de tu casta esposa: advierte que lo que
aventurasá ganar es poco, y que lo que perderás será tanto, que lo dejaré en su punto
porque me faltan palabras para encarecerlo. Pero si todo cuanto he dicho no basta á
moverte de tu mal propósito, bien puedes buscar otro instrumento de tu deshonray

{1¡ Que se procuran , equivale en decir, 171*0 se buscan, en que voluntariamente se incurre .—C.



PARTE 1. CAPITULO XXXIII. 219

desventura, que yo no pienso serlo aunque por ello pierda tu amistad, que es la ma¬
yor pérdida que imaginar puedo.

Calló en diciendo esto el virtuosoy prudente Lotario, y Anselmo quedó tan confu¬
soy pensativo que por un buen espacio no le pudo responder palabra; pero en fin le
dijo: con la atención que has visto he escuchado, Lotario amigo, cuanto has querido
decirme, y en tus razones, ejemplosy comparaciones he visto la mucha discreción
que tienesy el extremo de la verdadera amistad que alcanzas; y asimismo veoy con¬
fieso que si no sigo tu parecer y me voy tras el mió, voy huyendo del bieny corrien¬
do tras el mal. Prosupuesto esto has de considerar que yo padezco ahora la enfermedad
que suelen tener algunas mujeres, que se les antoja comer tierra , yeso, carbónyotras
cosas peores, aun asquerosas para mirarse, cuanto mas para comerse: así que, es
menester usar de algún artificio para que yo sane, y esto se podia hacer con facilidad,
solo con que comienzes aunque tibia y fingidamente, á solicitará Camila, la cual no
ha de ser tan tierna que á los primeros encuentros dé con su honestidad por tierra;
y con solo este principio quedaré contento, y tú habrás cumplido con lo que debesá
nuestra amistad, no solamente dándome la vida, sino persuadiéndome de no verme
sin honra, y estás obligadoá hacer esto por una razón sola, y es, que estando yo
como estoy, determinado de poner en práctica esta prueba, no has tú de consentir
que yo dé cuenta de mi desatinoá otra persona con que pondría en aventura el honor
que tú procuras que no pierda; y cuando el tuyo no esté en el punto que debe en la
intención de Camila en tanto que la solicitares, importa pocoó nada, pues con bre¬
vedad, viendo en ella la entereza que esperamos, le podrás decir la pura verdad de
nuestro artificio, con que volverá tu crédito al ser primero, y pues tan poco aventu¬
ras , y tanto contento me puedes dar aventurándote, no lo dejes de hacer aunque mas
inconvenientes se le pongan delante, pues , como ya he dicho, con solo que comien¬
zes daré por concluida la causa.

Viendo Lotario la resoluta voluntad de Anselmoy no sabiendo que mas ejemplos
traerle, ni que mas razones mostrarle para que no la siguiese; y viendo que le ame¬
nazaba que daríaá otro cuenta de su mal deseo, por evitar mayor mal, determinó ele
contentarley hacer lo que le pedia , con propósitoé intención de guiar aquel negocio
de modo que sin alterar los pensamientos de Camila quedase Anselmo satisfecho; y
así le respondió que no comunicase su pensamiento con otro alguno, que él tomabaá
su cargo aquella empresa, la cual comenzaría cuandoá él la diese mas gusto. Abra¬
zóle Anselmo tierna y amorosamente, y agradecióle su ofrecimiento como si alguna
grande merced le hubiera hecho; y quedaron de acuerdo entre los dos que desde otro
día siguiente se comenzase la obra, que él le daria lugar y tiempo para que á sus solas
pudiese hablar á Camila, y asimismo le daria dinerosy joyas que ofrecerla y que
darla. Aconsejóle que le diese músicas, que escribiese versos en su alabanza, y que
cuando él no quisiese tomar trabajo de hacerlos, él mismo los haria. A todo se ofre¬
ció Lotario bien con diferente intención que Anselmo pensaba; y con este acuerdo se
volvieroná casa de Anselmo, donde hallaroná Camila con ansiay cuidado esperando
á su esposo, porque aquel dia tardaba en venir mas de lo acostumbrado. Fuése Lo¬
tario á su casa, y Anselmo quedó en la suya tan contento como Lotario fué pensati¬
vo , no sabiendo que traza dar para salir bien de aquel impertinente negocio; pero
aquella noche pensó el modo que tendría para engañará Anselmo sin ofenderá Ca¬
mila; y otro dia vinoá comer con su amigo, y fue bien recibido de Camila, la cual le
recibíay regalaba con mucha voluntad por entender la buena que su esposo le tenia.
Acabaron de comer, levantaron los manteles, y Anselmo dijo áLotario que se quedase
allí con Camila en tanto que él ibaá un negocio forzoso, que dentro de hora y media
volvería. Rogóle Camila que no se fuése, y Lotario se ofrecióá hacerle compañía; mas
nada aprovechó con Anselmo, antes importunóá Lotario que se quedasey aguar¬
dase, porque tenia que tratar con él una cosa de mucha importancia. Dijo también
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á Camila, que no dejase soloá Lotario en tanto que él volviese. En efecto él supo lan
bien fingir la necesidadó necedad de su ausencia, que nadie pudiera entender que
era fingida.

Fuese Anselmo, y quedaron solosá la mesa Camilay Lotario, porque la demás

gente de casa se había ido á comer. Vióse Lotario puesto en la estacada que su amigo
deseaba, y con el enemigo delante, que pudiera vencer con sola su hermosuraá un
escuadrón de caballeros armados. Mirad si era razón que le temiera Lotario; pero lo

que hizo fue poner el codo sobre el brazo de la sillay la mano abierta en la megilla, y

pidiendo perdóná Camila del mal comedimiento, dijo que queria reposar un poco en
tanto que Anselmo volvia. Camila le respondió que mejor reposaría en el estrado que
en la silla, y así le rogó se entraseá dormir en él. No quiso Lotario, y allí se quedó
dormido hasta que volvió Anselmo, el cual como hallóá Camila en su aposento y á

Lotario durmiendo, creyó que como se había tardado tanto, ya habrían tenido los dos

lugar para hablar y aun para dormir, y no vió la hora en que Lotario despertase,
para volverse con él fueray preguntarle de su ventura. Todo le sucedió como él quiso.
Lotario despertóy luego salieron los dos de casa, y así le preguntó lo que deseaba, y

le respondió Lotario que no le había parecido ser bien que la primera vez se descubrie¬
se del todo, y así no habia hecho otra cosa que alabar á Camila de hermosa, dicién—
dolé que en toda la ciudad no se trataba de otra cosa que de su hermosuray discre¬

ción, y que este le habia parecido buen principio para entrar ganando la voluntad,
y disponiéndolaá que otra vez le escuchase con gusto , usando en esto del artificio que
el demonio usa cuando quiere engañara alguno que está puesto en atalaya para mirar
por sí, que se trasforma en ángel de luz, siéndolo él de tinieblasy poniéndole delante
apariencias buenas, al cabo descubre quien es, y sale con su intención si á los prin¬
cipios no es descubierto su engaño. Todo esto le contentó muchoá Anselmo,y dijo que
cada dia daría el mismo lugar aunque no saliese de casa, porque en ella se ocupa¬
ría en cosas, que Camila no pudiese venir en conocimiento de su artificio.

Sucedió pues que se pasaron muchos días que sin decir Lotario palabraá Camila,

respondíaá Anselmo que la hablaba, y jamas podia sacar della una pequeña muestra
de venir en ninguna cosa que mala fuese, ni aun dar una señal ni sombra de es¬

peranza;antes decia que le amenazaba que si de aquel mal pensamiento no se quitaba,



PARTE I . CAPITULOXXXlil . 221
que lo había de decirá su esposo. Bien está , dijo Anselmo, hasta aquí ha resistidoCamilaá las palabras, es menester ver como resiste á las obras: yo os daré mañana
dos mil escudos de oro para que se los ofrezcáisy aun se los deis, y otros tantos para
que compréis joyas con que cebarla, que las mujeres suelen ser aficionadas, y massi son hermosas por mas castas que sean, á esto de traerse bien y andar galanas;
y si ella resiste á esta tentación, yo quedaré satisfechoy no os daré mas pesa¬dumbre. Lotario respondió, que ya que había comenzado, que él llevaría hasta el fin
aquella empresa, puesto que entendía salir della cansadoy vencido. Otro día recibió los
cuatro mil escudos, y con ellos cuatro mil confusiones, porque no sabia qué decirse
para mentir de nuevo; pero en efecto determinó decirle, que Camila estaba tan ente¬
ra á las dádivasy promesas comoá las palabras, y que no habia para que cansarsemas, porque todo el tiempo se gastaba en balde.

Pero la suerte,que las cosas
guiaba de otra manera, orde¬
nó que habiendo dejado An¬
selmo solosá Lotarioy á Ca¬
mila como otras veces solia,
él se encerró en un aposento,
y porel agugero delacerradu-
raestuvo mirando yescuchan-
do lo que los dos trataban,yvió
que en mas demedia hora Lo¬
tario no habló palabraá Ca¬
mila ni se la hablara si allí
estuviera un siglo, y cayó en
la cuenta de que cuanto su
amigo le habia dicho de las
respuestas de Camila todo era
ficcióny mentira, y para ver
si esto era ansí, salió del apo¬
sento y llamando á Lotario
apártele preguntó qué nuevas
habiay de qué temple estaba Camila.Lotario;respondió que no pensaba mas darle pun-tada(l ) en aquel negocio, porque respondía tan ásperay desabridamente que no ten¬
dría ánimo para volverá decirle cosa alguna. ¡Ah, dijo Anselmo, Lotario, Lotario, y
cuan mal correspondesá lo que me debesy á lo mucho que de ti confio! hora te he
estado mirando por el lugar que concede la entrada desta llave, y he visto que no has
dicho palabraá Camila, por donde me doyá entender que aun las primeras le tie¬
nes por decir; y si esto es así, como sin duda lo es, ¿para qué me engañas, ó por
qué quieres quitarme con tu industria los medios que yo podría hallar para conseguir
mi deseo? No dijo mas Anselmo; pero bastó lo que habia dicho para dejar corridoy
confusoá Lotario, el cual casi como tomando por punto de honra el haber sido ha¬
llado en mentira, juró á Anselmo que desde aquel momento tomaba tan á su cargo elcontentalley no mentille, cual lo veria si con curiosidad lo espiaba: cuanto mas que
no seria menester usar de ninguna diligencia, porque la que él pensaba poner en sa-tisfacellele quitaría de toda sospecha. Creyóle Anselmo, y para dalle comodidad mas
seguray menos sobresaltada determinó de hacer ausencia de su casa por ocho días,yéndoseá la de un amigo suyo que estaba en una aldea no lejos de la ciudad; con el
cual amigo concertó que le enviaseá llamar con muchas veras para tener ocasión con

( i ) No dar puntada , no hacer nada ni decir cosa alguna, metáfora tomada de los sastres y costure,ras .—C.

31



DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

Camila de su partida. Desdichadoy mal advertido de tí , Anselmo, ¿qué es lo que
haces? ¿qué es lo que trazas? ¿qué es lo que ordenas? Mira que haces contra ti mis¬
mo, trazando tu deshonray ordenando tu perdición. Buena es tu esposa Camila, quie¬
ta y sosegadamente la posees, nadie sobresalta tu gusto, sus pensamientos no salen
de las paredes de su casa, tú eres su cielo en la tierra ; el blanco de sus deseos, el cum¬
plimiento de sus gustos, y la medida por donde mide su voluntad, ajustándola en
todo con la tuya y con la del cielo; pues si la mina de su honor, hermosura, honesti¬
dady recogimiento te da sin ningún trabajo toda la riqueza que tieney tú puedes de¬
sear , ¿para qué quieres ahondar la tierra y buscar nuevas vetas de nuevoy nunca
visto tesoro, poniéndoteá peligro que toda venganza abajo, pues en fin se sustenta
sobre los débiles arrimos de su flaca naturaleza? Mira que el que busca lo imposible,
es justo que lo posible se le niegue, como lo dijo mejor un poeta diciendo:

Busco en la muerte la vida,
» Salud en la enfermedad,

En la prisión libertad,
En lo cerrado salida,
Y en el traidor lealtad.

Pero mi suerte , de quien
Jamas espero algún bien,
Con el cielo ha estatuido,
Que pues lo imposible pido,
Lo posible aun no me den.

Fuése otro dia Anselmoá la aldea dejando dichoá Camila que el tiempo que él
estuviese ausente vendria Lotarioá mirar por su casay á comer con ella, que tuvie¬
se cuidado de tratalle comoá su misma persona. Afligióse Camila como mujer discreta
y honrada de la orden que su marido le dejaba, y díjole que advirtiese que no estaba
bien que nadie, él ausente, ocupase la silla de su mesa; y que si lo hacia por no te¬
ner confianza que ella sabria gobernar su casa, que probase por aquella vez, y veria
por experiencia como para mayores cuidados era bastante. Anselmo le replicó que
aquel era su gusto, y que no tenia mas que hacer que bajar la cabezay obedecelle.
Camila dijo que ansí lo haria aunque contra su voluntad. Partióse Anselmo, y otro
diavinoá su casa Lotario, donde fue recibido de Camila con amorosoy honesto acogi¬
miento; la cual jamas se puso en parte donde Lotario la vieseá solas, porque siem¬
pre andaba rodeada de sus criadosy criadas, especialmente de una doncella suya
llamada Leonela, á quien ella mucho queria por haberse criado desde niñas las dos
juntas en casa de los padres de Camila, y cuando se casó con Anselmo la trujo con¬
sigo. En los tresdias primeros nunca Lotario le dijo nada, aunque pudiera cuando se
levantaban los mantelesy la gente se ibaá comer con mucha priesa, porque así se
lo tenia mandado Camila; y aun tenia orden Leonela que comiese primero que Ca¬
mila, y que de su lado jamas se quitase; mas ella, que en otras cosas de su gusto te¬
nia puesto el pensamiento, y habia menester aquellas horas y aquel lugar para ocu¬
parle en sus contentos, no cumplía todas veces el mandamiento de su señora; antes
los dejaba solos, como si aquello le hubieran mandado; mas la honesta presencia de
Camila, la gravedad de su rostro, la compostura de su persona era tanta que ponia
frenoá la lengua de Lotario; pero el provecho que las muchas virtudes de Camila
hicieron poniendo silencio en la lengua de Lotario, redundó mas en daño de los dos,
porque si la lengua callaba el pensamiento discurría, y tenia lugar de contemplar
parte por parte todos los extremos de bondady de hermosura que Camila tenia, bas¬
tantesá enamorar una estatua de mármol, no un corazón de carne. Mirábala Lotario
en el lugar y espacio que habia de hablarla, y consideraba cuan digna era de ser
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amada, y esta consideración comenzó pocoá pocoá dar asalto á los respetos que á
Anselmo tenia, y mil veces quiso ausentarse de la ciudad, y irse donde jamas Ansel¬
mo le vieseá él ni él vieseá Camila; mas ya le hacia impedimentoy tenia el gusto
que hallaba en mirarla. Hacíase fuerza y peleaba consigo mismo por desechary no
sentir el contento que le llevabaá mirar á Camila: culpábaseá solas de su desatino>
llamábase mal amigoy aun mal cristiano: hacia discursosy comparaciones entre él
y Anselmo, y todos paraban en decir que mas habia sido la locura y confianza de
Anselmo que su poca fidelidad, y que si así tuviera disculpa para con Dios como
para con los hombres de lo que pensaba hacer, que no temiera pena por su culpa.
En efecto la hermosuray la bondad de Camila, juntamente con la ocasión que el ig¬
norante marido le habia puesto en las manos, dieron con la lealtad de Lotario en
tierra; y sin mirar á otra cosa que aquellaá que su gusto le inclinaba, al cabo de
tres dias de la ausencia de Anselmo, en los cuales estuvo en continua batalla por re¬
sistirá sus deseos, comenzóá requebrará Camila con tanta turbacióny con tan amo¬
rosas razones que Camila quedó suspensa, y no hizo otra cosa que levantarse de don¬
de estabay entrarse en su aposento sin respondelle palabra alguna: mas no por esta
sequedad se desmayó en Lotario la esperanza, que siempre nace juntamente con el
amor, antes tuvo en mas á Camila; la cual habiendo visto en Lotario lo que jamas
pensara no sabia que hacerse; y pareciéndole no ser cosa segura ni bien hecha dar¬
le ocasión ni lugar á que otra vez la hablase, determinó de enviar aquella misma no¬
che, como lo hizo, á un criado suyo con un billeteá Anselmo, donde le escribió estasrazones.



CAPITULO XXXIV.

Donde se prosigue la novela del.Curioso impertinente.

-

Asi como suele decirse que parece
mal el ejercito sin su generaly el
castillo sin su castellano, digo yo
que parece muy peor la mujer ca¬
sada y moza sin su marido cuan¬
do justísimas ocasiones no lo impi¬
den. Yo me hallo tan mal sin vosy
tan imposibilitada ele no poder sufrir
esta ausencia,que si presto novenis me
habré de ir á entretener en casa de
mis padres, aunque deje sin guarda
la vuestra, porque la que me dejas-
tes, si es que quedó con tal título^

creo que mira mas por su gusto que por lo queá vos os toca; y pues sois discreto, no
tengo mas que deciros, ni aun es bien que mas os diga.

Esta carta recibió Anselmo, y entendió por ella que Lolario habia ya comenzado
la empresa, y que Camila debia de haber respondido como él deseaba; y alegre sobre¬
manera de tales nuevas respondió á Camila de palabra que no hiciese mudamiento
de su casa en modo ninguno, porque él volvería con mucha brevedad. Admirada que¬
dó Camila de la respuesta de Anselmo, que la puso en mas confusión que primero,
porque ni se atrevía á estar en su casa ni menos irse á la de sus padres, porque en
la quedada corría peligro su honestidad, y en la ida iba contra el mandamiento de
su esposo. En fin se resolvióá lo que le estuvo peor, que fue en el quedarse, con de¬
terminación de no huir la presencia de Lotario por no dar que decirá sus criados, y
ya le pesaba de haber escrito lo que escribióá su esposo, temerosa de que no pen¬
sase que Lotario habia visto en ella alguna desenvoltura que le hubiese movidoá no
guardalle el decoro que debia; pero fiada en su bondad se fió en Diosy en su buen pen¬
samiento, con que pensaba resistir callandoá todo aquello que Lotario decirle quisie¬
se, sin dar mas cuentaá su marido por no ponerle en alguna pendenciay trabajo; y
aun andaba buscando manera como disculpará Lotario con Anselmo cuando le pre¬
guntase la ocasión que le habia movidoá escribirle aquel papel.

Con estos pensamientos, mas honrados que acertados ni provechosos, estuvo otro
dia escuchandoá Lotario, el cual cargó la mano de manera que comenzóá titubear la
firmeza de Camila, y su honestidad tuvo harto que hacer en acudir á los ojos para
que no diesen muestras de alguna amorosa compasión que las lágrimasy las razones
de Lotario en su pecho habian despertado. Todo esto notaba Lotario, y todo le encen¬
día. Finalmenteá él le pareció que era menester en el espacioy lugar que dábala au-
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sencia de Anselmo apretar el cercoá aquella fortaleza, y así acometióá su presunción
con las alabanzas de su hermosura, porque no hay cosa que mas presto rinday allane
las encastilladas torres de la vanidad de las hermosas que la misma vanidad puesta en
las lenguas de la adulación. En efecto él con toda la diligencia minó la roca de su ente¬
reza con tales pertrechos, que aunque Camila fuera toda de bronce, viniera al suelo.
Lloró, rogó, ofreció, aduló, porfióy fingió Lotario con tantos sentimientos, con mues¬
tras de tantas veras, que dió al través con el recato de Camila, y vinoá triunfar de lo
que menos esperabay mas deseaba. Rindióse Camila, Camila se rindió; ¿pero que
mucho, si la amistadde Lotario no quedó en pie? Ejemplo claro que nos muestra que
solo se vence la pasión amorosa con huilla, y que nadie se ha de poner á brazos con tan
poderoso enemigo, porque es menester fuerzas divinas para vencerlas suyas humanas.
Solo supo Leonela la flaqueza de su señora, porque no se la pudieron encubrir los dos
malos amigosynuevos amantes. No quiso Lotario decirá Camila la pretensión de Ansel¬
mo ni que él le habia dado lugar para llegará aquel punto, porque no tuviese en menos
suamor, y pensase que así acasoy sin pensar y no de propósito la habia solicitado.

Volvió de allíá pocos dias Anselmoá su casa, y no echó de ver lo que faltaba en
ella, que era lo que en menos teniay mas estimaba. Fuése luego á ver á Lotario, y
hallóle en su casa;abrazáronse los dos, y el uno preguntó por las nuevas de su vidaó de
su muerte. Las nuevas que te podré dar,,oh amigo Anselmo, dijo Lotario, son de que
tienes una mujer que dignamente puede ser ejemploy corona de todas las mujeres
buenas: las palabras que le he dicho se las ha llevado el aire, los ofrecimientos se han
tenido en poco, las dádivas no se han admitido, de algunas lágrimas fingidas miasse
ha hecho burla notable. En resolución, así como Camila es cifra de toda belleza, es
archivo donde asiste la honestidad, y vive el comedimientoy el recato, y todas las
virtudes que pueden hacer loabley bien afortunadaá una honrada mujer. Vuelveá
tomar tus dineros, amigo, que aquí los tengo sin haber tenido necesidad de tocar á
ellos, que la entereza de Camila no se rindeá cosas tan bajas como son dádivas ni pro¬
mesas. Conténtate, Anselmo, y no quieras hacer mas pruebas de las hechas; y pues á
pie enjuto has pasado el mar de las dificultadesy sospechas que de las mujeres suelen
y pueden tenerse, no quieras entrar de nuevo en el profundo piélago de nuevos incon¬
venientes, ni quieras hacer experiencia con otro piloto de la bondady fortaleza del na¬
vio que el cielo te dió en suerte para que en él pasases la mardeste mundo, sino haz
cuenta que estás ya en seguro puerto , y afórrate con las áncoras de la buena consi¬
deración, y déjate estar hasta que te venganá pedir la deuda, que no hay hidalguía
humana que de pagarla se excuse.

Contentísimo quedó Anselmo de las razones de Lotario, y así se las creyó como si
fueran dichas por algún oráculo; pero con todo eso le rogó que no dejase la empresa
aunque no fuese mas de por curiosidady entretenimiento, aunque no se aprovechase
de allí adelante de tan ahincadas diligencias como hasta entonces; y que solo queria
que le escribiese algunos versos en su alabanza debajo del nombre de Clori, porque él
le daria á entenderá Camila, que andaba enamorado de una damaá quien le habia
puesto aquel nombre por poder celebrarla con el decoro que á su honestidad se la de¬
bía; y que cuando Lotario no quisiera tomar trabajo de escribir los versos, que él los
haria. No será menester eso, dijo Lotario, pues no me son tan enemigas las musas que
algunos ratos del año no me visiten: dile tú á Camila lo que has dicho del fingimiento
de mis amores, que los versos yo los haré , si no tan buenos como el sujeto merece,
serán por lo menos los mejores que yo pudiere. Quedaron deste acuerdo el impertinen¬
te y el traidor amigo, y vuelto Anselmoá su casa preguntóá Camila lo que ella ya se
maravillaba que no se lo hubiese preguntado, que fue que le dijese la ocasión por qué
le habia escrito el papel que le envió. Camila le respondió, que le habia parecido que
Lotario la miraba un poco mas desenvueltamente que cuando él estaba en casa; pero
que ya estaba desengañaday creia que habia sido imaginación suya, porque ya Lota-
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rio huia de vellay de estar con ella asólas. Díjole Anselmo que bien podía estar segu¬
ra de aquella sospecha, porque él sabia que Lotario andaba enamorado de uüa donce¬
lla principal de la ciudad, áquien el celebraba debajo del nombre de Clori, y que aunque
no lo estuviera, no habia que temer de la verdad de Lotarioy de la mucha amistad
de entrambos; y á no estar avisada Camila de Lotario de que eran fingidos aquellos
amores de Clori, y que él se lo habia dichoá Anselmo por poder ocuparse algunos ra¬
tos en las mismas alabanzas de Camila, ella sin duda cayera en la desesparada red
de los celos; mas por estar ya advertida pasó aquel sobresalto sin pesadumbre.

Otro dia, estando los tres sobre la mesa rogó Anselmoá Lotario dijese alguna
cosa de las que habia compuestoá su amada Clori, que pues Camila no la conocía,
seguramente podía decir lo que quisiese. Aunque la conociera, respondió Lotario, no
encubriera yo nada, porque cuando algún amante loa á su dama de hermosa y la
nota de cruel, ningún oprobio haceá su buen crédito; pero sea lo que fuere, lo que
sé decir, que ayer hice un sonetoá la ingratitud desta Clori, que dice ansí:

SONETO.

En el silencio de la noche cuando
Ocupa el dulce sueñoá los mortales,
La pobre cuenta de mis ricos males
Estoy al cieloy á mi Clori dando.
. ¥ al tiempo cuando el sol se va mostrando
Por las rosadas puertas orientales,
Con suspirosy acentos desiguales
Voy la antigua querella renovando.

Ycuando el sol de su estrellado asiento
Derechos rayosá la tierra envia,
El llanto crecey doblo los gemidos.

Vuelve la noche, y vuelvo al triste cuento,
¥ siempre hallo en mi mortal porfía
Al cielo sordo, á Clori sin oidos.

Bien le pareció el sonetoá Camila; pero mejorá Anselmo, pues le alabó, y dijo que
era demasiadamente cruel la dama que á tan claras verdades no correspondía. A lo
que dijo Camila•¿luego todo aquello que los poetas enamorados dicen es verdad? En
cuanto poetas no la dicen, respondió Lotario, mas en cuanto enamorados siempre
quedan tan cortos como verdaderos. No hay duda deso, replicó Anselmo, todo por
apoyary acreditar los pensamientos de Lotario con Camila, tan descuidada del arti¬
ficio de Anselmo como ya enamorada de Lotario; y así con el gusto que de sus cosas
tenia, y mas teniendo por entendido que sus deseosy escritosá ella se encaminaban
y que ella era la verdadera Clori, le rogó que si otro sonetoú otros versos sabia los
dijese. Si sé, respondió Lotario, pero no creo que es tan bueno como el primero, ó
por mejor decir menos malo, y podréislo bien juzgar pues es este:

SONETO.

¥o sé que muero; y si no soy creido,
Es mas cierto el morir, como es mas cierto
Vermeá tus pies, oh bella ingrata , muerto,
Antes que de adorarte arrepentido.

Podré yo verme en la región de olvido,
De vida y gloriay de favor desierto,
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Y allí verse podrá en mi pecho abierto
Como tu rostro hermoso está esculpido.

Que esta reliquia guardo para el duro
Trance que me amenaza mi porfía,
Que en tu mismo rigor se fortalece.

¡ Ay de aquel que navega, el cielo escuro,
Por mar no usadoy peligrosa via,
Adonde norte ó puerto no se ofrece!

También alabó este segundo soneto Anselmo como habia hecho el primero, y destamanera iba añadiendo eslabóná eslabóná la cadena con que se enlazabay trababa su
deshonra, pues cuando mas Lotario le deshonraba, entonces le decia que estaba mashonrado;y con esto todos los escalones que Camila bajaba hácia el centro de su menos¬precio, los subia en la opinión de su marido hácia la cumbre de la virtudy de su bue¬na fama.

Sucedió en esto que hallándose una vez entre otras sola Camila con su doncella
le dijo: corrida estoy, amiga Leonela, de ver en cuan poco he sabido estimarme,
pues siquiera no hice que con el tiempo comprara Lotario la entera posesión que le ditan presto de mi voluntad. Temo que ha de desestimar mi prestezaó ligereza, sin queeche de ver la fuerza que él me hizo para no poder resistirle. No te dé pena eso, señoramia, respondió Leonela, que no está la monta ni es causa para meDguar la esti¬
mación darse lo que se da presto, si en efecto lo que se da es buenoy ello por sí dignode estimarse; y aun suele decirse que el que luego da, da dos veces. También se sue¬le decir, dijo Camila, que lo que cuesta poco se estima en menos. No corre por ti esarazón, respondió Leonela, porque el amor, según he oido decir, unas veces vuelayotras anda; con este corre, y con aquel va despacio, áunos entibiay á otros abrasa,á unos hiere y á otros mata: en un mismo punto comienza la carrera de sus deseos, yen aquel mismo puntóla acabay concluye: por la mañana suele poner el cercoá unafortaleza, y á la noche la tiene rendida porque no hay fuerza que le resista; y siendoasí ¿de qué te espantasó de qué temes, si lo mismo debe de haber acontecidoá Lo¬tario habiendo tomado el amor por instrumento de rendiros la ausencia de mi señor?Y era forzoso que en ella se concluyese lo que el amor tenia determinado, sin dar tiem¬
po al tiempo, para que Anselmo le tuviese de volver, y con su presencia quedase im¬
perfecta la obra, porque el amor no tiene otro mejor ministro para ejecutarlo que de¬sea que es la ocasión: de la ocasión se sirve en todos sus hechos, principalmente en
los principios. Todo esto sé yo muy bien mas de experiencia que de oidas, y algún diate lo diré, señora, que yo también soy de carney de sangre moza: cuanto mas, se¬ñora Camila, que no te entregaste ni diste tan luego que primero no hubieseis visto
en los ojos, en los suspiros, en las razonesy en las promesasydádivas de Lotario todasu alma, viendo en ella y en sus virtudes cuan digno era Lotario de ser amado. Pues
si esto es ansí, no te asalten la imaginación esos escrupulososy melindrosos pensa¬mientos, sino asegúrate que Lotario te estima como tú le estimasá él, y vive concontentoy satisfacción de que ya que caiste en el lazo amoroso, es el que te aprietade valory de estima; y que no solo tiene las cuatro SS (1 ) que dicen que han de tener
los buenos enamorados, sino todo unA. B. C. entero: si no escúchame, y verás comote lo digo de coro. El es, según yo veoy á mí me parece, agradecido, bueno, caballe¬ro , dadivoso, enamorado, firme, gallardo, honrado, ilustre, leal, mozo,noble, onesto,
JLLr 1UdHaq,UÍ^ryantes á un dicho proverbial de su tiempo, que explicó Luis Baraona en las Lágrimasde Angéhca, donde hablando de los efectos que el amor de esta causaba en el Orco, decia ( canto .vi:Ciego ha de ser et fiel enamorado,

No se dice en su ley que sea discreto.
De cuatro eses dicen que está armado.
Sabio, solo, solicito y secreto.
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jjrincipal, qmníioso, rico, y las SS que dicen, y luegotácito, verdadero: la X (2) no

le cuadra, porque es letra áspera: la Yya está dicha: la Z zeladorde tu honra.
Rióse Camila delA. B. C. de su doncella, y túvola por mas prática en las cosas

de amor que ella decia; y así lo confesó ella descubriendoá Camila como trataba amores

con un mancebo bien nacido de la misma ciudad, de lo cual se turbó Camila temiendo

que era aquel el camino por donde su honra podia correr riesgo. Apuróla si pasaban

sus pláticasá mas que serlo. Ella con poca vergüenzay mucha desenvoltura le respon¬

dió que si pasaban: porque es cosa ya cierta que los descuidos de las señoras quitan

la vergüenzaá las criadas, las cuales cuando vená las amas echar traspiés, no se les

da nada á ellas de cojear ni de que lo sepan.
No pudo hacer otra cosa Camila, sino rogar á Leonela no dijese nada de su hecho

al que decia ser su amante, y que tratase sus cosas con secreto porque no viniesená

noticia de Anselmo ni de Lotario. Leonela respondió que así lo haria; mas cumpliólo

de manera que hizo cierto el temor de Camila de que por ella habia de perder su cré¬

dito: porque la deshonestay atrevida Leonela después que vió que el proceder de su

ama no era el que solia, atrevióseá entrar y poner dentro de casaá su amante, con¬

fiada que aunque su señora le viese no habia de osar descubrille: que este daño acar¬

rean entre otros los pecados de las señoras, que se hacen esclavas de sus mismas cria¬

das, y se obliganá encubrirles sus deshonestidadesy vilezas, como aconteció con Ca¬

mila, que aunque vió una y muchas veces que su Leonela estaba con su galán en un

aposento de su casa, no solo no la osaba reñir , mas dábale lugar á que lo encerrase,

y quitábate todos(os estorbos para que no fuese visto de su marido; pero no los pudo

quitar que Lotario no le viese una vez salir al romper del alba: el cual sin cono-

(2 ) Cervantes llamó á la X letra áspera, seguramente por no haber encontrado con ella un adjetivo que

le cuadrara para ponerlo en el alfabeto que se expresa en el texto.
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cer quien era , pensó primero que debia de ser alguna fantasma; mas cuando le
vio caminar, embozarsey encubrirse con cuidadoy recato, cayó de su simple pensa¬
miento, y dió en otro, que fuera la perdición de todos, si Camila no lo remediara.
Pensó Lotario que aquel hombre que habia visto salir taná deshorade casa de Ansel¬
mo, no habia entrado en ella por Leonela, ni aun se acordó si Leonela era en el mun¬
do: solo creyó de Camila, de la misma manera que babia sido fácil y ligera con él lo
era para otro: que estas añadiduras(t ) trae consigo la maldad de la mujer mala, que
pierde el crédito de su honra con el mismoá quien se entregó rogaday persuadida, y
cree que con mayor facilidad se entregó á otros, y da infalible créditoá cualquiera
sospecha que desto le venga.

Yno parece sino que le faltóá Lotario en este punto todo su buen entendimiento,
y se le fueron de la memoria lodos sus advertidos discursos, pues sin hacer alguno que
bueno fuese ni aun razonable, sin mas ni mas antes que Anselmo se levantase, impa¬
cientey ciego de la celosa rabia que las entrañas le roia, muriendo por vengarse de
Camila, que en ninguna cosa le habia ofendido, se fué á Anselmoy le dijo: sábete,
Anselmo, que há muchos dias que he andado peleando conmigo mismo, haciéndome
fuerzaá no decirte lo que ya no es posible ni justo que mas te encubra: sábete que la
fortaleza de Camila está\ a rendiday sujetaá todo aquello que yo quisiere hacer della;
y si he tardado en descubrirte esta verdad ha sido por ver si era algún liviano antojo
suyo, ó si lo hacia por probarmey ver si eran con propósito firme tratados los amo¬
res que con tu licencia con ella he comenzado: creí ansimismo que ella , si fuera la
que debiay la que entrambos pensábamos, ya te hubiera dado cuenta de mi solici¬
tud; pero habiendo visto que se tarda, conozco que son verdaderas las promesas que
me ha dado de que cuando otra vez hagas ausencia de tu casa me hablará en la re¬
cámara donde está el repuesto de tus alhajas(y era la verdad que allí le solia hablar
Camila) : y no quiero que precipitosamente corrasá hacer alguna venganza, pues no
está aun cometido el pecado sino con pensamiento, y pcdria ser que deste hasta el
tiempo de ponerle por obra se mudase el de Camila, ynaciese en su lugar el arrepen¬
timiento: y así ya que en todoó en parte has seguido siempre mis consejos, siguey
guarda uno que ahora te daré para que sin engaño y con medroso advertimiento te
satisfagas de aquello que mas vieres que te convenga. Finge que te ausentas por dosó
tres dias como otras veces sueles, y haz de manera que te quedes escondido en tu recá¬
mara, pues los tapices que allí hay y otras cosas con que te puedes encubrir te ofrecen
mucha comodidad, y entonces verás por tus mismos ojosy yo por los mios lo qué Ca¬
mila quiere; y si fuere la maldad, que se puede temer antes que esperar, con silen¬
cio, sagacidady discreción podrás ser el verdugo de tu agravio.

Absorto, suspensoy admirado quedó Anselmo con las razones de Lotario, porque
le cogieron en tiempo donde menos las esperaba oir, porque ya tenia á Camila por
vencedora de los fingidos asaltos de Lotario, y comenzabaá gozar la gloria del venci¬
miento. Callando estuvo por un buen espacio mirando al suelo sin mover pestaña, y
al cabo dijo: tú lo has hecho, Lotario, como yo esperaba de tu amistad: en todo he
de seguir tu consejo, haz lo que quisieres, y guarda aquel secreto que ves que convie¬
ne en caso no tan pensado. Prometióselo Lotarioy en apartándose dél se arrepintió
totalmente de cuanto le habia dicho, viendo cuan neciamente habia andado, pues pu¬
diera él vengarse de Camilay no por camino tan cruely tan deshonrado. Maldecía su
entendimiento, afeaba su ligera determinación, y no sabia qué medio tomarse para
deshacer lo hechoó para dalle alguna razonable salida. Al fin acordó de dar cuenta de
todoá Camila; y como no faltaba lugar para poderlo hacer, aquel mismo día la halló
sola, y ella así como vió que le podia hablar le dijo: sabed, amigo Lotario, que ten¬
go una pena en el corazón, que me le aprieta de suerte que parece que quiere reven-

(i ) Añadiduras está aqui per conucuencias. —C.
32
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tar en el pecho, y ha de ser maravilla si no lo hace, pues ha llegado la desvergüenza
de Leonelaá tanto, que cada noche encierraá un galán suyo en esta casa, y se está
con él hasta el dia tan á costa de mi crédito, cuanto le quedará campo abierto de juz¬
garlo al que le viere salir á horas tan inusitadas de mi casa; y lo que me fatiga es
que no la puedo castigar ni reñir, que el ser ella secretario de nuestros tratos me ha
puesto un freno en la boca para callar los suyos, y temo que de aquí ha de nacer al¬
gún mal suceso.

Al principio que Camila esto decia creyó Lotario que era artificio para desmenti-
lle que el hombre que habia visto salir era de Leonelay no suyo; pero viéndola llorar
y afligirsey pedirle remedio, vinoá creer la verdad, y en creyéndola acabó de estar
confusoy arrepentido del todo; pero con todo esto respondióá Camila que no tuviese
pena, que él ordenaría remedio para atajar la insolencia de Leonela: díjole asimismo
lo que instigado de la furiosa rabia de los zelos habia dichoá Anselmo, y como estaba
concertado de esconderse en la recámara para ver desde allí á la clara la poca lealtad
que ella le guardaba: pidióle perdón desta locura, y consejo para poder remedialla
y salir bien de tan revuelto laberinto como su mal discurso le habia puesto. Espan¬
tada quedó Camila de oir lo que Lotario le decia, y con mucho enojoy muchasy dis¬
cretas razones le riñó y afeó su mal pensamientoy la simpley mala determinación
que habia tenido; pero como naturalmente tiene la mujer ingenio presto para el bien
y para el mal mas que el varón, puesto que le va faltando cuando de propósito se
poneá hacer discursos, luego al instante halló Camila el modo de remediar tan al
parecer irremediable negocio, y dijoá Lotario que procurase que otro dia se escon¬
diese Anselmo donde decia, porque ella pensaba sacar de su escondimiento comodidad
para que desde allí en adelante los dos se gozasen sin sobresalto alguno; y sin decla¬
rarle del todo su pensamiento le advirtió que tuviese cuidado, que en estando Anselmo
escondido, él viniese cuando Leonela le llamase, y que á cuanto ella le dijese le res¬
pondiese como respondiera aunque no supiera que Anselmo le escuchaba. Porfió Lota-
rio que le acabase de declarar su in tención, porque con mas seguridady aviso guardase
todo lo que viese ser necesario. Digo, dijo Camila, que no hay mas que guardar, sino
fuere responderme como yo os preguntare, no queriendo Camila darle antes cuenta
de lo que pensaba hacer, temerosa que no quisiese seguir el parecer que á ella tan
bueno le parecía, y siguieseó buscase otros que no podían ser tan buenos.

Con esto se fué Lotario, y Anselmo otro dia con la escusa de ir á aquella aldea de
su amigo, se partió y volvióá esconderse, que lo pudo hacer con comodidad, porque
de industria se la dieron Camilay Leonela. Escondido pues Anselmo con aquel sobre¬
salto que se puede imaginar que tendría el que esperaba ver por sus ojos hacer noto-
mía de las entrañas de su honra, íbaseá pique de perder el sumo bien que él pensaba
que tenia en su querida Camila. Seguras ya y ciertas Camilay Leonela que Anselmo
estaba escondido entraron en la recámara, y apenas hubo puesto los pies en ella Cami¬
la cuando dando un grande suspiro dijo: ¡ay Leonela amiga! ¿no seria mejor que an¬
tes que llegaseá poner en ejecución lo que no quiero que sepas, porque no procures
estorbarlo, que tomases la daga de Anselmo que te he pedidoy pasases con ella este
infame pecho mió? Pero no hagas tal , que no será razón que yo lleve la pena de la
agena culpa. Primero quiero saber, qué es lo que vieron en mí los atrevidosy des¬
honestos ojos de Lotario, que fuese causa de darle atrevimientoá descubrirme un tan
mal deseo como es el que me ha descubierto en desprecio de su amigoy en deshonra
mia. Ponte , Leonela, á esa ventanay llámale, que sin duda alguna él debe de estar
en la calle esperando poner en efecto su mala intención; pero primero se pondrá la
cruel cuanto honrada mia. ¡Ay señora mia! respondió la sagaz y advertida Leonela,
¿y qué es lo que quieres hacer con esta daga? ¿quieres por ventura quitarte la vidaó
quitárselaá Lotario?que cualquiera destas cosas que quieras ha de redundar en pér¬
dida de tu créditoy fama. Mejor es que disimules tu agravio, y no des lugar que es-
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te mal hombre entre ahora en esta casa y nos halle solas; mira, señora, que somos
flacas mujeres, y él es hombrey determinado, y como viene con aquel mal propósito
ciegoy apasionado, quizá antes que tú pongas en ejecución el tuyo, hará él lo que
te estaría mas mal que quitarte la vida. Mal haya mi señor Anselmo que tanta mano ha
querido dar á este desuellacaras[1) en su casa; y ya , señora, que le mates, como yo
pienso que quieres hacer, ¿qué hemos de hacer dél después de muerto? ¿Qué, amiga?
respondió Camila: dejarémosle para que Anselmo le entierre,pues será justo que ten¬
ga por descanso el trabajo que tomare en poner debajo de la tierra su misma infamia.
Llámale, acaba, que todo el tiempo que tardo en tomar la debida venganza de mi
agravio, parece que ofendoá la lealtad que á mi esposo debo.

Todo esto escuchaba Anselmo, y á cada palabra que Camila decia se le mudaban
los pensamientos; mas cuando entendió que estaba resuella en matar á Lotario omiso
salir y descubrirse porque tal cosa no se hiciese; pero detúvole el deseo de ver en qué
paraba tanta gallardíay honesta resolución, con propósito de salirá tiempo que la es¬
torbase. Tomóle en estoá Camila un fuerte desmayo, y arrojándose encima de una
cama que allí estaba comenzó Leonelaá llorar muy amargamentey á decir: ¡ay des¬
dichada de mí, si fuese tan sin ventura que se me muriese aquí entre mis brazos la
flor de la honestidad del mundo, la corona de las buenas mujeres, el ejemplo de la
castidad! con otras cosasá estas semejantes, que ninguno la escuchara que no la tu¬
viera por la mas lastimaday leal doncella del mundo, y á su señora por otra nuevay
perseguida Penélope. Poco tardó en volver de su desmayo Camila, y al volver en sí
dijo: ¿por qué no vas, Leonela, á llamar al mas desleal amigo de amigo que vió el sol
ó cubrió la noche? Acaba, corre, aguija, camina, no se desfogue con la tardanza el
fuego de la cólera que tengo, y se pase en amenazasy maldiciones la justa venganza
que espero. Ya voy államarle, señora mia, dijo Leonela; mas hasme de dar primero
esa daga, porque no hagas cosa en tanto que falto, que dejes con ella que llorar toda
la vidaá todos los que bien te quieren. Vé segura, Leonela amiga, que no haré, res¬
pondió Camila, porque ya que sea atrevida y simpleá tu parecer en volver por mi
honra, no lo he de ser tanto como aquella Lucrecia, de quien dicen que se mató sin
haber cometido error alguno, y sin haber muerto primero á quien tuvo la culpa de
su desgracia; yo moriré, si muero, pero ha de ser vengaday satisfecha del que me ha
dado ocasión de venir á este lugar á llorar sus atrevimientos nacidos tan sin cul¬
pa mia.

Mucho se hizo de rogar Leonela antes que salieseá llamará Lolario; pero en fin
salió, y entretanto que volvía quedó Camila diciendo, como que hablaba consigo
misma: válame Dios, ¿ no fuera mas acertado haber despedidoá Lotario, como otras
muchas veces lo he hecho, que no ponerle en condición, como ya ie he puesto, que
me tenga por deshonestay mala siquiera este tiempo que he de lardar en desenga¬
ñarle! Mejor fuera sin duda ; pero no quedara yo vengada., ni la honra de mi mari¬
do satisfecha, si tan á manos lavadasy lan á paso llano se volvieraá salir de donde
sus malos pensamientos le entraron: pague el traidor con la vida lo que intentó con tan
lascivo deseo: sepa el mundo(si acaso llegareá saberlo) de que Camila no solo guar¬
dó la lealtadá su esposo, sino que le dió venganza del que se atrevióá ofendelle; mas
con todo creo que fuera mejor dar cuenta destoá Anselmo; pero ya se la apunté, á
dar en la carta que le escribí al aldea, y creo que el no acudir él al remedio del daño
que allí le señalé, debió de ser que de puro buenoy confiado no quiso ni pudó creer
que en el pecho de su tan firme amigo pudiese caber género de pensamiento que con¬
tra su honra fuese, ni aun yo lo creí después por muchos días, ni lo creyeraĵ mas
si su insolencia no llegaraá tanto que las manifiestas dádivasy las largas promesas

(1 ) Desuellacaras , termino bajo, poco propio de la escena concertada y patética que se esta representandoentre ama y criada.—C.
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v las continuas lágrimas no me lo manifestaran. Mas ¿para qué hago yo ahora estos
discursos? ¿tiene por ventura una resolución gallarda necesidad de consejo alguno?
no por cierto. Afuera pues traidores, aquí venganzas: entre el falso, venga, llegue,
muera, acabe, y suceda lo que sucediere. Limpia entré en poder del que el cielo me
dio por mió, y limpia he de salir dél, y cuando mucho saldré bañada en mi casta san¬
gre, y en la impura del mas falso amigo que vio la amistad en el mundo; y diciendo
esto se paseaba por la sala con la daga desenvainada, dando tan desconcertadosy de¬
saforados pasos, y haciendo tales ademanes, que no parecia sino que le faltaba el
juicio, y que no era mujer delicada, sino un rufián desesperado.

Todo lo miraba Anselmo cubierto detras de unos tapices donde se habia escondido,
y de todo se admiraba, y ya le parecia que lo que habia vistoy oido era bastante
satisfacción para mayores sospechas; y ya quisiera que la prueba de venir Lotario fal¬
tara , temeroso de algún mal repentino suceso; y estando ya para manifestarse, y sa¬
lir para abrazary desengañará su esposa, se detuvo porque vió que Leonela volvia
con Lotario de la mano; y así como Camila le vió, haciendo con la daga en el suelo

una gran raya delante della, le dijo: Lotario, advierte lo que le digo: si á dicha le
atrevieres á pasar desta raya que ves, ni aun llegar á ella, en el punto que viere
que lo intentas, en ese mismo me pasaré el pecho con esta daga que en las manos ten¬
go; yantes que á esto me respondas palabra, quiero que otras algunas me escuches,
que después responderás lo que mas te agradare. Lo primero quiero, Lotario, que me
digas si conocesá Anselmo mi marido, y en qué opinión le tienes;y lo segundo quiero
saber también si me conocesá mí. Respóndemeá esto, y no te turbes ni pienses mu¬
cho lo que has de responder, pues no son dificultades las que te pregunto. No era tan
ignorante Lotario que desde el primer punto que Camila le dijo que hiciese esconder
á Anselmo no hubiese dado en la cuenta de lo que ella pensaba hacer, y así corres¬
pondió con su intención tan discretamentey tan á tiempo, que hicieran los dos pasar
aquella mentira por mas que cierta verdad; y así respondióá Camila desta manera:
no pensé yo, hermosa Camila, que me llamabas para preguntarme cosas tan fuera de
la intención con que yo aquí vengo: si lo haces por dilatarme la prometida merced,
desde mas lejos pudieras entretenerla, porque tanto mas fatiga el bien deseado cuan-
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to la esperanza está mas cerca de poseello; pero porque no digas que no respondoá tus
preguntas, digo que conozcoá tu esposo Anselmo, y nos conocemos los dos desde nues¬
tros mas tiernos años; y no quiero decir lo que tú tan bien sabes de nuestra amistad
por no hacerme testigo del agravio que el amor hace que le haga, poderosa disculpa
de mayores yerros. A ti te conozcoy tengo en la misma posesión(1) que él te tiene;
que áno ser así, por menos prendas que las tuyas no habia yo de ir contra lo que debo
á ser quien soy, y contra las santas leyes de la verdadera amistad, ahora por tan po¬
deroso enemigo como el amor por mí rompidasy violadas. Si eso confiesas, respondió
Camila, enemigo mortal de todo aquello que justamente merece ser amado, ¿con que
rostro osas parecer ante quien sabes que es el espejo donde se mira aquel en quien tú
le debieras mirar para que vieras con cuan poca ocasión le agravias? Pero ya caigo
¡ay desdichada de mí! en la cuenta de quien te ha hecho tener tan poca con lo que á
ti mismo debes, que debe de haber sido alguna desenvoltura mia, que no quiero lla¬
marla deshonestidad, pues no habrá procedido de deliberada determinación, sino de
algún descuido de los que las mujeres, que piensan que no tienen de quien recatarse,
suelen hacer inadvertidamente. Si no dime: ¿cuando, oh traidor, respondíá tus ruegos
con alguna palabra ó señal que pudiese despertar en ti alguna sombra de esperanza
de cumplir tus infames deseos? ¿cuando tus amorosas palabras no fueron deshechas
y reprendidas de las mias con rigor y con aspereza? ¿cuando tus muchas promesas
y mayores dádivas fueron de mí creidas ni admitidas? Pero por parecerme que alguno
no puede perseverar en el intento amoroso luengo tiempo si no es sustentado de alguna
esperanza, quiero atribuirme ámí la culpa de tu impertinencia, pues sin duda algún
descuido mió ha sustentado tanto tiempo tu cuidado, y así quiero castigarmey dar¬
me la pena que tu culpa merece: y porque vieses que siendo conmigo tan inhumana
no era posible dejar de serlo contigo, quise traerte á ser testigo del sacrificio que pien¬
so hacer á la ofendida honra de mi tan honrado marido, agraviado de ti con el mayor
cuidado que te ha sido posible, y de mí también con el poco recato que he tenido del
huir la ocasión, si alguna te di , para favorecery canonizar(2) tus malas intencio¬
nes. Tornoá decir que la sospecha que tengo que algún descuido mió engendró en ti
tan desvariados pensamientos, es la que mas me fatiga, y la que yo mas deseo cas¬
tigar con mis propias manos, porque castigándome otro verdugo quizá seria mas
pública mi culpa; pero antes que esto haga, quiero matar muriendo, y llevar con¬
migo quien me acabe de satisfacer el deseo de la venganza que esperoy tengo, vien¬
do allá donde quiera que fuere la pena que da la justicia desinteresada, y que no se
dobla al que en términos tan desesperados me ha puesto.

Ydiciendo estas razones, con una increíble fuerzay ligereza arremetióá Lotario
con la daga desenvainada, con tales muestras de querer enclavársela en el pecho, que
casi él estuvo en duda si aquellas demostraciones eran falsasó verdaderas, porque le
fue forzoso valerse de su industriay de su fuerza para estorbar que Camila no le die¬
se ; la cual tan vivamente fingía aquel extraño embustey falsedad, que por dalle color
de verdad la quiso matizar con su misma sangre, porque viendo que no podia herir
á Lotario, ó fingiendo que no podia, dijo: pues la suerte no quiere satisfacer del todo
mi tan justo deseo, á lo menos no será tan poderosa que en parte me quite que no le
satisfaga; y haciendo fuerza para soltar la mano de la daga que Lotario la tenia asida,
la sacó, y guiando su punta por parte que pudiese herir no profundamente, se la en¬
tró y escondió por mas arriba de la islilla (3) del lado izquierdo junto al hombro, y
luego se dejó caer en el suelo como desmayada. Estaban Leonelay Lotario suspensos
y atónitos de tal suceso, y todavía dudaban de la verdad de aquel hecho viendoá

(1 ) Posesión , es concepto, reputación , predicamento: acepción poco usada.—C.
(2 ) Canonizar equivale á santificar , y es demasiado. Autorizar todavía es mucho ; mejor alentar , fo¬mentar .—C.
(3 ) Islilla es la parte superficial del cuerpo desde la cadera al sobaco.
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Camila tendida en tierra y bañada en su sangre. Acudió Lotario con mucha presteza
despavoridoy sin alientoá sacar la daga, y en ver la pequeña herida salió del temor

que hasta entonces tenia, y de nuevo se admiró de la sagacidad, prudencia y mucha
discreción de la hermosa Camila, y por acudir con lo queá él le tocaba comenzóá ha¬
cer una largay triste lamentación sobre el cuerpo de Camila como si estuviera di¬
funta, echándose muchas maldiciones, no soloá él sino al que había sido causa de
hahelle puesto en aquel término: y como sabia que le escuchaba su amigo Anselmo,
decia cosas que el que le oyera le tuviera mucha mas lástima que á Camila aunque
por muerta la juzgara. Leonela la tomó en brazosy la puso en el lecho, suplicando
a Lotario fuéseá buscar quien secretamenteá Camila curase; pedíale asimismo con¬
sejoy parecer de lo que dirían á Anselmo de aquella herida de su señora si acaso
viniese antes que estuviese sana. El respondió que dijesen lo que quisiesen, que él
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no estaba para dar consejo que de provecho fuese: solo le dijo que procurase tomarle
la sangre, porque él se iba á donde gentes no le viesen; y con muestras de muchodolory sentimiento se salió de casa, y cuando se vió soloy en parte donde nadie leveia, no cesaba de hacerse cruces maravillándose de la industria de Camila y de losademanes tan propios de Leonela. Consideraba cuan enterado habia de quedar Ansel¬
mo de que tenia por mujer á una segunda Porcia, y deseaba verse con él , para ce¬lebrar los dos la mentira y la verdad mas disimulada que jamas pudiera imaginarse.Leonela tomó como se ha dicho la sangreá su señora, que no era mas de aque¬
llo que bastó para acreditar su embuste, y lavando con un poco de vino la herida, sela ató lo mejor que supo, diciendo tales razones en tanto que la curaba, que aunque
no hubieran precedido otras , bastaran á hacer creer á Anselmo que tenia en Camilaun simulacro(1) de la honestidad. Juntáronseá las palabras de Leonela otras de Ca¬mila, llamándose cobardey de poco ánimo, pues le habia faltado al tiempo que fuera
mas necesario tenerle para quitarse la vida que tan aborrecida tenia. Pedia consejoásu doncella, si diriaó no todo aquel sucesoá su querido esposo, la cual le dijo que nose lo dijese, porque le pondría en obligación de vengarse de Lotario, lo cual no po¬dría ser sin mucho riesgo suyo, y que la buena mujer estaba obligadaá no dar oca¬sióná su maridoá que riñese, sinoá quitalle todas aquellas que le fuese posible. Res¬pondió Camila que le parecía muy bien su parecer, y que ella le seguiría; pero queen todo caso convenia buscar qué decirá Anselmo de la causa de aquella herida, que
él no podia dejar de ver : á lo que Leonela respondía, que ella ni aun burlando no
sabia mentir. Pues yo, hermana, replicó Camila, ¿ que tengo de saber? qué no meatreveréá forjar ni sustentar una mentira si me fuese en ello la vida. Y si es que no
hemos de saber dar salidaá esto, mejor será decirle la verdad desnuda, que no quenos alcance en mentirosa cuenta. No tengas pena, señora: de aquí á mañana, res¬
pondió Leonela, yo pensaré qué le digamos, y quizá que por ser la herida donde esse podra encubrir sin que él la vea, y el cielo será servido de favorecerá nuestros tanjustosy tan honrados pensamientos. Sosiégate, señora mia, y procura sosegar tu al¬teración, porque mi señor no te halle sobresaltada; y lo demás déjaloámi cargoy alde Dios que siempre acudeá los buenos deseos.

Atentísimo habia estado Anselmoá escuchar y á ver representar la tragedia dela muerte de su honra; la cual con tan extrañosy eficaces afectos la representaronlos personages della, que pareció que se habían trasformado en la misma verdad de lo
que fingían. Deseaba mucho la noche, y el tener lugar para salir de su casa y ir áverse con su buen amigo Lotario, congratulándose con él de la margarita preciosaque habia hallado en el desengaño de la bondad(2) dé su esposa. Tuvieron cuidado
las dos de darle lugar y comodidadá que saliese, y él sin perdella salió, y luego fuéá buscará Lotario, el cual hallado, no se puede buenamente contar los abrazos quele dió, las cosas que de su contento le dijo, las alabanzas que dió á Camila: todo lo
cual escuchó Lotario sin poder dar muestras de alguna alegría, porque se le repre¬sentaba á la memoria cuan engañado estaba su amigo, y cuan injustamente él leagraviaba; y aunque Anselmo veia que Lotario no se alegraba, creía ya ser la cau¬sa por haber dejadoá Camila heriday haber él sido la causa; y así entre otras ra¬zones le dijo que no tuviese pena del suceso de Camila, porque sin duda la herida eraligera, pues quedaban de concierto de encubrírselaá él , y que según esto no habiade qué temer, sino que de allí adelante se gozasey alegrase con él, pues por su in¬dustriay medio él se veia levantadoá la mas alta felicidad que acertara desearse,.yquería que no fuesen otros sus entretenimientos que en hacer versos en alabanza deCamila, que la hiciesen eterna en la memoria de los siglos venideros. Lotario alabó

(1 ) Simulacro significa propiamente imágen 6 apariencia fingida pero tiene aquí la. significación de.modelo y dechado__C.
( 2} Desengaño del error y no de la bondad ni otra cosa buena.
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su buena determinación, y dijo que él por su parte le ayudaríaá levantar tan ilustre

edificio.
Con esto quedó Anselmo el hombre mas sabrosamente engañado que pudo haber

en el mundo: él mismo llevaba por la manoá su casa, creyendo que llevaba el ins¬

trumento de su gloria, toda la perdición de su fama: recibíale Camila con rostro al

parecer torcido aunque con alma risueña. Duró este engaño algunos dias hasta que

al cabo de pocos meses volvió fortuna su rueda, y salióá plaza la maldad con tanto

artificio hasta allí encubierta, ya Anselmo le costó la vida su impertinente curiosidad.



CAPITULO XXXV.

Que trata de la brava y descomunal batalla que don Quijote tuvo con unos cueros de vino tinto, y se da finá lanovela del Curioso impertinente.

oco mas quedaba por leer de la novela cuandodel camaranchón donde reposaba don Quijote sa¬lió Sancho Panza todo alborotado diciendoá vo¬
ces: acudid, señores, presto, y socorredá mi se¬ñor , que anda envuelto en la mas reñida y tra¬bada batalla que mis ojos han visto: vive Diosque ha dado una cuchillada al gigante enemigode la señora princesa Micomicona, que le hatajado la cabeza cercená cercen(1) como si fueraun nabo. ¿Qué dices, hermano? dijo el cura de¬jando de leer lo que de la novela quedaba, ¿es-tais en vos, Sancho? ¿como diablos puede ser esoque decis estando el gigante dos mil leguas deaquí? En esto oyeron un gran ruido en el aposen¬to, y que don Quijotedeciaá voces: tente, ladrón, malandrín, follón, que aquí te ten¬go y no te ha de valer tu cimitarra: y parecía que daba grandes cuchilladas porlas paredes; y dijo Sancho: no tienen que pararseá escuchar, sino entren á despartirla peleaó ayudará mi amo, aunque ya no será menester, porque sin duda alguna elgigante está ya muerto, y dando cuentaá Dios de su pasaday mala vida, que yo vicorrer la sangre por el suelo, y la cabeza cortaday caidaá un lado, que es tamañacomo un gran cuero de vino. Que me maten, dijoa esta sazón el ventero, si don Qui¬jote ó don diablo no ha dado alguna cuchillada en alguno de los cueros de vino tintoque á su cabecera estaban llenos, y el vino derramado debe de ser lo que le parecesangreá este buen hombre; y con esto entró en el aposentoy todos tras él, y halla¬roná don Quijote en el mas extraño trage del mundo. Estaba en camisa, la cual noera tan cumplida que por delante le acabase de cubrir los muslos, y por detras teniaseis dedos menos: las piernas eran muy largas y flacas, llenas de vello y no nadalimpias; tenia en la cabeza un bonetillo colorado grasiento, que era del ventero; enel brazo izquierdo tenia revuelta la manta de la cama con quien tenia ojeriza Sancho,y él se sabia bien el por qué, y en la derecha desenvainada la espada, con la cual dabacuchilladasá todas partes diciendo palabras como si verdaderamente estuviera pe¬leando con algún gigante: y es lo bueno que no tenia los ojos abiertos, porque estabadurmiendoy soñando que estaba en batalla con el gigante; que fue tan intensa la ima¬ginación de la aventura que iba á fenecer, que le hizo soñar que ya habia llegado alreino de Mícomícon, y que ya estaba en la pelea con su enemigo, y habia dado tan-(J ) Pe rali , sin dejar nada de ella.—Arr.—Circularmenle.—C.
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tas cuchilladas en los cueros creyendo que las daba en el gigante, que todo el apo¬

sento estaba lleno de vino, lo cual visto por el ventero tomó tanto enojo que arremetió

con don Quijote, y á puño cerrado le comenzóá dar tantos golpes, que si Cardenioy

el cura no se le quitaran, el acabara la guerra del gigante: y con todo aquello no des¬

pertaba el pobre caballero hasta que el barbero trujo un gran caldero de agua fria

del pozo, y se le echó por todo el cuerpo de golpe, con lo cual despertó don Quijote,
mas no con tanto acuerdo que echase de ver de la manera que estaba. Dorotea, que

vió cuan cortay sotilmente estaba vestido, no quiso entrar á ver la batalla de su ayu¬

dadory de su contrario. Andaba Sancho buscando la cabeza del gigante por todo el

suelo, y como no la hallaba dijo: ya yo sé que todo lo de esta casa es encantamento,

que la otra vez en este mesmo lugar donde ahora me hallo me dieron muchos mogico-

nesy porrazos sin saber quien me los daba, y nunca pude ver á nadie, y ahora no

parece por aquí esta cabeza que vi cortar por mis mesmos ojos, y la sangre corría del

cuerpo como de una fuente. ¿Qué sangre ni qué fuentes dices, enemigo de Diosy de

sus santos? dijo el ventero; ¿no ves, ladrón, que la sangre y la fuente no es otra cosa

que estos cueros que aquí están horadados, y el vino tinto que nada en este aposento,

que nadando vea yo el alma en los infiernos de quien los horadó? No sé nada, respon¬

dió Sancho, solo sé que vendréá ser tan desdichado que por no hallar esta cabeza se

me ha de deshacer mi condado como la sal en el agua. Yestaba peor Sancho despierto

que su amo durmiendo: tal le tenían las promesas que su amo le había hecho. El ven¬

tero se desesperaba de ver la flema del escuderoy el maleficio del señor , y juraba que

no había de ser como la vez pasada, que se le fueron sin pagar, y que ahora no le ha¬

bían de valer los privilegios de su caballería para dejar de pagar lo unoy lo otro, aun

hasta lo que pudiesen costar las botanas que se habían de echar á los rotos cueros.

Tenia el cura de las manosá don Quijote, el cual creyendo que ya habia acabado la

aventura, y que se hallaba delante de la princesa Micomicona, se hincó de rodillas

delante del cura diciendo: bien puede la vuestra grandeza, alta y fermosa señora>

vivir de hoy mas segura sin que le pueda hacer mal esta mal nacida criatura ; y yo

también de hoy mas soy quito de la palabra que os di , pues con ayuda del alto Dios,,

y con el favor de aquella por quien yo vivoy respiro, tan bien la he cumplido. ¿No

lo dije yo? dijo oyendo esto Sancho: si que no estaba yo borracho; mirad si tiene pues¬

to ya en sal -mi amo al gigante; ciertos son los toros (1 ), mi condado está de molde-

¿Quien no habia de reir con los disparates de los dos, amoy mozo? Todos reían sino

el ventero que se daba á Satanás; pero en fin, tanto hicieron el barbero, Cardenio

y el cura , que con no poco trabajo dieron con don Quijote en la cama, el cual se

quedó dormido con muestras de grandísimo cansancio. Dejáronle dormiry saliéronse

al portal de la ventaá consolará Sancho Panza de no haber hallado la cabeza del gi¬

gante, aunque mas tuvieron que hacer en aplacar al ventero que estaba desesperado

por la repentina muerte de sus cueros, y la ventera decia en vozy en grito: en mal

puntoy en horamenguada entró en mi casa este caballero andante, que nunca mis ojos le

hubieran visto, que tan caro me cuesta: la vez pasada se fué con el costo de una noche

de cena, cama, pajay cebada para él y para su escudero, y un rociny un jumento, di¬

ciendo que era caballero aventurero, que malaventura le dé Diosá él y á cuantos

aventureros hay en el mundo, y que por esto no estaba obligadoá pagar nada, que

así estaba escrito en los aranceles de la caballería andantesca; y ahora por su respeto

vino estotro señory me llevó mi cola, y hámela vuelto con mas de dos cuartillos(2)

de daño toda pelada, que no puede servir para lo que la quiere mi marido; y por finy

remate de todo romperme mis cuerosy derramarme mi vino, que derramada le vea

( I ) Lo mismo que no hay duda.—Frase vulgar que se usa para asegurar una cosa; como cuando estando

en un pueblo encerrados los toros en el toril, se dice, ó se puede decir con certeza, ciertos son los toros, ó cier¬

to es que hay funciónó corrida de toros.—Arr.
(2 ) Cuartillos eran monedas imaginarias en que se dividían los reales.—C,
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yo su sangre. pues no se piense, que por los huesos de mi padrey por ei siglo(1) de
mi madre si no me lo han de pagar un cuarto sobre otro, ó no me llamaría yo como
me llamo ni seria hija de quien soy. Estasy otras razones tales decia la ventera con
grande enojo, y ayudábala su buena criada Maritornes. La hija callabay de cuando
en cuando se sonreía. El cura lo sosegó todo prometiendo de satisfacerles su pérdida
lo mejor que pudiese, así de los cueros como del vino, y principalmente del menos¬
cabo de la cola de quien tanta cuenta hacían. Dorotea consolóá Sancho Panza, di-
ciéndole, que caday cuando que pareciese haber sido verdad que su amo hubiese
descabezado al gigante, le prometía en viéndose pacífica en su reino de darle el
mejor condado que en él hubiese. Consolóse con esto Sancho, y aseguróá la princesa
que tuviese por cierto que él habia visto la cabeza del gigante, y que por mas señas
tenia una barba que le llegabaá la cintura, y que si no parecía era porque todo cuan¬
to en aquella casa pasaba era por vía de encantamento, como él lo habia probado otra
vez que habia posado en ella. Dorotea dijo que así lo creiay que no tuviese pena, que
todo se haria bien y sucederíaá pedir de boca. Sosegados todos, el cura quiso acabar
de leer la novela porque vió que faltaba poco. Cardenio, Doroteay todos los demás
le rogaron la acabase; él, que a todos quiso dar gusto , y por el que él tenia de leer¬la, prosiguió el cuento que así decia:

Sucedió pues, que por la satisfacción que Anselmo tenia déla bondad de Camila
vivía una vida contentay descuidada, y Camila de industria hacia mal rostro á Lo-
tarío , porque Anselmo entendiese al revés de la voluntad que le tenia; y para mas
confirmación de su hecho pidió licenciaá Lotario para no venirá su casa, pues clara¬
mente se mostraba la pesadumbre que con su vista Camila recibía; mas el engañado
Anselmo le dijo que en ninguna manera tal hiciese; y así por mil maneras era Ansel¬
mo el fabricador de su deshonra, creyendo que lo era de su gusto. En esto el gozo quetenia Leonela de verse calificada en sus amores llegóá tanto, que sin mirar á otra cosa
se iba tras él á suelta rienda , fiada en que su señora la encubría, y aun la advertía
del modo que con poco recelo pudiese ponerle en ejecución.

En fin una noche sintió Anselmo pasos en el aposento de Leonela, y queriendo en¬trar á ver quien los daba sintió que le detenían la puerta : cosa que le puso mas volun¬
tad de abrirla, y tanta fuerza hizo que la abrió, y entró dentro á tiempo que vió queun hombre saltaba por la ventana á la calle; y acudiendo con prestezaá alcanzarleóconocerle, no pudo conseguir lo uno ni lo otro, porque Leonela se abrazó con él di—ciéndole: sosiégate, señor mió, y no te alborotes ni sigas al que de aquí saltó: es cosa
mía, y tanto que es mi esposo. No lo quiso creer Anselmo, antes ciego de enojo sa¬
có la daga, y quiso herir á Leonela, diciéndole que le dijese la verdad, si no que lamataría. Ella con el miedo, sin saber lo que se decia, le dijo: no me mates , señor,
que yo te diré cosas de mas importancia que las que puedes imaginar. Dilas luego, dijoAnselmo, si no muerta eres. Por ahora será imposible, dijo Leonela, según estoy de
turbada, déjame hasta mañana, que entonces sabrás de mí lo que te ha de admirar;
y está seguro que el que saltó por esta ventana es un mancebo de esta ciudad que meha dado la mano de ser mi esposo. Sosegóse con esto Anselmo, y quiso aguardar el
término que se le pedia, porque no pensaba oir cosa que contra Camila fuese, por
estar de su bondad tan satisfechoy seguro, y así se salió del aposento, y dejó en¬
cerrada en él á Leonela, diciendo que de allí no saldría hasta que le dijese lo que
tenia que decirle. Fué luegoá ver á Camilay á decirle, como le dijo, todo aquello
que con su doncella le habia pasado, y la palabra que le habia dado de decirle gran¬
des cosasy de importancia. Si se turbó Camilaó no , no hay para que decirlo, por¬
que fue tanto el temory espanto que cobró, creyendo verdaderamente(y era de creer)
que Leonela habia de decirá Anselmo todo lo que sabia de su poca fe, que no tuvo

(1 i Siglo como se dice aquí y en olgim otro lugar del Quijote , es la vida eterna de los difuntos.—C.
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ánimo para esperar si su sospecha salia falsaó no; y aquella misma noche, cuando
le pareció que Anselmo dormía Juntó las mejores joyas que tenia y algunos dineros,
y sin ser de nadie sentida salió de la casa, y se fuéá la de Lotario, á quien contó lo
que pasaba, y le pidió que la pusiese en cobro, ó que se ausentasen los dos donde de
Anselmo pudiesen estar seguros. La confusión en que Camila puso á Lotario fue tal
que no le sabia responder palabra, ni menos sabia resolverse en lo que haria. En fin
acordó de llevará Camilaá un monasterio en quien era priora una su hermana. Con¬
sintió Camila en ello, y con la presteza que el caso pedia la llevó Lotarioy la dejó en
el monasterio, y él ansimismo se ausentó luego de la ciudad sin dar parte á nadie de
su ausencia.

Cuando amaneció, sin echar de ver Anselmo que Camila faltaba de su lado, con el
deseo que tenia de saber lo que Leonela queria decirle, se levantóy fue adonde la ha¬
bía dejado encerrada. Abrióy entró en el aposento, pero no halló en él á Leonela,
solo halló puestas unas sábanas añudadasá la ventana, indicioy señal que por allí se

había descolgadoé ido. Yolvió luego muy triste á decírseloá Camila, y no hallándo¬
la en la cama ni en toda la casa quedó asombrado. Preguntó á los criados de casa por
ella; pero nadie le supo dar razón de lo que pedia. Acertó acaso, andandoá buscar
á Camila, que vió sus cofres abiertosy que dellos faltaban las mas de sus joyas, ycon
esto acabó de caer en la cuenta de su desgracia, y en que no era Leonela la causa de
su desventura; y ansí como estaba, sin acabarse de vestir, tristey pensativo fué á dar
cuenta de su desdichaá su amigo Lotario; mas cuando no le halló, y sus criados le
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dijeron que aquella noche habia faltado de casa, y habia llevado consigo todos los di¬neros que tenia, pensó perder el juicio; y para acabar de concluir con todo, volvién¬dosea su casa no halló en ella ninguno de cuantos criados ni criadas tenia, sino lacasa desierta y sola. No sabia qué pensar, qué decir ni qué hacer, y poco á poco sele iba volviendo el juicio. Contemplábasey mirábase en un instante sin mujer, sinamigoy sin criados, desamparadoá su parecer del cielo que le cubria, y sobre todosin honra, porque en la falta de Camila vió su perdición. Resolvió en fin á cabo deuna gran pieza de irse á la aldea de su amigo, donde habia estado cuando dió lugar áque se maquinase toda aquella desventura. Cerró las puertas de su casa, subióá ca¬ballo, y con desmayado aliento se puso en camino; y apenas hubo andado la mitadcuando acosado de sus pensamientos le fue forzoso apearsey arrendar su caballoá unárbol, ácuyo tronco se dejó caer dando tiernosy dolorosos suspiros, y allí se estuvohasta casi que anochecía, y aquella hora vió que venia un hombreá caballo de laciudad, y después de haberle saludado le preguntó que nuevas habia en Florencia.El ciudadano respondió; las mas extrañas que muchos dias há se han oido en ella,porque se dice públicamente que Lolario, aquel grande amigo de Anselmo el rico,que viviaá San Juan (1), se llevó esta nocheá Camila mujer de Anselmo, el cual tam¬poco parece. Todo esto ha dicho una criada de Camila, que anoche la halló el gober¬nador descolgándose con una sábana por las ventanas de la casa de Anselmo. Enefecto no sé puntualmente como pasó el negocio, solo sé que toda la ciudad está ad¬mirada deste suceso, porque no se podia esperar tal hecho de la mucha y familiaramistad de los dos, que dicen que era tanta que los llamabanlos dos amigos. ¿Sábesepor ventura, dijo Anselmo, el camino que llevan Lotario y Camila? Ni por pienso,dijo el ciudadano, puesto que el gobernador ha usado de mucha diligencia en buscarlos.A Dios vais(2), señor, dijo Anselmo. Con él quedéis, respondió el ciudadano, y fuése.

Con tan desdichadas nuevas casi casi llegó á término Anselmo no solo de perderel juicio sino de acabar la vida. Levantóse como pudo, y llegóá casa de su amigo,que aun no sabia su desgracia; mas como le vió llegar amarillo, consumidoy seco,entendió que de algún grave mal venia fatigado. Pidió luego Anselmo que le acosta¬sen, y que le diesen aderezo de escribir. Hízose así , y dejáronle acostadoy solo, por¬que él así lo quiso, y aun que le cerrasen las puertas. Viéndose pues solo comenzóácargar tanto la imaginación de su desventura, que claramente conoció por las premi¬sas mortales que en sí sentía, que se le iba acabando la vida, y así ordenó de dejarnoticia de la causa de su extraña muerte: y comenzandoá escribir, antes que acabase
de poner todo lo que queria le faltó el aliento, y dejó la vida en las manos del dolorque le causó su curiosidad impertinente. Viendo el señor de casa que era ya tarde, yque Anselmo no llamaba, acordó de entrar á saber si pasaba adelante su indisposi¬ción, y hallóle tendido boca abajo, la mitad del cuerpo en la camay la otra mitadsobre el bufete, sobre el cual estaba con el papel escritoy abierto, y él tenia aun lapluma en la mano. Llegóse el huéspedá él habiéndole llamado primero, y trabán¬dole por la mano, viéndo que no le respondía, y hallándole frió, vió que estaba muer¬to. Admirósey congojóse en gran manera, y llamóá la gente de casa para que viesenla desgraciaá Anselmo sucedida, y finalmente leyó el papel, que conoció que de sumisma mano estaba escrito, el cual con tenia estas razones:

Un necio éimpertinente deseo me quitó la vida. Si las nuevas de mi muerte llegarená los oidos de Camila, sepa que yo la perdono, porque no estaba ella obligadaá hacermilagros, ni yo tenia necesidad de querer que ella los hiciese; y pues yo fui el fabricador
de mi deshonra, no hay para que_____.

Hasta aquí escribió Anselmo, por donde se echó de ver que en aquel punto sin
íl ) A S. Jiraa. Elipsis familiar por vivia junto á S. J*«a» .-—C.(2) ADios vais , señor. Fórmula do saludo. El vais está sincopadoSe vayáis —C.
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poder acabar la razón se le acabó la -vida. Otro dia dio aviso su amigoá los parientes
de Anselmo de su muerte, los cuales ya sabian su desgracia, y el monasterio donde
Camila estaba casi en el término de acompañará su esposo en aquel forzoso viage, no
por las nuevas del muerto esposo, mas por las que supo del ausente amigo. Dícese
que aunque se vio viuda no quiso salir del monasterio, ni menos hacer profesión de
monja, hasta que (no de allí á muchos dias) le vinieron nuevas que Lotario habia
muerto en una batalla, que en aquel tiempo dió Monsieur de Lautrecal Gran Capitán
Gonzalo Fernandez de Córdova en el reino de Ñapóles, donde habia idoá parar el
tarde arrepentido amigo: lo cual sabido por Camila hizo profesión, y acabó en breves
dias layida alas rigurosas manos de tristezasy melancolías. Este fue el fin que tu¬
vieron todos, nacido de untan desatinado principio.

Bien, dijo el cura , me parece esta novela: pero no me puedo persuadir que esto
sea verdad: y si es fingido, fingió mal el autor, porque no se puede imaginar que
haya marido tan necio que quiera hacer tan costosa experiencia como Anselmo. Si
este caso se pusiera entre un galán y una dama, pudiérase llevar, pero entre ma¬
ridoy mujer algo tiene de imposible; y en lo que toca al modo de contarle no medescontenta.



CAPITULO XXXV].

Que traía de los otros raros sucesos que en la venia sucedieron.

Estando en esto,
el ventero, que es¬
tabaá la puerta de
la venta, dijo: es¬
ta que viene es una
hermosa tropa de
huéspedes: si e-
llos paran aquí
gaudeamus(1) te¬
nemos.¿Qué gente
es? dijo Cardenio.
Cuatro hombres,
respondió el vente¬
ro, vienen á caba¬

llo á la gineta(2) con lanzasy adargas, y todos con antifaces negros, y junto con ellosviene una mujer vestida de blanco en un sillón, ansimesmo cubierto el rostro,y otros
dos mozos de á pie. ¿ Vienen muy cerca? preguntó el cura. Tan cerca, respondió elventero , que ya llegan. Oyendo esto Dorotea se cubrió el rostro, y Cardenio se entró
en el aposento de don Quijote, y casi no habían tenido lugar para esto cuando en¬traron en la venta todos los que el ventero habia dicho: y apeándose los cuatro de ácaballo, que de muy gentil talle y disposición eran, fueroná apear la mujer que en el
sillón venia; y tomándola uno de ellos en sus brazos, la sentó en una silla que estabaá la entrada del aposento donde Cardenio se habia escondido. En todo este tiemponi ella ni ellos se habian quitado los antifaces ni hablado palabra alguna; solo que al
sentarse la mujer en la silla dió un profundo suspiro, y dejó caer los brazos como
persona enfermay desmayada: los mozos de á pie llevaron los caballosá la caballe¬riza. Viendo esto el cura, deseoso de saber qué gente era aquella que con tal trage y
tal silencio estaba, se fué donde estaban los mozos, y á uno de ellos le preguntó lo que
ya deseaba, el cual le respondió: pardiez, señor, yo no sabré deciros qué gente seaesta, solo sé que muestra ser muy principal, especialmente aquel que llegóá tomaren sus brazosá aquella señora que habéis visto: y esto dígolo porque todos los demás
le tienen respeto, y no se hace otra cosa mas de la que él ordenay manda. ¿ ¥ la

( 1 ) Fiesta, regocijo, bulla, buen rato tenemos.—Arr.
(2 ) Al modo de los jinetes . Jinete dice Covarrubias , es el hombre de á caballo que pelea con lanza yadarga, recogidos los pies, con los estribos cortos , que no bajan de la barriga del caballo. Los jinetes de lascostas pelean con lanza y adarga.—Arr.
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señora quien es? preguntó el cura. Tampoco sabré decir eso, respondió el mozo,
porque en todo el camino no la he visto el rostro: suspirar si la he oido muchas ve¬
ces, y dar unos gemidos que parece que con cada uno dellos quiere dar el alma: y
no es"de maravillar que no sepamos mas de lo que habernos dicho, porque mi com¬
pañeroy yo no ha mas de dos dias que los acompañamos, porque habiéndolos encon¬
trado en el camino nos rogaron y persuadieron que viniésemos con ellos hasta el An¬
dalucía, ofreciéndoseá pagárnoslo muy bien. ¿¥ habéis oido nombrará alguno dellos?
preguntó el cura. No por cierto, respondió el mozo, porque todos caminan con tanto
silencio que es maravilla, porque no se oye entre ellos otra cosa que los suspirosy so¬
llozos de la pobre señora, que nos muevená lastima, y sin duda tenemos creído que
ella va forzada donde quiera que va ; y según se puede colegir por su hábito, ella es
monjaó va á serlo, que es lo mas cierto; y quizá porque no le debe de nacer de vo¬
luntad el monjío va triste como parece. Todo podría ser, dijo el cura ; y dejándolos se
volvió adonde estaba Dorotea, la cual como habia oido suspirar á la embozada, mo¬
vida de natural compasión se llegó á ellay le dijo: ¿qué mal sentís, señora mía? mi¬
rad si es alguno de quien las mujeres suelen tener usoy experiencia de curarle, que de
mi parte os ofrezco una buena voluntad de serviros. A todo esto callaba la lastimada
señora; y aunque Dorotea tornó con mayores ofrecimientos, todavía se estaba en su
silencio hasta que llegó el caballero embozado, que dijo el mozo que los demás obede¬
cían, y dijo áDorotea: no os canséis, señora, en ofrecer nada á esa mujer , porque
tiene por costumbre de no agradecer cosa que por ella se hace, ni procuréis que os
responda si no queréis oir alguna mentira de su boca. Jamas la dije, dijoá esta sazón
la que hasta allí habia estado callando, antes por ser tan verdadera y tan sin trazas
mentirosas me veo ahora en tanta desventura, y desto vos mismo quiero que seáis el
testigo, pues mi pura verdad os haceá vos ser falsoy mentiroso.

Oyó estas razones Cardenio bien claray distintamente, como quien estaba tan jun¬
to de quien las decia, que solo la puerta del aposento de don Quijote estaba en medio;
y así como las oyó, dando una gran voz dijo: ¡válgame Dios! ¿qué es esto que oigo?
¿qué voz es esta que ha llegadoá mis oídos? Volvió la cabezaá estos gritos aquella se¬
ñora toda sobresaltada, y no viendo quien los daba se levantó en pie y fuéseá entrar
en el aposento, lo cual visto por el caballero la detuvo sin dejarla mover un paso. Aella
con la turbacióny desasosiego se le cayó el tafetán con que traía cubierto el rostro,
y descubrió una hermosura incomparabley un rostro milagroso aunque descoloridoy
asombrado, porque con los ojos andaba rodeando todos los lugares donde alcanzaba
con la vista, con tanto ahinco que parecía persona fuera de juicio, cuyas señales, sin
saber por qué las hacia, pusieron gran lástima en Doroteay en cuantos la miraban.
Teníala el caballero fuertemente asida por las espaldas, y por estar tan ocupado en
tenerla no pudo acudirá alzarse el embozo que se le caia, como en efecto se le cayó
del todo; y alzando los ojos Dorotea, que abrazada con la señora estaba, vió que el
que abrazada ansimismo la tenia era su esposo don Fernando, y apenas le hubo conocido
cuando arrojando de lo íntimo de sus entrañas un luengoy tristísimo ay , se dejó caer
de espaldas desmayada; y á no hallarse allí junto el barbero, que la recogió en los
brazos, ella diera consigo en el suelo. Acudió luego el cura á quitarle el embozo para
echarle agua en el rostro, y así como la descubrió la conoció don Fernando, que era
el que estaba abrazado con la otra , y quedó como muerto en verla; pero no porque
dejase con esto de tenerá Luscinda, que era la que procuraba soltarse de sus brazos, la
cual babia conocido en el suspiroá Cardenio,y él le había conocidoá ella. Oyó asimismo
Cardenio el ay que dió Dorotea cuando se cayó desmayada, y creyendo que era su Lus¬
cinda, salió del aposento despavorido, y lo primero que vió fueá don Fernando, que
tenia abrazadaá Luscinda. También don Fernando conoció luegoá Cardenio, y to¬
dos tres, Luscinda, Cardenioy Dorotea quedaron mudosy suspensos, casi sin saber
lo que les habia acontecido. Callaban todosy mirábanse todos, Doroteaá don Fernán-



PARTE I . CAPITULO XXXVI. 245do, don Fernandoá Cardenio, Cardenioá Luscinda, y Luscindaá Cardenio. Mas quienprimero rompió el silencio fue Lusciuda, hablando ádon Fernando desta manera:dejadme, señor don Fernando, por lo que debéisá ser quien sois, ya que por otro res¬peto no lo hagáis; dejadme llegar al muro de quien yo soy hiedra, al arrimo de quienno me han podido apartar vuestras importunaciones, vuestras amenazas, vuestras pro¬mesas, ni vuestras dádivas: notad como el cielo por desusadosyá nosotros encubier¬tos caminos me ha puestoá mi verdadero esposo delante; y bien sabéis por mil costo¬sas experiencias que sola la muerte fuera bastante para borrarle de mi memoria: seanpues parte tan claros desengaños para que volváis(ya que no podáis hacer otra cosa)el amor en rabia , la voluntad en despecho, y acabadme con él la vida, que como yo larinda delante de mi buen esposo, la daré por bien empleada: quizá con mi muertequedará satisfecho de la fe que le mantuve hasta el último trance de la vida.Habia en este entretanto vuelto Dorotea en sí , yhabia estado escuchando todas lasrazones que Luscinda dijo, por las cuales vino en conocimiento de quien ella era ; yviendo que don Fernando aun no la dejaba de sus brazos ni respondíaá sus razones,esforzándose lo mas que pudo se levantóy se fue ahincar de rodillasá sus pies, y der¬ramando mucha cantidad de hermosasy lastimeras lágrimas, así le comenzóá decir:Si ya no es, señor mío, que los rayos deste sol que en tus brazos eclipsado tienes,te quitany ofuscan los de tus ojos, ya habrás echado de ver que la que á tus pies estáarrodillada es la sin ventura hasta que tú quieras, y la desdichada Dorotea. Yo soyaquella labradora humilde, á quien tu por tu bondadó por tu gusto quisiste levantará la alteza de poder llamarse tuya: soy la que encerrada en los límites de la hones¬tidad vivió vida contenta hasta que á las voces de tus importunidades, y al parecerjustosy amorosos sentimientos, abrió las puertas de su recatoy te entregó las llavesde su libertad: dádiva de ti tan mal agradecida cual lo muestra bien claro haber sidoforzoso hallarme en el lugar donde me hallas, y verte yo áti de la manera que te veo.Pero con todo esto no querría que cayese en tu imaginación pensar que he venido aquícon pasos de mi deshonra, habiéndome traído solo los del dolory sentimiento de ver¬me de ti olvidada. Tú quisiste que yo fuese tuya , y quisístelo de manera, que aunqueahora quieras que no lo sea, no será posible que tú dejes de ser mió. Mira, señor mió,que puede ser recompensaá la hermosuray nobleza por quien me dejas la incompara¬ble voluntad que te tengo, tú no puedes ser de la hermosa Luscinda, porque eres mió,ni ella puede ser tuya , porque es de Cardenio; y mas fácil será, si en ello miras, re¬ducir tu voluntadá quererá quien te adora, que no encaminar la que te aborreceá quebien te quiera. Tú solicitaste mi descuido, tú rogasteá mi entereza, tú no ignorastemi calidad, tú sabes bien de la manera que me entregué á toda tu voluntad, no tequeda lugar ni acogida de llamarteá engaño; y si esto es así, como lo es , y tú erestan cristiano como caballero, ¿por qué por tantos rodeos dilatas de hacerme venturosaen los fines, como me hiciste en los principios? Y si no me quieres por la que soy, quesoy tu verdaderay legítima esposa, quiéremeá lo menosy admíteme por tu esclava,que como yo esté en tu poder me tendré por dichosay bien afortunada. No permi¬tas con dejarme y desampararme que se hagan y junten corrillos en mi deshonra:no des tan mala vejezá mis padres, pues no lo merecen los leales servicios que comobuenos vasallosá los tuyos siempre han hecho; y si te parece que has de aniquilar tusangre por mezclarla con la mia, considera que pocas ó ninguna nobleza hay en elmundo que no haya corrido por este camino, y que la que se toma de las mujeres noes la que hace al caso en las ilustres descendencias: cuanto mas, que la verdadera no¬bleza consiste en la virtud, y si estaá ti te falta, negándome lo que tan justamente medebes, yo quedaré con mas ventajas de noble que las que tú tienes. En fin, señor, loque últimamente te digo es, que quierasó no quieras yo soy tu esposa; testigos sontus palabras, que no han ni deben ser mentirosas, si va es que te precias de aquello34
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porque me desprecias(1) : testigo será la firma que hiciste, y testigo el cieloá quien
tú llamaste por testigo de lo que me prometías; y cuando todo esto falte, tu misma
conciencia no ha de faltar de dar voces callando en mitad de tus alegrías, volviendo

por esta verdad que te he dicho, y turbando tus mejores gustos y contentos. Estas
y otras razones dijo la lastimada Dorotea con tanto sentimientoy lágrimas, que los
mismos que acompañabaná don Fernandoy cuantos presentes estaban la acompaña¬
ron en ellas. Escuchóla don Fernando sin replicalle palabra hasta que ella dió finá
las suyasy principióá tantos sollozosy suspiros, que bien habia de ser corazón de
bronce el que con muestras de tanto dolor no se enterneciera. Mirándola estaba Lus—
cinda, no menos lastimada de su sentimiento, que admirada de su mucha discreción
y hermosura; y aunque quisiera llegarseá ellay decirle algunas palabras de consuelo,
no la dejábanlos brazos de don Fernando que apretada la lenian; el cual lleno de con¬
fusióny espanto, al cabo de un buen espacio que atentamente estuvo mirando á Do¬

rotea, abrió los brazos, y dejando libre á Luscinda dijo■venciste, hermosa Dorotea,
venciste, porque no es posible tener ánimo para negar tantas verdades juntas.

Con el desmayo que Luscinda habia tenido, así como la dejó don Fernando iba á

caer en el suelo, mas hallándose Cardenio allí junto, queá las espaldas de don Fer¬
nando se habia puesto para que no le conociese, pospuesto todo temory aventuradoá
todo riesgo, acudióá sostenerá Luscinda, y cogiéndola entre sus brazos le dijo: si el
piadoso cielogustay quiere que ya tengan algún descanso, leal, firmey hermosa señora
mía, en ninguna parte creo yo que le tendrás mas seguro que en estos brazos que ahora
te reciben, y otro tiempo te recibieron cuando la fortuna quiso que pudiese llamarte
mía. Aestas razones puso Luscinda en Cardenio los ojos, y habiendo comenzadoá
conocerle primero por la voz, y asegurándose que él era con la vista , casi fuera de
sentidoy sin tener cuenta á ningún honesto respeto, le echó los brazos al cuello, y

juntando su rostro con el de Cardenio le dijo: vos, si, señor mío, sois el verdadero
dueño desta vuestra cautiva, aunque mas lo impida la contraria suerte, y aunque mas

amenazas le hagan á esta vida que en la vuestra se sustenta.
Extraño espectáculo fue este para don Fernandoy para todos los circunstantes,

admirándose de tan no visto suceso. Parecióleá Dorotea que don Fernando habia perdi¬

do la color del rostro, y que hacia ademan de querer vengarse deCardenio, porque le
vió encaminar la manoá ponella en la espada, y así como lo pensó, con no vista pres¬

teza se abrazó con él por las rodillas, besándoselasy teniéndole apretado, que no le de¬
jaba mover, y sin cesar un punto de sus lágrimas le decia: ¿qué es lo que piensas ha¬
cer, único refugio mió, en este tan impensado trance? Tútienesá tus piesá tu esposa,
y la que quieres que lo sea, está en los brazos de su marido: mira si te estará bien, ó
te será posible deshacer lo que el cielo ha hecho, ó si te convendrá querer levantará
igualará ti mismoá la que pospuesto todo inconveniente, confirmada en su verdadyfir¬
meza, delante de tus ojos tiene los suyos, bañados de licor amoroso el rostroypecho
de su verdadero esposo. Por quien Dios es te ruego, y por quien tú eres te suplico,
que este tan notorio desengaño no solo no acreciente tu ira , sino que la mengue de tal

manera, que con quietudy sosiego permitas que estos dos amantes le tengan sin im¬
pedimento tuyo todo el tiempo que el cielo quisiere concedérsele, y en esto mostra¬
rás la generosidad de tu ilustreynoble pecho, y verá el mundo que tiene contigo mas
fuerza la razón que el apetito.

En tanto que esto decia Dorotea, aunque Cardenio tenia abrazadaá Luscinda, no
quitaba los ojos de don Fernando, con determinación de que si le viese hacer algún

movimiento en su perjuicio, procurar defendersey ofender como mejor pudieseá todos
aquellos que en su daño se mostrasen,aunque le costase la vida;peroá esta sazón acudie¬
ron los amigos de don Fernando, y el cura y el barbero que á todo babian estado

(1 ) La nobleza que poilia echar menos en Dorotea.—P.



PARTE 1. CAPITULO XXXVI. 247presentes, sin que faltase el bueno de Sancho Panza,y todos rodeabaná don Fernando,suplicándole tuviese por bien de mirar las lágrimas de Dorotea, y que siendo verdad,como sin duda ellos creian que lo era , lo que en sus razones habia dicho, que no per¬mitiese quedase defraudada de sus tan justas esperanzas: que considerase que no acasocomo parecía, sino con particular providencia del cielo se habian todos juntado enlugar donde menos ninguno pensaba; y que advirtiese, dijo el cura, que solo la muertepodia apartar á Luscinda de Cardenio, y aunque los dividiesen filos de alguna espada,ellos tendrían por felicísima su muerte, y que en los casos irremediables era suma cor¬dura, forzándosey venciéndoseá sí mismo, mostrar un generoso pecho, permitiendoque por sola su voluntad los dos gozasen el bien que el cielo ya les habia concedido:que pusiese los ojos ansimismo en la beldad de Dorotea, y veria que pocasóningunase podían igualar, cuanto mas hacerle ventaja, y que juntaseá su hermosura su hu¬mildady el extremo del amor que le tenia; y sobre todo advirtiese que si se preciabade caballeroy de cristiano, no podía hacer otra cosa que cumplille la palabra dada,y que cumpliéndosela cumpliría con Diosy satisfaríaá las gentes discretas, las cua¬les sabeny conocen que es prerogativa de la hermosura, aunque esté en sujeto hu¬milde como se acompañe con la honestidad, poder levantarseé igualarseá cualquieraalteza sin nota de menoscabo del que la levanta é iguala á sí mismo; y cuando secumplen las fuertes leyes del gusto, como en ello no intervenga pecado, no debe deser culpado el que las sigue.
En efectoá estas razones añadieron todos otras talesy tantas, que el valeroso pe¬cho de don Fernando, en fin como alimentado con ilustre sangre, se ablandóy sedejó vencer de la verdad que él no pudiera negar aunque quisiera; y la señal que dióde haberse rendidoy entregado al buen parecer que se le habia propuesto fue aba¬jarse y abrazará Dorotea diciéndole: levantaos, señora mia, que no es justo que estéarrodilladaá mis pies la que yo tengo en mi alma; y si hasta aquí no he dado mues¬tras de lo que digo, quiza ha sido por orden del cielo, para que viendo yo en vos lafe con que me amáis, os sepa estimar en lo que merecéis: lo que os ruego es que nome reprendáis mi mal términoy mi mucho descuido, pues la misma ocasióny fuerzaque me movió para aceptaros por mia, esta misma me impelió para procurar no servuestro; y que esto sea verdad, volvedy mirad los ojos de la ya contenta Luscinda,y en ellos hallareis disculpa de todos mis hierros; y pues ella halló y alcanzó lo quedeseaba, y yo he hallado en vos lo que me cumple, viva ella seguray contenta luen¬gosy felices años con su Cardenio, que yo de rodillas rogaré al cielo que me los dejevivir con mi Dorotea; y diciendo esto la tornó á abrazary juntar su rostro con elsuyo con tan tierno sentimiento, que le fue necesario tener gran cuenta con que laslágrimas no acabasen de dar indubitables señales de su amor y arrepentimiento. Nolo hicieron así las de Luscinday Cardenio, y aun las de casi todos los que allí pre¬sentes estaban, porque comenzaroná derramar tantas, los unos de contento propio,y los otros del ageno, que no parecía sino que algún grave y mal casoá todos habiasucedido: hasta Sancho Panza lloraba, aunque después dijo que no lloraba él sino porver que Dorotea no era como él pensaba la reina Micomicona, de quien él tantas mer¬cedes esperaba.

Duró algún espacio, junto con el llanto, la admiración en todos, y luego Carde¬nio y Luscinda se fueroná poner de rodillas ante don Fernando, dándole gracias de lamerced que les habia hecho, con tan corteses razones, que don Fernando no sabiaque responderles, y así los levantóy abrazó con muestras de mucho amory de mu¬cha cortesía. Preguntó luegoá Dorotea le dijese como habia venidoá aquel lugar tanlejos del suyo. Ella con brevesy discretas razones contó todo lo que antes habia con¬tadoá Cardenio: de lo cual gustó tanto don Fernandoy los que con él venían, quequisieran que durara el cuento mas tiempo: tanta era la gracia con que Dorotea con¬taba sus desventuras; y así como hubo acabado dijo don Fernando lo que en la ciudad
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lehabia acontecido después que halló el papel en el seno de Luscinda, donde decla¬
raba ser esposa de Cardenioy no poderlo ser suya: dijo que la quiso matar, y lo hi¬
ciera si de sus padres no fuera impedido, y que así se salió de su casa despechadoy
corrido, con determinación de -vengarse con mas comodidad; y que otro dia supo como
Luscinda habia faltado de casa de sus padres, sin que nadie supiese decir donde se
había ido, y que en resolución al cabo de algunos meses vinoá saber como estaba en
un monasterio con voluntad de quedarse en el toda la vida si no la pudiese pasar con
Cardenio, y que así como lo supo, escogió para su compañía aquellos tres caballe¬
ros, vino al lugar donde estaba, á la cual no habia querido hablar temeroso que en
sabiendo que él estaba allí habia de haber mas guarda en el monasterio; y así aguar¬
dando un dia á que la portería estuviese abierta, dejó á los dos á la guarda de la
puerta, y él con otro habían entrado en el monasterio buscandoá Luscinda, la cual
hallaron en el claustro hablando con una monja, y arrebatándola, sin darle lugar á
otra cosa, se habian venido con ella á un lugar donde se acomodaron de aquello que
hubieron menester para traella : todo lo cual habian podido hacer biená su salvo, por
estar el monasterio en el campo buen trecho fuera del pueblo. Dijo que así como Lus¬
cinda se vió en su poder perdió todos los sentidos, y que después de vuelta en sí no
habia hecho otra cosa sino llorar y suspirar sin hablar palabra alguna; y que así
acompañados de silencioy de lágrimas habian llegado á aquella venta, que para
él era haber llegado al cielo, donde sé rematan y tienen fin todas las desventuras de
la tierra.



CAPITULO XXXVII.

Donde se prosigue la historia de la famosa infanta Micomicona, con otras graciosas aventuras.

Todoesto escuchaba Sancho, no con poco dolor de suánima, viendo que se le desparecíané iban en humolas esperanzas de su ditado(1) , y que la linda princesaMicomicona se le habia vuelto en Dorotea, y el giganteen don Fernando, y su amóse estaba durmiendo asue¬no suelto bien descuidado de todo lo sucedido. No se
podia asegurar Dorotea si era soñado el bien que poseia,Cardenio estaba en el mismo pensamiento, y el deLuscinda corria por la misma cuenta. Don Fernando daba gracias al cielo por lamerced recibiday haberle sacado de aquel intricado laberinto, donde se hallabatan á pique de perder el créditoy el alma; y finalmente cuantos en la venta esta¬ban, estaban contentosy gozosos del buen suceso que habian tenido tan trabadosy desesperados negocios. Todo lo ponia en su punto el cura como discreto, y á cadauno daba el parabién del bien alcanzado; pero quien mas jubilada(2) y se contentabaera la ventera por la promesa que Cardenioy el cura le habian hecho de pagalle todoslos dañosé intereses que por cuenta de don Quijote le hubiesen venido. Solo Sancho,como ya se ha dicho, era el afligido, el desventuradoy el triste, y así con malenco—nico semblante entró á su amo, el cual acababa de despertar, á quien dijo: bienpuede vuestra merced, señor Triste Figura, dormir todo lo que quisiere sin cuidadode matar á ningún gigante, ni de volverá la princesa su reino, que ya lodo está he¬choy concluido. Eso creo yo bien, respondió don Quijote, porque he tenido con elgigante la mas descomunaly desaforada batalla que pienso tener en todos los dias demi vida: y de un revés, zas, le derribóla cabeza en el suelo, y fue tanta la sangreque le salió, que los arroyos corrian por la tierra como si íueran de agua. Como si fue¬ran de vino tinto, pudiera vuestra merced decir mejor, respondió Sancho; porque quie¬ro que sepa vuestra merced, si es que no lo sabe, que el gigante muerto es un cuerohoradado, y la sangre seis arrobas de vino tinto que encerraba en su vientre, y lacabeza cortada es la puta que me parió, y llévelo todo Satanás. Yqué es lo que dices,loco, replicó don Quijote, ¿estás en tu seso? Levántase vuestra merced, dijo Sancho,y verá el buen recado que ha hecho, y lo que tenemos que pagar, y verá á la reina

(1) Ditado es lo mismo que dictado ó titulo de dignidad y señoría.—C.(2) Jubilar tiene dos acepciones, la primera de regocijarse, y la segunda de absolver ó descargar delira-bajo de algún empleo desempeñado anteriormente. —G.
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convertida en una dama particular llamada Dorotea, con otros sucesos, que sí cae en

ellos le han de admirar. No me maravillaría de nada deso, replicó don Quijote, porque

si bien te acuerdas, la otra vez que aquí estuvimos te dije yo que todo cuanto aquí

sucedía eran cosas de encantamento, y no seria mucho que ahora fuese lo mismo. Todo

lo creyera yo, respondió Sancho, si también mi manteamiento fuera cosa dése jaez,

mas no lo fue, sino real y verdaderamente: y vi yo que el ventero que aquí está hoy

día tenia del un cabo de la manta y me empujaba hacia el cielo con mucho donairey

brío, y con tanta risa como fuerza: y donde interviene conocerse las personas, tengo

para mí , aunque simpley pecador, que no hay encantamento alguno, sino mucho

molimientoy mucha mala ventura. Ahora bien, Dios lo remediará, dijo don Quijote,

dame de vestir, y déjame salir allá fuera, que quiero ver los sucesosy trasformacio-

ues que dices.
Dióle de vestir Sancho, y en el entretanto que se vestía contó el cura ádon Fer¬

nandoy á los demás que allí estaban las locuras de don Quijote, y del artificio que

habían usado para sacarle de la Peña pobre, donde él se imaginaba estar por desdenes
de su señora. Contóles asimismo casi todas las aventuras que Sancho habia contado,

de que no poco se admirarony rieron, por parecerles lo que á todos parecía ser el

mas extraño género de locura que podía caber en entendimiento disparatado. Dijo mas

el cura, que pues ya el buen suceso de la señora Dorotea impedia pasar con su desig¬

nio adelante, que era menester inventar y hallar otro para poderle llevar á su tierra.

Ofrecióse Cardenio de proseguir lo comenzado, y que Luscinda haría y representaría

suficientemente la persona de Dorotea. No, dijo don Fernando, no ha de ser así, que yo

quiero que Dorotea prosiga su invención, que como no sea muy lejos de aquí el lugar

deste buen caballero, yo holgaré de que se procure su remedio. No está mas de dos jor¬

nadas de aquí. Pues aunque estuviera mas, gustara yode caminallasá trueco de ha¬

cer tan buena obra. Salió en esto don Quijote armado de todos sus pertrechos, con el

yelmo aunque abollado de Mambrino en la cabeza, embrazado de su rodelay arrima¬

do á su troncoó lanzon. Suspendióá don Fernandoy á los demás la extraña presen¬

cia de don Quijote, viendo su rostro de media legua de andadura secoy amarillo, la

desigualdad de sus armasy su mesurado continente, y estuvieron callando hasta ver

lo que él decia, el cual con mucha gravedady reposo, puestos los ojos en la hermosa

Dorotea, dijo:
Estoy informado, hermosa señora, deste mi escudero, que la vuestra grandeza se

ha aniquilado, y vuestro ser se ha desecho, porque de reina y gran señora que so-

líades ser os habéis vuelto en una particular doncella. Si esto ha sido por orden del

rey nigromante de vuestro padre, temeroso que yo no os diese Ja necesariay de¬

bida ayuda, digo que no supo ni sabe de la misa la media, y que fue poco versado

en las historias caballerescas, porque"si él las hubiera leídoy pasado tan atentamen¬

te y con tanto espacio como yo las pasé yleí, hallaraá cada paso como otros caballe¬

ros de menor fama que la mía habían acabado cosas mas dificultosas, no siéndolo mu-

chomatar áun gigantillo, por arrogante quesea, porque noha muchas horas que yo me

vi con él, y... quiero callar porque no me digan que miento; pero el tiempo, descu¬

bridor de todas las cosas, lo dirá cuando menos lo pensemos. Vístesos vos con dos cueros,

que no con un gigante, dijoá esta sazón el ventero, al cual mandó don Fernando que

callase, y no interrumpiese la plática de don Quijote en ninguna manera; y don Qui¬

jote prosiguió diciendo: digo en fin, alta y desheredada señora, que si por la causa

que he dicho, vuestro padre ha hecho este metamorfóseos en vuestra persona, que

no le deis crédito alguno, porque no hay ningún peligro en la tierra por quien

no se abra camino mi espada, con la cual poniendo ia cabeza de vuestro enemigo en

tierra, os pondréá vos la corona de la vuestra en la cabeza en breves días.

No dijo mas don Quijote, yesperóá que la princesa le respondiese; la cual, como

ya sabia la determinación de don Fernando de que se prosiguiese adelante en el enga-
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ño hasta llevar á su tierraá don Quijote, con mucho donairey gravedad le respondió:
quien quiera que os dijo, valeroso caballero de la Triste Figura , que yo me habiamudadoy trocado de mi ser , no os dijo lo cierto, porque la misma que ayer fui me
soy hoy: verdad es que alguna mudanza han hecho en mí ciertos acaecimientos debuena ventura, que me la han dado la mejor que yo pudiera desearme; pero no poreso he dejado de ser la que antes, y de tener los mismos pensamientos de valerme delvalor de vuestro valerosoé invencible brazo, que siempre he tenido. Así que, señormió, vuestra bondad vuelva la honra al padre que me engendró,y téngale por hom¬
bre advertidoy prudente, pues con su ciencia halló camino tan fácily tan verdaderopara remediar mi desgracia, que yo creo que si por vos, señor, no fuera, jamas acer¬tara á tener la ventura que tengo,y en esto digo tanta verdad como son buenos tes¬tigos della los mas destos señores que están presentes: lo que resta es que mañana nospongamos en camino, porque ya hoy se podrá hacer poca jornada, y en lo demás delbuen suceso que espero lo dejaréá Diosy al valor de vuestro pecho.

Esto dijo la discreta Dorotea, y en oyéndolo don Quijote se volvióá Sancho, ycon muestras de mucho enojo le dijo: ahora te digo, Sanchuelo, que eres el mayor
bellacuclo que hay en España: dime, ladrón vagamundo, ¿no me acabaste de decir aho¬ra que esta princesa se habia vuelto en una doncella que se llamaba Dorotea, y que lacabeza que entiendo que cortéá un gigante era la puta que te parió, con otros dispa¬rates que me pusieron en la mayor confusión que jamas he estado en todos los dias
de mi vida? Voto.... (y miró al cielo, yapretó los dientes) que estoy por hacer un es¬trago en ti, que ponga sal en la mollera(1)á todos cuantos mentirosos escuderos hu¬biere de caballeros andantes de aquí adelante en el mundo. Vuestra merced se sosie¬gue, señor mió, respondió Sancho, que bienpodria ser que yo me hubiese engañado en
lo que tocaá la mutación de la señora princesa Micomicona; pero en lo que tocaá lacabeza delgigante, óá lo menosá la horadación de los cueros,yá lo de ser vino tinto lasangre, no me engaño, vive Dios, porque los cueros allí están heridosá la cabecera del
lecho de vuestra merced, y el vino tinto tiene hecho un lago el aposento; y sino, alfreirdelos huevos(2) loverá, quiero decir, que lo verá cuando aquí su merced del señorventero le pida el menoscabo de todo: de lo demás de que la señora reina se esté como
se estaba me regocijo en el alma, porque me va mi parte comoá cada hijo de vecino.Ahora yo te digo, Sancho, dijo don Quijote,que eres un mentecato, y perdóname,ybasta. Basta, dijo don Fernando, y no se hable mas en esto; y pues la señora prin¬cesa dice que se camine mañana porque ya hoy es tarde, hágase así , y esta noche lapodremos pasar en buena conversación hasta el venidero dia, donde todos acompaña¬remos al señor don Quijote, porque queremos ser testigos de las valerosasé inaudi¬
tas hazañas que ha de haceren el discurso destagrande empresa que ásu cargo lleva. Yo
soy el que tengo deservirosy acompañaros, respondió don Quijote, y agradezco mu¬
cho la merced que se me hace, y la buena opinión que de mí se tiene , la cual procu¬raré que salga verdadera, ó me costará la vida, y aun mas si mas costarme puede.

Muchas palabras de comedimientoy muchos ofrecimientos pasaron entre don Qui¬jotey don Fernando; peroá todo puso silencio un pasagero que en aquella sazón entróen la venta, el cual en su trage mostraba ser cristiano recien venido de tierra de mo¬ros, porque venia vestido con una casaca de paño azul, corta de faldas, con mediasmangasy sin cuello, los calzones eran asimismo de lienzo azul, con bonete de la mis¬
ma color; traia unos borceguíes datiladosy un alfange morisco puesto en un tahalí,que le atravesaba el pecho. Entró luego tras él encima de un jumento una mujerá la

(1 ) Que haga entrar en razón, tener cordura.—Arr.—Infundir discreción, juicio.—C.( 2 ) Espresion proverbial. Covarruvias en su Tesoro de la lengua castellana , articulo Cüevo, pone elcuento que según dice le dio origen. Hurtó un ladronzuelo una sartén de un mesón: al salir con ella escon¬dida, topó con la huéspeda, la cual le preguntó que llevaba y respondió: al freír de los huevos lo ve¬réis .—!:.
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morisca vestida, cubierto el rostro con una toca en la cabeza; traia un bonetillo de
brocado, y vestida una almalafa(1) que desde los hombros á los pies la cubria. Era

el hombre de robustoy agraciado talle, de edad de poco mas de cuarenta años, algo
moreno de rostro, largo de bigotesy la barba muy bien puesta : en resolución, él
mostraba en su apostura que si estuviera bien vestido le juzgaran por persona de ca¬
lidady bien nacida. Pidió en entrando un aposento, y como le dijeron que en la venta
no le habia, mostró recibir pesadumbre, y llegándoseá la que en el trage parecia
mora la apeó en sus brazos. Luscinda, Dorotea, la ventera , su hija y Maritornes,
llevadas del nuevoy para ellas nunca visto trage , rodearoná la mora; y Dorotea, que
siempre fue agraciada, comediday discreta, pareciéndole que así ella como el que
la traia se congojaban por la falta del aposento, le dijo: no os dé mucha pena, señora
mia, la incomodidad de regalo que aquí falta, pues es propio de ventas no hallarse
en ellas; pero con todo esto, si gustáredes de posar con nosotras señalandoá Luscin¬
da , quizá en el discurso de este camino habréis hallado otros no tan buenos acogi¬
mientos. No respondió nada á esto la embozada, ni hizo otra cosa que levantarse de
donde sentado se habia, y puestas entrambas manos cruzadas sobre el pecho, incli¬
nada la cabeza dobló el cuerpo en señal de que lo agradecía. Por su silencio imagina¬
ron que sin duda alguna debia de ser mora, y que no sabia hablar cristiano(2).

Llegó en esto el cautivo, que entendiendo en otra cosa hasta entonces habia esta¬
do, y viendo que todas tenían cercadaá la que con él venia, y que ellaá cuanto le de¬
cían callaba, dijo: señoras mías, esta doncella apenas entiende mi lengua, ni sabe
hablar otra ninguna sino conformeá su tierra,y por esto no debe de haber respondido

(1 )' Almalafa , especie (io manto que usaban los moras.—Mz. del Romero.
(2 ) Crist 'ano en vez de castellano ó español ; acepción propia del estilo vulgar y bajo —F. S. A. M.
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do ni respondeá lo que se le ha preguntado. No se le pregunta otra cosa ninguna, res¬
pondió Luscinda, se le ofrecelle por esta noche nuestra compañíay parte del lu¬gar donde nos acomodaremos, |donde se le hará el regalo que la comodidad ofreciere
con la voluntad que obligaá servirá todos los extranjeros que dello tuvieren necesidad,
especialmente siendo mujerá quien se sirve. Por ellay por mí , respondió el cautivo,
os beso señora mia, las manos, y estimo muchoy en lo que es razón la merced ofre¬cida, que en tal ocasión, y de tales personas como vuestro parecer muestra, bien se
echa de ver que ha de ser muy grande. Decidme, señor, dijo Dorotea, ¿esta señora escristianaó mora? porque el trage y el silencio nos hace pensar que es lo que no quer¬
ríamos que fuese. Mora es en el trage y en el cuerpo, pero en el alma es muy grandecristiana, porque tiene grandísimos deseos de serlo. ¿Luego no es bautizada? replicóLuscinda. No ha habido lugar para ello, respondió el cautivo, después que salió deArgel su patria y tierra , y hasta agora no sé ha visto en peligro de muerte tan cer¬
cana que obligaseá bautizalla, sin que supiese primero todas las ceremonias que nues¬tra madre la santa iglesia manda; pero Dios será servido que presto se bautize con la
decencia que la calidad de su persona merece, que es mas de lo que muestra su há¬bito y el mió.

Con estas razones puso gana en todos los que escuchándole estaban de saber quien
fuese la moray el cautivo; pero nadie se lo quiso preguntar por entonces por ver queaquella sazón era mas para procurarles descanso que para preguntarles sus vidas. Do¬rotea la tomó por la manoy la llevóá sentar junto á sí , y le rogó que se quitase el
embozo. Ella miró al cautivo, como si le preguntara le dijese lo que deciany lo que
ella haria. El en lengua arábiga le dijo que le pediau se quitase el embozo, y que lohiciese, y así se lo quitóy descubrió un rostro tan hermoso, que Dorotea la tuvo por
mas hermosa que á Luscinda, y Luscinda por mas hermosa que á Dorotea, y todos los
circunstantes conocieron que si alguno se podria igualar al de las dos era el de la mora,y aun hubo algunos que le aventajaron en alguna cosa. ¥ como la hermosura tengaprerogativay gracia de reconciliar los ánimosy atraer las voluntades, luego se rin¬
dieron todos al deseo de serviry acariciará la hermosa mora. Preguntó don Fernando
al cautivo como se llamaba la mora, el cual respondió que Lela(1) Zoráida, y así comoesto oyó ella, entendió lo que le habían preguntado al cristiano, y dijo con muchapriesa, llena de congojay donaire: no, no Zoráida ; Maria , María , dandoá enten¬
der que se llamaba Maria, y no Zoráida. Estas palabrasy el grande afecto con que lamora las dijo, hicieron derramar mas de una lágrima á algunos de los que la escu¬charon, especialmenteá las mujeres, que de su naturaleza son tiernasy compasivas.
Abrazóla Luscinda con mucho amor, diciéndole. si, si , Maria, Maria: á lo cual res¬
pondió la mora: si, si , María : Zoráida macange, que quiere decirno.

Ya en esto llegaba la noche, y por órden de los que venían con don Fernando ha¬
bía el ventero puesto diligenciay cuidado en aderezarles de cenar lo mejor que á él le
fue posible. Llegada pues la hora sentáronse todos á una larga mesa como de ti¬nelo(2 ) , porque no la habia redonda ni cuadrada en la venta , y dieron la cabeceray principal asiento, puesto que él lo rehusaba, á don Quijote, el cual quiso que es¬tuvieseá su lado la señora Micomicona, pues él era su aguardador(3). Luego se sen¬
taron Luscinday Zoráida, y frontero dellas don Fernandoy Cardenio, y luego elcautivoy los demás caballeros, y al lado de las señoras el cura y el barbero; y asi
cenaron con mucho contento, y acrecentóseles mas viendo que dejando de comer don

( 1 ) Lela ó Leí- la en árabe quiere decir la adorable , la divina , la UenaventurUda por excelencia" Solose da este nombre a la virgen Maria.
( 2 ) Comedor de familia en las casas grandes y opulentas , donde la abundancia de criados y dependientesobliga á que coman y cenen en comunidad. La mesa era larga y estrecha .—Arf. y C.( 5 ) Guardar y aguardar significa cosas distintas : guardador es el que guarda, custodien»; «guardador«1 que aguarda, spectanst antiguomenle las dos palabras significaban lo mismo.—C.
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Quijote, movido de otro semejante espíritu que el que le movióá hablar tanto como
habló cuando cenó con los cabreros, comenzóá decir:

Verdaderamente, si bien se considera, señores mios, grandes é inauditas cosas

ven los que profesan la orden de la andante caballería. Si no, ¿cual de los vivientes

habrá en el mundo que ahora por la puerta deste castillo entrara , y de la suerte que

estamos nos viera, que juzguey crea que nosotros somos quien somos? ¿Quien po¬

drá decir que esta señora que está á mi lado es la gran reina que todos sabemos, y

que yo soy aquel caballero de la Triste Figura que anda por ahí en boca de la fama?

Ahora no hay que dudar, sino que esta arte y ejercicio excedeá todas aquellasyaque¬

llos que los hombres inventaron, y tanto mas se ha de tener en estima, cuantoá mas

peligros está sujeto. Quítenseme delante los que dijeren que las letras hacen ventaja

á las armas, que les diré , y sean quien se fueren, que no saben lo que dicen: por¬

que la razón que los tales suelen decir, y á lo que ellos mas atienen, es que los tra¬

bajos del espíritu excedená los del cuerpo, y que las armas solo con el cuerpo se ejer¬

citan, como si fuese su ejercicio oficio de ganapanes, para el cual no es menester mas

de buenas fuerzas; ó como si en esto que llamamos armas los que las profesamos no

se encerrasen los actos de la fortaleza, los cuales piden para ejeculallos mucho enten¬

dimiento; ó como si no trabajase el ánimo del guerrero que tieneá su cargo un ejér¬

citoó la defensa de una ciudad sitiada, así con el espíritu como con el cuerpo. Si no,

véase si se alcanza con las fuerzas corporalesá sabery conjeturar el intento del enemi¬

go, los designios, las estratagemas, las dificultades, el prevenir los daños que se temen,

que todas estas cosas son acciones del entendimiento, en quien no tiene parte alguna el

cuerpo. Siendo pues ansí que las armas requieren espíritu como las letras, veamos
ahora cual de los dos espíritus, el del letradoó el del guerrero , trabaja mas: y esto

se vendráá conocer por el finyparaderoá que cada uno se encamina, porque aquella

intención se ha de eslimar en mas que tiene por objeto mas noble fin. Es el finy pa¬

radero de las letras (y no hablo ahora de las divinas, que tienen por blanco llevaryen-
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caminar las almas al cielo, que áun fin tan sin fin como este ninguno otro se le puede
igualar), hablo de las letras humanas,que es su fin poner en su punto la justicia dis¬
tributiva, y dar á cada uno lo que es suyo, entendery hacer que las buenas leyes se
guarden: fin por cierto generosoy alto y digno de grande alabanza; pero no de tanta
como merece aquelá que las armas atienden, las cuales tienen por objetoy fin la paz,
que es el mayor bien que los hombres pueden desear en esta vida: y así las prime¬
ras buenas nuevas que tuvo el mundoy tuvieron los hombres fueron las que dieron
los ángeles la noche que fue nuestro dia cuando cantaron en los aires: gloria en las
alturas, ?ypaz en la tierra á los hombres de buena voluntad; y la salutación que el me¬
jor Maestro de la tierra y del cielo enseñóá sus allegadosy favorecidos fue decirles,
que cuando entrasen en alguna casa dijesen:paz sea en esta casa; y otras muchas
veces les dijo: mi paz os doy, mi paz os dejo, paz sea con vosotros; bien como joya y
prenda daday dejada de tal mano, joya que sin ella en la tierra ni en el cielo
puede haber bien ninguno. Esta paz es el verdadero fin de la guerra, que lo mismo es
decir armas que guerra. Presupuesta(1) pues esta verdad que el fin de la guerra es
la paz, y que esto hace ventaja al fin de las letras, vengamos ahora á los traba¬
jos del cuerpo del letrado, y á los del profesor de las armas, y véase cuales son
mayores.

De tal maneray por tan buenos términos iba prosiguiendo en su plática don
Quijote, que obligóá que por entonces ninguno de los que escuchándole estaban le
tuviesen por loco; antes como todos los mas eran caballerosá quien son anejas lar ar¬
mas, le escuchaban de muy buena gana, y él prosiguió diciendo:

Digo pues, que los trabajos del estudiante son estos: principalmente pobreza, no
porque todos sean pobres, sino por poner este caso en todo el extremo que pueda ser;
y en haber dicho que padece pobreza me parece que no habia que decir mas de su
malaventura, porque quien es pobre no tiene cosa buena esta pobreza la padece por
sus partes, ya en hambre, ya en frió, ya en desnudez, ya en todo junto; pero con todo
eso no es tanta que no coma aunque sea un poco mas tarde de lo que se usa , aunque
sea de las sobras de los ricos, que es la mayor miseria del estudiante esto que entre
ellos llamanandar á la sopa(2) , y no les falta algún ageno braseroó chimenea que si
no calienta, á lo menos entibie su frió, y en fin la noche duermen muy bien debajo de
cubierta. No quiero llegará otras menudencias, convieneá saber, de la falta de cami¬
sasy no sobra de zapatos, la raridady poco pelo del vestido, ni aquel ahitarse con
tanto gusto cuando la buena suerte les depara algún banquete. Por este camino que he
pintado, áspero y dificultoso, tropezando aquí, cayendo allí, levantándose acullá,
tornandoá caer acá, llegan al grado que desean, el cual alcanzado, á muchos hemos
visto que habiendo pasado por estas sirtes y por estas escalasy caribdis(3) , como
llevados en vuelo de la favorable fortuna, digo que los hemos visto mandary gober¬
nar el mundo desde una sitia, trocada su hambre en hartura, su frió en refrigerio, su
desnudez en galas, y su dormir en una estera en reposar en holandasy damascos:
premio justamente merecido de su virtud; pero contrapuestosy comparados sus tra¬
bajos con los del milite guerrero, se quedan muy atrás en todo, como ahora diré.

(1 ) Ahora decimospresupuesta , y asi es mas conforme al origen latino.—C.
(2 ) Andar á la sopa, era acudir á las porterías do los conventos, donde daban á los pobres la bazofia, la

guiropa , el bodrio ó sean restos nauseabundos de comida, de los cuales ya dijo Boccaccio en su tiempo , che
converrebbe loro daré alporco o gitlar vía (novel. 7).—Llamábanseestudiantes sopistas, los que acudían a
la puerta de los conventosá recibir la sopa , y brodistas por el brodio ó bodrio que repartían aquellos felicesreclusos.—Martínez del Romero.

(3 ) Bancosy escollos de las costas de África é Italia , que los poetas pintan muy terribles & los navegantes:significan aquí generalmente cualesquiera peligros.—C
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Que trata del curioso discurso que hizo don Quijote de las orinas y las letras.

Pbosigüiendo don Quijote dijo: pues co¬
menzamos en el estudiante por la po¬
breza y sus partes , veamos si es mas
rico el soldado, y veremos que no hay
ninguno mas pobre en la misma pobre¬
za , porque está atenidoá la miseria de
su paga, que viene tarde ó nunca, ó á
lo que garbeare (1 ) por sus manos con
notable peligro de su viday de su con¬
ciencia; y á veces suele ser su desnudez

tanta , que un coleto acuchillado(2) le sirve de gala y de camisa, y en la mitad del
invierno se suele reparar de las inclemencias del cielo, estando en la campaña rasa,
con solo el aliento de su boca que como sale de lugar vacio tengo por averiguado
que debe de salir frió contra toda naturaleza. Pues esperad que espere que
llegue la noche para restaurarse de todas estas incomodidades en la cama que le
aguarda, la cual sino es por su culpa jamas pecará de estrecha, que bien pue¬
de medir en la tierra los pies que quisiere, y revolverse en ella á su sabor sin
temor que se le encojan las sábanas. Lléguese pues á todo esto el dia y la hora de
recibir el grado de su ejercicio, lléguese un dia de batalla, que allí le pondrán la borla
en la cabeza hecha de hilas para curarle algún balazo que quizá le habrá pasado las
sienes, ó le dejará estropeado de brazoó pierna ; y cuando esto no suceda, sino que
el cielo piadoso le guardey conserve sanoy vivo, podrá ser que se quede en la misma
pobreza que antes estaba, y que sea menester que suceda uno y otro reencuentro, una
yotra batalla, y que de todas salga vencedor para medrar en algo; pero estos milagros
vense raras veces. Peío decidme, señores, si habéis mirado en ello, ¿cuan menos
son los premiados por la guerra , que los que han perecido en ella? Sin duda habéis
de responder que no tienen comparación, ni se pueden reducir á cuenta los muertos
y que se podrán contar los premiados vivos con tres letras de guarismos(3). Todo
esto es al revés en los letrados, porque de faldas, que no quiero decir de mangas(ái,
todos tienen en que entretenerse; así que aunque es mayor el trabajo del sol-

(1 ) Garbear , voz que parece propia de la Jermania 6 jacarandana , y significa lo que militarmente se
llama ahora merodear.

(2 ) Coleto, especie de jubón de ante con mangas y faldas. Acuchillado , esto es , con cuchillos 6 piezas
triangulares , por otro nombre nesgas. —C.

(3 ) Quiere decir que no llegan á mil. Letras es lo mismo que caracteres, notas ó cifras. Guarismos signi¬
fica número .—C.

(4 I Metáfora tomada de los ropones antiguamente usados de mangas muy anchas y de faldas largas, cuya
moda dio ocasión, dice Covarruvias, á que un señor que habia perdido con un pleito parte de sus estados,
dijese : aunque me cortaron las faldas , largas me quedaron las mangas,— Arr.—De un modo ú otro.—C.
Mangas suele significar lo mismo que regalos, adealas: faldas espresa el estipendio señalado , los derechos
corrientes y fijos. Ambas cosas forman la dotación del ejercicio de letrado , asi como las mangas y las faldas-
pertenecená un mismo vestido.
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dado, es mucho menor el premio. Pero a esto se puede responder, que es mas fácilpremiará dos mil letrados que á treinta mil soldados, porque á aquellos se premian
con darles oficios, que por fuerza se han de dar á los de su profesión, y á estos uo se
pueden premiar sino con la misma hacienda del señorá quien sirven, y esta imposi¬
bilidad fortifica mas la razón que tengo.

Pero dejemosesto aparte , que es laberinto de muy dificultosa salida, sino volva¬mosá la preeminencia de las armas sobre las letras: materia que hasta ahora está por
averiguar, según son las razones que cada una de sus partes alega; y entre las quehe dicho dicjn las letras, que sin ellas no se podrían sustentar las armas, porque la
guerra también tiene sus leyesy está sujetaá ellas, y que las leyes caen debajo délo
que son letrasy letrados. A esto responden las armas, que las leyes no se podrán sus¬tentar sin ellas, porque con las armas se defienden las repúblicas, se conservan losreinos, se guardan las ciudades, se aseguran los caminos, se despojan los mares decosarios(1); y finalmente, si por ellas no íuese, las repúblicas, los reinos, las monar¬quías, las ciudades, los caminos de mar y tierra estarían sujetos al rigor y á la con¬
fusión que trae consigo la guerra el tiempo que dura , y tiene licencia de usar de susprivilegiosy de sus fuerzas; y es razón averiguada que aquello que mas cuesta, seestimay debe de eslimar en mas. Alcanzar algunoá ser eminente en letras le cuestatiempo, vigilias, hambre, desnudez, vaguidos de cabeza, indigestiones de estómago,y otros cosasá estas adherentes, que en parte ya las tengo referidas; mas llegar uno
por sus términosá ser buen soldado le cuesta todo lo que al estudiante, en tanto ma¬
yor grado, que no tiene comparación, porqueá cada paso está á pique de perder lavida. ¿Y qué temor de necesidady pobreza puede llegar ni fatigar al estudiante, que
llegue al que tiene un sol¬
dado, que hallándose cer¬
cado en alguna fuerza(2), ^¡¿¡¿̂ ^
y estando de posta ó
guarda en algún rebellín
ócaballero(3), siente que
los enemigos están mi¬
nando hácia la parte don¬
de él está, y no puede
apartarse de allí por nin¬
gún caso, ni huir el pe¬
ligro que de tan cerca le
amenaza? Solo lo que
puede hacer es dar noti¬
ciaá su capitán de lo que
pasa para que lo remedie
con alguna contramina,
yel estarse quedo temien¬
do y esperando cuando
improvisamente ha de
subirá las nubes sin alas,
y bajar al profundo sin
su voluntad. Y si este

(1) Cosario, esta voz era y aun es todavía sinónima de piratas . Ahoracorsario es un buque armado en canopor particulares con patente para hacer la guerra por su cuenta.
(2) Lo mismo que fuerte ó fortaleza , lugar fortificado, acepción de la vozfuerza muy común en lo antiguoy en la actualidad sin uso.
(3) Estar ale posta vale lo mismo que estar de guardia ó centinela. Rebellín es obra cslerior que cubrek cortina y la defiende; caballero , obra interior que se eleva mas que el terraplén de la plaza y le domi-
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parece pequeño peligro, veamos si le igualaó hace ventaja el de embestirse dos gale¬
ras por las proas en mitad del mar espacioso, las cuales enclavijadasy trabadas no le

queda al soldado mas espacio del que conceden dos pies de tabla del espolón(1), y
con todo esto, viendo que tienen delante de sí tantos ministros de la muerte que le

amenazan, cuantos cañones de artillería se asestan de la parte contraria, que no dis¬

tan de su cuerpo una lanza, y viendo que al primer descuido de los pies iria á visitar

los profundos senos de Neptuno; y con todo esto, con intrépido corazón, llevado de la

honra que le incita, se poneá ser blanco de tanta arcabucería, y procura pasar por

tan estrecho paso al bajel contrario; y lo que mas es de admirar, que apenas uno ha

caido donde no se podrá levantar hasta la fin (2) del mundo, cuando otro ocupa su

mismo lugar ; y si este también cae en el mar, que comoá enemigo le aguarda, otro

y otro le sucede, sin dar tiempo al tiempo de sus muertes: ¡Valentíay atrevimiento

el mayor que se puede hallar en todos los trances de la guerra! Bien hayan aquellos
benditos siglos que carecieron de la espantable furia de aquestos endemoniados ins¬

trumentos de la artillería, ácuyo inventor tengo para mí que en el infierno se le está

dando el premio de su diabólica invención, con la cual dio causa para que un infa¬

me y cobarde brazo quite la vidaá un valeroso caballero, y que sin saber comoó por

donde, en la mitad del coragey brío que enciendey anima á los valientes pechos,

llega una desmandada bala, disparada de quien quizá huyóy se espantó del resplan¬
dor que hizo el fuego al disparar de la maldita máquina, y corte y acabe en un ins¬

tante los pensamientosy vida de quien la merecía gozar luengos siglos. Y así , consi¬

derando esto, estoy por decir que en el alma me pesa de haber tomado este ejercicio

de caballero andante en edad tan detestable como es esta en que ahora vivimos,

porque aunqueá mi ningún peligro me pone miedo; todavía me pone recelo pensar

si la pólvoray el estaño me han de quitar la ocasión de hacerme famosoy conocido por

el valor de mi brazoy filos de mi espada por todo lo descubierto de la tierra. Pero haga
el cielo lo que fuere servido, que tanto seré mas estimado, si salgo con lo que preten¬

do, cuantoá mayores peligros me he puesto que se pusieran los caballeros andantes

de los pasados siglos.
Todo este largo preámbulo dijo don Quijote en tanto que los demás cenaban, olvi¬

dándose de llevar bocadoá la boca, puesto que algunas veces le habia dicho Sancho

Panza que cenase, que después habría lugar para decir todo lo que quisiese. En los que

escuchado le habían sobrevino nueva lástima de ver que hombre que al parecer tenia

buen entendimientoy buen discurso en todas las cosas que trataba, le hubiese perdido

tan rematadamente en tratándole de su negra y pizmienta(3)caballería.El cura le dijo,

que teniamucha razón en todo cuanto habia dicho en favor de las armas, y que él, aun¬

que letradoy graduado, estaba de su mismo parecer. Acabaron de cenar, levantaron los

manteles,y en tanto quela ventera, su hijay Maritornes aderezaban el camaranchón de
don Quijote de la Mancha, donde habían determinado que aquella noche las mujeres

solas en él serecogiescn, don Fernando rogó al cautivo les contase el discurso de su vida,

porque no podría ser sino que fuese peregrinoy gustoso, según las muestras que habia

comenzadoá dar viniendo en compañía de Zoráida: á la cual respondió el cautivo, que

de muy buena gana haria lo que se le mandaba, y que solo tcmia que el cuento no

habia de ser tal que les diese el gusto que él deseaba; pero que con todo eso por no fal¬

tar enobedecelle, le contaría. Elcuray todos los demás se lo agradecierony de nuevo

se lo rogaron, y él viéndose rogar de tantos dijo que no eran menester ruegos adonde

(1 ) Es la punta del hierro de la galera , ú otras naves, en la cual remata la proa.

(2 ) Fin , color , calor , linde , doblez que en lo antiguo eran femeninos son ahora masculinos.—C.

(3 ) Este adjetivo viene del sustantivo latino pix , picis ; significa propiamente cosa negra y atezada, como

la pez: antiguamente se deciapecemento, pecementa. En el sentido traslaticio , en que se toma aquí, signiüca

cosa triste , funesta , fatal , Gonzalo de Berceo dice pecemento dia , aplicadoá un dia aciago.
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el mandar tenia tanta fuerza; y así estén vuestras mercedes atentos, y oirán un discur¬
so verdadero, á quien podría ser que no llegasen los mentirosos que con curiosoypen¬
sado artificio suelen componerse.Con esto que dijo hizo que todos se acomodaseny le
prestasen un grande silencio; y él viendo que ya callabany esperaban lo que decirquisiese, con vos agradableyreposada comenzóá decir desta manera.
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Donde el cautivo cuenta su vida y sucesos.

En un lugar de las montañas cíe
León tuvo principio mi linage,
con quien fue mas agradeciday
liberal la naturaleza que la Cor-
tiína, aunque en la estrecheza de

aquellos pueblos todavía alcanzaba mi padre fama de rico, yverdaderamente lo fuera
si así se diera mañaá conservar su hacienda como se la daba en gastalla. Y la condi¬
ción que tenia de ser liberaly gastador le procedió de haber sido soldado los años de
su juventud; que es escuela la soldadesca donde el mezquino se hace franco, y el
franco pródigo, y si algunos soldados se hallan miserables son como monstruos, que
se ven raras veces. Pasaba mi padre los términos de la liberalidad, y rayaba en los de
ser pródigo, cosa que no le es de ningún provecho al hombre casadoy que tiene hijos
(¡ue le han de suceder en el nombrey en el ser. Los que mi padre tenia eran tres, to¬
dos varonesy todos de edad de poder elegir estado. Viendo pues mi padre que, según
él decia, no podía irse á la mano contra su condición, quiso privarse del instrumento
y causa que le hacia gastadory dadivoso, que fue privarse de la hacienda, sin la cual
el mismo Alejandro pareciera estrecho, y así llamándonos un dia á todos tres á solas
en un aposento nos dijo unas razones semejantesá las que ahora diré.

Hijos, para deciros que os quiero bien basta sabery decir que sois mis hijos, y para
entender que os quiero mal basta saber que no me voyá la mano en lo que tocaá con¬
servar vuestra hacienda: pues para que entendáis desde aquí adelante que os quiero
como padre, y que no os quiero destruir como padrastro, quiero hacer una cosa con vo¬
sotros, que há muchos dias que la tengo pensaday con madura consideración dispues¬
ta. Vosotros estáis ya en edad de tomar estado, ó á lo menos de elegir ejercicio tal que*
cuando mayores os honrey aproveche, y lo que he pensado es hacer de mi hacienda
cuatro parles: las tres os daré á Vosotros, á cada uno lo que le tocare, sin exceder en
cosa alguna, y con la otra me quedaré yo para viviry sustentarme los dias que el
cielo fuere servido de darme de vida; pero querría que después que cada uno tuviese
en su poder la parte que le toca de su hacienda siguiese uno de»los caminos qué le di¬
ré . Hay un refrán en nuestra España, á mi padecer muy verdadero como todos lo
son, por ser sentencias breves sacadas de la luengay discreta experiencia, y el que yo
digo dice: Iglesia, ómar, 6 casa real, como si mas claramente dijera: quien quisie¬
re valery ser rico, siga ó la iglesia, ó navegue ejercitandu el arte d:e 1S mércancia,
ó entre á servirá los reyes en sus casas, porque dicen: una» vale migaja de rey que,
merced de señor. Digo esto porque querría, y es mi voluntad, que uno de vosotros



parte i . capitulo xxxix . 261siguiese las letras, el otro la mercancía, y el otro sirviese al rey en la guerra , pueses dificultoso entrar á servirle en su casa, que ya que la guerra no dé muchas rique¬zas, suele dar mucho valorymucha fama. Dentro de ocho dias os daré toda vuestraparte en dineros, sin defraudaros en un ardite , como lo veréis por la obra. Decidmeahora si queréis seguir mi parecer y consejo en lo que os he propuesto : ymandándomeá mí por ser el mayor que respondiese, después de haberle di¬cho que no se deshiciese de la hacienda, sino que gastase todo lo que fuese suvoluntad, que nosotros éramos mozos para saber ganarla, vine á concluir enque cumpliría su gusto, y que el mío era seguir el ejercicio de las armas , sir¬viendo en él á Dios y á mi rey. El segundo hermano hizo los mismos ofre¬cimientos, y escogió el irse á las Indias, llevando empleada la hacienda que lecupiese. El menor, y álo que yo creo el mas discreto, dijo que quería seguir laiglesia,óirseáacabarsuscomen-
zados estudiosá Salamanca. ,Así como acabamos de con- j !cordarnos y escoger nuestros

jejercicios, mi padre nos abrazó ¡ ■ ,á todos, y con la brevedad que
dijo puso por obra cuanto nos
habia prometido; y dando á
cada uno su parte , que á lo
que se me acuerda fueron ca¬da tres mil ducados en dine¬
ros , porque un nuestro lio
compró toda la hacienda y la
pagó de contado, porque nosaliese del tronco de la casa,
en un mismo dia nos despedi¬mos todos tres de nuestro buen
padre, y en aquel mismo, pa-reciéndomeá mí ser inhuma- -
nidad que mi padre quedase
viejo y con tan poca hacienda,
hice con él que de mis tres millomase los dos mil ducados,
porque á mí me bastaba el
resto para acomodarme de lo
que habia menester un sóida-
do. Mis dos hermanos, movi¬
dos de mi ejemplo, cada uno
le dió mil ducados, de modo que á mi padre le quedaron cuatro mil ducados endineros, y mas tres mil que á lo que parece valia la hacienda que le cupo, que noquiso vender, sino quedarse con ella en raices. Digo en fin que nos despedimos dély de aquel nuestro tío que he dicho, no sin mucho sentimientoy lágrimas de todos,encargándonos que les hiciésemos saber todas las veces que hubiese comodidad paraello de nuestros sucesos prósperos ó adversos. Prometímoselo, y abrazándonosyechándonos su bendición, el uno tomó el viaje de Salamanca, el otro de Sevilla, y voel de Alicante, adonde tuve nuevas que habia una nave genovesa que cargaba allílana para Génova. Este hará veintey dos años(1) que salí de casa de mi padre, y en
( 1 ) Estas palabras determinan la fecha de la presente relación, que debió ser el año 1589, pues ensetiembre de 1567 pasó el duque de Alba á Flomles; pero esta lecba no concuerda con la de otros suce-
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todos ellos, puesto que he escrito algunas cartas, no he sabido dél ni de mis herma¬

nos nueva alguna, y lo que en este discurso de tiempo he pasado lo diré brevemente.
Embarquéme en Alicante, llegué con próspero viajeá Génova, fui desde allíá Milán,

donde me acomodé de armasy de algunas galas de soldado, de donde quise ir á asentar

mi plaza al Piamonte, y estando ya de camino para Alejandría de la Palla tuve

nuevas que el gran duque de Alba pasabaá Flandes. Mudé propósito, fuime con él,

servile en las jornadas que hizo, halléme en la muerte de los condes de Egemony de

Hornos(1), alcancéá ser alférez de un famoso capitán de Guadalajara llamado Diego

deUrbina, y á cabo de algún tiempo que lleguéá Flandes se tuvo nuevas de la liga

que la santidad del papa Pió Quinto de felice recordación habia hecho con Veneciay

con España contra el enemigo común, que es el turco, el cual en aquel mismo tiempo

habia ganado con su armada la famosa isla de Chipre, que estaba debajo del do¬

minio de venecianos: pérdida lamentabley desdichada. Súpose cierto que venia por

general desta liga el Serenísimo don Juan de Austria; hermano natural de nuestro

buen rey don Felipe: divulgóse el grandísimo aparato de guerra que se hacia, todo

lo cual me incitóy conmovió el ánimoy el deseo de verme en la jornada que se es¬

peraba; y aunque tenia barruntosy casi promesas ciertas de que en la primera oca¬

sión que se ofreciese seria promovido ácapitán, lo quise dejar todoy venirme, como

me vineá Italia; y quiso mi buena suerte que el señor don Juan de Austria acababa

de llegará Génova, que pasaba áNápolesá juntarse con la armada de Venecia, como

después lo hizo en Mecina. Digo en fin que yo me hallé en aquella felicísima jornada

ya hecho capitán de infantería (2), á cuyo honroso cargo me subió mi buena suerte

mas que mis merecimientos; y aquel dia, que fue para la cristiandad tan dichoso,

porque en él se desengañó el mundo y todas las naciones del error en que estaban,

creyendo que los turcos eran invencibles por la mar , en aquel dia digo, donde quedó

el orgulloy soberbia otomana quebrantada, entre tantos venturosos como allí hubo

(porque mas ventura tuvieron los cristianos que allí murieron que los que vivosy

vencedores quedaron) yo solo fui el desdichado, pues eu cambio de que pudiera es-

sos posteriores mencionadosen el Quijote, lo que no es de estrañar , atendida la suma negligencia con que es¬
cribió Cervantes su libro inmortal.

(1 ) Firmóse su sentencia do muerte el í dejunio de 1568y se ejecutó al dia siguiente.

(2 ) Prueba, entre muchas, de que Cervantesno se designóá si propio en el personaje del cautivo, como han

supuesto algunos, pues consta que en la jornada de Lepanto sirvió de soldado raso.
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perar , si fuera en los romanos siglos, alguna naval corona, me vi aquella noche quesiguióá tan famoso dia con cadenasá los piesy esposasá las manos, y fue desta suerte:Que habiendo el Uchalí(1) rey de Argel, atrevidoy venturoso cosario, embestidoy rendido la capitana de Malta, que solos tres caballeros quedaron vivos en ella, yestos mal heridos, acudió la capitana de Juan Andrea(2) á socorrella, en la cual yoiba con mi compañía; y haciendo lo que debia en ocasión semejante salté en la galeracontraria, la cual desviándose de la que la habia embestido, estorbó que mis soldadosme siguiesen, y así me hallé solo entre mis enemigos, á quien no pude resistir por sertantos; en fin me rindieron lleno de heridas, y como ya habéis, señores, oido decirque el Uchalí se salvó con toda su escuadra, vine yo á quedar cautivo en su poder,y solo fui el triste entre tantos alegres, y el cautivo entre tantos libres, porque fueronquince mil cristianos los que aquel dia alcanzaron la deseada libertad, que todos ve¬nían al remo en la turquesca armada. Lleváronmeá Constantinopla, donde el GranTurco Selim hizo general de la mar á mi amo porque habia hecho su deber en la bata¬lla, habiendo llevado por muestra de su valor el estandarte de la religión de Malta.Hallóme el segundo año, que fue el de setentay dos, en Navarino bogando en la capi¬tana de los tres fanales(3). Vi y notó la ocasión que allí se perdió de no coger en elpuerto toda la armada turquesca, porque todos los levantesygenízaros(4) que en ellavenian tuvieron por cierto que les habian de embestir dentro del mismo puerto, y te¬níaná punto su ropay pasamaques, que son sus zapatos, para huirse luego por tierrasin esperar ser combatidos: tanto era el miedo que habian cobrado ánuestra armada;pero el cielo lo ordenó de otra manera, no por culpa ni descuido del general que á losnuestros regia (8), sino por los pecados de la cristiandad, y porque quierey permiteDios que tengamos siempre verdugos que nos castiguen. En efecto el Uchalí se reco¬gióá Modon, que es una isla (6) que está junto á Navarino, y echando la gente entierra fortificó la boca del puerto, y estúvose quedo hasta que el señor don Juan se vol¬vió. En este viage se tomó la galera que se llamaba la Presa, de quien era capitán unhijo de aquel famoso cosario Barba Roja. Tomóla la capitana de Nápoles llamada laLoba, regida por aquel rayo de la guerra , por el padre de los soldados, por aquelventurosoy jamas vencido capitán don Alvaro de Bazan, marques de Santa Cruz; yno quiero dejar de decir lo que sucedió en la presa de la Presa.Era tan cruel el hijo de Barba Roja, y trataba tan mal á sus cautivos, que asícomo los que venían al remo vieron que la galera Loba les iba entrando(7) y que losalcanzaba, soltaron todosá un tiempo los remos, y asieron de su capitán, que estabasobre el estanterol gritando que bogasen apriesa, y pasándole de banco en banco, depopaá proa, le dieron tantos bocados, que á poco mas que pasó del árbol ya habiapasado su ánima al infierno■tal era , como he dicho, la crueldad con que los trataba,y el odio que ellos le tenían.

Volvimosá Constantinopla, y el año siguiente, que fue el de setenta y tres, sesupo en ella como el señor don Juan (8) habia ganadoá Túnez, y quitado aquel reinoá los turcos, y puesto en posesión dél á Muley Hamet, cortando las esperanzas quede volver á reinar en él tenia Muley Hamida, el moro mas cruel y mas valienteque tuvo el mundo. Sintió mucho esta pérdida el Gran Turco, y usando de la saga¬cidad que todos los de su casta tienen, hizo paz con venecianos, que mucho mas que
(1 ) üchali corrupción de Aluch Ali , que en turquesco significa el renegado Ali.—C.( 2 ) Juan Andrea Doria, que suelen llamar Juanetin Doria los libros de aquel tiempo , famoso marino ge-novés. Era general de las galeras de España y mandó en la batalla de Lepanto el ala derecha de la escuadracombinada.
(5 ) Eran insignia del buque comandante general de la armada.—C.( í ) Los levantes ó leventes eran soldados de marina y losjenízaros de tierra .—C.(5 ) Don Juan de Austria.
(6 ) No es isla sino plaza marítima de la Moreaá corta distancia de Navarino.—C.(7 ) Entrar , voz náutica , significa acercarse un buque á otro á quien persigue.( 8 ) Así solían nombrar á D Juan de Anstria los españolesde aquel tiempo.—C.
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él la deseaban, y al año siguiente de setenta y cuatro acometióá la Goleta (1) y al

fuerte que junto á Túnez habia dejado medio levantado el señor don Juan. En todos
estos trances andaba yo al remo, sin esperanza de libertad alguna; á lo menos no es¬

peraba tenerla por rescate, porque tenia determinado de no escribirlas nuevas de mi
desgraciaá mi padre. Perdióse en fin la Goleta, perdióse el fuerte, sobre las cuales
plazas hubo de soldados turcos pagados setenta y cinco mil, y de morosyalárabes de
toda la Africa mas de cuatrocientos mil, acompañado este tan gran número de gente

con tantas municionesy pertrechos de guerra, y con tantos gastadores, que con las ma¬

nosyapuñados de tierrapudieran cubrir la Goletay el fuerte. Perdióse primero la Gole¬
ta, tenida hasta entonces por inespugnable, y no se perdió por culpa de sus defensores,
los cuales hicieron en su defensa todo aquello que debianypodían, sino porque la expe¬

riencia mostró la facilidad con que se podian levantar trincheras en aquella desierta

arena , porqueá dos palmos se hallaba agua, y los turcos no la hallaroná dos varas,

y asi con muchos sacos de arena levantaron las trincheras tan altas, que sobrepujaban
ias murallas de la fuerza, y tirándolesá caballero(2) , ninguno podia parar ni asistir
á la defensa. Fue común opinión que no se habian de encerrar los nuestros en la Goleta,

sino esperar en campañaal desem barcadero;y los que esto dicen hablan de lejosycon po¬

ca experiencia de casos semejantes, porque si en la Goletay en el fuerte apenas babia
siete mil soldados, ¿como podia tan poco número, aunque mas esforzados fuesen, salir

á la campaña, y quedar en las fuerzas contra tanto como era el de los enemigos? ¿ Y
como es posible dejar de perderse fuerza que no es socorrida, y mas cuando la cercan
enemigos muchosyporfiados, y en su misma tierra? Pero á muchos les pareció, y

así me parecióá mí, que fue particular graciay merced que el cielo hizoá España el
permitir que se asolase aquella oficinay capa de maldades, y aquella gomia(3) ó es¬

ponjay polilla de la infinidad de dineros que allí sin provecho se gastaban, sin servir
de otra cosa que de conservar la memoria de haberla ganado la felicísima del invic¬
to CarlosV, como si fuera menester para hacerla eterna , como lo es y será, que

aquellas piedras la sustentaran. Perdióse también el fuerte: pero fuéronle ganando los
turcos palmoá palmo, porque los soldados que lo defendían pelearon tan valerosay

fuertemente, que pasaron de veinte y cinco mil enemigos los que mataron en veintey
dos asaltos generales que les dieron. Ninguno cautivaron sano de trescientos quequeda-
ron vivos, señal ciertay clara de su esfuerzoyvalor, y de lo bien que se habian defendido

y guardado sus plazas. Rindióseá partido un pequeño fuerteó torre que estaba en mi.

taddel estaño(4) á cargo de don Juan Zanoguera, caballero valencianoy famoso sol¬
dado. Cautivaroná don Pedro Puertocarrero, general de la Goleta, el cual hizo cuanto

le fue posible por defender su fuerza, y sintió tanto el haberla perdido que de pesar mu¬
rió en el camino de Constantinopla, donde le llevaban cautivo. Cautivaron ansimismo

al general del fuerte, que se llamaba Gabrio Cerbellon, caballero milanes, grande in¬
genieroy valentísimo soldado. Murieron en estas dos fuerzas muchas personas de cuen¬
ta , de las cuales fue una Pagan de Oria, caballero del hábito de S. Juan, de condición
generoso, como lo mostró la suma liberalidad que usó con su hermano el famoso Juan
Andrea de Oria, y lo que mas hizo lastimosa su muerte fue haber muertoá ma¬

nos de unos alárabes de quien se fió viendo ya perdido el fuerte, que se ofrecieron de

llevarle en hábito de moro áTabarca(8), que es un portezueloócasa que en aquellas ri¬
beras tienen los genoveses que se ejercitan enlapesquería del coral,los cualesalárabesle

(1 ) Goleta , fortaleza que cubria el puerto de Túnez. .

(2 ) Tirándoles á caballero , esto es, tirando de paraje mas alto.- C.

(3 ) Palabra derivada de la latina gumía , que significa la persona que traga y engulle con an¬
ua.—C.

(4 ) El estaño no solo era una isla, sino que fue el antiguo puerto de Cartago.
(5 ) Pueblo marítimo de Berbería, veinte leguas á levante de Bona.—C



PARTE 1. CAPITULO XXXIX. ~UJcorlaron la cabezay se la trajeron al general déla armada turquesca, el cual cumpliócon ellos nuestro refrán caste¬
llano: que aunque la traición
aplace, el traidor se aborrece;
y así se dice que mandó el
general ahorcar á los que le
trajeron el presente porqueno se le habian traido vivo.
Entre los cristianos que en el
fuerte se perdieron fue uno
llamado don Pedro de Agui-
lar , natural no sé de que lu¬
gar de Andalucía, el cual ha¬bía sido alférez en el fuerte>
soldado de mucha cuenta y de
raro entendimiento; especial¬
mente tenia particular gracia
en lo que llaman poesia. Dí-
golo porque su suerte le trujoá mi galeray á mi banco, yá
ser esclavo de mi mismo pa¬trón ; y antes que nos partié¬
semos de aquel puerto, hizo este caballero dos sonetosá manera de epitafios, el unoála Goletay el otro al fuerte; y en verdad que los tengo de decir, porque los sé de me¬moria, y creo que antes causarán gusto que pesadumbre.En el punto que el cautivo nombróá don Pedro de Aguilar, don Fernando miróá sus camaradas, y todos tres se sonrieron, y cuando llegó á decir de los sonetos,dijo el uno: antes que vuestra merced pase adelante le suplico me diga qué se hizo esedon Pedro de Aguilar, que ha dicho. Lo que sé es, respondió el cautivo, queal cabo dedos años que estuvo en Constantinopla se huyó en trajedearnautecon un griego es¬pía (1), y no sé si vino en libertad , puesto que creo que si , porque de allí á unaño vi yo al griego en Constantinopla, y no le pude preguntar el suceso de aquel via¬je. Pues no fue, respondió el caballero, porque ese don Pedro es mi hermano, y estáahora en nuestro lugar bueno y rico, casadoy con tres hijos. Gracias sean dadasáDios, dijo el cautivo, por tantas mercedes como le hizo, porque no hay en la tierra,conforme mi parecer, contento que se igualeá alcanzar la libertad perdida. Y mas,replicó el caballero, que yo sé los sonetos que mi hermano hizo. Dígalos pues vucsamerced, dijo el cautivo, que los sabrá decir mejor que yo. Que me place, respondióel caballero, y el de la Goleta decia así:

( 1 ) Acaso sea esto una equivocaciónó yerro de imprenta en vez de decirseespay que es un soldado de ca¬ballería entre los turcos; aunque muy bien pudo también ser al mismo tiempo espía.



CAPITULO XL.

Donde se prosigue la historia del cautivo.

SONETO.

lmasdichosas, que del mortal velo
Libresy exentas por el bien que obrastes,
Desde la baja tierra os levantastes
Alo mas alto y lo mejor del cielo;

Yardiendo en ira y en honroso zelo,
De los cuerpos la fuerza ejercitasles,
Que en propiay sangre agena colorastes
El mar vecino, y arenoso suelo:

Primero que el valor faltó la vida
En los cansados brazos, que muriendo,
Con ser vencidos, llevan la vitoria•

Yesta vuestra mortal triste caida,
Entre el muroy el hierro os va adquiriendo
Eama que el mundo os da , y el cielo gloria.

Desa misma manera lo sé yo , dijo el cautivo. Pues el del fuerte, si mal no me
acuerdo, dijo el caballero, dice así:

SONETO.

De entre esta tierra estéril derribada,
Destos torreones por el suelo echados,
Las almas santas de tres mil soldados
Subieron vivasá mejor morada:

Siendo primero en vano ejercitada
La fuerza de sus brazos esforzados,
Hasta que al fin, de pocosy cansados,
Dieron la vida al filo de la espada.

Yeste es el suelo, que continuo ha sido
De rail memorias lamentables lleno
En los pasados siglosy presentes:

Mas no mas justas de su duro seno
Habrán al claro cielo almas subido,
Ni aun él sostuvo cuerpos tan valientes.

No parecieron mal los sonetos, y el cautivo se alegró con las nuevas que de su ca-
marada le dieron, y prosiguiendo su cuento dijo:
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Rendidos pues la Goletay el fuerte, los turcos dieron orden en desmantelar la

Goleta, porque el fuerte quedó tal que no hubo que poner por tierra , y para hacerlo
con mas brevedad y menos trabajo la minaron por tres partes ; pero con ningu¬
na se pudo volar lo que parecía menos fuerte, que eran las murallas viejas; y todo
aquello que habia quedado en pie de la fortificación nueva que habia hecho el Fratin (1),
con mucha facilidad vino á tierra. En resolución, la armada volvióá Constantinopla
triunfantey vencedora, y de allí á pocos meses murió mi amo el Uchalí, al cual lla¬
mabanUchali Fartax , que quiere decir en lengua turquescael renegado tinoso, por¬
que lo era , y es costumbre entre Jos turcos ponerse nombres de alguna falta que ten¬
gan ó de alguna virtud que en ellds haya : y esto es porque no hay entre ellos sino
cuatro apellidos de linages que decienden de la casa otomana, y los demás, como tengo
dicho, toman nombrey apellido ya de las tachas del cuerpo, y ya de las virtudes del
ánimo: y este tinoso bogó al remo siendo esclavo del Gran Señor catorce años, y á
mas de los treinta y cuatro de su edad renegó de despecho de que un turco, estando
al remo, le dió un bofetón, y por poderse vengar dejó su fe: y fue tanto su valor, que
sin subir por los torpes mediosy caminos que los mas privados del Gran Turco suben,
vinoá ser rey de Argel, y despuésá ser general de lámar , que es el tercero cargo que
hay en aquel señorío(1). Era calabres de nación, y moralmente fue hombre de bien,
y trataba con mucha humanidadá sus cautivos, que llegóá tener tres mil, los cuales
después de su muerte se repartieron como él lo dejó en su testamento entre el Gran
Señor (que también es hijo heredero de cuantos mueren, y entra á la parte con los
demás hijos que deja el difunto) y entre sus renegados; y yo cupeá un renegado.ve¬
neciano, que siendo grumete de una nave le cautivó el Uchalí, y le quiso tanto que
fue uno de los mas regalados garzones(3) suyos, y él vinoá ser el mas cruel renegado
que jamas se ha visto. Llamábase Azanagá, y llegóá ser muy ricoy á ser rey de Ar¬
gel, con el cual yo vine de Constantinopla algo contento por estar tan cerca de Espa¬
ña ; no porque pensase escribirá nadie el desdichado suceso mió, sino por ver si me
era mas favorable la suerte en Argel que en Constantinopla, dondeya habia probado
mil maneras de huirme, y ninguna tuvo sazón ni ventura, y pensaba en Argel bus¬
car otros medios de alcanzar lo que tanto deseaba, porque jamas me desamparó la
esperanza de tener libertad, y cuando en lo que fabricaba, pensabay ponia por obra
no correspondía el sucesoá la intención, luego sin abandonarme fingía y buscaba
otra esperanza que me sustentase aunque fuese débily flaca.

Con esto entretenía la vida encerrado en una prisiónó casa que los turcos llaman
baño(4), donde encierran los cautivos cristianos, así los que son del rey como de al¬
gunos particulares, y los que llaman del almacén, que es como decir cautivos del con_
cejo, que sirvená la ciudad en las obras públicas que hacey en otros oficios, y estos
tales cautivos tienen muy dificultosa su libertad, que como son del comúnyno tienen
amo particular, no hay con quien tratar su rescate aunque le tengan. En estes baños,
como tengo dicho, suelen llevará sus cautivos algunos particulares del pueblo, prin¬
cipalmente cuando son de rescate, porque allí los tienen holgadosy seguros hasta
que venga su rescate. También los cautivos del rey , que son de rescate, no salen al
trabajo con la demás chusma sino es cuando se tarda su rescate, que entonces por ha¬
cerles que escriban por él con mas ahinco, les hacen trabajary ir por leña con los de-
mas, que es un no pequeño trabajo. Yo pues, era uno de los de rescate, que como se
supo que era capitán, puesto que dije mi poca posibilidady falta de hacienda, no

(1 ) Fratin , lo mismo que Frailecillo , nombre que se dió á Jácome Palearo ó Paleazzo. Sirvió á Carlos V, y
á Felipe II.

I2 ) Los tres cargos son Gran Visir, Muflí, y Capitán Bajá —C.
(3 ) Garzón significa mancebo hermoso. Esta palabra tiene mal sentido en el presente paraje .—C.
( i ) Según el sabio orientalista D. José Antonio Conde, baño en arábigo significa edificioú obra de yeso, y

es raiz de las palabras albañil y albañileria .—C.



268 DON QUIJOTE DELA MANCHA.

aprovechó nada para que no me pusiesen en el número de los caballerosy gente de
rescate. Pusiéronme una cadena, mas por señal de rescate que por guardarme con
ella, y así pasaba la vida en aquel baño con otros muchos caballerosy gente princi¬
pal, señaladosy tenidos por de rescate; y aunque la hambre y desnudez pudiera fa¬
tigarnosá veces, y aun casi siempre, ninguna cosa nos fatigaba tanto como oir y ver
á cada paso las jamas vistas ni oidas crueldades que mi amo usaba con los cristianos.
Cada dia ahorcaba el suyo, empalabaá este, desorejabaá aquel , y esto por tan poca
ocasióny tan sin ella, que los turcos conocían que lo hacia no mas de por hacerlo, y
por ser natural condición suya ser homicida de lodo el género humano. Solo libró bien
con él un soldado español llamado tal de Saavedra, el cual, con haber hecho cosas
que quedarán en la memoria de aquellas gentes por muchos años, y todas por alcan¬
zar libertad, jamas le dió palo, ni se lo mandó dar, ni le dijo mala palabra, y por la
menor cosa de muchas que hizo temíamos todos que habia de ser empaladoy así lo
temió él mas de una vez; y sino fuera porque el tiempo no da lugar , yo dijera ahora
algo de lo que este soldado hizo, que fuera parte para entretenerosy admiraros harto
mejor que con el cuento de mi historia.

Digo pues, que encima del patio de nuestra prisión caian las ventanas de la casa de
un moro ricoy principal, las cuales, como de ordinario son las de los moros, mas eran
agujeros que ventanas, y aun estas se cubrían con celosías muy espesasy apretadas.
Acaeció pues que un dia estando en un terrado de nuestra prisión con otros tres compa¬
ñeros haciendo pruebas de saltar con las cadenas para entretener el tiempo, estando
solos(porque todos los demás cristianos habian salidoá trabajar) alzé acaso los ojos, y
vi que por aquellas cerradas ventanillas que he dicho parecía una caña, y al remate
della puesto un lienzo atado, y la caña se estaba blandeandoy moviéndose casi como si
hiciera señas que llegásemosá lomarla. Miramos en ello, y uno de los que conmigo
estaban fueá ponerse debajo de la caña por ver si la soltabanó lo que hacian;pero así
como llegó alzaron la cañay la movieroná los dos lados como si dijeranno con la ca¬
beza. Volvióse el cristiano, y tornáronlaá bajar y hacer los mismos movimientos que
primero. Fuéolro de mis compañeros, y sucedióle lo mismo que al primero. Finalmente
fué el tercero,y avínole lo que al primeroy al segundo. Tiendo yo esto no quise dejar
de probar la suerte, y así como lleguéá ponerme debajo de la caña la dejaron caer, y
dióá mis pies dentro del baño. Acudí luegoá desatar el lienzo, en el cual vi un nudo, y
dentro dél venían diez zianiis(1) que son unas monedas de oro bajo que usan los mo¬
ros, que cada una vale diez reales de los nuestros. Si me holgué con el hallazgo no hay
para qué decirlo, pues fue tanto el contento como la admiración de pensar de donde
podia venimos aquel bien, especialmenteá mí, pues las muestras de no haber querido
soltar la caña sinoá mí, claro decian que á mí se hacía la merced. Tomé mi buen di¬
nero, quebré la caña, volvíme al terradillo, miré la ventana, y vi que por ella salia una
muy blanca mano que la abríany cerraban muy apriesa. Con eso entendimosó ima¬
ginamos que alguna mujer que en aquella casa vivía nos debia de haber hecho aquel
beneficio, y en señal de que lo agradecíamos hicimos zalemas(2) á uso de moros in¬
clinando la cabeza, doblando el cuerpo, y poniendo los brazos sobre el pecho.

De allí á poco sacaron por la misma ventana una pequeña cruz hecha de cañasv
luego la volvieroná entrar. Esta señal nos confirmó en que alguna cristiana debia de
estar cautiva en aquella casa, y era la que el bien nos hacia; pero la blancura de la
mano, y las ajorcas(3) que en ella vimos nos deshizo este pensamiento, puesto que
imaginamos que debia de ser cristiana renegada, á quien de ordinario suelen tomar por

(1 ) Valiendo el ziani en tiempo de Cervantes diez reales castellanos , valdría ahora unos veinte y seisreales de vellón.—C

(2 ) Zalema , palabra salida de la arábiga Salama , ó mas bien Shalama , que significa salutación , salu¬
do , reverencia ó cumplimiento que se hace al saludar , Hacer zalemas es hoy hacer saludos afectados- y de
aquí han salido igualmente las voceszalamero , zalamería , y la frase hacer zalamcrías .- lUmixtz del Rohebo.

(5 ) Ajorcas son manillas ó brazaletes , también adornos de las piernas —C.
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legítimas mujeres sus mismos amos, y aun lo tienená ventura, por que las estiman enmas que las de su nación. En todos nuestros discursos dimos muy lejos de la verdad delcaso, y así todo nuestro entretenimiento desde allí adelante era mirary tener por nor¬te á la ventana donde nos habia aparecido la estrella déla caña; pero bien se pasaronquince dias en que no la vimos, ni la mano tampoco, ni otra señal alguna; y aunqueen este tiempo procuramos con toda solicitud saber quien en aquella casa vivia, y sihabia en ella alguna cristiana renegada, jamas hubo quien nos dijese otra cosa sinoque allí vivia un moro principaly rico, llamado Agimoralo(1), alcaide que habia si¬do de la Pata, que es oficio en¬tre ellos de mucha calidad;
mas cuando mas descuidados
estábamos de que por allí ha¬
bían de llover mas cianiis, vi¬
mosá deshora parecer la caña
y otro lienzo en ella con otro
nudo mas crecido, y esto fue á
tiempo que estaba el baño co¬
mo la vez pasada soloy sin gen¬te. Hicimos la acostumbrada
prueba yendo cada uno pri¬
mero que yo de los mismos tres
que estábamos; pero á ningu¬
no se rindió la caña sino á mí
porque en llegando yo la deja¬
ron caer. Desaté el nudo, yhallé cuarenta escudos de oro
españolesy un papel escrito
en arábigo, y al cabo de lo
escrito hecha una grande cruz.
Besé la cruz, tomé los escudos,
volvíme al terrado, hicimos to¬
dos nuestras zalemas, tornó á
parecer la mano, hice señas
que leería el papel, cerraron la
\entana. Quedamos todos con¬
fusosy alegres con lo sucedi¬
do; y como ninguno de nosotros no entendía el arábigo, era grande el deseo que te¬níamos de entender lo que el papel contenia, y mayor la dificultad de buscar quien loleyese.

En fin yo me determiné de fiarme de un renegado natural de Murcia, que se ha¬bia dado por grande amigo mió, y puesto prendas entre los dos que le obligabanáguardar el secreto que le encargase, porque suelen algunos renegados, cuando tienenintención de volverseá tierra de cristianos, traer consigo algunas firmas de cautivosprincipales en que dan fe, en la forma que pueden, como el tal renegado es hombrede bien, y que siempre ha hecho bien á cristianos, y que lleva deseo de huirse en laprimera ocasión que se le ofrezca. Algunos hay que procuran estas fees con buenaintención, otros se sirven dellas acasoy de industria, que viniendoá robar á tier¬ra de cristianos, si á dicha se pierdenó los cautivan, sacan sus firmasy dicen quepor aquellos papeles se verá el propósito con que venían, el cual era de quedarse en
( i ) Aji equivale á lo que entre nosotros se llama Romero ó peregrino . Pala 6 Bata , fortaleza situadaa dos leguas de Oran.
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tierra de cristianos, y que por eso venían en corso con los demás turcos. Con esto se

escapan de aquel primer ímpetu, y se reconcilian con la iglesia sin que se les haga da¬

ño, y cuando ven la suya se vuelvená Berberíaá ser lo que antes eran. Oíros hay

que usan destos papeles, y los procuran con buen intento, y se quedan en tierra de
cristianos. Pues uno délos renegados que he dicho era esle amigo, el cual tenia fir¬

mas de todas nuestras camaradas, donde le acreditábamos cuanto era posible; y si los

moros le hallaran estos papeles le quemaran vivo. Supe que sabia muy bien arábigo, y

no solamente hablarlo sino escribirlo; pero antes que del todo me declarase con él le

dije que me leyese aquel papel, que acaso me habia hallado en un agujero de mi ran¬

cho. Abrióle, y estuvo un buen espacio mirándoley construyéndole murmurando én¬

trelos dientes/Preguntéle si lo entendía: díjome que muy bien, y que si queriaqueme

lo declarase palabra por palabra que le diese tintay pluma, porque mejor lo hiciese.

Dímosle luego lo que pedia, y él pocoá poco lo fue traduciendoy en acabando dijo:

todo lo que va aquí en romance, sin faltar letra , es lo que contiene este papel moris¬

co, y liase de advertir que adonde dice: Lela Márien, quiere decir: nuestra señora

la Virgen María , leímos el papel, y decía así:
Cuando yo era niña tenia mi padre una esclava, la cual en mi lengua me mostró

la zalá cristianesca, y me dijo muchas cosas de Lela Márien. La cristiana murió, y

yo sé que no fué al fuego, sino con Alá, porque después la vi dos veces, y me dijo

que me fueseá tierra de cristianosá ver á Lela Márien, que me quería mucho. No sé

yo como vaya: muchos cristianos he visto por esta ventana, y ninguno me ha pare¬

cido caballero sino tú. Yo soy muy hermosay muchacha, y tengo muchos dineros

que llevar conmigo: mira tú si puedes hacer como nos vamos, y serás allá mi ma¬

rido si quisieres, y si no quisieres no se me dará nada, que Lela Márien me dará con

quien me case. Yo escribí esto, mira á quien lo das á leer, no te fies de ningún mo¬

ro, porque son todos marfuces(1). Deslo tengo mucha pena , que quisiera que no te

descubrierasá nadie, porque si mi padre lo sabe me echará luego en un pozo y me

cubrirá de piedras. En la caña pondré un hilo, ata allí la respuesta, y si no tienes

quien te escriba arábigo dímelo por señas, que Lela Márien hará que te entienda. Ella

y Alá te guarde, y esa cruz que yo beso muchas veces, que así me lo mandó la
cautiva.

Mirad, señores, si era razón que las razones deste papel nos admiraseny alegra¬

sen; y así lo unoy lo otro fue de manera que el renegado entendió que no acaso se ha¬

bia hallado aquel papel, sino que realmenteá alguno de nosotros se habia escrito; y

así nos rogó que si era verdad lo que sospechaba, que nos fiásemos dél, y se lo dijése¬

mos, que él aventuraría su vida por nuestra libertad; y diciendo esto sacó del pecho

un crucifijo de metal, y con muchas lágrimas juró por el Dios que aquella imágen re¬

presentaba, en quien él, aunque pecadory malo, bieny fielmente creía, de guardar¬

nos lealtady secreto en todo cuanto quisiésemos descubrirle, porque le parecíay casi

adevinaba que por medio de aquella que aquel papel habia escrito habia él y todos

nosotros de tener libertad, y verse él en lo que tanto deseaba, que era reducirse al

gremio de la santa iglesia su madre, de quien como miembro podrido estaba dividido

y apartado por su ignoranciay pecado. Con tantas lágrimasy con muestras de tanto ar¬

repentimiento dijo esto el renegado, que todos de un mismo parecer consentimosyve¬

nimos en declararle la verdad del caso, y así le dimos cuenta de todo sin encubrirle na¬

da. Mostrárnosle la ventanilla por donde parecía la caña, y él marcó desde allí la casa,

y quedó de tener especialy gran cuidado de informarse quien en ella vivia. Acorda¬

mos ansimismo que seria bien responder al billete de la mora, y como teníamos quien

lo supiese hacer, luego al momento el renegado escribió las razones que yole fuíno-

(1 ) Marfuzos palabra árabe que significaastuto, falso, pérfido, artero, engañador.
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tando, que puntualmente fueron las que diré, porque de todos los puntos sustanciales
que éh Cste suceso me acontecieron, ninguno se me ha ido de la memoria, ni aun se
me irá en tanto que tuviere -vida. En efecto lo que á la mora se le respondió fue esto:

El verdadero Alá te guarde, señora mia, y aquella bendita Márien, que es la ver¬
dadera madre de Dios, y es la que te ha puesto en corazón que te vayasá tierra de cris¬
tianos, porque te quiere bien. Ruégale tú que se sirva de darte á entender como podrás
poner por obra lo que te manda, que ella es tan buena, que si hará. De mi parte y de la
de todos estos cristianos que están conmigo te ofrezco de hacer por ti todo lo que pudiére¬
mos hasta morir. No dejes de escribirmey avisarme lo que pensáres hacer, que yo te
responderé siempre: que el grande Alá nos ha dado un cristiano cautivo que sabe hablar
y escribir tu lengua tan bien como lo verás por este papel. Así que sin tener miedo nos
puedes avisar de todo lo que quisieres. A lo que dices que si fueresá tierra de cristianos
que has de ser mi mujer, yo te lo prometo como buen cristiano, y sabe que los cristianos
cumplen lo que prometen mejor que los moros. AláyMárien su madre sean en tu guarda,
señora mia.

Escritoy cerrado este papel aguardé dos dias á que estuviese el baño solo como
solia, y luego salí al paso acostumbrado del terradillo por ver si la caña parecia, que
no tardó mucho en asomar. Así como la vi, aunque no podia ver quien la ponia, mos¬
tré el papel como dandoá entender que pusiesen el hilo; pero ya venia puesto en la
caña, al cual até el papel, y de allí á poco tornó á parecer nuestra estrella con la
blanca bandera de paz del atadillo. Dejáronla caer, y alzela yo, y hallé en el paño en
toda suerte de moneda de platay de oro mas de cincuenta escudos, los cuales cincuen¬
ta veces mas doblaren nuestro contentoy confirmaron la esperanza de tener libertad.
Aquella misma noche volvió nuestro renegado, y nos dijo que babia sabido que en
aquella casavivia el mismo moro queá nosotros nos habían dicho, que se llamaba Agi-
morato, riquísimo por todo extremo, el cual tenia una sola hija heredera de toda su
hacienda, y que era común opinión en toda la ciudad ser la mas hermosa mujer de la
Berbería, y que muchos de los vireyes que allí venian la habian pedido por mujer , y
que ella nunca se habia querido casar,y que también supo que tuvo una cristiana cau¬
tiva, que ya se habia muerto. Todo lo cual concertaba con lo que venia en el papel.
Entramos luego en consejo con el renegado en que orden se tendría para sacar á
la moray venirnos todosá tierra de cristianos, y en fin se acordó por entonces que
esperásemos al aviso segundo de Zoráida, que así se llamaba la que ahora quiere lla¬
marse María: porque bien vimos que ellay no otra alguna era la que habia de dar
medio á todas aquellas dificultades. Después que quedamos en esto dijo el re¬
negado que no tuviésemos pena, que él perdería la vida ó nos pondría en libertad.
Cuatro dias estuvo el baño con gente, que fue ocasión que cuatro dias tardase en pare¬
cer la caña, al cabo de los cuales en la acostumbráda soledad del baño pareció con el
lienzo tan preñado, que un felicísimo parto prometía. Inclinóseá mí la cañay el lien¬
zo, hallé en él otro papely cien escudos de oro sin otra moneda alguna. Estaba allí
el renegado, dímosleá leer el papel dentro de nuestro rancho, el cual dijo que así
decia:

Yo no sé, mi señor, como dar órden que nos vamosá España , ni Lela Márien
me lo ha dicho, aunque yo se lo he preguntado: lo que se podrá hacer es, que yo
os daré por esta ventana muchísimos dineros de oro; rescataos vos con ellosy vties—
tros amigos, y vaya uno en tierra de cristianosy compre allá una barca, y vuelva
por los demás, y á mí me hallará en el jardín de mi padre, que estáá la puerta de
Babazon(1) juntoá la marina , donde tengo de estar todo este verano con mi padre
y con mis criados: de allí de noche me podréis sacar sin miedo, y llevarmeá la
burea. Y mira que has de ser mi marido, porque si no, yo pediréá Márien que te cas-

( I ) Babazon6 puerta de las ovejas, distaba como anos cincuenta ^asos de la marina.—C.
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tiijue. Si no te fias de nadie que vaya por la barca , rescátate tú y vé, que yo sé que
volverás mejor que otro , pues
eres caballero y cristiano. Pro-

'< cura saber el jardín , y cuando
te pasees por ahí , sabré que
está solo el baño, y te daré mu¬
cho dinero. Alá le guarde , se¬
ñor mío.

Esto deciay contenia el se¬
gundo papel, lo cual visto por
todos cada uno se ofreció áque-
rerser el rescatado, yprometió
de ir y volver con toda puntua¬
lidad, y también yo me ofrecí
á lo mismo:á todo lo cualse opu¬
so el renegado, diciendo, que

en ninguna manera consentiría que ninguno saliese de .libertad basta que fuesen
todos juntos, porque la experiencia le habia mostrado cuan mal cumplían los libres las
palabras que daban en el cautiverio, porque muchas veces habían usado de aquel re¬
medio algunos cautivos principales, rescatandoá uno que fueseá ValenciaóMallorca
con diuerospara poderarmarunabarcayvolver por losque le habian rescatado, y nunca
habían vuelto, porque la libertad alcanzaday el temor de no volver á perderla les
horraba de la memoria todas las obligaciones del mundo. I en confirmación de la
verdad que nos decia nos contó brevemente un caso que casi en aquella misma sazón
habia acaecidoá unos caballeros cristianos, el mas extraño que jamas sucedió en aque¬
llas partes, dondeá cada paso suceden cosas de grande espantoy de admiración. En
efecto él vinoá decir que lo que se podiay debia hacer era, que el dinero que se habia
de dar para rescatar al cristiano, que se le dieseá él para comprar allí en Argel una
barca con achaque de hacerse mercadery tratante en Tetuan y aquella cosía, y que
siendo él señor de la barca, fácilmente se daria traza para sacarlos del bañoy em¬
barcarlosá todos. Cuanto mas que si la mora, como ella decia, daba dineros para res¬
catarlosá todos, que estando libres era facilísima cosa aun embarcarse en la mitad
del dia, y que la dificultad que se ofrecía mayor era que los moros no consienten que
renegado alguno compre ni tenga barca, sino es bajel grande para ir en corso, por¬
que se temen que el que compra barca , principalmente si es español, no la quiere
sino para irseá tierra de cristianos; pero que él facilitaría este inconveniente con ha¬
cer que un moro tagarino fueseá la parte con él en la compañía de la barca y en la
ganancia de las mercancías, y con esta sombra él vendría á ser señor de la barca,
conque daba por acabado todo lo demás. ¥ puesto que á míy á mis camaradas nos
habia parecido mejor lo de enviar por la barcaá Mallorca, como la mora decia, no
osamos contradecirle, temerosos que si no hacíamos lo que él decia nos habia de
descubriry poner á peligro de perder las vidas si descubriese el trato de Zoráida,
por cuya vida diéramos todas las nuestras; y asi determinamos de ponernos en las ma¬
nos de Diosy en las del renegado; y en aquel mismo punto se le respondióá Zoraida
diciéndole que haríamos todo cuanto nos aconsejaba, porque lo había advertido tan
bien como si Lela Márien se lo hubiera dicho, y que en ella sola estaba dilatar aquel
negocioó ponello luego por obra.Ofrecímele de nuevo de ser su esposo,y con esto, otro
dia que acaecióáestar solo el baño, en diversas veces con la cañay el paño nos dió dos
mil escudos de oro, y un papel donde decia que el primer juma, que es el viernes, se
iba al jardín de su padre, y que antes que se fu ése nos daria mas dinero; y que si
aquello no bastase; que se lo avisásemos, que nos daria cuanto le pidiésemos, que su
padre tenia tantos que no lo echaría menos, cuanto mas que ella tenia las llaves detodo.
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Dimos luego quinientos escudos al renegado para comprar la barca : con ochocien¬

tos me rescaté yo dando el dineroá un mercader valenciano que á la sazón se hallabaen Argel, el cual me rescató del rey , tomándome sobre su palabra, dándola de que
con el primer bajel que viniese de Valencia pagaría mi rescate, porque si luego diera
el dinero fuera dar sospechas al rey que habia muchos dias que mi rescate estaba enArgel, y que el mercader por sus granjerias lo habia callado. Finalmente, mi amo
era tan caviloso, que en ninguna manera me atrevíá que luego se desembolsase el di¬nero. El jueves antes del viernes que la hermosa Zoráida se habia de ir al jardin nos
dió otros mil escudosy nos avisó de su partida, rogándome que si me rescatase
supiese luego el jardin de su padre, y que en todo caso buscase ocasión de ir allá yverla. Respondíle en breves palabras que así lo haria y que tuviese cuidado de enco¬mendarnosá Lela Márien, con todas aquellas oraciones que la cautívale habia ense¬ñado. Hecho esto dieron orden en que los tres compañeros nuestros se rescatasen porfacilitar la salida del baño, y porque viéndomeá mí rescatadoy á ellos no, pues ha¬bía dinero, no se alborotasen, y les persuadiese el diablo que hiciesen alguna cosa en
perjuicio de Zoráida; que puesto que el ser ellos quien eran me podia asegurar de estetemor, con todo eso no quise poner el negocio en aventura (1) , y así los hice rescatar
por la misma orden que yo me rescaté, entregando todo el dinero al mercader para
que con certezay seguridad pudiese hacer la fianza, al cual nunca descubrimos nuestrotrato y secreto por el peligro que habia.

( 1 ) Poner en av entura . Frase anticuada que significa aventurar , esponer á la suerte , poner en contin¬gencia.—C. t
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Donde todavía prosigue el cautivo su suceso.

No se pasaron quince días, cuando ya
nuestro renegado tenia comprada una
muy buena barca capaz de mas de
treinta personas; y para asegurar su
hechoy dalle color quiso hacer, como
hizo, un viajeá un lugar que se llama
Sargel , que está veinte leguas de
Argel hacia la parte de Oran, en el cual
hay mucha contratación de higos pa¬

sos(1). Dosó tres veces hizo este viaje en compañía del tagarino que habia dicho.
Tagarinosllaman en Berberíaá los moros de Aragón, y á los de Granadamude¬

jares; y en el reino de Fez lla¬
man á los mudejareselches(2),
los cuales son la gente de quien
aquel rey mas se sirve en la
guerra. Digo pues, que cada
vez que pasaba con su barca
daba fondo en una caleta que es¬
taba no dos tiros de ballesta del
jardín donde Zoráida esperaba, y
allí muy de propósito se ponía
el renegado con los morillos que
bogaban al remo, ó ya á hacer
la zalá, ó á como por ensayarse
de burlasá lo que pensaba hacer
de veras, y así se iba al jardín de
Zoráiday le pedia fruta, y su pa¬
dre se la daba sin conocelle; y

(2 ) Elches, dice el P. Haedo, llaman los moros á los renegados.—C

(1 ) Higos pasos son los bigos enju¬
tos 6 secos como ahora decimos en ™J
de pasos , habiendo quedado esta voi
solo para las uvas aunque convertida en
sustantivo , porque no decimos uvas pasas

sino únicamente pasas, —C.
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aunque él quisiera hablar áZoráida , como él después me dijo, y decille que él
era el que por orden mía la habia de llevar á tierra de cristianos, que estu¬
viese contenta y segura, nunca le fue posible, porque las moras no se dejan
ver de ningún moro ni turco, sino es que su marido ó su padre se lo manden:
de cristianos cautivos se dejan tratar y comunicar aun mas de aquello que seria razo¬
nable; y á mí me hubiera pesado que él la hubiera hablado, que quizá la alborotara,
viendo que su negocio andaba en boca de renegados; pero Dios, que lo ordenaba de
otra manera, no dio lugar al buen deseo que nuestro renegado tenia, el cual viendo
cuan seguramente iba y veniaá Sargel, y que daba fondo cuandoy comoy adonde
quería, y que el tagarino su compañero no tenia mas voluntad de lo que la suya or¬
denaba, y que yo estaba ya rescatado, y que solo faltaba buscar algunos cristianos
que bogasen el remo, me dijo que mirase yo cuales queria traer conmigo fuera de los
rescatados, y que los tuviese hablados para el primer viernes, donde tenia determi¬
nado que fuese nuestra partida. Viendo esto hablé ádoce españoles, todos valientes
hombres de remo, y de aquellos que mas libremente podian salir de la ciudad; y no
fue poco hallar tantos en aquella coyuntura, porque estaban veinte bajeles en corsoy
se habían llevado toda la gente de remo, y estos no se hallaran sino fuera que su amo
se quedó aquel verano sin ir en corso áacabar una galeota que tenia en astillero: álos
cuales no les dije otra cosa sino que el primer viernes en la larde se saliesen uno á uno
disimuladamente, y se fuésen la vuelta del jardín de Agimorato, y que allí me aguar¬
dasen hasta que yo fuese. A cada uno di este aviso de por sí , con orden que aunque
allí viesen otros cristianos, no les dijesen sino que yo les habia mandado esperar en
aquel lugar.

Hecha esta diligencia, me faltaba hacer otra , que era la que mas me convenia, y
era la de avisará Zoráida el punto en que estaban los negocios, para que estuviese
apercibiday sobre aviso, que no se sobresaltase si de improviso la asaltásemos antes
del tiempo que ella podía imaginar que la barca de cristianos podia volver; y así deter¬
miné de ir al jardín y ver si podría hablarla;y con ocasión de coger algunas yerbas un
dia antes de mi partida fui allá, y la primera persona con quien encontré fue con su
padre, el cual me dijo en lengua que en toda la Berberíay aun en Constanlinopla se
habla entre cautivosy moros, que ni es morisca ni castellana, ni de otra nación algu¬
na, sino una mezcla de todas las lenguas, con la cual todos nos entendemos(1 ) : digo
pues que en esta manera de lenguaje me preguntó que qué buscaba en aquel su jar-
din, y de quien era. Respondíle que era esclavo de Arnaute (2 ) Mamíy esto porque
sabia yo por muy cierto que era un grandísimo amigo suyo, y que buscaba de todas
yerbas para hacer ensalada. Preguntóme por el consiguiente si era hombre de rescate
ó no,y que cuanto pedía mi amo por mí. Estando en todas estas preguntasy respues¬
tas, salió de la casa del jardin la bella Zoráida, la cual ya habia mucho que me habia
visto, y como las moras en ninguna manera hacen melindre de mostrarseá los cris¬
tianos, ni tampoco se esquivan, como ya he dicho, no se la dió nada de venir adonde
su padre conmigo estaba, antes luego cuando su padre vió que veniay de espacio, la
llamóy mandó que llegase.Demasiada cosa seria decir yo ahora la mucha hermosura,
la gentileza, el gallardoy rico adorno con que mi querida Zoráida se mostróá mis ojos:
solo diré que mas perlas pendían de su hermosísimo cuello, orejasy cabellos, que
cabellos tenia en la cabeza. En las gargantas de los pies, que descubiertasá su usan¬
za traia , traia dos carcajes (que así se llaman las manillasó ajorcas de los pies en
morisco) de purísimo oro, con tantos diamantes engastados, que ella me dijo después

( 1 ) Se llama Lengua franca.
( 2 | Arnaute es lo mismo que albanes ó natural de Albania. Este Arnaute Mami era el comandante de los

corsarios que apresaron la galera española el Sol quedando allí cautivos Miguel de Cervantes y su hermano
Rodrigo, cuaudo volvían de Ñapólesá España.
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que su padre lo-eititnaba en diez mil doblas, y las que traía en las muñecas de las
manos valían otro tanto. Las perlas eran en gran cantidady muy buenas, porque
la mayor galay bizarría de las moras es adornarse de ricas perlas yaljófar( 1) ; y así
hay mas perlasy aljófar entre moros que entre todas las demás naciones, y el padre
de Zoráida tenia fama de tener muchasy de las mejores que en Argel habia, y de te¬
ner asimismo mas de doscientos mil escudos españoles, de todo lo cual era señora esta
que ahora lo es mia. Si con todo este adorno podía venir entonces hermosaó no, por
las reliquias que le han quedado en tantos trabajos se podrá conjeturar cual debia de
ser en las prosperidades, porque ya se sabe que la hermosura de algunas mujeres
tiene días y sazones, y requiere accidentes para disminuirseóacrecentarse; y es na¬
tural cosa que las pasiones del ánimo la levanten ó bajen, puesto que las mas veces
la destruyen. Digo en fin que entonces llegó en todo extremo aderezada, y en todo ex¬
tremo hermosa, ó á lo menosá mí me pareció serlo lamas que hasta entonces habia
visto; y con esto viendo las obligaciones en que me habia puesto, me parecía que te¬
nia delante de mí una deidad del cielo, venidaá la tierra para mi gusto y para mi
remedio.

Así como ella llegó le dijo su padre en su lengua como yo era cautivo de su ami¬
go Arnaute Mamí, y que veniaá buscar ensalada. Ella tomó la mano (2), y en aquella
mezcla de lenguas que tengo dicho, me preguntó si era caballero, y que era la
causa que no me rescataba. Yo le respondí que ya estaba rescatado, y que en el pre¬
cio podía echar de ver en lo que mi amo me estimaba, pues habian dado por mí mil
y quinientos zoltaníes(3) , álo cual ella respondió: en verdad que sí tú fueras de mi
padre, que yo hiciera que no te diera él por otros dos tantos, porque vosotros cristia¬
nos siempre mentís en cuanto decís, y os hacéis pobres por engañar á los moros. Bien
podria ser eso, señora, le respondí, mas en verdad que yo la he tratado con mi amo,
y la trato y la trataré con cuantas personas hay en el mundo. ¿Y cuando te vas? di¬
jo Zoráida. Mañana creo yo , dije , porque está aquí un bajel de Francia que se hace
mañanaá la vela, y pienso irme con él. ¿No es mejor, replicó Zoráida, esperará que
vengan bajeles de España é irte con ellos, que no con los de Francia, que no son
vuestros amigos? No, respondí yo, aunque si como hay nuevas que viene ya un bajel
de España, es verdad, todavía yo le aguardaré, puesto que es mas cierto el par¬
tirme mañana, porque el deseo que tengo de verme en mi tierra y con las personas que
bien quiero, es tanto , que no me dejará esperar otra comodidad, si se tarda , por
mejor que sea. ¿Debes de ser sin duda casado en tu tierra , dijo Zoráida, y por eso
deseas ir á verte con tu mujer? No soy, respondí yo, casado, mas tengo dada la pa¬
labra de casarme en llegando allá. ¿ Yes hermosa la dama á quien se la diste? dijo
Zoráida. Tan hermosa es , respondí yo, que para encarecellay decirte la verdad, se
pareceá ti mucho. Desto se rió muy de veras su padre, y dijo: gualá (i ) , cristiano,
que debe ser muy hermosa si se pareceá mi hija , que es la mas hermosa de todo este
reino: si no mírala bien, y verás como te digo verdad. Servíanos de intérprete á las
mas destas palabrasy razones el padre de Zoráida como mas ladino (8 ), que aunque
ella hablaba la lengua bastarda, que como he dicho allí se usa, mas declaraba su in¬
tención por señas que por palabras.

Estando en estasy otras muchas razones llegó un moro corriendo, y dijo ágran-
des voces que por las bardasóparedes del jardín habian saltado cuatro turcos, y an¬
daban cogiendo la fruta aunque no estaba madura. Sobresaltóse el viejoy lo mismo

(1 ) Aljófar es la perla desigual y menuda.
( 2 ) Tomar la mano es empezar, como dar de mano es concluir.—C.
( 3 ) El zoltani valia algo mas de treinta y seis reales j medio de nuestra moneda actual.—C.
(4 ) Gualá , juramento arábigo: por Alá, por Dios.—C.
(5 ) Ladino viene de latino . Metafóricamente se llama ladino al que habla con facilidad y soltu¬

ra—G.
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hizo Zoráida, porque es comúny casi natural del miedo que los morosá los turcos tie¬nen, especialmenteá los soldados, los cuales son tan insolentes, y tienen tanto impe¬rio sobre los moros que á ellos están sujetos, que los tratan peor que si fuesen esclavossuyos. Digo pues, que dijo su padreá Zoráida: hija , retírate á la casa, y enciérrateen tanto que yo voy á hablar á estos canes; y tú , cristiano, busca tus yerbas, y veteen buen hora, y llévete Alá con biená tu tierra. Yo me incliné, y él se fue á buscarlos turcos dejándome solo con Zoráida, que comenzó ádar muestras de irse donde supadre le habia mandado; pero apenas él se encubrió con los árboles del jardin, cuan¬do ella volviéndoseá mí, llenos los ojos de lágrimas me dijo: ¿tamejí, cristiano,tamejí? que quiere decir: ¿vaste, cristiano, vaste? Yola respondí: señora sí, perono en ninguna manera sin tí : el primerjuma (1 ) me aguarda, y no te sabresaltescuando nos veas, que sin duda alguna iremosá tierra de cristianos. Yo le dije esto demanera que ella entendió muy bien átodaslas razones que entrambos pasamos, yechan*-

m
m>

wm j¡f

dome un brazo al cuello, con desmayados pasos comenzóá caminar hacia la casa; y(1 ) El día viernes, como ya dijo el amor.

38
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quiso la suerte, que pudiera ser muy mala si el cielo no lo ordenara de otra manera,
que yendo los dos de la maneray postura que os he contado con un brazo al cuello,
su padre, que ya volvia de hacer ir á los turcos, nos vió de la suerte y manera que
íbamos, y nosotros vimos que él nos habia visto; pero Zoráida, advertiday discreta,
no quiso quitar el brazo de mi cuello, antes se llegó mas á mí, y puso su cabeza
sobre mi pecho doblando un poco las rodillas, dando claras señalesy muestras que se
desmayaba, y yo ansimismo di á entender que la sostenía contra mi voluntad. Su pa¬
dre llegó corriendoá donde estábamos, y viendoá su hija de aquella manera le pre¬
guntó que qué tenia; pero como ella no le respondiese, dijo su padre: sin duda al¬
guna que con el sobresalto de la entrada destos canes se ha desmayado, y quitándola
del mío la arrimóá su pecho, y ella dando un suspiroy aun no enjutos los ojos de lá¬
grimas, volvióá decir: «amejí» cristiano, «amejí:» vete , cristiano, vete. A lo que
su padre respondió: no importa, hija, que el cristiano se vaya, que ningún mal te ha
hecho, y los turcos ya son idos: no te sobresalte cosa alguna , pues ninguna hay que
pueda darte pesadumbre, pues como ya te he dicho los turcosá mi ruego se volvie¬
ron por donde entraron. Ellos, señor, la sobresaltaron como has dicho, dije yo á su
padre, mas pues ella dice que yo me vaya, no la quiero dar pesadumbre; quédate en
paz, y con tu licencia volveré si fuere menester por yerbasá este jardin, que según
dice mi amo, en ninguno las hay mejores para ensalada que en él. Por todas las que
quisieres podrás volver, respondió Agimorato, que mi hija no dice esto porque tú ni
ninguno de los cristianos la enojaban, sino que por decir que los turcos se fuesen,
dijo que tú te fueses, ó porque ya era hora que buscases tus yerbas. Con esto me des¬
pedí al punto de entrambos, y ella arrancándosele el alma al parecer , se fue con su
padre , y yo con achaque de buscar las yerbas rodeé muy bien y á mi placer lodo el
jardin: miré bien las entradas y salidasy la fortaleza de la casa, y la comodidad que
se podia ofrecer para facilitar todo nuestro negocio.

Hecho esto me vine y di cuenta de cuanto había pasado al renegadoyá mis com¬
pañeros, y ya no veia la hora de verme gozar sin sobresalto del bien que en la hermo¬
sa y bella Zoráida la suerte me ofrecia. En fin el tiempo se pasó, y se llegó el día y

plazo de nosotros tan deseado: y siguiendo todos el orden y parecer que con discreta
consideracióny largo discurso muchas veces habíamos dado, tuvimos el buen suceso
que deseábamos, porque el viernes que se siguió al dia que yo con Zoráida hablé en el
jardin, el renegado al anochecer dió fondo con la barca casi frontero de donde la her¬
mosísima Zoráida estaba. Ya los cristianos que habían de bogar el remo, estaban pre¬

venidosy escondidos por diversas partes de todos aquellos alrededores. Todos estaban
suspensosy alborozados aguardándome, deseosos ya de embestir con el bajel queálos
ojos tenían; porque ellos no sabían el concierto del renegado, sino que pensaban que
á fuerza de brazos habían de haber y ganar la libertad quitando la vida á los moros
que dentro de la barca estaban. Sucedió pues, que así como yo me mostréy mis com¬
pañeros, todos los demás escondidos que nos vieron se vinieron llegandoá nosotros.
Esto era ya á tiempo que la ciudad estaba ya cerrada, y por toda aquella campaña
ninguna persona parecía. Como estuvimos juntos dudamos si seria mejor ir primero
por Zoráida, ó rendir primeroá los moros bagarinos(1) que bogaban el remo en la
barca; y estando en esta duda llegóá nosotros nuestro renegado diciéndonos, que en
qué nos deteníamos, que ya era hora, y que todos sus moros estaban descuidadosy
los mas dellos durmiendo. Dijímosle en lo que reparábamos, y él dijo que lo que mas
importaba era rendir primero el bajel, que se podia hacer con grandísima facilidady
sin peligro alguno, y que luego podíamos ir por Zoráida. Pareciónos bien á todos lo
que decia, y así sin detenernos mas, haciendo él la guia , llegamos al bajel, y saltan-

(1 ) Bagarinos ó bagarineseran los remerosque ganaban su vida á bogar de buenas boyas. Dagarino,
es voz arábiga de bahar y bahari , cosa de mar; de la misma raíz deriva el verbobogar. —C.
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do él dentro primero metió manoá un alfanjey di jo en morisco: ninguno de vosotros
se mueva de aqui, si no quiere que le cueste la vida. Ya á este tiempo habian entra¬do dentro casi todos los cristianos. Los moros, que eran de poco ánimo, viendo hablar
de aquella maneraá su arráez quedáronse espantados, y sin ninguno de todos ellos echarmano álas armas, que pocasó casi ningunas tenian, se dejaron sin hablar alguna pa¬labra maniatar de los cristianos, los cuales con mucha presteza lo hicieron, amena¬
zandoá los moros que si alzaban por alguna via ó manera la voz, que luego al punto
los pasarían todosá cuchillo.

flecho ya esto, quedándose en guardia dellos la mitad de los nuestros, los quequedábamos, haciéndonos asimismo el renegado la guia , fuimos al jardin de Agimo-rato , y quiso la buena suerte que llegandoá abrir la puerta se abrió con tanta facili¬dad como si cerrada no estuviera, y así con gran inquietudy silencio llegamosá la casasin ser sentidos de nadie. Estaba la bellísima Zoráida aguardándonosá una ventana,
y así como sintió gente preguntó con voz baja si éramosnizarani (1), como si di jera ó
preguntara si éramos cristianos. Yo le respondí que sí, y que bajase. Cuando ella meconoció no se detuvo un punto, porque sin responderme palabra bajó en un instante,
abrió la puerta, y mostróseá todos tan hermosay ricamente vestida, que no lo acier¬

toá encarecer. Luego que yo la vi , le tomé una mano, y la comenzéá besar, y el
renegado hizo lo mismoy mis dos camaradas, y los demás que el caso no sabían hi¬
cieron lo que vieron que nosotros hacíamos, que no parecía sino que le dábamos lasgracias, y la reconocíamos por señora de nuestra libertad. El renegado le dijo en len¬
gua morisca si estaba su padreen el jardin. Ella respondió que sí, y que dormía.Pues será menester despertalle, replicó el renegado, llevárnosle con nosotrosv todo
aquello que tiene de valor en este hermoso jardin. No, dijo ella, á mi padre no"se hatocar en ningún modo, y en esta casa no hay otra cosa que lo que yo llevo, que es tan¬to que bien habrá para que todos quedéis ricosy contentos, y esperaos un pocoy loveréis; y diciendo esto se volvióá entrar diciendo que muy presto volveria, que nos
estuviésemos quedos sin hacer ningún ruido. Preguntóle al renegado lo que con ella

(t ) Nizarani, Nazarenos asi llaman los moros6 turcosá los cristianos.
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habia pasado, el Cual me lo contó, á quien yo dije que en ninguna cosa se habia de

hacer mas de lo que Zoráida quisiese; la cual ya volvía cargada con un cofrecillo lleno

de escudos de oro, tantos, que apenas lo podía sustentar.
Quiso la mala suerte que su

padre despertase en el ínterin,
y sintiese el ruido que andaba
en el jardín, y asomándoseá la
ventana, luego conoció que todos
los que en él estaban eran cris-

- tianos, y dando muchas, gran¬
des y desaforadas voces comen¬
zóá decir en arábigo: cristianos,
cristianos, ladrones, ladrones,

"m por los cuales gritos nos vimos
| l todos puestos en grandísimay
j temerosa confusión; pero el re¬

negado, viendo el peligro en que
i estábamos y lo mucho que le

■j!a importaba salir con aquella em-
i presa antes de ser sentido, con
jii grandísima presteza subió donde

Agimorato estaba, y junlamen-
j te con él fueron algunos de nos¬

otros, que yo no osé desamparar
á Zoráida, que como desmayada

¡ se habia dejado caer en mis bra-
jji1 zos . Enresolucionlos quesubieron

Á se dieron tan buena maña, que
*j en un momento bajaron con Agi¬

morato trayéndole atadas las ma¬

nosy puesto un pañizuelo en la boca, que no le dejaba hablar palabra , amenazán¬

dole que el hablarla le habia de costar la vida. Cuando su hija le vio se cubrió los

ojos por no verle, y su padre quedó espantado, ignorando cuan de su voluntad se

habia puesto en nuestras manos; mas entonces siendo mas necesarios los pies, con

diligenciay presteza nos pusimos en la barca, que ya los que en ella habian queda¬

do nos esperaban temerosos de algún mal suceso nuestro. Apenas serian dos horas

pasadas de la noche cuando ya estábamos todos en la barca, en la cual se le quitó al

padre de Zoráida la atadura"de las manosy el paño de la boca;pero tornóle á decir el

renegado que no hablase palabra, que le quitarían la vida. El como vió allí á su hija,

comenzóá suspirar ternísimamenle, y mas cuando vió que yo estrechamente la tenia

abrazada, y que ella sin defenderse, ni quejarse, ni esquivarse se estaba queda; pero

con todo esto callaba, porque no pusiesen en efecto las muchas amenazas que el re¬

negado le hacia.
Viéndose pues Zoráida ya en la barca, y que queríamos dar los remos al agua, y

viendo allíá su padrey á los demás moros que atados estaban, le dijo al renegado que

me dijese le hiciese merced de soltará aquellos moros, y dar libertadá su padre,por¬

que antes se arrojaría en la mar que ver delante de sus ojosy por causa suya llevar

cautivo, á un padre que tanto la habia querido. El renegado me lo dijo, y yo respondí

que era muy contento; pero él respondió que no conveniaá causa que si allí los deja¬

ban , apellidarían luego la tierra (1)y alborotarían la ciudad, y serian causa que sa-

( 1) Apellidar la tierra , espresion muy usada en lo antiguo, convocar en vos de guerra h los naturales

üe un nais, del latino appellare .~ C.
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liesená buscallos con algunas fragatas ligeras, y les tomasen la tierra y la mar, demanera que no pudiésemos escaparnos; que lo que se podria hacer era darles libertaden llegandoá la primera tierra de cristianos. En este parecer venimos todos; y Zorái-da , á quien se le dió cuenta con las causas que nos movíaná no hacer luego lo quequería, también se satisfizo; y luego con regocijado silencioy alegre diligencia cadauno de nuestros valientes remeros tomó su remo, ycomenzamos, encomendándonosá
Dios de todo corazón, á navegar la vuelta de las islas de Mallorca, que es la tierra decristianos mas cerca; peroá causa de soplar un poco el viento tramontana(1 )y estal¬
la mar algo picada(2) , no fue posible seguir la derrota de Mallorca, y fuénos forzoso
dejarnos ir tierra á tierra la vuel ta de Oran, no sin mucha pesadumbre nuestra , porno ser descubiertos del lugar de Sargel, que en aquella costa cae no mas que sesentamillas de Argel, y asimismo temíamos encontrar por aquel paraje alguna galeota delas que de ordinario venian con mercancía de Tetuan, aunque cada uno por sí y portodosjuntos presumíamos de que si se encontraba galeota de mercancía, como no fue¬se de las que andan en corso, que no solo no nos perderíamos, mas que tomaríamos
bajel donde con mas seguridad pudiésemos acabar nuestro viaje. Iba Zoráida, en tantoque se navegaba, puesta la cabeza entre mis manos por no ver á su padre, y sentia
yo que iba llamandoá Lela Márien que nos ayudase.

Bien habríamos navegado treinta millas cuando nos amaneció como tres tiros de
arcabuz desviados déla tierra, toda la cual vimos desiertay sin nadie quenos descubrie¬se; pero con todo eso nos fuimosá fuerza de brazos entrando un poco en la mar, que
ya estaba algo mas sosegada, y habiendo entrado casi dos leguas dióse orden que sebogaseá cuarteles(3) en tanto que comíamos algo, que iba bien proveída la barca,
puesto que los que bogaban dijeron que no era aquel tiempo de tomar reposo alguno,
que les diesen de comerá los que no bogaban, que ellos no querian soltar los remos
de lasmauos en manera alguna. Hízose ansí, y en esto comenzóá soplar un viento lar¬go (4) , que nos obligóá hacer luego velay á dejar el remo, y enderezará Oran porno ser posible poder hacer otro viaje. Todo se hizo con mucha presteza, y asíá la velanavegamos por mas de ocho millas por hora,sinllevarotro temor alguno sino el de encon¬trar con bajel que de corso fuese. Dimos de comerá los moros bagarinos, y el renega¬do les consoló diciéndoles como no iban cautivos, que en la primera ocasión Ies da¬
rían libertad. Lo mismo se le dijo al padre de Zoráida, el cual respondió: cualquierotra cosa pudiera yo esperary creer de vuestra liberalidady buen término, oh cristia¬nos; mas él darme libertad no me tengáis por tan simple que lo imagine, que nunca
os pusisteis vosotros al peligro de quitármela para volverla tan liberalmente, especial¬mente sabiendo quien soy yo,y el interese que se os puede seguir de dármela; el cual
interese si le queréis poner nombre, desde aquí os ofrezco todo aquello que quisiére-des por mí y por esa desdichada hija mía, ó si no por ella sola, que es la mayor y lamejor parte de mi alma. En diciendo esto comenzóá llorar tan amargamente, que átodos nos movióá compasión, y forzó áZoráida que le mirase, la cual viéndole llorar
así se enterneció, que se levantó de mis piesy fue á abrazará su padre, y juntando
su rostro con el suyo comenzaron los dos tan tierno llanto, que muchos de los que allííbamos le acompañamos en él. Pero cuando su padre la vió adornada de fiestay contantas joyas sobre sí, le dijo en su lengua: ¿qué es esto, hija, que ayer al anoche¬cer, antes que nos sucediese esta terrible desgracia en que nos vemos, te vi con tus
ordinariosy caseros vestidos, y ahora, sin que hayas tenido tiempo de vestirte, y sin

(1 ) Viento tramontana : llámase en el mediterráneo al viento norte, porque alli-sopla de tras los montes,esto es, desde el otro lado de los Alpesy del Apenino.
(2 ) Estar la mar picada : empezar á levantarse las olas á impulso del viento.15) Que se bogaseá cuarteles quiere decir, que bogasen unos y descansasen otros. —C.(4 ) Viento largo aquel cuya dirección abre mayor ángulo con la de la quilla por la parte de proa que elde las seis cuartas de la volina,— Martínez del romero.
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haberte dado alguna nueva alegre de solemnizarla con adornartey pulirte te veo
compuesta con los mejores vestidos que yo supey pude darte cuando nos fue la
ventura mas favorable? Respóndeme áesto, que me tiene mas suspensoy admirado
que la misma desgracia en que me hallo. Todo lo que el moro deciaá su hija nos lo de¬
claraba el renegado, y ella no le respondia palabra. Pero cuando él vióá un lado de
la barca el cofrecillo donde ella solia tener sus joyas, el cual sabia él bien, que le ha¬
bía dejado en Argel, yno traídole al jardín, quedó mas confuso, y preguntóle que có¬
mo aquel cofre había venidoá nuestras manos, y qué era lo que venia dentro. Alo
cual el renegado, sin aguardar queZoráida le respondiese, le respondió: no te canses,
señor, en preguntaráZoráida tu hija tantas cosas, porque con una que yo te responda
te satisfaréa todas; y así quiero que sepas que ella es cristiana, y es la que ha sido
la lima de nuestras cadenasy la libertad de nuestro cautiverio: ella va aquí de su vo¬
luntad tan contenta, á lo que yo imagino, de verse en este estado, como el que sale
de las tinieblasá la luz, de la muerteá la vida, y de la penaá la gloria. ¿Es verdad
lo que este dice, hija? dijo el moro. Así es, respondió Zoráida. ¿Que en efecto, repli¬
có el viejo, tú eres cristiana, y la que ha puestoá su padre en poder de sus enemi¬
gos? A lo cual respondió Zoráida: la que es cristiana yo soy; pero no la que te ha
puesto en este punto, porque nunca mi deseo se extendióá dejarte ni hacerte mal, si¬
no á hacerá mí bien. ¿Y qué bien es el que te has hecho, hija? Eso, respondió
ella, pregúntaselo tú áLela Márien, que ella te lo sabrá decir mejor que yo.

Apenas hubo oido esto el moro, cuando con una increible presteza se arrojó de
cabeza en la mar, donde sin ninguna duda se ahogara si el vestido largoy embara¬

zoso que traia, no le entretuviera un poco sobre el agua. Dio voces Zoráida que le
sacasen,y así acudimos luego todos,y asiéndole de la almalafa, le sacamos medio aho¬
gadoy sin sentido, de que recibió tanta pena Zoráida, que como si fuera ya muerto,
hacia sobre él un tiernoy doloroso llanto. Yolvímosle boca abajo, volvió mucha agua,
tornó en sí al cabo dé dos horas, en las cuales habiéndose trocado el viento nos con¬
vino volver hácia tierra, yhacer fuerza de remos por no embestir en ella; mas quiso
nuestra buena suerte que llegamosá una cala que se hace al lado de un pequeño pro¬
montorioó cabo, que de los moros es llamadoel de la Cava rumia (1), que en
nuestra lengua quiere decirla mala mujer cristiana, y es tradición entre los moros
que en aquel lugar está enterrada la Cava, por quien se perdió España, porquecava

(1 ) El de la Cava rumia , llamarle así es vulgaridad de los cristianos, que poco instruidos de las cosas de los
moros, dan este nombreá lo que ellos llaman, Cobor rumia ó sepulcro romano.—C
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en su lengua quiere decir mujer mala, y rumia, cristiana; y aun tienen por malagüero llegar allí á dar fondo cuando la necesidad les fuerzaá ello, porque nunca ledan sin ella, puesto que para nosotros no fué abrigo de mala mujer, sino puerto segu¬ro de nuestro remedio, según andaba alterada la mar. Pusimos nuestras centinelas entierra, y no dejamos jamás los remos de la mano: comimos de lo que el renegado ha¬bía proveído, y rogamosá Diosy á nuestra señora de todo nuestro corazón, que nosayudasey favoreciese para que felizmente diésemos finá tan dichoso principio. Dióseordená suplicación de Zoráida como echásemos en tierra á su padre y á todos los de¬más moros que allí atados venian, porque no le bastaba el ánimo, ni lo podían sufrirsus blandas entrañas, ver delante de sus ojos atado á su padre, y aquellos de su tier¬ra presos. Prometímosle de hacerlo así al tiempo de la partida, pues no corría peligrodejarlos en aquel lugar, que era despoblado. No fueron tan vanas nuestras oracio¬nes, que no fuesen oidas del cielo, que en nuestro favor luego volvió el viento, tran¬quilo el mar , convidándonosá que tornásemos alegresá proseguir nuestro comen¬zado viaje.

Viendo esto desatamosá los moros, y unoá uno los pusimos en tierra , de lo queellos se quedaron admirados; pero llegandoá desembarcar al padre de Zoráida, que yaestaba en todo su acuerdo, dijo: ¿por qué pensáis, cristianos, que esta mala hembrahuelga de que me deis libertad? ¿pensáis que es por piedad que de mí tiene? No porcierto, sino que lo hace por el estorbo que le dará mi presencia cuando quiera po¬ner en ejecución sus malos deseos, ni penséis que la ha movidoá mudar religión en¬tender ella que la vuestraá la nuestra se aventaja, sino el saber que en vuestra tierrase usa la deshonestidad mas libremente que en la nuestra; y volviéndoseá Zoráida,teniéndole yo y otro cristiano de entrambos brazos asido porque algún desatino nohiciese, le dijo: oh infame moza, y mal aconsejada muchacha, ¿adonde vas ciegay de¬satinada en poder destos perros (1), naturales enemigos nuestros? Maldita sea la horaen que yo te engendré, y malditos sean los regalosy deleites en que te he criado. Peroviendo yo que llevaba término de no acabar tan presto , di priesa á ponelle en tierra,y desde allíá voces prosiguió en sus maldicionesy lamentos rogandoá Mahoma rogaseá Alá que nos destruyese, confundiesey acabase; y cuando por haberos hechoá lavela no pudimos oir sus palabras, vimos sus obras, que eran arrancarse las barbas,mesarse los cabellosy arrastrarse por el suelo: mas una vez esforzó la voz de tal ma¬nera, que pudimos entender que decia: vuelve, amada hija, vuelveá tierra, que todote lo perdono, entregaá esos hombres ese dinero, que ya es suyo, y vuelveá consolará este triste padre tuyo, que en esta desierta arena dejará la vida si tú le dejas. Todolo cual escuchaba Zoráida, y todo lo sentiay lloraba, y no supo decirle ni respondellepalabra sino: plegaá Alá, padre mió, que Lela Márien, que ha sido la causa de queyo sea cristiana, ella te consuele en tu tristeza. Alá sabe bien que no pude hacer otracosa de la que he hecho, y que estos cristianos no deben nada á mi voluntad, puesaunque quisiera no venir con ellosy quedarme en mi casa, me fuera imposible segúnla priesa que me daba mi almaá poner por obra esta que á mí me parece tan buena,como tú , padre amado, la juzgas por mala. Esto dijoá tiempo que ni su padre laoía, ni nosotros vale veíamos; y así consolando yoá Zoráida, atendimos todosá nues¬
tro viage, el cual nos le facilitaba el propio viento, de tal manera que bien tuvimos porcierto de vernos otro dia al amanecer en las riberas de España.

Mas como pocas vecesó nunca viene el bien puro y sencillo sin ser acompañadoóseguido de algún mal que le turbe ó sobresalte, quiso nuestra ventura ó quizá lasmaldiciones que el moroá su hija habia echado, que siempre se han de temer decualquier padre que sean, quiso digo, que estando ya engolfados, y siendo ya casi
(1 ) Llaman los mahometanos perros'k los cristianos por vilipendio; v estos dicená aquellos como en des¬quite perrosy marranos.



284 D0N QUIJOTE DÉ LA MANCHA.

pasadas tres horas de la noche, yendo con la vela tendida de alto abajo, frenillados
los remos(1), porque el próspero viento nos quitaba del trabajo de haberlos menes¬
ter, con la luz de la luna que claramente resplandecía, vimos cerca de nosotros un
bajel redondo, que con todas las velas tendidas, llevando un pocoá orza el timón, de¬
lante de nosotros atravesaba, y esto tan cerca que nos fue forzoso amainar por no em¬
bestirle, y ellos asimismo hicieron fuerza de timón para darnos lugar que pasásemos.
Habíanse puestoá bordo del bajel(2) á preguntarnos quién éramos, y adonde nave¬
gábamos, y de donde veníamos; pero por preguntarnos esto en lengua francesa, dijo
nuestro renegado:ninguno responda, porque estos sin duda son cosarios franceses que
hacená toda ropa. Por este advertimiento ninguno respondió palabra, y habiendo
pasado un poco delante, que ya el bajel quedabaá sotavento, de improviso soltaron
dos piezas de artillería, y á lo que parecía ambas venían con cadenas, porque con una
cortaron nuestro árbol por medio, y dieron con ély con la vela en la mar, y al mo¬
mento disparando otra pieza vinoá dar la bala en mitad de nuestra barca de modo
que la abrió toda, sin hacer otro mal alguno; pero como nosotros nos vimos ir áfon¬
do comenzamos todosá grandes vocesá pedir socorro, y á rogará los del bajel que
nos acogiesen, porque nos anegábamos Amainaron entonces, y echando el esquifeó
barcaá la mar,entraron en él hasta doce franceses bien armados con sus arcabucesy
cuerdas encendidas, y así llegaron junto al nuestro, y viendo cuan pocos éramos, y
como el bajel se hundía, nos recogieron, diciendo que por haber usado la descortesía
de no respondelles nos babia sucedido aquello. Nuestro renegado tomó el cofre de las
riquezas de Zoráiday dió con él en la mar sin que ninguno echase de ver en lo que
hacia. En resolución, todos pasamos con los franceses, los cuales después de haberse
informado de todo aquello que de nosotros saber quisieron, como si fueran nuestros
capitales enemigos nos despojaron de todo cuanto teníamos, y á Zoráida le quitaron
hasta los carcajes que traía en los pies; pero no me dabaá mí tanta pesadumbre la
que á Zoráida daban, como me la daba el temor que tenia de que habían de pasar
del quitar de las riquísimasy preciosísimas joyas al quitar de la joya que mas valiay
ella mas estimaba; pero los deseos de aquella gente no se extiendená mas que al di¬
nero, y desto jamás se ve harta su codicia, la cual entonces llegóá tanto que aun
hasta los vestidos de cautivos nos quitaran si de algún provecho les fueran; y hubo
parecer entre ellos de que á todos nos arrojasená la mar envueltos en una vela,
porque tenían intención de tratar en algunos puertos de España con nombre de que
eran bretones, y si nos llevaban vivos serian castigados siendo descubierto su hurto;
mas el capitán, que era el que babia despojadoá mi querida Zoráida, dijo que él se
contentaba con la presa que tenia, y que no queria tocar en ningum puerto de Es¬
paña, síqoirse luegoá caminoy pasar el estrecho de Gibraltar de nocheócomo pu¬
diese, hasta la Rochela, de donde había salido, y así tomaron por acuerdo de darnos
el esquife de su navio, y todo lo necesario para la corta navegación que nos quedaba,
como lo hicieron otro dia ya á vista de tierra de España, con la cual vistay alegría
todas nuestras pesadumbresy pobrezas se nos olvidaron de todo punto, como si pro¬
piamente no hubieran pasado por nosotros: tanto es el gusto de alcanzar la libertad
perdida. Cerca de medio dia podria ser cuando nos echaron en la barca, dándonos
dos barriles de aguay algún vizcocho; y el capitán, movido no sé de qué misericor¬
dia, al embarcarse la hermosísima Zoráida le dió hasta cuarenta escudos de oro, y
no consintió que le quitasen sus soldados estos mismos vestidos que ahora tiene puestos.

Entramos en el bajel, dímosles las gracias por el bien que nos hacian, mostrán¬
donos mas agradecidos que quejosos: ellos se hicieroná lo largo siguiendo la derrota

(1 ) Frenillar los remos es atar sus mangos dentro del buque, quedando levantadas las palas por defuera.
Sajel redondo es el que lleva vela cuadrada. Llevar el timón á orza es llevarlo torcido en disposiciónde or¬
zar ó torcer la proa , desviándose de la dirección del viento.—C.

(2 ) Lo mismo que sobre la borda. —Martínez bel homeho.
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del estrecho; nosotros, sin mirará otro norte que á la tierra que se nos mostraba de¬lante, nos dimos tanta priesaá bogar, que al poner del sol estábamos tan cerca quebien pudiéramos, á nuestro parecer llegar antes que fuera muy de noche; pero porno parecer en aquella noche la luna, y el cielo mostrarse escuro, y por ignorar el pa-rage en que estábamos, no nos pareció cosa segura embestir en tierra , comoá muchosde nosotros les parecía, diciendo que diésemos en ella, aunque fuese en unas peñasylejos de poblado, porque asi aseguraríamos(1 ) , el temor que de razón se debia tenerque por allí anduviesen bajeles de cosarios de Tetuan, los cuales anochecen en Berbe¬ría , y amanecen en las costas de España, y hacen de ordinario presa , y se vuelvená dormirá sus casas; pero de los contrarios pareceres, el que se tomó fue que nos lle¬gásemos pocoá poco, y que si el sosiego del mar lo concediese desembarcásemosdonde pudiésemos. Hízose así , y poco antes de la media noche seria cuando llegamosal pie de una disformidísimay alta montaña, no tan junto al mar que no concediese unpoco de espacio para poder desembarcar Cómodamente. Embestimos en la arena, sali¬mos todos atierra , y besamos el suelo,y con lágrimas de muy alegrísimo contento di¬mos todos graciasá Dios Señor nuestro por el bien tan incomparable que nos habia hechoen nuestro viaje: sacamos de la barca los bastimentos que tenia, tirárnosla en tierra,y subimos un grandísimo trecho en la montaña, porque aun allí estábamos, y aunno podíamos asegurar el pecho, ni acabábamos de creer que era tierra de cristianosla que ya nos sostenía. Amaneció mas tarde á mi parecer de lo que quisiéramos: aca¬bamos de subir toda la montaña por ver si desde allí algún poblado se descubríaó al¬gunas cabañas de pastores; pero aunque mas tendimos la vista, ni poblado, ni per¬sona, ni senda ni camino descubrimos. Con todo esto determinamos de entrarnos latierra adentro, pues no podria ser menos sino que presto descubriésemos quien nosdiese noticia della; pero lo queá mí mas me fatigaba era el ver ir á pie á Zoráida poraquellas asperezas, que puesto que alguna vez la puse sobre mis hombros, mas le can¬sabaá ella mi cansancio que la reposaba su reposo, y así nunca mas quiso que yo aqueltrabajo tomase;y con mucha pa¬

cienciay muestrasde alegría, lle¬
vándola yo siempre de la mano.

Poco menos de un cuarto de
legua debíamos de haber anda¬
do cuando llegóá nuestros o¡_
dos el son de una pequeña es¬
quila, señal clara que por allí
cerca habia ganado; y miran¬
do todos con atención si algu¬
no se parecía, vimos al pie de

' un alcornoque un pastor mozo,
que con grande reposoy des¬
cuido eslaba labrando un palo
con un cuchillo. Dimos voces,
y él alzando la cabeza se puso
ligeramente en pie, y á lo que
después supimos, los primeros
que á la vista se le ofrecieron
fueron el renegado y Zoráida,y como él los vió en hábito dé
moros pensó que todos los de
la Berbería estaban sobre él

(i)
Nótese el uso del verbo asegurar , en el sentido de aquietar , acallar .-

39
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y metiéndose con extraña ligereza por el bosque adelante, comenzóá dar los mayo¬

res gritos del mundo diciendo: moros, moros hay en la tierra : moros, moros,

arma, arma. Con estas voces quedamos todos confusos, y no saciamos qué hacernos;

pero considerando que las voces del pastor habiande alborotar la tierra , y que la ca¬

ballería de la costa habia de venir luegoá ver lo que era, acordamos que el renegado

se desnudase las ropas de turcoy se vistiese un gileco(1 ) ócasaca de cautivo, que uno

de nosotros le dio luego, aunque se quedó en camisa; y así encomendándonosá Dios

fuimos por el mismo camino que vimos que el pastor llevaba, esperando siempre cuan¬

do habia de dar sobre nosotros la caballería de la costa; y no nos engañó nuestro pen¬

samiento, porque aun no habían pasado dos horas, cuando habiendo ya salido de

aquellas malezasá un llano, descubrimos hasta cincuenta caballeros que con gran,

ligereza corriendoá media rienda á nosotros se venían: y así como los vimos nos

estuvimos quedos aguardándolos; pero como ellos llegaron, y vieron en lugar de los

moros que buscaban, tanto pobre cristiano, quedaron confusos, y uno de ellos nos pre¬

guntó si éramos nosotros acaso la ocasión porque un pastor habia apellidado arma. Sí,

dije yo, y queriendo comenzará decirle mi suceso, y de donde veníamos, y quién

éramos, uno de los cristianos que con nosotros venian conoció al ginetc que nos habia

hecho la pregunta, y dijo sin dejarmeá mí decir mas palabra: gracias sean dadasá

Dios, señores, que á tan buena parte nos ha conducido, porque si yo no me engaño,

la tierra que pisamos es la de Velez- Málaga: si ya los años de mi cautiverio no me han

quitado de la memoria el acordarme que vos, señor, que nos preguntáis quién somos,

sois Pedro deBustamante tío mió. Apenas hubo dicho esto el cristiano cautivo, cuan¬

do el ginete se arrojó del caballo, yvinoá abrazar al mozo diciéndole: sobrino de mi

almay de mi vida, ya te conozco, y ya te he llorado por muerto yo y mi hermana tu

madre, y todos los tuyos, que aun viven, y Dios ha sido servido de darles vida para

que gozen el placer de verle. Ya sabíamos que estabas en Argel, y por las señalesy

muestras de tus vestidos, y la de todos los desta compañía comprendo que habéis te¬

nido milagrosa libertad. Así es , respondió el mozo, y tiempo nos quedará para con¬

tároslo todo. Luego que los ginetes entendieron que éramos cristianos cautivos se apea¬

ron de sus caballos, y cada uno nos convidaba con el suyo para llevarnosá la ciudad

de Velez- Málaga, que leguay media de allí estaba. Algunos dellos volvieroná llevar

la barcaá la ciudad, diciéndoíes donde la habíamos dejado, otros nos subieroná las

ancas, y Zoráida fue en las del caballo del tio del cristiano. Saliónosá recibir todo el

pueblo, que ya de alguno que se habia adelantado sabian la nueva de nuestra venida.

No se admiraban de ver cautivos libres, ni moros cautivos, porque toda la gente de

aquella costa está hechaá ver á los unosy á los otros; pero admirábanse de la her¬

mosura deZoráida, la cual en aquel instantey sazón estaba en su punto, ansi con el can¬

sancio del camino, como con la alegría de verse ya en tierra de cristianos, sin sobre¬

salto de perderse, y esto le habia sacado al rostro tales colores, que si no es que la

afición entonces me engañaba, osara decir que mas hermosa criatura no habia en el

mundo, álo menos que yo la hubiese visto.
Fuimos derechosá la iglesiaá dar graciasá Dios por la merced recibida, yasí como

en ella entró Zoráida, dijo que allí habia rostros que se parecían á los de Lela Márien.

Dijímosle que eran imágenes suyas, y como mejor se pudo le dió el renegado á en¬

tender lo que significaban, para que ella las adorase como si verdaderamente fueran

cada una de ellas la misma Lela Márien que la habia hablado. Ella, que tiene buen

entendimientoyun natural fácily claro, entendió luego cuantoá cerca de las imágenes

se Iedijo. Desde allí nosllevarony repartieroná todos en diferentes casas del pueblo;

(1 ) Gilecoparece ser la misma voz que chaleco, si bien este no lleva faldas ni mangas como las

casacas.—C.
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pero al renegado, Zoráiday á mí nos llevó el cristiano que vino con nosotros en casa
de sus padres, que.medianamente eran acomodados de los bienes de fortuna, y nos
regalaron con tanto amor comoá su mismo hijo. Seis dias estuvimos en Yelez, al cabo
de los cuales el renegado, hecha su información de cuanto le convenia, se fueá la
ciudad de Granadaá reducirse por medio de la santa Inquisición al gremio santísimo
de la Iglesia; los demás cristianos libertados se fueron cada uno donde mejor le pare¬
ció: solos quedamos Zoráiday yo con solo los escudos que la cortesía del francés le dió
á Zoráida, de los cuales compré este animal en que ella viene, y sirviéndola yo basta
abora de padre y escudero, y no de esposo, vamos con intención de ver si mi padre
es vivo, ó si alguno de mis hermanos ha tenido mas próspera ventura que la mia,
puesto que, por haberme hecho el cielo compañero de Zoráida, me parece que ningu¬
na otra suerte me pudiera venir, por buena que fuera, que mas la estimara. La pa¬
ciencia conque Zoráida llévalas incomodidadesque la pobreza trae consigo, y el deseo
que muestra tener de verse ya cristiana, es tantoy tal que me admira, y me mueve
á servirla todo el tiempo de mi vida, puesto que el gusto que tengo de verme suyoy
de que ella sea mia, me le turba y deshace no saber si hallaré en mi tierra algún rin¬
cón donde recojella, y si habrán hecho el tiempoy la muerte tal mudanza en la ha¬
cienday vida de mi padre y hermanos, que apenas halle quien me conozca si ellosfaltan.

No tengo mas, señores, que deciros de mi historia, la cual, si es agradabley pe¬
regrina, júzguenlo vuestros buenos entendimientos, que de mí se decir que quisiera
habérosla contado mas brevemente, puesto que el temor de enfadaros mas de cuatro
circunstancias me ha quitado de la lengua.
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Que trata de lo nue mas sucedió en la venta, y de otras muchas cosas dignas de saberse.

Callóen diciendo eslo el cautivo, á quien don Fer¬
nando dijo: por cierto, señor capitán, el modo con
que habéis contado este extraño suceso ha sido tal,
que igualaá la novedady extrañeza del mismo caso:
todo es peregrinoyraro, y lleno de accidentes que
maravillany suspendená quien los oye; y es de tal
manera el gusto que hemosrecibido enescuchalle, que
aunque nos hallara el dia de mañana entretenidos en

el mismo cuento,olgáramos que de nuevo se comenzara;y en diciendo esto don Antonio
y todos los demás se le ofrecieron con todo loá ellos posible para servirle, con pala¬
brasy razones tan amorosasy tan verdaderas que el capitán se tuvo por bien satis¬
fecho*de sus voluntades: especialmente le ofreció don Fernando que si queria volverse
con él, que él baria que el marques su hermano fuese padrino del bautismo de Zoráida,
y que él por su parte le acomodaría de manera que pudiese entrar en su tierra con el
autoridadycómodo queá su persona se debia. Todo lo agradeció cortesísimamenteel
cautivo, pero no quiso acetar ninguno de sus liberales ofrecimientos.

En esto llegaba ya la noche, y al cerrar della llegóá la venta un coche con algunos
hombres de acanallo. Pidieron posada, á quien la ventera respondió que no habia en
toda la venta un palmo desocupado.Pues aunque eso sea, dijo uno de los deácaballo
quehabian entrado, no hade faltar para el señor oidor que aquí viene. Aeste nom¬
bre se turbó la huéspeda, y dijo: señor, lo que en ello hay es que no tengo camas; si
es que su merced del señor oidor la trae, que sí debe de traer , entre en buen hora>
que yoymi marido nos saldremos de nuestro aposento por acomodará su merced. Sea
en buen hora, dijo el escudero; peroá este tiempo ya habia salido del coche un hom¬
bre, que en el trage mostró luego el oficioy cargo que tenia, porque la ropa luenga
con las mangas arrocadas(1) que vestia mostraron ser oidor como su criado habiadi-

(1 ) La ropa luenga y las mangas arrocadas , esto es, la vestidura talar abierta por delante , y las mangas

con vuelillos por abajo, y guarnición ancha á manera de rocadero por arriba , forman la toga ó garnacha con

que entonces caminaban, según se ve por este lugar los Oidores.



PARTE I . CAPITULOXUI . 289cho. Traia de la manoá una doncella al parecer de hasta diezy seis años, vestidade camino, tan bi-
___zarra, tan hermosa i/" ' '" ;y tan gallarda, queá ,'' \[\ *_____ ...... . fr-todos puso en admi¬

ración su vista: de
suerte queánohaber
vistoá Doroteay á
Luscinday Zoráida,
que en la venta esta¬
ban, creyeran que
otra tal hermosura
como la desta donce¬
lla difícilmente pu-
dierahallarse. Halló¬
se don Quijote al en¬
trar del oidory de la
doncella, y así como
le vio dijo, segura¬
mente puede vuestra
merced entrar y es¬
paciarse en este cas¬
tillo, que aunque es
estrechoy mal aco¬
modado, no hay es-
trecheza ni incomo¬
didad en el mundo
que no dé lugar á las
armasy á las letras,
y mas si las armas y
letras traen por guia
yadalid(1) á lafer-
mosura,como la traen
las letras de vuestra
merced en esta fer-
mosadoncella, á quien deben no solo abrirsey manifestarse los castillos, sino apartar¬se los riscos, y dividirseyabajarse las montañas para dalle acogida. Entre vuestra mer¬ced digo en este paraíso, que aquí hallará estrellasy soles que acompañen el cieloque vuestra merced trae consigo: aquí hallará las armas en su punto, y la hermosuraen su extremo. Admirado quedó el oidor del razonamiento de don Quijote, á quien sepusoá mirar muy de propósito, y no menos le admiraba su talle que sus palabras; ysin hallar ningunas con que respondelle, se tornóá admirar de nuevo cuando vió delan¬te de sí á Luscinda, Doroteay á Zoráida, que á las nuevas de los nuevos huéspedes, yá las que la ventera les habia dado de la hermosura de la doncella, habian venidoáverla y á recibirla, pero don Fernando, Cardenioy el cura le hicieron mas llanosymas cortesanos ofrecimientos. En efecto, el señor oidor entró confuso así de lo que veiacomo de lo que escuchaba, y las hermosas de la venta dieron la bien llegadaá la her¬mosa doncella. En resolución, bien echó de ver el oidor que era gente principal toda laque allí estaba; pero el talle, visagey la postura de don Quijote le desatinaba; y ha-(1 ) Adalid , también guiador , nombre arábigo, responde al nombre latino dux , y es el que guia á otro

j le va ensenando el camino. Cov. —Arr.
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biendo pasado entre todos corteses ofrecimientos, y tanteado la comodidad de la ven¬
ta , se ordenó lo que antes estaba ordenado, que todas las mujeres se entrasen en el
camaranchón ya referido, y que los hombres se quedasen fuera como en su guarda;
y así fue contento el oidor que su hija, que era la doncella, se fuese con aquellas seño¬
ras, lo que ella hizo de muy buena gana; y con parte de la estrecha cama del ventero,
y con la mitad de la que el oidor traia se acomodaron aquella noche mejor de lo que
peusaban.

El cautivo, que desde el punto que vio al oidor, le dió saltos el corazóny bar¬
runtos de que aquel era su hermano, preguntó á uno de los criados que con él ve¬
nían, cómo se llamaba, y si sabia de que tierra era. El criado le respondió que se
llamaba el licenciado Juan Pérez de Yiedma, y que habia oido decir que era de un
lugar de las montañas de León. Con esta relacióny con lo que él habia visto se aca¬
bó de confirmar de que aquel era su hermano, que habia seguido las letras por consejo
de su padre; y alborotadoy contento, llamando aparte á don Fernando, á Carde-
nio y al cura les contó lo que pasaba, certificándoles que aquel oidor era su herma¬
no. Habíale dicho también el criado como iba proveído por oidor á las Indias en la
audiencia de Méjico: supo también como aquella doncella era su hija, de cuyo parto
habia muerto su madre, y que él habia quedado muy rico con el dote que con la hija
se le quedó en casa. Pidióles consejo qué modo tendría para descubrirse, ópara cono¬
cer primero si después de descubierto, su hermano por verle pobre se afrentaría, óle
recibiría con buenas entrañas. Déjesemeá mí el hacer esa experiencia, dijo el cura;
cuanto mas que no hay pensar sino que vos, señor capitán, seréis muy bien recebido,
porque ei valory prudencia que en su buen parecer descubre vuestro hermano no da
indicios de ser arrogante ni desconocido, ni que no ha de saber poner los casos de la
fortuna en su punto. Con todo eso, dijo el capitán, yo querría no de improviso sino
por rodeos dármeleá conocer. Ya os digo, respondió el cura, que yo lo trazaré de mo¬
do que todos quedemos satisfechos.

Ya en esto estaba aderezada la cena, y todos se sentaroná la mesa, eceto el cauti¬
voy las señoras, que cenaron de por sí en su aposento. En la mitad de la cena dijo
el cura : del mismo nombre de vuestra merced, señor oidor, tuve yo un camarada en
Constantinopla, donde estuve cautivo algunos años, el cual camarada era uno de los
valientes soldadosy capitanes que habia en toda la infantería española; pero tanto
cuanto tenia de esforzadoy valeroso tenia de desdichado. ¿Y cómo se llamaba ese ca¬
pitán, señor mió? preguntó el oidor. Llamábase, respondió el cura, Rui Pérez de Yied¬
ma, y era natural de un lugar de las montañas de León, el cual me contó un caso que
á su padre con sus hermanos le habia sucedido, que á no contármelo un hombre tan
verdadero como él lo tuviera por conseja de aquellas que las viejas cuentan el invierno
al fuego, porque me dijo que su padre habia dividido su hacienda entre tres hijos que
tenia, y les habia dado ciertos consejos mejores que los de Catón; y se yo decir que
el que él escogió de venirá la guerra le habia sucedido tan bien, que en pocos años por
su valor y esfuerzo, sin otro brazo que el de su mucha virtud, subióá ser capitán de
infantería, y á verse en caminoy predicamento de ser presto maestre (1) de campo;
pero fuélela fortuna contraria, pues donde la pudiera esperar y tener buena, allí la
perdió con perder la libertad en la felicísima jornada donde tantos la cobraron, que
lúe en la batalla de Lepanto: yo la perdí en la Goleta, y después por diferentes suce¬
sos nos hallamos camaradas en Constantinopla. Desde allí vinoá Argel, donde sé que
le sucedió uno de los mas extraños casos que en el mundo han sucedido. De aquí fue
prosiguiendo el cura, y con brevedad sucinta contó lo que con Zoráidaá su hermano
había sucedido. A todo lo cual estaba tan atento el oidor, que ninguna vez habia sido

(i ) El Maeslre de campomandaba un Tercio, que entre nosotros era ua cuerpo de infantería, parocido
á la legión romana.—C.



PARTEI. CAPITULO XIII. 291tan oidor como entonces. Solo llegó el cura al punto de cuando los franceses despo¬jaroná los cristianos que en la barca venían, y la pobrezay necesidad en que su ca-maraday la hermosa mora habían quedado; de los cuales no habia sabido en que ha¬bían parado, ni si habían llegadoá España, ó llevádolos los francesesá Francia.Todo lo que el cura decia, estaba escuchando algo de allí desviado el capitán,y notaba todos los movimientos que su hermano hacia; el cual viendo que ya el curahabia llegado al fin de su cuento, dando un grande suspiro, y llenándosele los ojosde agua, dijo: ¡oh señor, si supiésedes las nuevas que me habéis contado, y como metocan tan en parte que me es forzoso dar muestras dello con estas lágrimas que contratoda mi discrecióny recato me salen por los ojos! Ese capitán tan valeroso que decíses mi mayor hermano, el cual como mas fuertey de mas altos pensamientos que yoni otro hermano menor mió, escojió el honrosoy digno ejercicio de la guerra, que fueuno de los tres caminos que nuestro padre nos propuso, según os dijo vuestro camara-da, en la conseja que á vuestro parecer le oistes. Yo seguí el de las letras, en las cua¬les Dios y mi diligencia me han puesto en el grado que me veis. Mi menor hermanoestá en el Perú, tan rico que con lo que ha enviadoá mi padrey á mí ha satisfechobien la parte que él se llevó, y aun dadoá las manos de mi padre con que poder har¬tar su liberalidad natural; y yo ansimismo he podido con mas decenciay autoridadtratarme en mis estudios, y llegar al puesto en que me veo. Vive aun mi padre mu¬

riendo con el deseo de saber de su hijo mayor, y pideá Dios con coHtínuas oracionesno cierre la muerte sus ojos hasta que él vea con vidaá los de su hijo; del cual memaravillo, siendo tan discreto, como en tantos trabajosy afliccionesó prósperos su¬cesos se haya descuidado de dar noticia de síá su padre, que si él lo supiera ó algunode nosotros no tuviera necesidad de aguardar al milagro de la caña para alcanzar surescate; pero de lo que yo ahora me temo, es de pensar si aquellos franceses le habrándado libertad, ó le habrán muertopor encubrir su hurto. Esto todo será queyo prosiga
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mi viaje, docon aquel contento con que le comenzó, sino con toda melancolíay tristeza.
¡Oh buen hermano mió, y quien supiera ahora donde estás, que yo te fueraá buscar
yá librar de tus trabajos aunque fueraá costa de los mios! ¡Oh quién llevara nuevas
á nuestro viejo padre de que tenias vida, aunque estuvieras en las mazmorras mas es¬
condidas de Berbería, que de allí te sacaran sus riquezas, las de mi hermanoy las
mias! ¡Oh Zoráida hermosay liberal, quien pudiera pagar el bien que aun hermano
hiciste! ¡quién pudiera hallarse al renacer de tu almay á las bodas, que tanto gusto
á todos nos dieran! Estas y otras semejantes palabras decia el oidor lleno de tanta

compasión con las nuevas que de su hermano le habian dado, que todos los que le
oian le acompañaban en dar muestras del sentimiento que tenian de su lástima.

Viendo pues el cura que tan bien habia salido con su intencióny con lo que desea¬
ba el capitán, no quiso tenerlosá todos mas tiempo tristes , y así se levantó de la me¬

sa, y entrando donde estaba Zoráida la tomó por la mano, y tras ella se vinieron Lus-
cinda, Doroteay la hija del oidor. Estaba esperando el capitáná ver lo que el cura

quería hacer, que fué que tomándoleá él asimismo de la otra mano, con entrambosá
dos se fué donde el oidory los demás caballeros estaban, y dijo: cesen, señor oidor,
vuestras lágrimas, y cólmese vuestro deseo de todo el bien que acertare á desearse,
pues tenéis delanteá vuestro buen hermanoy á vuestra buena cuñada: este que aquí
veis es el capitán Viedma, y esta la hermosa mora que tanto bien le hizo: los france¬
ses que os dije, los pusieron en la estrecheza que veis, para que vos mostréis la libe¬
ralidad de vuestro buen pecho. Acudió el capitán á abrazar á su hermano, y él le

puso las manos en los pechos por mirarle algo mas apartado; mas cuando le acabó de
conocer le abrazó tan estrechamente, derramando tan tiernas lágrimas de contento,

que los mas de los que presentes estaban le hubieron de acompañar en ellas. Las pa¬
labras que entrambos hermanos se dijeron, los sentimientos que mostraron apenas
creo que pueden pensarse, cuanto mas escribirse. Allí en breves razones se dieron
cuenta de sus sucesos, allí mostraron puesta en su punto la buena amistad de dos her¬
manos, allí abrazó el oidorá Zoráida, allí la ofreció su hacienda, allí hizo que la abra¬

zase su hija, allí la cristiana hermosay la mora hermosísima renovaron las lágrimas
de todos. Allí don Quijote estaba atento sin hablar palabra considerando estos tan ex¬

traños sucesos, atribuyéndolos todos á quimeras de la andante caballería. Allí con¬
certaron que el capitány Zoráida se volviesen con su hermanoá Sevilla, y avisasená
su padre de su hallazgoy libertad, para que como pudiese vinieseáhallarse en las bo¬
dasy bautismo de Zoráida, por no le ser al oidor posible dejar el camino que llevabaá

causa de tener nuevas que de allí á un mes partía flota de Sevillaá la Nueva- España,
y fuérale de grande incomodidad perder el viaje. En resolución, todos quedaron con¬
tentosy alegres del buen suceso del cautivo; y como ya la noche iba casi en las dos

partes de su jornada, acordaron de recogersey reposar lo que de ella les quedaba.
Don Quijote se ofrecióá hacer la guardia del castillo, porque de algún giganteóotro
mal andante follón no fuesen acometidos, codiciosos del gran tesoro de hermosura
que en aquel castillo se encerraba. Agradeciéronselo los que le conocían, y dieron al

oidor cuenta del humor extraño de don Quijote, de que no poco gusto recibió. Solo
Sancho Panza se desesperaba con la tardanza del recogimiento, y solo él se acomodó
mejor que todos echándose sobre los aparejos de su jumento, que le costaron tan
caros como adelante se dirá.

Recogidas pues las damas en su estancia, y los demás acomodándose como menos
mal pudieron, don Quijote se salió fuera de la venta á hacer la centinela del castillo

como lo habia prometido. Sucedió pues , que faltando poco para venir el alba, llegóá

los oidos de las damas una voz tan entonaday tan buena, que les obligóá que todas
le prestasen atento oido, especialmente Dorotea que despierta estaba, á cuyo lado
dormía doña Clara de Viedma, queansi se llamaba la hija del oidor. Nadie podia imagi¬

nar quien era la persona que tan bien cantaba, y era una voz sola sin que la acompa-
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fiase instrumento alguno. Unas veces les parecia que cantaban en el patio, otras que en
la caballeriza; yestando en esta confusión muy atentas, llegóá la puerta del aposen¬
to Cardenioy dijo: quien no duerme escuche, que oirán una voz de un mozo de mu-
las, que de tal manera canta que encanta. Ya lo oimos, señor, respondió Dorotea, y
con esto se fué Cardenio,yDorotea poniendo toda la atención posible, entendió que lo
que se cantaba era esto.

40



CAPITULO XLIII.

Donde se cuenta la agradable historia del mozo de muías, con oíros extraños acaecimientos en la
sucedidos.

•Iti abinekosoy de amor,
Y en su piélago profundo
Navego sin esperanza

IT^ 4, De llegar á puerto alguno.
^h / Siguiendo voy á una estrella,

Que desde lejos descubro,
Mas bellay resplandeciente
Que cuantas vió Palinuro(1).

Yo no sé adonde me guia,
Y así navego confuso,
El alma á mirarla atenta,
Cuidadosay con descuido(2).

Recatos impertinentes,
Honestidad contra el uso,
Son nubes que me la encubren
Cuando mas verla procuro.

¡Ociaray luciente estrella,
En cuya lumbre me apuro!
Al punto que te me encubras,
Será de mi muerte el punto.

Llegando el que cantabaá este punto le parecióá Dorotea, que no seria bien que
dejase Clara de oir una tan buena voz, y así moviéndolaá una y á otra parte , la des¬
pertó diciéndole:perdóname, niña , que te despierto, pues lo hago porque gustes de
oir la mejor voz que quizá habrás oido en toda tu vida. Clara despertó toda soñolienta,
y de la primera vez no entendiólo que Dorotea le decia, y volviéndoseloá preguntar,
ella se lo volvióá decir, por lo cual estuvo atenta Clara; pero apenas hubo oido dos
versos, que el que cantaba iba prosiguiendo, cuando le tomó un temblor tan extraño,
como si de algún grave accidente de cuartana estuviera enferma, y abrazándose es¬
trechamente con Dorotea le dijo: ¡ay señora de mi almay de mi vida! ¿para qué me
despertaste? que el mayor bien que la fortuna me podia hacer por ahora era tenerme

(1 ) El piloto mayor y astr6nomode la escuadra troyana.
......Surgit Palinurus , et omnes

Explorat ventos....
Siderat cuocta notat tácito latencia coelo.

[sh . lib . III. )
(2) Estoes , con cuidado real y descuido afectado; oí descuido con cuidado , según suele decirse.—C,



>arTé i . capitllo xliii . ^cerrados los ojosy los oídos para no ver ni oir á ese desdichado músico. ¿Qué es loque dices, niña? mira que dicen que el que canta es un mozo de muías. No es sino se¬ñor de lugares, respondió Clara, y del que él tiene en mi alma con tanta segundad,que si él no quiere dejalle, no le será quitado eternamente. Admirada quedó Doroteade las sentidas razones de la muchacha, pareciéndole que se aventajaban en muchoá la discreción que sus pocos años prometían, y así le dijo: habláis de modo, señoraClara, que no puedo entenderos; declaraos masy decidme ¿qué es lo que decís de al¬may de lugares, y deste músico cuya voz tan inquieta os tiene? Pero no me digáisnada por ahora, que no quiero perder , por acudirá vuestro sobresalto, el gusto querecibo de oir al que canta, que me parece que con nuevos versosy nuevo tono torna ásu canto. Sea en buen hora, respondió Clara, y por no oille se tapó con las manos en¬trambos oídos, de lo que también se admiró Dorotea; la cual estando atenta á lo quese cantaba, vió que proseguían en esta manera:
Dulce esperanza mia,

Que rompiendo imposiblesy malezas,
Sigues firme la via
Que tú misma te fingesy aderezas;
No te desmaye el verte
A cada paso junto al de tu muerte.

No alcanzan perezosos
Honrados triunfos, ni vitoria alguna,
Ni pueden ser dichosos
Los que no contrastandoá la fortuna,
Entregan desvalidos
Al ocio blando todos los sentidos.

Que amor sus glorias venda
Caras, es gran razón, y es trato justo,
Pues no hay mas rica prenda
Que la que se quilata por su gusto;Y es cosa manifiesta
Que no es de estima lo que poco cuesta.

Amorosas porfías
Tal vez alcanzan imposibles cosas,Yansí, aunque con las mias
Sigo de amor las mas dificultosas,
No por eso recelo
De no alcanzar desde la tierra el cielo.

Aquí dió fin la voz, y principióá nuevos sollozos Clara. Todo ló cual encendía eldeseo de Dorotea, que deseaba saber la causa de tan suave cantoy de tan triste lloro,y así le volvióá preguntar, qué era lo que le quería decir denantes. Entonces Clara!temerosa de que Luscinda no la oyese, abrazando estrechamenteá Dorotea puso suboca tan junto del oido de Dorotea, que seguramente podia hablar sin ser de otro sen¬tido, y así le dijo : este que canta, señora mia, es un hijo de un caballero natural delreino de Aragón, señor de dos lugares, el cual vivia frontero de la casa de mi padreen la corte; y aunque mi padre tenia las ventanas de su casa con lienzos en el in¬viernoy zelosías en el verano(1), yo no sé lo que fué ni lo que no, que este caballe¬ro, que andaba al estudio, me vió, ni sé si en la iglesiaó en otra parte : finalmenteel se enamoró de mí, y me lo dió á entender desde las ventanas de su casa'con tantassenasy con tantas lágrimas, que yo le hube de creer y aun querer sin saber lo queme quena. Entre las señas que me hacia era una de juntarse la una mano con la otra,(1 ) En aquella época aun no había vidrios en Madrid, ni aun en la casa de un oidor. -Viardot.
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dándomeá entender que se casaría conmigo; y aunque yo me holgaría mucho de qüé
ansí fuera, como solay sin madre no sa¬
bia con quien comunicallo, y así lo dejé
estar sin dalle otro favor sino era cuan¬

do estaba mi padre fuera de casa y el
suyo también, alzar un poco el lienzoó
la celosía, y dejarme ver toda, de lo
que él hacia tanta fiesta, que daba se¬
ñales de volverse loco. Llegóse en esto
el tiempo de la partida de mi padre,
la cual él supo, y no de mí, pues nun¬
ca pude decírselo. Cayó malo, á lo que
yo entiendo de pesadumbre, y así el
día que nos partimos nunca pude verle
para despedirme dél siquiera con los
ojos; pero á cabo de dos dias que cami¬
nábamos, al entrar de una posada en
un lugar una jornada de aquí, le vi á la
puerta del mesón puesto en hábito de

mozo de muías, tan al natural que si yo
no le trujera tan retratado en mi alma,
fuera imposible conocelle. Conocíle, ad¬
mirómey alegróme: él me miróá hurto

de mi padre, de quien él siempre se esconde cuando atraviesa por delante de mí en

los caminosy en las posadas do llegamos: y como yo sé quien es, y considero que

por amor de mí vieneá pié y con tanto trabajo, muérome de pesadumbre, y adonde

él pone los pies pongo yo los ojos. No sé con que intención viene, ni cómo ha podido

escaparse de su padre, que le quiere estraordinariamente, porque no tiene otro he¬

redero , y porque él lo merece, como lo verá vuestra merced cuando le vea. Y mas

le se decir, que todo aquello que cántalo saca de su cabeza, que he oido decir que es

muy grande estudiantey poeta. Yhay mas, que cada vez que le veo ó le oigo can¬

tar tiemblo toda y me sobresalto temerosa de que mi padre le conozcay venga en

conocimiento de nuestros deseos. En mi vida le he hablado palabra, y con todo eso le

quiero de manera que no he de poder vivir sin él.
Esto es, señora mia, todo lo que os puedo decir deste músico, cuya voz tanto os

ha contentado, que en sola ella echareis bien de ver que no es mozo de muías como

decís, sino señor de almasy lugares como ya os he dicho. No digáis mas, señora doña

Clara, dijoá esta sazón Dorotea, y esto besándola mil veces: no digáis mas, digo, y

esperad que venga el nuevo dia, que yo espero en Dios de encaminar de manera vues¬

tros negocios, que tengan el felice fin que tan honestos principios merecen. ¡Ay seño¬

ra ! dijo doña Clara ¿qué fin se puede esperar si su padre es tan principal y tan rico

que le parecerá que aun yo no puedo ser criada de su hijo, cuanto mas esposa? Pues

casarme yo á hurto de mi padre no lo haré por cuanto hay en el mundo: no querría

sino que este mozo se volviesey me dejase, quizá con no velley con la gran distancia

del camino que llevamos se me aliviaría la pena que ahora llevo, aunque sé decir

que este remedio que me imagino me ha de aprovechar bien poco: no se que diablos

ha sido esto, ni por donde se ha entrado este amor que le tengo, siendo yo tan mu¬

chachay él tan muchacho, que en verdad que creo que somos de una edad misma, y

que yo no tengo cumplidos diezy seis años, que para el dia de san Miguel que ven¬

drá dice mi padre que los cumplo. No pudo dejar de reírse Dorotea oyendo cuan como

niña hablaba doña Clara, á quien dijo: reposemos, señora, lo poco que creo que-



PARTE I . CAPITULOXLIII . ^ 97da de la noche, y amanecerá Dios, y medraremos, ó mal me andarán las manos(1).Sosegáronse con esto, y en toda la venta se guardaba un grande silencio: sola¬mente no dormian la hija de la ventera y Maritornes su criada, las cuales como yasabían el humor de que pecaba don Quijote, y que estaba fuera de la venta armadoy á caballo haciendo la guarda, determinaron las dos de hacelle alguna burla , oa lomenos de pasar un poco el tiempo oyéndole sus disparates.Es pues el caso que en toda la venta no habia ventana que saliese al campo, sinoun agujero de un pajar por donde echaban la , .paja por defuera. A este agujero se pusieronlas dos semidoncellas(2), y vieron que donQuijote estabaá caballo recostado sobre su lan-zon dando de cuando en cuando tan dolientesy profundos suspiros, que parecía que con cadauno se le arrancaba el alma; y asimismo oye¬ron quedecia con voz blanda, regaladay amo¬rosa: oh mi señora Dulcinea del Toboso, es¬tremo de toda hermosura, finy remate de ladiscreción archivo del mejor donaire, depósitode la honestidad, y últimadamente idea de todolo provechoso, honestoy deleitable que hay enel mundo; ¿y qué fará agora la tu merced?¿Si tendrás por ventura las mientes en tu cau¬tivo caballero, que á tantos peligros por soloservirte de su voluntad ha querido ponerse?Dame tú nuevas della, oh luminaria de las trescaras (3) , quizá con envidia de la suya la estásahora mirando que, ó paseándose por algunagalería de sus suntuosos palacios, ó ya puesta de pechos sobre algún balcón, está con¬siderando cómo, salva su honestidady grandeza, ha de amansar la tormenta que porella este mi cuitado corazón padece, qué gloria ha de dar á mis penas , qué sosiegoámi cuidado, y finalmente qué vidaá mi muerte, y qué premioá mis servicios. Ytú,sol, que ya debes de estar apriesa ensillando tus caballos por madrugary salir á verá mi señora, así como la veas, suplicóte que de mi parte la saludes; pero guárdateque al verla y saludarla no le des paz (4) en el rostro, que tendré máscelos de tíque tú los tuviste de aquella ligera ingrata que tanto te hizo sudary correr por losllanos de Tesalia, ópor las riberas de Peneo, que no me acuerdo bien por donde cor¬riste entonces celosoy enamorado(5).
A este punto llegaba entonces don Quijote en su tan lastimero razonamiento,cuando la hija de la ventera le comenzóá ceceary á decirle: señor mío, Uéguese acá lavuestra merced, si es servido. Acuyas señasy voz volvió don Quijote la cabezayvióá laluz de la luna, que entonces estaba en toda su claridad, como le llamaban del agujero,queá él le pareció ventana,y aun con rejas doradas como conviene que las tengan tanricos castillos como él se imaginaba que era aquella venta; y luego en el instante se leH ) Esto es , 6 mal he de manejarme , 6 manejar este negocio.—Arr.(2 ) Las dos semidoncellas , ó doncellas por mitad ; porque en efecto, la una lo era , y la otra no - \ rr

(3 ) La luna , o la diosa Diana. Llámala luminaria de las tres caras , con alusión á las tres fases míe pre¬
senta en los tres cuartos de luna , creciente, llena y menguante.Terge minamque Hecatem, tria virginis ora Dianaj.( Virj. ^Jnecid. Hb. 4 , V. 511 J.I4 ) Esto es , no la besos, 6 no lo des ósculo de paz.—Arr.tÜv ES'a ¡lígrala . fUé Daf"e ' que huia de Al)0l° ' 1ue es el 801• P° r las ril>eras del Peneo, el mejor no de
lesalia , como dice Pimío. ( Hist . lib. IV, c. mi ).JAL ?T ar a<1UÍ SÍgnÍliCa ' llamar a alguno con la ' nt<*jecion ce, escitando su atención , y convidándole a
que escuche y se acerque. Mejor se diria Sisear.
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representó en su loca imaginación que otra vez como la pasada la doncella fermosa hija

de la señora de aquel castillo, vencida de su amor tornabaá solici tarle, y con este pen¬

samiento por no mostrarse descortésy desagradecido volvió las riendasá Rocinante, y

se llegó al agujero, y así'como vió á las dos mozas dijo: lástima os tengo, fermosa

señora, de que náyades puesto vuestras amorosas mientes en parte donde no es posible

corresponderos conforme merece vuestro gran valorygentileza, de lo que no debéis dar

culpaá este miserable andante caballero, á quien tiene amor imposibilitado de poder

entregar su voluntadá otra que á aquella que en el punto que sus ojos la vieron la

hizo señora absoluta de su alma. Perdonadme, buena señora, y recogeos en vuestro

aposento, y no queráis con significarme mas vuestros deseos que yo me muestre mas

desagradecido; y si del amor que me tenéis halláis en mí otra cosa con que satisfaceros

que el mismo amor no sea, pedídmela, que yo os juro por aquella ausente enemiga

dulce mia de dárosla en continente, si bien me pidiésedes una guedeja de los cabellos

de Medusa, que eran todos culebras, ó ya los mismos rayos del sol encerrados en una

redoma. No ha menester nada deso mi señora, señor caballero, dijoá este punto Ma¬

ritornes. ¿ Pues qué ha menester, discreta dueña, vuestra señora? respondió don Qui¬

jote. Solo una de vuestras hermosas manos, dijo Maritornes, por poder desfogar con

ella el gran deseo que á este agujero la ha traído tan á peligro de su honor, que si su

señor padre la hubiera sentido, la menor tajada della fuera la oreja. Ya quisiera yo

ver eso, respondió don Quijote;pero él se guardará bien deso, si ya no quiere hacer el

mas desastrado fin que padre hizo en el mundo por haber puesto las manos en los deli¬

cados miembros de su enamorada hija. Parecióleá Maritornes que sin duda don Quijote

daria la mano que le había pedido, y proponiendo en su pensamiento lo que habia de

hacer se bajó del agujeroy se fué á la caballeriza, donde tomó el cabestro del jumento

de Sancho Panza, y con mucha presteza se volvióá su agujero á tiempo que don

Quijote se habia puesto de pies sobre la silla de Rocinante por alcanzará la ventana

enrejada, donde se imaginaba estar la ferida doncella, y al darle la mano dijo: tomad,

señora, esa mano, ó por mejor decir ese verdugo de los malhechores del mundo: to¬

mad esa mano, digo, á quien no ha tocado otra de muger alguna, ni aun la de aquella

que tiene entera posesión de todo mi cuerpo. No os la doy para que la beséis, sino

para que miréis la contextura de sus nervios, la trabazón de sus músculos, la anchura

y espaciosidad de sus venas, de donde sacareis qué tal debe ser la fuerza del brazo que

tal mano tiene. Ahora lo veremos, dijo Maritornes, y haciendo una lazada corrediza al

cabestro se la echóá la muñeca, y bajándose del agujero ató lo que quedaba al cer¬

rojo de la puerta del pajar muy fuertemente. Don Quijote, que sintió la aspereza de)

cordel en su muñeca, dijo: mas parece que vuestra merced me ralla, que no que me

regala la mano : no la tratéis tan mal, pues ella no tiene la culpa del mal que mi vo¬

luntad os hace, ni es bien que en tan poca parte venguéis el todo de vuestro enojo:

mirad que quien quiere bien no se venga tan mal. Pero todas estas razones de don

Quijote ya ñolas escuchaba nadie, porque así como Maritornes le ató , ella y la otra

se fueron muertas de risa, y le dejaron asido de manera que fué imposible soltarse.

Estaba pues como se ha dicho, de pies sobre Rocinante, metido todo el brazo por

el agujero, y atado de la muñecay al cerrojo de la puerta , con grandísimo temory

cuidado que si Rocinante se desviabaá un caboó á otro habia de quedar colgado del

brazo, y así no osaba hacer movimiento alguno, puesto que de la pacienciay quietud

de Rocinante bien se podia esperar que estaría sin moverse un siglo entero. En reso¬

lución, viéndose don Quijote atado, y que ja las damas se habían ido, se dióá ima¬

ginar que todo aquello se hacia por via de encantamento como la vez pasada cuando

en aquel mismo castillo le molió aquel moro encantado del arriero; y maldecía entre sí

su poca discrecióny discurso, pues habiendo salido tan mal la vez primera de aquel

castillo se habia aventuradoá entrar en él la segunda, siendo advertimiento de ca¬

balleros andantes que cuando han probado una aventura, y no salido bien con ella,



PARTEI. CAPITULO XLIII. 299es señal quedo está para ellos guardada, sino para otros, y asi no tienen necesidad deprobarla segunda vez. Con todo esto tiraba de su brazo por ver si podia soltarse, masél estaba tan bien asido que todas sus pruebas fueron en vano. Bien es verdad quetiraba con tiento porque Rocinante no se moviese; y aunque él quisiera sentarse yponerse en la silla, no podia sino estar en pie ó arrancarse la mano. Allí fue el de¬sear de la espada de Amadis, contra quien no tenia fuerza encantamento alguno; allífue el maldecir de su fortuna; allí fue el exagerar la falta que haría en el mundo supresencia el tiempo que allí estuviese encantado, que sin duda alguna se habia creídoque lo estaba; allí el acordarse de nuevo de su querida Dulcinea del Toboso; allí fueel llamará su buen escudero Sancho Panza, que sepultado en sueñoy tendido sobreel albarda de su jumento no se acordaba en aquel instante de la madre que lo habiaparido, allí llamóá los sabios Lirgandeoy Alquife(1) , que le ayudasen, allí invocóá su buena amiga TJrganda, que le socorriese; y finalmente allí le tomó la mañana,tan desesperadoy confuso que bramaba como un toro, porque no esperaba él que conel dia se remediaria su cuita, porque la tenia por eterna teniéndose por encantado:y hacíale creer esto ver que Rocinante poco ni mucho se movia, y creía que de aquellasuerte sin comer ni beber ni dormir habian de estar él y su caballo hasta que aquelmal influjo de las estrellas se pasase, ó hasta que otro mas sabio encantador le de¬sencantase.
Pero engañóse mucho en su creencia, porque apenas comenzóá amanecer cuandollegaroná la venta cuatro hombres de á caballo, muy bien puestosy aderezados, consus escopetas sobre los arzones Llamaroná la puerta de la venta, que aun estabacerrada, con grandes golpes; lo cual visto por don Quijote desde donde aun no de¬jaba de hacer la centinela, con voz arrogante y alta dijo: caballerosó escuderos, óquien quiera que seáis, no tenéis para qué llamar á las puertas deste castillo, queasaz de claro está que á tales horas, ó los que están dentro duermenó no tienen porcostumbre de abrirse las fortalezas hasta que el sol esté tendido por todo el suelo;desviaos afuera, y esperad que aclare el día, y entonces veremos si será justo ó noque os abran. ¿ Qué diablos de fortalezaó castillo es este, dijo uno , para obligarnosá guardar esas ceremonias? Si sois el ventero, mandad que nos abran, que somoscaminantes, que no queremos mas de dar cebadaá nuestras cabalgaduras, y pasaradelante, porque vamos de priesa. ¿Parecéos, caballeros, que tengo yo talle (2) deventero? respondió don Quijote. No sé de qué tenéis talle, respondió el otro; pero séque decís disparates en llamar castilloá esta venta. Castillo es , replicó don Quijote,y aun de los mejores de toda esta provincia, y gente tiene dentro que ha tenido cetroen la manoy corona en la cabeza. Mejor fuera al revés, dijo el caminante, el cetroen la cabezay la corona en la mano: y será , sí á mano viene, que debe de estar den¬tro alguna compañía de representantes, de los cuales es tener á menudo esas coro¬nasy cetros que decís, porque en una venta tan pequeña, y adonde se guarda tantosilencio como esta, no creo yo que se alojan personas dignas de coronay cetro. Sa¬béis poco del mundo, replicó don Quijote, pues ignoráis los casos que suelen acon¬tecer en la caballería andante. Cansábanse los compañeros, que con el preguntantevenían, del coloquio que condón Quijote pasaba, y así tornaroná llamar con grandefuria, y fue de modo que el ventero despertóy aun todos cuantos en la venta esta¬ban, y así se levantóá preguntar quien llamaba.

Sucedió en este tiempo que una de las cabalgaduras en que venian los cuatro quellamaban se llegó á olerá Rocinante, que melancólicoy triste , con las orejas caidas,sostenía sin moverseá su estirado señor, y como en fin era de carne, aunque parecíade leño, no pudo dejar de resentirse, y tornar á oler á quien le llegabaá hacer ca¬ricias; y así no se hubo movido tanto cuanto, cuando se desviaron los juntos pies de( 1) Dos sabios encantadores, que figuran en la novela delCaballero del Febo.—Atr.(2 ) Lo mismo quetraza , b facha. —Arr.
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dou Quijote, y resbalando de la silla dieran con él en el sueloá no quedar colgado

del brazo: cosa que le causó tanto dolor que creyó, ó que la muñeca le cortaban, ó

que el brazo se le arrancaba, porque él quedó tan cerca del suelo, que con los extre¬

mos de las puntas de los pies besaba la tierra, que era en su perjuicio; porque como

sentia lo poco que le faltaba para poner las plantas en la tierra, fatigábasey estirá¬

base cuanto podia por alcanzar al suelo: bien así como los que están en el tormento

de la garrucha puestosá toca no toca, que ellos mismos son causa de acrecentar su

dolor con el ahinco que ponen en estirarse, engañados de la esperanza que se les re¬

presenta que con poco mas que se estiren llegarán al suelo



CAPÍTULO XL1V.

Donde se prosiguen los inauditos sucesos de la venta.

nefecto fueron tantas las voces que don Quijo¬
te dio, que abriendo de presto las puertas dela venta, salió el ventero despavoridoá ver
quien tales gritos daba, y los que estaban fuera
hicieron lo mismo. Maritornes, que ya habia
despertado álas mismas voces, imaginándolo
que podia ser , se fué al pajar y desató sin quenadie lo viese el cabestro que á don Quijote sostenía, y él dió luego en el sueloá vistadel venteroy de los caminantes, que llegándoseá él le preguntaron qué tenia, que ta¬les voces daba. Él sin responder palabra se quitó el cordel de la muñeca, y levantán¬dose en pie subió sobre Rocinante, embrazó su adarga, enristró su lanzon, y tomandobuena parte del campo volvióá medio galope diciendo: cualquiera que dijere que yohe sido con justo título encantado, como mi señora la princesa Micomicona me dé li¬cencia para ello, yo le desmiento, le rieto y desafioá singular batalla. Admirados sequedaron los nuevos caminantes de las palabras de don Quijote; pero el ventero lesquitó de aquella admiración diciéndoles que era don Quijote, y que no habia que ha¬cer caso dél, porque estaba fuera de juicio. Preguntáronle al ventero si acaso habiallegadoá aquella venta un muchacho de hasta edad de quince años, que venia vestidocomo mozo de muías, de talesy tales señas, dando las mismas que traia el amante dedoña Clara. El ventero respondió que habia tanta gente en la venta que no habiaechado de ver en el que preguntaban; pero habiendo visto uno dellos el coche dondehabia venido el oidor, dijo: aquí debe de estar sin duda, porque este es el coche queél dicen que sigue: quédese uno de nosotrosá la puerta , y entren los demásá bus¬carle; y aun seria bien que uno de nosotros rodease toda la venta porque no se fuesepor las bardas de los corrales. Así se hará, respondió uno dellos, y entrándose los dosdentro, uno se quedóá la puerta y el otro se fuéá rodear la venta : todo lo cual veía

el ventero, y no sabia atinar para qué se hacían aquellas diligencias, puesto que biencreyó que buscaban aquel mozo cuyas señas le habían dado.
Ya á esta sazón aclaraba el día, y así por esto como por el ruido que don Quijotehabia hecho, estaban todos despiertosy se levantaban, especialmente doña ClarayDorotea, que la una con el sobresalto de tener tan cercaá su amante, y la otra con eldeseo de verle, habían podido dormir bien mal aquella noche. Don Quijote, que vióque ninguno de los cuatro caminantes hacia caso de él, ni le respondíaná su demanda,

41
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moriay rabiaba de despechoy saña; y si él hallara en las ordenanzas de su caballería
que lícitamente podia el caballero andante tomaryemprender otra empresa, habiendo
dado su palabray fe de no ponerse en ninguna hasta acabar la que habia prometido,
él embistiera con todos, y les hiciera responder mal de su grado; pero por parecerle
no convenirle ni estarle bien comenzar nueva empresa hasta ponerá Micomicona en
su reino, hubo de callary estarse quedo esperandoá ver en qué paraban las dili¬
gencias de aquellos caminantes: uno de los cuales halló al mancebo que buscaba dur¬
miendo al lado de un mozo de muías, bien descuidado de que nadie ni le buscase, ni
menos de que le hallase. El hombre le trabó del brazoy le dijo: por cierto, señor don
Luis, que responde biená quien vos sois el hábito que tenéis, y que dice bien la
cama en que os hallo al regalo con que vuestra madre os crió. Limpióse el mozo los
soñolientos ojos, y miró despacio al que le tenia asido, y luego conoció que era criado
de su padre, de que recibió tal sobresalto que no acertóó no pudo hablarle palabra
por un buen espacio, y el criado prosiguó diciendo: aquí no hay que hacer otra cosa,
señor don Luis, sino prestar paciencia, y dar la vueltaá casa, si ya vuestra merced
no gusta que su padrey mi señor la dé al otro mundo, porque no se puede esperar
otra cosa de la pena con que queda por vuestra ausencia. ¿Pues cómo supo mi padre,
dijo don Luis, que yo venia este caminoy en este traje? Un estudiante, respondió el
criado, á quien distes cuenta de vuestros pensamientos, fué el que lo descubrió mo¬
vidoá lástima de las que vio que hacia vuestro padre al punto que os echó menos, y
así despachóá cuatro de sus criados en vuestra busca, y todos estamos aquíá vuestro
servicio, mas contentos de lo que imaginar se puede por el buen despacho con que
tornaremos llevándoosá los ojos que tanto os quieren. Eso será como yo quisiere, ó
como el cielo ordenare, respondió don Luis. ¿Qué habéis de querer, ó qué ha de
ordenar el cielo fuera de consentir en volveros? porque no ha de ser posible otra cosa.

Todas estas razones que entre los dos pasaban oyó el mozo de muías juntoá quien
don Luis estaba, y levantándose de allí fueá decir lo que pasabaá don Fernandoy
á Cardenio, y á los demás que ya vestido se habían, á los cuales dijo como aquel hom¬
bre llamaba dedonáaquel muchacho, y las razones que pasaban, y como le quería
volverá casa de su padre, yel mozo no quería; y con estoy con lo que dél sabian de
la buena voz que el cíelo le habia dado, vinieron todos en gran deseo de saber mas
particularmente quien era, y aun de ayudarle si alguna fuerza le quisiesen hacer, y
así se fueron hácia la parte donde aun estaba hablandov porfiando con su criado.Salió
en esto Dorotea de su aposento, y tras ella doña Clara toda turbada, y llamando

' Doroteaá Cardenio aparte le contó en breves razones la historia del músicoy de doña
Clara, á quien él también dijo lo que pasaba de la venidaá buscarle los criados de su
padre, y no se lo dijo tan callando que lo dejase de oir doña Clara, de lo que quedó
tau fuera de sí, que si Dorotea no llegaraá tenerla diera consigo en el suelo. Cardenio
dijoáDorotea que se volviesen al aposento, que él procuraría poner remedio en todo,
y ellas lo hicieron. Ya estaban todos los cuatro que veníaná buscará don Luis dentro
de la ventay rodeados dél, persuadiéndole que luego sin detenerse un punto volviese
á consolará su padre. Él respondió que en ninguna manera lo podia hacer hasta dar
finá un negocio en que le iba la vida, la honray el alma. Apretáronle entonces los

criados diciéndole que en ningún modo volverían sin él, y que le llevarían, quisieseó
no quisiese. Esto no haréis vosotros, replicó don Luis, sino es llevándome muerto,aun¬
que de cualquiera manera que me llevéis será llevarme sin vida. Yaá esta sazón ha¬
bían acudidoá la porfía todos los mas que en la venta estaban, especialmente Cardenio,
don Fernando, sus camaradas, el oidor, el cura, el barberoydon Quijote, que ya le
pareció que no habia necesidad de guardar mas el castillo. Cardenio, como ya sabia
la historia del mozo, preguntóá los que llevarle querían que ¿qué les movíaá querer
llevar contra su voluntad aquel muchacho? Muévenos, respondió uno de los cuatro,
dar la vidaá su padre, que por la ausencia deste caballero quedaá peligro de per-
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derla. Aesto dijo don Luis; no hay para que se de cuenta aqui de mis cosas, yosoy libre, y volveré si me diere gusto, y si no, ninguno de vosotros me ha de hacerfuerza. Haráselaá vuestra merced la razón, respondió el hombre; y cuando ella nobastare con vuestra merced, bastará con nosotros para hacerá lo que venimosy loque somos obligados. Sepamos qué es esto de raiz, dijoá este tiempo el oidor; peroel hombre, que le conoció como vecino de su casa, respondió: ¿no conoce vuestramerced, señor oidor, á este caballero, que es el hijo de su vecino, el cual se haausentado de casa de su padre en el hábito tan indecenteá su calidad, como vuestramerced puede ver? Miróle entonces el oidor mas atentamente, y conocióle, y abra¬zándole dijo: ¿qué niñerías son estas, señor don Luis, ó qué causas tan poderosas,que os hayan movidoá venir de esta manera, y en este traje que dice tan mal con lacalidad vuestra? Al mozo se le vinieron las lágrimasá los ojos, y no pudo responderpalabra al oidor, el cual dijoá los cuatro que se sosegasen, que todo se haria bien,y tomando por la manoá don Luis le apartóá una parte, y le preguntó qué venidahabia sido aquella.

Yen tanto que le hacia estasy otras preguntas oyeron grandes vocesá la puertade la venta, y era la causa dellas que dos huéspedes que aquella noche habian aloja¬do en ella, viendoá toda la gente ocupada en saber lo que los cuatro buscaban,ha¬bían intentado irse sin pagar lo que debían; mas el ventero, que atendía masá sunegocio queá los ágenos, les asió al salir de la puerta, ypidió su paga, y les afeó sumala intención condales palabras, que les movióá que le respondiesen con los pu¬ños; y así le comenzaroná dar tal mano, que el pobre ventero tuvo necesidad de darvocesy pedir socorro. La venteray su hija no vieroná otro mas desocupado parapoder socorrerle queá don Quijote, á quien la bija de la ventera dijo: socorra vues¬tra merced, señor caballero, por la virtud que Dios le dió, á mi pobre padre, que dosmalos hombres le están moliendo comoácibera. Alo cual respondió don Quijote muyde espacioy con mucha flema: fermosa doncella, no ba lugar por ahora vuestra pe¬tición, porque estoy impedido de[entremeterme en otra aventura en tanto que nodiere cimaa una en que mi palabra me ha puesto; mas lo que yo podré hacer porserviros es lo que ahora diré: corredy decidá vuestro padre que se entretenga enesa batalla lo mejor que pudiere, y que no se deje vencer en ningún modo, en tantoque yo pido licenciaá la princesa Micomicona para poder socorrerle en su cuita, quesi ella me la da, tened por cierto que yole sacaré della. ¡Pecadora de mí!dijoá estoMaritornes que estaba delante: primero que vuestra merced alcanze esa licencia quedice estará ya mi señor en el otro mundo. Dadme vos, señora, que yo alcanze la li¬cencia que digo, respondió don Quijote, que como yo la tenga poco hará al caso queél esté en el otro mundo, que de allí le sacaréá pesar del mismo mundo que lo con¬tradiga, ó por lo menos os daré tal venganza de los que allá le hubieren enviado, quequedéis mas que medianamente satisfechas: y sin decir mas se fuéá poner de hinojosante Dorotea pidiéndole con palabras caballerescasy andantescas que la su grandezafuese servida de darle licencia de acorrery socorrer al castellano de aquel castillo,que estaba puesta en una grave mengua. La princesa se la dió de buen talante, y élluego embrazando su adargay poniendo manoá su espada acudióá la puerta de laventa, adonde aun todavía traian los dos huéspedesá maltraer al ventero; pero asícomo llegó embazóy se estuvo quedo, aunque Maritornesy la ventera le decian queen qué se detenia, que socorrieseá su señory marido. Deténgome, dijo don Qui¬jote, porque no me es lícito poner manoá la espada contra gente escuderil; pero lla¬madme aquiá mi escudero Sancho, queá él tocay atañe esta defensay venganza.Esto pasaba en la puerta de la venta, y en ella andaban las puñadasy mogícones muyen su punto, todo en daño del venteroyen rabia de Maritornes, la venteray su hija,que se desesperaban de ver la cobardía de don Quijote, y de lo mal que lo pasaba sumarido, señory padre.
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Pero dejémosle aquí, que no faltará quien le socorra, ó si no sufray calle el que

se atreveá mas de á lo que sus fuerzas le prometen, y volvámonos atrás cincuenta

pasosáver que fue lo que don Luis respondió al oidor, que le dejamos aparte pregun¬

tándole la causa de su venidaá piey de tan vil traje vestido: á lo cual el mozo, asién¬

dole fuertemente de las manos, como en señal de que algún gran dolor le apretaba

el corazón, y derramando lágrimas en grande abundancia, le dijo: señor mió, yo no

sé deciros otra cosa sino que desde el punto que quiso el cieloy facilitó nuestra vecin¬

dad que yo vieseá mi señora doña Clara,hija vuestray señora mía, desde aquel ins¬

tante la hice dueño de mi voluntad; y si la vuestra, verdadero señory padre mió, no

lo impide, en este mismo dia ha de ser mi esposa. Por ella dejé la casa de mi padre, y

por ella me puse en este traje, para seguirla donde quiera que íuése, como la saeta al

blanco, ócomo el marinero al norte. Ella no sabe de mis deseos mas de lo que ha po¬

dido entender de algunas veces que desde lejos ha visto llorar mis ojos. Ya, señor,sa¬

béis la riquezay la nobleza de mis padres, y como yo soy su único heredero: si os

parece que estas son partes para que os aventuréisá hacerme en todo venturoso,

recibidme luego por vuestro hijo; que si mi padre, llevado de otros designios suyos,

no gustare deste bien que yo supe buscarme, mas fuerza tiene el tiempo para deshacer
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y mudar las cosas que las humanas voluntades. Calló en diciendo esto el enamoradomancebo, y el oidor quedó en oirle suspenso, confusoy admirado, así de haber oido
el modoy la discreción con que don Luis le habia descubierto su pensamiento, como
de verse en punto que no sabia el que poder tomar en tan repentinoy no esperado
negocio; y así no respondió otra cosa sino que se sosegase por entoncesy entretu¬vieseá sus criados que por aquel dia no le volviesen, porque se tuviese tiempo para
considerar lo que mejorá todos estuviese. Besóle las manos por fuerza don Luis, y aunse las bañó con lágrimas, cosa que pudiera enternecer un corazón de mármol, no
solo el del oidor, que como discreto ya habia conocido cuan bien le estabaá su hija
aquel matrimonio; puesto que si fuera posible lo quisiera efectuar con voluntad del
padre de don Luis, del cual sabia que pretendía hacer de títuloá su hijo.

Yaá esta sazón estaban en paz los huéspedes con el ventero, pues por persuasión
y buenas razones de don Quijote, mas que por amenazas, le habían pagado todo lo
que él quiso, y los criados de don Luis aguardaban el fin de la plática del oidory laresolución de su amo, cuando el demonio, que no duerme, ordenó que en aquel mismo
punto entró en la venta el barberoá quien don Quijote quitó el yelmo de Mambrino,y Sancho Panza los aparejos del asno, que trocó con los del suyo; el cual barbero
llevando su jumento á la caballeriza vióá Sancho Panza que estaba aderezando no sé
que de la albarda, y así como la vió la conoció, y se atrevió á arremeter á Sanchodiciendo: ah don ladrón, que aquí os tengo, venga mi baciaymi albarda con todos
mis aparejos que me robastes. Sancho, que se vió acometer tan de improviso, y oyó
los vituperios que le decían, con la una mano asió de la albarday con la otra dió un
mogicon al barbero, que le bañó los dientes en sangre; pero no por esto dejó el bar¬
bero la presa que tenia hecha en el albarda, antes alzó la voz de tal manera que
todos los de la venta acudieron al ruidoy pendencia, y decia: aquí del rey y de la
justicia, que sobre cobrar mi hacienda me quiere matar este ladrón salteador de cami¬nos. Mentís, respondió Sancho, que yo no soy salteador de caminos, que en buena
guerra ganó mi señor don Quijote estos despojos. Ya estaba don Quijote delante con
mucho contento de ver cuan bien se defendíay ofendía su escudero, y túvole desde
allí adelante por hombre de pro , y propuso en su corazón de armarle caballero en la
primera ocasión que se le ofreciese, por parecerle que seria en él bien empleada laorden de la caballería.

Entre otras cosas que el barbero decia en el discurso de la pendencia vinoá de¬
cir : señores, así esta albarda es mia como la muerte que deboá Dios, y así la co¬
nozco como si la hubiera parido, y ahí está mi asno en el establo que no me dejará
mentir ; si no pruébensela, y si no le viniere pintiparada, yo quedaré por infame; y
hay mas, que el mismo dia que ella se me quitó me quitaron también una bacia de
azófar nueva, que no se habia estrenado, que era señora de un escudo. Aquí no se
pudo contener don Quijote sin responder, y poniéndose entre los dosy apartándoles,
depositando la albarda en el suelo, que la tuviese de manifiesto hasta que la ver¬
dad se aclarase, dijo : porque vean vuestras mercedes claray manifiestamente el error
en que está este buen escudero, pues llama baciaá lo que fue, es y será el yelmo deMambrino, el cual se le quité yo en buena guerra , y me hice señor dél con legítimay lícita posesión: en lo del albarda no me entremeto, que lo que en ello sabré decir es
que mi escudero Sancho me pidió licencia para quitar los jaeces del caballo deste ven¬
cido cobarde, y con ellos adornar el suyo; yo se la di, y él los tomó, y de haberse
convertido de jaez en albarda no sabré dar otra razón sino es la ordinaria, que como
esas trasformaciones se ven en los sucesos de la caballería: para confirmación de lo
cual corre, Sancho hijo, y saca aquí el yelmo que este buen hombre dice ser bacia.
Par diez, señor, dijo Sancho, si no tenemos otra prueba de nuestra intención que la
que vuestra merced dice, tan bacia es el yelmo de Mambrino como el jaez de este
buen hombre albarda. Haz lo que le mando, replicó don Quijote, que no todas las
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cosas deste castillo han de ser guiadas por encantamento. Sancho fuéá do estaba la

baciay la trujo, y así como don Quijote la vió la tomó en las manosy dijo: miren
vuestras mercedes con qué cara podrá decir este escudero, que esta es bacia, y no
el yelmo que yo he dicho; y juro por la orden de caballería que profeso, que este
yelmo fue el mismo que yo le quité, sin haber añadido en él ni quitado cosa alguna.
En eso no hay duda, dijoá esta sazón Sancho, porque desde que mi señor le ganó
hasta ahora no ha hecho con él mas de una batalla, cuando libróá los sin ventura
encadenados; y si no fuera por este baciyelmo, no lo pasara entonces muy bien, por¬
que hubo asaz de pedradas en aquel trance.
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Donde se acaba de averiguar la duda del yelmo de Mambrinoy de la albarda, y otras aventuras sucedidas contoda verdad.

" ^ fiBIk ¿Q UE l es pareceá vuestras mercedes, señores, dijo el- barbero, de lo que afirman estos gentiles hombres,pues aun porfían que esta no es bacía sino yelmo? Yquien lo contrario dijere, dijo don Quijote, le haré yoconocer que miente si fuere caballero, y si escuderoque remiente mil veces. Nuestro barbero, queá todoestaba presente, como tenia tan bien conocido el hu¬mor de don Quijote, quiso esforzar su desatino, yllevar adelante la burla para que todos riesen; y dijohablando con el otro barbero: señor barbero, ó quien sois, sabed que yo también soyde vuestro oficio, y tengo mas ha de veinte años carta de exámen(i ), y conozco muybien de todos los instrumentos de la barbería sin que le falte uno, y ni mas ni menosfui un tiempo en mi mocedad soldado, y sé también qué es yelmo, y qué es morrióny celada de encaje, yotras cosas tocantesá la milicia, digoá los géneros de armas delos soldados, y digo salvo mejor parecer, remitiéndome siempre al mejor entendi¬miento, que esta pieza que está aquí delante,y que este buen señor tiene en las ma¬nos, no solo no es bacía de barbero, pero está tan lejos de serlo como está lejos loblanco de lo negro, y la verdad de la mentira: tambian digo, que este, aunque esyelmo, no es yelmo entero. No por cierto, dijo don Quijote, porque le falta la mi¬tad, que es la babera(2). Asi es, dijo el cura,que ya habia entendido la intención desu amigo el barbero, y lo mismo confirmó Cardenio, don Fernandoy sus camaradas,y aun el oidor, si no estuviera tan pensativo con el negocio de don Luis, ayudara porsu parleá la burla; pero las veras de lo que pensaba, le tenian tan suspenso, quepocoónada atendíaáaquellos donaires.
¡Válame Dios!dijoá esta sazón el barbero burlado, que es posible que tanta gentehonrada diga que esta no es bacía sino yelmo; cosa parece esta que puede poner enadmiracióná toda una universidad por discreta que sea. Basta: si es que esta bacíaes yelmo, también debe de ser esta albarda jaez de caballo, como este señor ha di¬cho. Ami albarda me parece, dijo don Quijote, pero ya he dicho que en eso no me en¬tremeto. De que sea albardaójaez, dijo el cura, no está en mas de decirlo el señor donQuijote, que en estas cosas de la caballería todos estos señoresy yo le damos la ven¬taja. Por Dios, señores mios, dijo don Quijote, que son tantasy tan estrañas las cosasque en este castillo, en dos veces que en él he alojado, me han sucedido que no me

(1 ) Carta de exámen es el documentoó certificación que se dá al menestral aprobado en algún ofi¬
cio. —C.

(2) La babera es la armadura del rostro, de la nariz abajo, que cubre la boca barba y quija¬
das. —Arr.
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atrevaá decir afirmativamente ninguna cosa de lo que acerca de lo que en él se con¬

tiene se preguntare, porque imagino que cuanto en él se trata va por via de encan¬

tamento. La primera vez me fatigó mucho un moro encantado que en él hay, y á

Sancho no le fue muy bien con otros sus secuaces, y anoche estuve colgado deste brazo

casi dos horas, sin saber como ni como no vineá caer en aquella desgracia. Así que

ponerme yo ahora en cosa de tanta confusióná dar mi parecer, será caer en juicio

temerario: en lo que tocaá lo que dicen que esta es baciay no yelmo, ya yo tengo

respondido; pero en lo de declarar si esa es albardaójaez, no me atrevoá dar sen¬

tencia definitiva, solo lo dejo al buen parecer de vuestras mercedes; quizá por no ser

armados caballeros como yo lo soy, no tendrán que ver con vuestras mercedes los

encantamentos de este lugar, y tendrán los entendimientos libres, y podrán juzgar

de las cosas deste castillo como ellas son realy verdaderamente, y no comoá mí me

parecían. No hay duda, respondió áesto don Fernando, sino que el señor don Qui¬

jote ha dicho muy bien hoy, queá nosotros toca la definición deste caso; y porque

vaya con mas fundamento, yo tomaré en secreto los votos destos señores, y de lo

que resultare daré enteray clara noticia.
Para aquellos que la tenían del humor de don Quijote era todo esto materia de

grandísima risa; pero páralos que la ignoraban les parecía el mayor disparate del

mundo, especialmenteá los cuatro criados de don Luis, y á don Luis ni mas ni menos

y á otros tres pasageros que acaso habían llegadoá la venta, que tenian parecer de

ser cuadrilleros, como en efecto lo eran; pero el que mas se desesperaba era el bar¬

bero, cuya bacia allí delante de sus ojos se lehabia vuelto yelmo de Mambrino, ycuya

albarda pensaba sin duda alguna que se le había de volver en jaez rico de caballo; y

los unosy los otros se reían de ver como andaba don Fernando tomando los votos de

unos en otros, hablándolos al oído para que en secreto declarasen si era albardaó

jaez aquella joya sobre quien tanto se habia peleado; y después que hubo tomado los

votos de aquellos queádon Quijote conocían,dijo en alta voz: el caso es, buen hombre,

que ya yo estoy cansado de tomar tantos pareceres, porque veo queá ninguno pre¬

gunto lo que deseo saber, que no me diga que es disparate el decir que esta sea albar¬

da de jumento, sino jaez de caballo: y aun decaballo castizo(1), y así habréis de te¬

ner paciencia, porqueá vuestro pesary al de vuestro asno este es jaezyno albarda,

yvos habéis alegadoy probado muy mal de vuestra parte. No la tenga yo en el cielo,

dijo el pobre barbero, si todos vuestras mercedes no se engañan, y que así parezca

mí ánima ante Dios como ella me pareceá mi albarda, y no jaez; pero allá van le¬

yes... (2) y no digo mas:y en verdad que no estoy borracho, que no me he desayu¬

nado, si de pecar no(3).
No menos causaban risa las necedades que decia el barbero, que los disparates de

don Quijote, el cualá esta sazón dijo: aquí no hay mas que hacer sino que cada uno

tome lo que es suyo, yá quien Dios se la dió San Pedro se la bendiga. Uno de los cua¬

tro dijo: si ya no es que esto sea burla pensada, no me puedo persuadir que hombres

de tan buen entendimiento como sonóparecen todos los que aquí están, se atrevan

á deciry afirmar que esta no es bacia, ni aquella albarda; mas como veo que lo

afirmany lo dicen, mé doyá entender que no carece de misterio el porfiar una cosa

tan contraria de lo que nos muestra la misma verdady la misma experiencia; por¬

que votoá tal (y arrojóle redondo) que no me den á mí á entender cuantos hoy

viven en el mundo, al revés de que esta no sea bacia de barbero, y esta albarda

de asno. Bien podría ser de borrica, dijo el cura. Tanto monta, dijo el criado,

Llámase caballo casino al que es de casta conocida y apreciable. —C

(2 ) Allá van leyes do quieren reyes , antiguo refrán orijinado , según dice el arzobispo Rodrigo Jimé¬

nez de Rada ( lib. VI, cap. 25 ), cuando la disputa entre el ritual gótico j el ritual romano , que se resol¬

vió, bajo Alfonso VI, por las diversas pruebas del juicio de Dios , y aun por el combate en el palenque.—

ViARDOT. ' -

(3 ) Si no es de pecar. —Arr.
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que el caso no consiste en eso, sino en si esóno es albarda, como vuestras mercedesdicen. Oyendo esto uno de los cuadrilleros que habían entrado, que habia oido la pen¬
denciay cuestión, lleno de cóleray de enfado dijo: tan albarda es como mi padre, y
el que otra cosa ha dichoó dijere debe de estar hecho uva. Mentis como bellaco vi¬
llano, respondió don Quijote, y alzando el lanzon, que nunca le dejaba délas manos,
le iba á descargar tal golpe sobre la cabeza, que á no desviarse el cuadrillero se le
dejara allí tendido: el lanzon se hizo pedazos en el suelo, y los demás cuadrilleros, que
vieron tratar mal á su compañero, alzaron la voz pidiendo favorá la santa herman¬dad. El ventero, que era déla cuadrilla, entró al punto por su .varilla (1) y por su
espada, y se puso al lado de sus compañeros: los criados de donLuis rodearoná don
Luis porque con el alboroto no se les fuése: el barbero viendo la casa revuelta tornó
á asir de su albarda, y lo mismo hizo Sancho: don Quijote puso manoá su espaday

arremetióá los cuadrilleros: don Luis daba vocesá sus criados que le dejasená él, yacorriesená don Quijotey á Cardenioy á don Fernando, que todos favorecíaná donQuijote: el cura daba voces, la ventera gritaba , su hija se afligía, Maritornes lloraba,
Dorotea estaba confusa, Luscinda suspensa, y doña Clara desmayada. El barbero apor¬
reabaá Sancho: Sancho molía al barbero: donLuis, á quien un criado suyo se atre¬vióá asirle del brazo porque no se fuése, le dió una puñada que le bañó los dientes
en sangre: el oidor le defendía: don Fernando tenia debajo de sus piesá un cuadri¬
llero midiéndole el cuerpo con ellos muy á su sabor: el ventero tornó á reforzar la
voz pidiendo favorá la santa hermandad: de modo que toda la venta era llantos, vo¬
ces, gritos, confusiones, temores, sobresaltos, desgracias, cuchilladas, mojicones,palos, cocesy efusión de sangre; y en la mitad deste caos, máquinay laberinto de co¬sas, se le representó en la memoriaá don Quijote que se veía metido de hozy de coz(2)

( ) ) La varilla era el distintivo ó señal de ser alguacil de la Santa Hermandad ; asi como la usan en el diaen España los demás alguaciles ó ministriles de justicia . —Arr.
(2 ) Enteramente y sin pensarlo. Trae orijen , dice Cov. del modo de segar , que echan la hoz á la mies,la quebrantan con la coz que la dan con el pié. — Arr.
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en la discordia del campo de Agramante(1 ), y asi dijo con voz que atronaba la ven¬

ta: ténganse todos, todos envainen, todos se sosieguen, óiganme todos, si todos quie¬

ren quedar con vida. A cuya gran voz todos se pararon , y él prosiguió diciendo: ¿no

os dije, yóseñores, que este castillo era encantado, y que alguna región de demonios

debe de habitar en él? En confirmación de lo cual quiero que veáis por vuestros ojos

como se ha pasado aquí y trasladado entre nosotros la discordia del campo de Agra¬

mante. Mirad como allí se pelea por la espada, aquí por el caballo, acullá por el

águila, acá por el yelmo, y todos peleamos, y todos no nos entendemos: venga pues

vuestra merced, señor oidor, y vuestra merced, señor cura , y el uno sirva de rey

Agramante, y el otro de rey Sobrino, y pónganos en paz; porque por Dios todopo¬

deroso, que es gran bellaquería que tanta gente principal como aquí estamos se mate

por causas tan livianas. Los cuadrilleros, que no entendían el frasís de don Quijote,

y se veían malparados de don Fernando, Cardenioy sus camaradas, no querían so¬

segarse: el barbero sí , porque en la pendencia tenia deshechas las barbasy el albar-
da : Sanchoá la mas mínima voz de su amo obedeció como buen criado: los cuatro

criados de don Luis también se estuvieron quedos viendo cuan poco les iba en no es¬

tarlo; solo el ventero porfiaba que se habían de castigar las insclencias de aquel loco,

que á cada paso le alborotaba la venta : finalmente el rumor se apaciguó por entonces

la albarda se quedó por jaez hasta el dia del juicio, y la bacía por yelmo, y la venta

por castillo en la imaginación de don Quijote.
Puestos pues ya en sosiegoy hechos amigos todosá persuasión del oidory del cura

volvieron los criados de don Luisá porfiarle que al momento se viniese con ellos; y

en tanto que él con ellos se avenia, el oidor comunicó con don Fernando, Cardenioy

el cura qué debia hacer en aquel caso, contándoselo con las razones que don Luis le

habia dicho. En fin fue acordado que don Fernando dijeseá los criados de don Luis

quién él era , y como era su gusto que don Luis se fuese con él al Andalucía, donde

de su hermano el marqués seria estimado como el valor de don Luis merecía, porque

desta manera se sabia de la intención de don Luis que no volvería por aquella vezá

los ojos de su padre si le hiciesen pedazos. Entendida pues de los cuatro la calidad de

don Fernandoy la intención de don Luis, determinaron entre ellos que los tres se vol¬

viesená contar lo que pasabaá su padre , y el otro se quedaseá servir á don Luis, y

á no dejalle hasta que ellos volviesen por él , ó viese lo que su padre les ordenaba.

Desta manera se apaciguó aquella máquina de pendencias por la autoridad de Agra¬

mante y prudencia del rey Sobrino; pero viéndose el enemigo de la concordiay el

émulo de la paz menospreciadoy burlado, y el poco fruto que habia granjeado de ha¬

berlos puestoá todos en tan confuso laberinto, acordó de probar otra vez la mano re¬

sucitando nuevas pendenciasy desasosiegos.
Es pues el caso que los cuadrilleros se sosegaron por haber entreoído la calidad

de los que con ellos se habían combatido, y se retiraron de la pendencia por parecer-

Ies que de cualquiera manera que sucediese habían de llevar lo peor déla batalla; pero

uno dellos, que fue el que fue molidoy pateado por don Fernando, le vinoá la me¬

moria que entre algunos mandamientos quetraia para prender algunos delincuentes,

traiauno contra don Quijote, á quien la santa hermandad habia mandado prender por

la libertad que dióá los galeotes, y como Sancho con mucha razón habia temido. Ima¬

ginado pues esto, quiso certificarse si las señas que don Quijote traia venian bien, y

sacando del seno un pergamino topó con el que buscaba, y poniéndoseleá leer de

espacio, porque no era buen lector, á cada palabra que leia ponía los ojos en don Qui¬

jote , y iba cotejando las señas del mandamiento con el rostro de don Quijote, y ha¬

lló que sin duda alguna era el que el mandamiento rezaba; y apenas se hubo cer¬

tificado, cuando recogiendo su pergamino, en la izquierda tomó el mandamiento, y

(1 ) La que pinta Ariosto en ŝu Orlando furioso. Cap. ixvii y sig. —Arr.
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con la derecha asióá don Quijote del cuello(1)fuertemente, que no le dejaba alentar,y a grandes voces decia: favorá la santa hermandad; y para que se vea que lo pidode veras, léase este mandamiento, donde se contiene que se prendaá este salteadorde caminos. Tomó el mandamiento el cura, y vio como era verdad cuanto el cuadri¬llero decia, y como con venia con las señas con don Quijote, el cual viéndose tratar
mal de aquel villano malandrín, puesta la cólera en su punto , y Grujiéndole los hue¬sos de su cuerpo, como mejor pudo él asió al cuadrillero con entrambas manos dela garganta, que á no ser socorrido de sus compañeros allí dejara la vida antes quedon Quijote la presa. El ventero, que por fuerza habia de favorecerá los de su oficio,acudió luegoá dalle favor. La ventera, que vio de nuevoá su marido en pendencias,de nuevo alzó la voz, cuyo tenor le llevaron luego Maritornesy su hija pidiendofavor al cielo y á los que allí estaban. Sancho dijo viendo lo que pasaba: vive elseñor, que es verdad cuanto mi amo dice de los encantos deste castillo, pues no esposible vivir una hora con quietud en él. Don Fernando despartió al cuadrilleroy ádon Quijote, y con gusto de entrambos les desenclavijó las manos, que el uno en elcollar del sayo del uno, y el otro en la garganta del otro bien asidas tenian; pero nopor esto cesaban los cuadrilleros de pedir su preso, y que les ayudasen á dárseleatadoy entregado á toda su voluntad, porque así convenia al servicio del rey y dela santa hermandad, de cuya parte de nuevo les pedían socorroy favor para haceraquella prisión de aquel robadory salteador de sendasy de carreras. Reíase de oirdecir estas razones don Quijote, y con mucho sosiego dijo: venid acá, gente soezymal nacida, ¿salteador de caminos llamáis al dar libertadá los encadenados, soltar lospresos, acorrer á los miserables, alzar los caídos, remediar los menesterosos? ¡Ahgente infame, digna por vuestro bajoy vil entendimiento que el cielo no os comuni¬

que el valor que se encierra en la caballería andante, ni os dé á entender el pecadoéignorancia en que estáis en no reverenciar la sombra, cuanto mas la asistencia decualquier caballero andante! Yenid acá, ladrones en cuadrilla(2) , que no cuadri¬lleros, salteadores de caminos con licencia de la santa hermandad, decidme ¿Quién
fue el ignorante que firmó mandamiento de prisión contra un tal caballero como yos°y? ¿ Quién el que ignoró que son exentos de todo judicial fuero los caballeros andan¬tes, y que su ley es su espada, sus fueros sus brios, sus premáticas su voluntad?¿quién fue el mentecato, vuelvoá decir, que no sabe que no hay ejecutoria de hi¬dalgo con tantas preeminencias ni esenciones como la que adquiere un caballero an¬dante el día que se arma caballeroy se entrega al duro ejercicio de la caballería?¿Qué caballero andante pagó pecho(3), alcabala, chapín de la reina , moneda fore¬ra , portazgo ni barca? ¿Qué sastre le llevó hechura de vestido que le hiciese? ¿Quécastellano le acogió en su castillo que le hiciese pagar el escote? ¿Qué rey no le asentó

(1 ) Los reglamentos (lela santa hermandad , dados en Torrelaguna en 1485, concedían á sus cuadrillerosuna recompensa de tres mil maravedís, cuando prendían á un malhechor cuyo crimen tenia pena de la vida;dos mil , cuando este debía ser condenado á penas aflictivas; y mil , cuando no podía incurrir sino en penaspecuniarias.
(2 ) De la misma opinión era el célebre Mateo Alemán, el segundo Cervantes de España , quien en suGuzman de Alfarache , t. I. lib. i, c. vn, los llama «junte nefanda y desalmada ; y muchos (añade ) por muypoco juran contra ti lo que no hiciste , ni ellos vieron. » «Dios me libre , decia Espinel ( R. I. Des. 8. ) , debellacos en cuadrilla .»—Arr.
(5 ) Pecho , nombre general de los tributos que pagan los subditos ; y do aquí pechar , pagar contribucio¬nes , y pecheros los que pagan. Alcabal.t , derecho de tanto por ciento sobre las ventas. Chapín de la Reina,servicio que se hacia antiguamente con motivo de casamiento de los Reyes , para los gastos de la cámara delas reinas. Moneda forera , contribución que solía pagarse á los reyes de siete en siete años en reconoci¬miento de su señorío , y eslá abolida hace siglos, Portazgo , en las Partidas se da este nombre al derecho quehoy diriamos de aduana ; asimismo se da este nombre al derecho de puertas que se pagaba en las de los pue¬blos. Mas aqui es el que solia pagarse en pasos y puertos estrechos y precisos de las montañas ; también soliadársele el nombro de Caslillerias . Portazgo es hoy comunmente el derecho que se pagaba por el paso de algúnsitio ó paraje , llamado también portazgo. Pontazgos y barcajes eran y son los derechos que pagan los cami¬nantes al pasar los rios por puente ó barca.
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á su mesa? ¿Qué doncella no se le aficionó, y se le entregó rendidaá todo su talante

y voluntad? Y finalmente ¿qué caballero andante ha habido, hay ni habrá en el

mundo que no tenga brios para dar él solo cuatrocientos palosá cuatrocientos cua¬

drilleros que se le pongan delante?



CAPITULO XLVI.

De la notable aventura de los cuadrilleros , y la gran ferocidad de nuestro buen caballero don Quijote ( 1).

En tanto que don Quijote esto decia estaba
persuadiendo el cura á los cuadrilleros co¬
mo don Quijote era falto de juicio, como lo
veian por sus obrasy por sus palabras, y
que no tenían para que llevar aquel negocio
adelante, pues aunque le prendieseny lle¬
vasen, luego le habian de dejar por loco: á
lo que respondió el del mandamiento, que á
él no tocaba juzgar de la locura de don Qui¬

jote, sino hacer lo que por su mayor le era mandado, y que una vez preso, siquiera
le soltasen trecientas. Con todo eso, dijo el cura, por esta vez no le habéis de llevar,
ni aun él dejará llevarseá lo que yo entiendo. En efecto tanto les supo el cura decir,
y tantas locuras supo don Quijote hacer, que mas locos fueran que no él los cuadrille¬
ros si no conocieran la falta de don Quijote, y así tuvieron por bien de apaciguarse,
y aun de ser medianeros de hacer las paces entre el barberoy Sancho Panza, que
todavia asistían con gran rancorá su pendencia. Finalmente ellos como miembros de
justicia mediaron la causa, y fueron arbitros della, de tal modo que ambas partes
quedaron, sino del todo contentas, á lo menos en algo satisfechas, porque se troca¬
ron las albardas, y ñolas cinchasy jáquimas; y en lo que tocabaá lo del yelmo de
Mambrino, el cura á socapa, y sin quedon Quijote lo entendiese, le dió por la bacía
ocho reales, y el barbero le hizo una cédula del recibo, y de no llamarse á engaño
por entonces ni por siempre jamas amen.

Sosegadas pues estas dos pendencias, que eran las mas principalesy de mas tomo,
restaba que ios criados de don Luis se contentasen de volver los tres , y que el uno
quedase para acompañarle donde don Fernando le queria llevar : y como ya la buena
suerte y mejor fortuna había comenzadoá romper lanzas(2), y á facilitar dificultades
en favor de los amantes de la venta y de los valientes della, quiso llevarlo al caboy
dar á todo felice suceso, porque los criados se contentaron de cuanto don Luis queria,
de que recibió tanto contento doña Clara, que ninguno en aquella sazón la mirara al

(1 ) La aventura de los cuadrilleros ha pasado en el capítulo anterior , y el capitulo siguiente lleva el titulo
que convendría á este : Del extraño modo con que fue encontrado don Quijote , etc. Este corle de capítulos, á
menudo muy inexacto y equivocado, y estas inversiones de títulos que la Academia española ha correjido al¬
gunas veces, provienen sin duda de que la primera edición de la primera parte del Quijote se hizo en ausencia
del autor, y por manuscritos desordenados. —Viardot.

(2 ) Romper lanzas y quebrar lanzas vale por alusión empezar á tratar de un negocio, y á romper 6 ven¬cer sus dificultades, justar . —Arr.
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rostro, que no conociera el regocijo de su alma. Zoráida, aunque no entendía bien
todos los sucesos que habia visto, se entristecíay alegrabaá bulto conforme veia y
notaba ios semblantesá cada uno, especialmente de su español, en quien tenia siem¬
pre puestos los ojosy traia colgada el alma. El ventero, á quien no se le pasó por alto
la dádivay recompensa que el cura habia hecho al barbero, pidió el escote de don
Quijote con el menoscabo de sus cuerosy falta de vino, jurando que no saldría de la
venta Rocinante ni el jumento de Sancho sin que se le pagase primero hasta el último
ardite (1). Todo lo apaciguó el cura, y lo pagó don Fernando, puesto que el oidor
de muy buena voluntad habia también ofrecido la paga, y de tal manera quedaron
todos en pazy sosiego, que ya no parecía la -venta la discordia del campo de Agra¬
mante, como don Quijote habia dicbo, siuo la misma paz y quietud del tiempo de
Otaviano: de todo lo cual fue común opinión que se debían dar las graciasá la buena
intencióny mucha elocuencia del señor cura, y á la incomparable liberalidad de don
Fernando.

Viéndose pues don Quijote libre y desembarazado de tantas pendencias así de
su escudero como suyas, le pareció que seria bien seguir su comenzado viaje, y dar fin
á aquella grande aventura para que habia sido llamadoyescogido; y así con resoluta
determinación se fué á poner de hinojos ante Dorotea, la cual no le consintió que ha¬
blase palabra hasta que se levantase, y él por obedecella se puso en píe y le dijo: es
común proverbio, fermosa señora, que la diligencia es madre de la buena ventura,
y en muchasy graves cosas ha mostrado la esperiencia que la solicitud del negociante
trae á buen fin el pleito dudoso; pero en ningunas cosas se muestra mas esta verdad
que en las de la guerra , adonde la celeridady presteza previene los discursos del ene¬
migoy alcanza la Vitoria antes que el contrario se ponga en defensa: todo esto digo,
alta y preciosa señora, porque me parece que la estada nuestra en este castillo ya es
sin provecho, y podria sernos de tanto daño que lo echásemos de ver algún dia : por¬
que ¿quién sabe si por ocultas espíasy diligentes habrá sabido ya vuestro enemigo el
gigante de que voy á destruille, y dándole lugar eí tiempo se fortificase en algún
inexpugnable castilloó fortaleza contra quien valiesen poco mis diligenciasy la fuerza
de mi incansable brazo? Así que, señora mia, prevengamos, como tengo dicho, con
nuestra diligencia sus designios, y partámonos luegoá la buena ventura, que no eslá
mas de tenerla vuestra grandeza como desea de cuanto yo tarde de verme con vuestro
contrario. Calló, y no dijo mas don Quijote, y esperó con mucho sosiego la respuesta
de la fermosa infanta, la cual con ademan señorily acomodado al estilo de don Qui¬
jote le respondió desta manera : yo os agradezco, señor caballero, el deseo que mos¬
tráis tener de favorecerme en mi gran cuita, bien asi como caballeroá quien es anejo
y concerniente favorecer los huérfanosy menesterosos; y quiera el cielo que el vues¬
tro y mi deseo se cumpla, para que veáis que hay agradecidas mujeres en el mundo;
y en lo de mi partida sea luego, que yo no tengo mas voluntad que la vuestra ; dis¬
poned vos de mí á toda vuestra guisay talante, que la que una vez os entregó la
defensa de su persona, y puso en vuestras manos la restauración de sus señoríos, no
hade querer ir contra lo que la vuestra prudencia ordenare. A la mano de Dios, dijo
don Quijote; pues así es que una señora se me humilla, no quiero yo perder la oca¬
sión de levantallay ponella en su heredado trono : la partida sea luego, porque nie va
poniendo espuelas el deseoy el camino, porque suele decirse que en la tardanza está
el peligro; y pues no ha criado el cielo ni visto el infierno ninguno que me espante
y acobarde, ensilla, Sancho, á Rocinante, y apareja tu jumentoy el palafrén de la
reina, y despidámonos del castellanoy destos señores, y vamos de aquí luego al punto.

Sancho, que á todo estaba presente, dijo meneando la cabezaá una parte y á

( i ) Cierta moneda de poco valor, que hubo antiguamente en Castilla y en Cataluña . — Arr.
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otra : ay señor, señor, y como hay mas mal en el aldegüela (! ) que se suena; con
perdón sea dicho de las tocas honradas. ¿Qué mal puede haber en ninguna aldea ni
en todas las ciudades del mundo que pueda sonarse en menoscabo mió, villano? Si
vuestra merced se enoja, respondió Sancho, yo callaré, y dejaré de decir lo que soy
obligado como buen escudero, y como debe un buen criado decirá su señor. Di lo
que quisieres, replicó don Quijote, como tus palabras no se encaminená ponerme
miedo, que si tú le tienes, haces como quien eres, y si yo no le tengo, hago como
quien soy. No es eso, pecador fui yo á Dios, respondió Sancho, sino que yo tengo
por ciertoy por averiguado que esta señora, que se dice ser reina del gran reino Mi-
comicon, no lo es mas que mi madre, porqueá ser lo que ella dice no se anduviera
hocicando(2) con alguno de los que están en la ruedaá vuelta de cabezay á cada tras¬
puesta. Paróse colorada con las razones de Sancho Dorotea, porque era verdad
que su esposo don Fernando alguna vezá hurto de otros ojos habia cogido con los
labios parte del premio que merecían sus deseos, lo cual habia visto Sancho, y pa-
recídole que aquella desenvoltura mas era de dama cortesana que de reina de tan
gran reino, y no pudo ni quiso responder palabraá Sancho, sino dejóle proseguir en
su plática, y él fue diciendo: esto digo, señor, porque si al cabo de haber andado
caminosy carreras, y pasado malas nochesy peores dias ha de venirá coger el fruto
de nuestros trabajos el que se está holgando en esta venta , no hay para qué darme
priesaá que ensilleá Rocinante, albardé el jumento, y aderece el palafrén, pues será
mejor que nos estemos quedos, y cada puta hile (3), y comamos. ¡Oh válame Dios,
y cuan grande que fue el enojo que recibió don Quijote oyendo las descompuestas
palabras de su escudero! Digo que fue tanto , que con voz atropelladay tartamuda
lengua, lanzando vivo fuego por los ojos dijo: oh bellaco villano, mal mirado, des¬
compuestoé ignorante, infacundo, deslenguado, atrevido, murmurador y maldi¬
ciente, ¿tales palabras has osado decir en mi presenciay en la destas ínclitas seño¬
ras , y tales deshonestidadesy atrevimientos osaste poner en tu confusa imaginación?
Vete de mi presencia, monstruo de naturaleza, depositario de mentiras, almario de
embustes, silo de bellaquerías, inventor de maldades, publicador de sandeces, ene¬
migo del decoro que se debeá las reales personas; vete, no parezcas delante de mí,
so pena de mi ira , y diciendo esto enarcó las cejas, hinchó los carrillos, miróá todas
partes, y dió con el pie derecho una gran patada en el suelo, señales todas de la ira
que encerraba en sus entrañas: á cuyas palabrasy furibundos ademanes quedó San¬
cho tan encogidoy medroso, que se holgara que en aquel instante se abriera debajo
de sus pies la tierra y le tragara; y no supo qué hacerse sino volver las espaldas, y
quitarse de la enojada presencia de su señor.

Pero la discreta Dorotea, que tan entendido tenia ya el humor de don Quijote,
dijo para templarle la ira : no os despechéis, señor caballero de la Triste Figura , de
las sandeces que vuestro buen escudero ha dicho, porque quizá, no las debe de decir
sin ocasión, ni de su buen entendimientoy cristiana conciencia se puede sospechar
que levanta testimonioá nadie; y así se ha de creer sin poner duda en ello, que como
en este castillo, según vos, señor caballero decis, todas las cosas van y suceden por
modo de encantamento, podría ser, digo, que Sancho hubiese visto por esta diabólica
vialo que él dice que vió tan en ofensa de mi honestidad. Por el omnipotente Dios juro,
dijoá esta sazón don Quijote, que la vuestra grandeza ha dado en el punto , y que
alguna mala visión se le puso delanteá este pecador de Sancho, que le hizo ver lo que
fuera imposible verse de otro modo que por el de encantos no fuera, que sé yo bien de
la bondadé inocencia deste desdichado que no sabe levantar testimoniosá nadie.

(1 ) Aldehucla debe decirse , es diminutivo de aldea.
(2 ) Besucar y besar descompuestamente, dicen hocicar. Cov. —Arr.
(5 ) Alude aquí Sancho al refrán que dice: Vase mi madre , puta sea la que mas hilare : 6 a este otro:Cuando la puta hila , con mal onda .—Arr.



316 DON QDUOTE DE LA MANCHA.

Así esyasi será dijo don Fernando, por lo cual debe vuestra merced, señor don Qui¬
jote, perdonalley reducille al gremio de su gracia(1)sicut eratin principioantes que
las tales visiones le sacasen de juicio. Don Quijote respondió que él le perdonaba, y

él cura fué por Sancho, el cual vino muy humilde, y hincándose de rodillas pidió la
manoá su amo, y él se la dió, y después de habérsela dejado besar le echó la bendi¬
ción diciendo: ahora acabarás de conocer, Sancho hijo, ser verdad lo que yo otras
muchas veces te he dicho de que todas las cosas deste castillo son hechas por via de
encantamento. Así lo creo yo, dijo Sancho, excepto aquello de la manta, que realmente
sucedió por via ordinaria. No lo creas, respondió don Quijote, que si así fuera yo te
vengara entoncesy aun ahora; pero ni entonces ni ahora pude ni vi en quien tomar
venganza de tu agravio. Desearon saber todos que era aquello de la manta, y el ven¬
tero les contó punto por punto la volatería(2) de Sancho Panza, de que no poco se

(1 ) Reducir al gremio de la iglesia se dice de los descomulgados á quienes se levantan las censuras , y

de los herejes y renegados que adjuran sus errores , y vuelven á ser admitidos á la comunión y sociedad de

los fieles. El sicut eral in principio es tomado del Gloria Patri . Todo huele á eclesiástico en estas espresio¬
nes.—C.

( 2 ) Volatería se dijo por los vuelos de Sancho en la manta . —C.
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rieron todos, y de que no menos se corriera Sancho si de nuevo no le asegurara suamo que era encantamento, puesto que jamas llegó la sandez de Sanchoá tanto quecreyese no ser verdad pura y averiguada, sin mezcla de engaño alguno, lo de habersido manteado por personas de carneyhueso, y no por fantasmas soñadas ni imagina¬das, como su señorío creiay lo afirmaba.

Dos dias eran ya pasados los que habia que toda aquella ilustre compañía estaba en
la venta; y pareciéndoles que ya era tiempo de partirse dieron orden para que sinponerse al trabajo de volver Doroteay don Fernando con don Quijoteá su aldea conla invención de la libertad de la reina Micomicona, pudiesen el curay el barbero lle¬vársele, como deseaban, y procurar la cura de su locura en su tierra. Y lo que orde¬
naron fue que se concertaron con un carretero de bueyes, que acaso acertóá pasar porallí, para que lo llevase en esta forma: hicieron una como jaula de palos enrejados,
capaz que pudiese en ella caber holgadamente don Quijote, y luego don Fernandoysus camaradas con los criados de don Luis y los cuadrilleros juntamente con el vente¬ro , todos por ordeny parecer del cura se cubrieron los rostrosy se disfrazaron, quien
de una maneray quien de otra , de modo queá don Quijote le pareciese ser otra gentedéla que en aquel castillo habia visto. Hecho esto, con grandísimo silencio se entra¬
ron adonde él estaba durmiendoy descansando de las pasadas refriegas. Llegáronseáél, que librey seguro de tal acontecimiento dormia, y asiéndole fuertemente le ataron
muy bien las manosy los pies de modo que cuando él despertó con sobresalto no pudomenearse ni hacer otra cosa mas que admirarsey suspenderse de ver delante de sí tan
extraños visajes, y luego dió en la cuenta de lo que su continuay desvariada imagina¬ción le representaba, y se creyó que todas aquellas figuras eran fantasmas de aquelencantado castillo, y que sin duda alguna ya estaba encantado, pues no se podiamenear ni defender, todoá punto como habia pensado que sucedería el cura traza¬
dor desta máquina. Solo Sancho de todos los presentes estaba en su mismo juicioy ensu misma figura; el cual, aunque le faltaba bien poco para tener la misma enferme¬
dad de su amo, no dejó de conocer quien eran todas aquellas contrahechas figuras;
mas no osó descoser su boca hasta ver en qué paraba aquel asaltoy prisión de su amo,
el cual tampoco hablaba palabra atendiendoá yer el paradero de su desgracia, que fue

que trayendo allí la jaula le encerraron dentro, y le clavaron los maderos tan fuerte¬mente que no se pudieran romperá dos tirones. Tomáronle luego en hombros, y al
43
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salir del aposento se oyó una
voz temerosa, todo cuanto la
supo formar el barbero, no el
del al barda sino el otro, que
decia : oh caballero de la Triste

Figura , no te dé afincamiento
la prisión en que vas , porque
así conviene para acabar mas
presto la aventura en que tu
gran esfuerzo te puso : la cual
se acabará cuando el furibundo
león manchego con la blanca
paloma tobosina yacieren en
uno , ya después de humilladas
las alas cervices al blando yugo
matrimonesco : de cuyo inau¬
dito consorcio saldrán á la luz

delorbe los bravos cachorros que

mitarán las rapantes garras del valeroso padre ; y esto será antes que el seguidor de

la fugitiva Ninfa faga dos vegadas la visita de las lucientes imágenes con su rápido y na¬

tural curso. Y tú , oh el mas nobley obediente escudero que tuvo espada en cinta , barbas

en rostro y olfato en las narices , no te desmaye ni descontente ver llevar así delante de

tus ojos mismos á la flor de la caballería andante ; que presto , si al plasmador (1 ) del

mundo le place , te verás tan alto y tan sublimado, que no te conozcas, y no saldrán

defraudadas las promesas que te ha fecho tu buen señor; y aseguróte de parte de la sabia

Mentironiana , que tu salario te sea pagado , como lo verás por la obra; y sigue laspisa—

das del valerosoy encantado caballero, que conviene que vayas donde paréis entrambos;

y porque no me es lícito decir otra cosa, á Dios quedad, que yo me vuelvo adonde yo me

sé; y al acabar de la profecía alzó la voz de punto, y disminuyóla después con tan

tierno acento, que aun los sabidores de la burla estuvieron por creer que era verdad

lo que oían.
Quedó don Quijote consolado con la escuchada profecía, porque luego coligió de to¬

do en todo la significación de ella, y vió que le prometían el verse ayuntado en santo

y debido matrimonio con su querida Dulcinea del Toboso, de cuyo felice vientre sal¬

drían los cachorros, que eran sus hijos, para gloria perpétua de la Mancha; y cre¬

yendo esto bieny firmemente alzó la voz, y dando un gran suspiro dijo : oh tú , quien

quiera que seas, que tanto bien me has pronosticado, ruégote que pidas de mi parte al

sabio encantador que mis cosas tieneá cargo, que no me deje perecer en esta prisión

donde ahora me llevan, hasta ver cumplidas tan alegresé incomparables promesas

como son las que aquí se me han hecho: que como esto sea tendré por gloria las pe¬

nas de mi cárcel, y por alivio estas cadenas que me ciñen, y no por duro campo de

batalla este lecho en que me acuestan, sino por cama blanday tálamo dichoso; y en

lo que tocaá la consolación de Sancho Panza mi escudero, yo confio de su bondady

buen proceder que no me dejará en buena ni en mala suerte, porque cuando no suce¬

da por la suya ó por mi corta ventura el poderle yo dar la ínsulaó otra cosa equiva¬

lente que le tengo prometida, por lo menos su salario no podrá perderse, que en mi

testamento, que ya está hecho, dejo declarado lo que se le ha de dar , no conformeá

(1 ) Manchego 6 manchado quiere decir de la Mancha. Seguidor de la fugitiva Ninfa , indica la fábula de

Apoloy Dafne. Las lucientes imágenes son los signos del Zodiaco. — C.

(2 ) Esto de imitar las rapantes garras suena mal , seria mejor que se dijese los fuertes fechos ó las al¬

tas Caballerías . —C.
(3 ) El criador , formador ó hacedor.—Arr.



PARTEI. CAPITULO XLVI. 319
sus muchosy buenos servicios, sinoá la posibilidad mia. Sancho Panza se le inclinó
con mucho comedimiento, y le besó entrambas las manos(1), porque la una no pudierapor estar atadas entrambas. Luego tomaron la jaula en hombros aquellas'visiones, y
la acomodaron en el carro de los bueyes.

(1) Entramías las manoses un italianismo equivalenteá Ambo le mani.—Martínez del Hohf.ro.
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Del extraño modo con que fue encantado don Quijote de la Mancha, con otros famosos sucesos.

uandodon Quijote se vió de aquella manera
enjauladoy encima del carro dijo: mu¬
chasymuy graves historias he yo leido de
caballeros andantes; pero jamas he leido
ni visto ni oido queá los caballeros encan¬
tados los lleven desta manera, y con el es¬
pacio que prometen estos perezososy tar¬
díos animales; porque siempre los suelen
llevar por los aires con extraña lijereza,
encerrados en alguna parday escura nube
ó en algún carro de fuego,óya sobre algún

hipógrifo(1) óotra bestia semejante; pero que me llevená mí ahora sobre un carro
de bueyes, vive Dios que me pone en confusión; pero quizá la caballeríay los encan¬
tos destos nuestros tiempos deben de seguir otro camino que siguieron los antiguos; y
también podría ser que como yo soy nuevo caballero en el mundo, y el primero que
ha resucitado el ya olvidado ejercicio de la caballería aventurera, también nuevamente
se hayan inventado otros géneros de encantamentos, y otros modos de llevará los
encantados. ¿Qué te parece desto, Sancho hijo? No sé yo lo que me parece, respondió
Sancho, por no ser tan leido como vuestra merced en las escrituras andantes; pero
con todo eso osaría afirmaryjurar que estas visiones que por aquí andan, que no son
del todo católicas. ¡Católicas, mi padre! respondió don Quijote: ¿cómo han de ser
católicas, si son todos demonios que han tomado cuerpos fantásticos para venir áha¬
cer estoyá ponerme en este estado? y si quieres ver esta verdad, tócalosypálpalos,
y verás como no tienen cuerpos sino de aire, y como no consisten mas de en la apa¬
riencia. Par Dios, señor, replicó Sancho, ya yo los he tocado; y este diablo que aquí
anda tan solícito es rollizo de carnes, y tiene otra propiedad muy diferente de la que
yo he oido decir que tienen los demonios; porque según se dice, todos huelenápiedra
azufrey á otros malos olores, pero este hueleá ámbar de media legua. Decia esto
Sancho por don Fernando, que como tan señor debia de olerá lo que Sancho decia.
No te maravilles deso, Sancho amigo, respondió don Quijote, porque te hago saber

(1 ) Hipógrifoera un monstruo compuesto de caballoy de grifo, con cuerpo, piésy garras de león, alasy
pico de águila.—C.
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que los diablos saben mucho, y puesto que traigan olores consigo, ellos no huelennada, porque son espíritus, y si huelen no pueden oler cosas buenas, sino malasyhediondas; y la razón es , que como ellos donde quiera que están traen el infiernoconsigo, y no pueden recebir género de alivio alguno en sus tormentos, y el buen
olor sea cosa que deleitay contenta, no es posible que ellos huelan cosa buena; y siá ti te parece que ese demonio que dices huele á ámbar, ó tú te engañas, ó él quiere
engañarte con hacer que no le tengas por demonio. Todos estos coloquios pasaronentre amoy criado; y temiendo don Fernandoy Cardenio que Sancho no viniese ácaer del todo en la cuenta de su invención, á quien andaba ya muy en los alcances,
determinaron de abreviar con la partida , y llamando aparte al ventero le ordenaronque ensillaseá Rocinante, y enalbardase el jumento de Sancho, el cual lo hizo conmucha presteza.

Ya en esto el cura se habia concertado con los cuadrilleros que le acompañasenhasta su lugar dándoles un tanto cada dia. Colgó Cardenio del arzón de la silla de Ro¬cinante del un cabo la adarga y del otro la bacia, y por señas mandó á Sancho quesubiese en su asno, y tomase de las riendasá Rocinante, y pusoá los dos lados delcarro á los dos cuadrilleros con sus escopetas; pero antes que se moviese el carro sa¬
lió la ventera, su hija y Maritornesá despedirse de don Quijote, fingiendo que llo¬raban de dolor de su desgracia, á quien don Quijote dijo : no lloréis, mis buenasseñoras, que todas estas desdichas son anejasá los que profesan lo que yo profeso; y
si estas calamidades no me acontecieran no me tuviera yo por famoso caballero an¬dante, porque á los caballeros de poco nombrey fama nunca les suceden semejantescasos, porque no hay en el mundo quien se acuerde dellos: á los valerosos si , que
tienen envidiosos de su virtud y valentíaá muchos príncipesy á muchos otros caba¬lleros que procuran por malas yias destruir á los buenos. Pero con todo eso la virtud
es tan poderosa que por sí sola, á pesar de toda la nigromancia que supo su primerinventor Zoroástes, saldrá vencedora de todo trance , y dará de sí luz en el mundo
como la da el sol en el cielo. Perdonadme, fermosas damas, si algún desaguisado pordescuido mió os he fecho, que de voluntady á sabiendas jamas le di á nadie ; y rogadá Dios me saque de estas prisiones, donde algún mal intencionado encantador me ha

*y

puesto, que si deltas me veo libre no se me caerán de la memoria las mercedes que



322 1>0N QUIJOTE DE LA MANCHA.

en este castillo me habedes fecho para gratificarlas, servillasy recompensallas como
ellas merecen.

En tanto que las damas del castillo esto pasaban con don Quijote, el cura y el
barbero se despidieron de don Fernandoy sus camaradas, y del capitány de su her¬
manoy todas aquellas contentas señoras, especialmente de Doroteay Luscinda. To¬
dos se abrazarony quedaron de darse noticia de sus sucesos, diciendo don Fernando
al cura donde habia de escribirle para avisarle en lo que paraba don Quijote, asegu¬

rándole que no habria cosa que mas gusto le diese que saberlo; y que él asimismo
le avisaría de todo aquello que él viese que podria darle gusto, así de su casamiento
como del bautismo de Zoráida, y suceso de don Luis, y vuelta de Luscindaá su casa.
El cura ofreció de hacer cuanto se le mandaba con toda puntualidad. Tornaron á

abrazarse otra vez, y otra vez tornaron á nuevos ofrecimientos. El ventero se llegó al

cura y le dio unos papeles, diciéndole que los habia hallado en un aforro de la maleta
donde se halló la novela del Curioso impertinente, y que pues su dueño no habia

vuelto mas por allí, que se los llevase todos, que pues él no sabia leer no los queria.
El cura se lo agradecióy abriéndolos luego vió que al principio del escrito decia:
Novela de Rinconetey Cortadillo, por donde entendió ser alguna novela, y coligió que

pues la del Curioso impertinente habia sido buena, que también lo seria aquella,
pues podria ser fuesen todas de un mismo autor ; y así la guardó con prosupuesto de
leerla cuando tuviese comodidad. Subióá caballo, y también su amigo el barbero con

sus antifaces, porque no fuesen luego conocidos de don Quijote, y pusiéronseá ca¬
minar tras el carro; y la orden que llevaban era esta : iba primero el carro guián-
dole su dueño, á los dos lados iban los cuadrilleros, como se ha dicho con sus escopetas:

seguía luego Sancho Panza sobre su asno llevando de rienda á Rocinante: detras de
todo esto iban el cura y el barbero sobre sus poderosas muías, cubiertos los rostros

como se ha dicho, con grave y reposado continente, no caminando mas de lo que
permitía el paso tardo de los bueyes. Don Quijote iba sentado en la jaula , las manos
atadas, tendidos los pies, y arrimadoá las verjas, con tanto silencioy tanta pacien¬
cia como si no fuera hombre de carne, sino estatua de piedra; y así con aquel espacio
y silencio caminaron hasta dos leguas, que llegaroná un valle' , donde le pareció al
boyero ser lugar acomodado para reposary dar pastoá los bueyes; y comunicándolo
con el cura, fue de parecer el barbero que caminasen un poco mas,"porque él sabia
que detras de un recuesto que cerca de allí se mostraba habia un valle de mas yerba
y mucho mejor que aquel donde parar querían. Tomóse el parecer del barbero, y así
tornaroná proseguir su camino.

En esto volvió el cura el rostro, y vió que á sus espaldas venían hasta seisó siete

hombres de á caballo, bien puestosy aderezados, de lós cuales fueron presto alean-
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zados, porque caminaban no con la flemay reposo de los bueyes, sino como quieniba sobre muías de canónigosy con deseo de llegar presto á sestear á la venta quemenos de una legua de allí se parecía. Llegaron los diligentesá los perezosos, y sa¬ludáronse cortesmente; y uno de los que venian, que en resolución era canónigo deToledoy señor de los demás que le acompañaban, viendo la concertada procesión delcarro, cuadrilleros, Sancho, Rocinante, cura y barbero, y masá don Quijote enjaula¬doy aprisionado, no pudo dejar de preguntar qué significaba llevar aquel hombre deaquella manera; aunque ya se habia dadoá entender, viendo las insignias de los cua¬drilleros, quedebia de ser algun facineroso salteador, ó otro delincuente cuyo castigotocaseá la santa hermandad. Uno de los cuadrilleros, á quien fue hecha la pregunta,respondió así : señor, lo que significa ir este caballero destamanera, dígalo él, por¬que nosotros no lo sabemos. Oyó don Quijote la plática y dijo: ¿por dicha vuestrasmercedes, señores caballeros, son versadosy peritos en esto de la caballería andante?porque si lo son comunicaré con ellos mis desgracias, y si no, no hay para qué mecanse en decirlas; y á este tiempo habian ya llegado el cura y el barbero viendo quelos caminantes estaban en plática con don Quijote de la Mancha, para responder demodo que no fuese descubierto su artificio. El canónigoá lo que don Quijote dijo res¬pondió: en verdad hermano, que sé mas de libros de caballerías, que de las súmulasde Villalpando(1 ); así que, si no está mas que en esto, seguramente podéis comu¬nicar conmigo lo que quisiéredes. A la mano de Dios, replicó don Quijote: pues asíes, quiero, señor caballero, que sepades que yo soy encantado en esta jaula por en¬vidiay fraude de malos encantadores, que la virtud mas es perseguida de los malos,que amada de los buenos: caballero andante soy, y no de aquellos de cuyos nombresjamas la fama se acordó para eternizarlos en su memoria, sino de aquellos que á des¬pechoy pesar de la misma envidia, y de cuantos magos crió Persia , bracmanes laIndia, ginosofistas(2) la Etiopia, ha de poner su nombre en el templo de la inmor¬talidad, para que sirva de ejemploy dechado en los venideros siglos, donde los ca¬balleros andantes vean los pasos que han de seguir si quisieren llegar á la cumbreyalteza honrosa de las armas. Dice verdad el señor don Quijote de la Mancha, dijoáesta sazón el cura, que él va encantado en esta carreta, no por sus culpasy pecados,sino por la mala intención de aquellosá quien la virtud enfada, y la valentía enoja.Este es, señor, el caballero déla Triste Figura, si ya le oistes nombrar en algun tiempo,cuyas valerosas hazañasy grandes hechos serán escritas en bronces duros y en eter¬nos mármoles, por mas que se canse la envidia en escurecerlos, y la malicia en ocul¬tarlos. Cuando el canónigo oyó hablar al preso y al libre en semejante estilo estuvopor hacerse, la cruz de admirado, y no podia saber lo que le habia acontecido, y enla misma admiración cayeron todos los que con él venian.

En esto Sancho Panza; que se habia acercadoá oir la plática, para adobarlo tododijo: ahora señores, quiéranme bien ó quiéranme mal por lo que dijere, el caso deello es , que así va encantado mi señor don Quijote como mi madre: él tiene su en¬tero juicio, él comey bebe, y hace sus necesidades como los demás hombres, y comolas hacia ayer antes que le enjaulasen. Siendo esto así, ¿ cómo quieren hacermeá míentender que va encantado? pues yo he oido decirá muchas personas, que los encan¬tados ni comen, ni duermen, ni hablan, y mi amo si no le vaná la mano hablará mas
que treinta procuradores. Yvolviéndoseá mirar al cura prosiguió diciendo: ¡ah se-

(1 ) Titulo de una obra elemental de dialéctica , ó lójica escolástica muy estimada en su tiempo , escritapor Gaspar Cardillo de Villalpando, que se distinguió en el concilio de Trento. Alcalá 1557. La mayor ins¬trucción que mostraba este canónigo en los libros de caballerías que en las súmulas , manifiesta que aquellosno eran lcidos solamente del vulgo ; y que Cervantes combatió y desterró con su obra una lectura tan per¬judicial , como general y radicada en todas las clases de la nación española , y aun en toda la Euro¬pa. — Arr.
(2 ) Plinio y Apuleyo y toda la antigüedad colocaron á las Gimnosofistas en la India pero á Don Quijotepodia permitirse esta libertad.
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ñor cura , señor cura! ¿pensará vuestra merced que no le conozco? ¿y pensará qué

yo no caloy adivino adonde se encaminan estos nuevos encantamentos? pues sepa que

fe conozco por mas que se encubra el rostro, y sepa que le entiendo por mas que di¬

simule sus embustes. En fin donde reina la envidia no puede vivir la virtud, ni adonde

hay escasez la liberalidad. Mal haya el diablo, que si por su reverencia no fuera, esta

fuera ya la hora que mi señor estuviera casado con la infanta Micomicona, y yo fuera

conde por lo menos, pues no se podia esperar otra cosa así de la bondad de mi señor

el de la Trisle Figura , como de la grandeza de mis servicios; pero ya veo que es ver¬

dad lo que se dice por ahí , que la rueda de la fortuna anda mas lista que una rueda

de molino, y que los que ayer estaban en pinganitos hoy están por el suelo. De mis

hijosy de mi mujer me pesa, pues cuando podiany debian esperar ver entrar á su

padre por sus puertas hecho gobernadoró visorey de alguna ínsulaó reino , le verán

entrar hecho mozo de caballos. Todo esto que he dicho, señor cura , no es mas de por

encarecerá su paternidad haga conciencia del mal tratamiento que á mi señor le hace,

y mire bien no le pida Dios en la otra vida esta prisión de mi amo, y se le haga cargo

de todos aquellos socorrosy bienes que mi señor don Quijote deja de hacer en este

tiempo que está preso. Adóbame esos candiles(1) , dijoá este punto el barbero; ¿tam¬

bién vos, Sancho, sois de la cofradía de vuestro amo? vive el Señor que voy viendo

que le habéis de tener compañía en la jaula , y que habéis de quedar tan encantado

como él por lo que os toca de su humory de su caballería. En mal punto os empreñas-

tes de sus promesas, y en mal hora se os entró en los cascos la ínsula que tanto de¬

seáis. Yo no estoy preñado de nadie, respondió Sancho, ni soy hombre que me dejaría

empreñar del rey que fuese; y aunque pobre, soy cristiano viejo, y no debo nada á

nadie; y si ínsulas deseo, otros desean otras cosas peores; y cada uno es hijo de sus

obras, y debajo de ser hombre puedo venir á ser papa , cuanto mas gobernador de

una ínsula, y mas pudiendo ganar tantas mi señor, que le falteá quien darlas. Vues¬

tra merced mire como habla, señor barbero, que no es todo hacer barbas, y algo va

de Pedro á Pedro. Dígolo porque todos nos conocemos, y á mí no se me ha de echar

dado falso; y en esto del encanto de mi amo, Dios sabe la verdad; y quédese aquí,

porque es peor menearlo. No quiso responder el barbero á Sancho porque no descu¬

briese con sus simplicidades lo que él y el cura tanto procuraban encubrir, y por este

mismo temor había el cura dicho al canónigo que caminase un poco delante, que él

le diría el misterio del enjaulado con otras cosas que le diesen gusto.
Hízolo así el canónigo, y adelantóse con sus criadosy con él : estuvo atentoá todo

aquello que decirle quiso de la condición, vida, locuray costumbres de don Quijote,

contándole brevemente el principioy causa de su desvario, y todo el progreso de sus

sucesos hasta haberlo puesto en aquella jaula, y el designio que llevaban de llevarle

á su tierra para ver si por algún medio hallaban remedioá su locura. Admiráronse de

nuevo los criadosy el canónigo de oír la peregrina historia de don Quijote, y en aca¬

bándola de oír dijo: verdaderamente, señor cura , yo hallo por mi cuenta, que son

perjudiciales en la república estos que llaman libros de caballerías;y aunque he leído,

llevado de un ociosoy falso gusto, casi el principio de todos los mas que hay impresos,

jamás me he podido acomodará leer ninguno del principio al cabo, porque me parece

que cual mas, cual menos, todos ellos son una misma cosa, y no tiene mas este que

aquel, ni estotro que el otro; y según á mí me parece, este género de escritura y

composición cae debajo de aquel de las fábulas que llaman milesias (2), que son

( i ) La espresion de adóbame esos candiles es como la de atájame esos pavos , y otras semejantes , cod

que se moteja en estilo familiar al que habla , indicando que lo que dice es un despropósito. —C.

. (2 ) Oijéronse fábulas milesias , porque se inventaron en Mileto, ciudad de la Jonia , entregada toda

alas delicias y pasatiempos : género de fábulas , dice Luis Vives, que no se proponen otro fin. sino el re*

creo y el desperdicio del tiempo , sin que contengan verdad , ni verosimilitud , ni utilidad alguna ( T. II.
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cuentos disparatados, que atienden solamenteá deleitary no á enseñar, al contrario
de lo que hacen las fábulas apólogas, que deleitany enseñan juntamente; y puesto
que el principal intento de semejantes libros sea el deleitar, no sé yo como puedan
conseguirle yendo llenos de tantos y tan desaforados disparates: que el deleite que
en el alma se concibe ha de ser de la hermosura y concordancia que ve ó contempla
en las cosas que la vistaó la imaginación le ponen delante, y toda cosa que tiene en
sí fealdady descompostura no nos puede causar contento alguno. Pues ¿qué hermo¬
sura puede haber , ó qué proporción de partes con el todo, y del todo con las partes,en un libroó fábula donde un mozo de diezy seis años da una cuchilladaá un gi¬
gante como una torre, y le divide en dos mitades como si fuera de alfeñique? Y¿qué
cuando nos quieren pintar una batalla después de haber dicho que hay de la parte
de los enemigos un millón de combatientes? Como sea contra ellos el señor del libro,
forzosamente, mal que nos pese, habernos de entender que el tal caballero alcanzó
la Vitoria por solo el valor de su fuerte brazo. Pues ¿qué diremos de la facilidad con
que una reina ó emperatriz heredera se conduce en los brazos de un andante y no
conocido caballero? ¿Qué ingenio, si no es del todo bárbaroé inculto, podrá con¬
tentarse leyendo que una gran torre llena de caballeros va por la mar adelante como
nave con próspero viento, y hoy anochece en Lombardia, y mañana amanece en tier¬
ras del preste Juan de las Indias (1) , ó en otras que ni las describió Tolomeo, ni las
vió Marco Polo? (2) Ysi á esto se me respondiese que los que tales libros componen
los escriben como cosas de mentira, y que asi no están obligadosá mirar en delicade¬
zas ni verdades, responderles hia (3 ) yo , que tanto la mentira es mejor, cuanto mas
parece verdadera, y tanto mas agrada , cuanto tiene mas de lo dudoso(4) y posible,
líanse de casar las fábulas mentirosas con el entendimiento de los que las leyeren,
escribiéndose de suerte que facilitando los imposibles, allanando las grandezas, sus¬
pendiendo los ánimos, admiren, suspendan, alboroceny entretengan de modo, que
anden á un mismo paso la admiracióny la alegría juntas ; y todas estas cosas no
podrá hacer el que huyere de la verisimilitudy de la imitación, en quien consiste la
perfección de lo que se escribe. No he visto ningún libro de caballerías que haga un
cuerpo de fábula entero con todos sus miembros, de manera que el medio correspondaal principio, y al fin, al principioy al medio, sino que los componen con tantosmiembros, que mas parece que llevan intencióná formar una quimeraó un mons¬
truo, que á hacer una figura proporcionada. Fuera desto son en el estilo duros, en
las hazañas increíbles, en los amores lascivos, en las cortesías mal mirados, largos
en las batallas, necios en las razones, disparatados en los viajes, y finalmente aje¬
nos de todo discreto artificio, y por esto dignos de ser desterrados de la república
cristiana como gente inútil.

El cura le estuvo escuchando con grande atención,y parecióle hombre de buen en¬
tendimiento, y que tenia razón en cuanto decía; y así le dijo, que por ser él de su
misma opinión, y tener ojerizaá los libros de caballerías, habia quemado todos los de
don Quijote, que eran muchos, y contóle el escrutinio quedellos habia hechoy los
que habia condenado al fuegoy dejado con vida, de que no poco se rió el canónigo, v
dijo que con todo cuanto mal habia dicho de tales libros, hallaba en ellos una cosa

(1 ) El Prtste Juan de las Indias es un personaje proverbial que anda en boca de todos, y nadie sabe ópunto fijo quien fue , ni donde fue , ni cuando fue.—C.
(2 ) Veneciano, insigne viajero de siglo xm , en las regiones del Oriente: estuvo 27 años en la Gran Tar¬taria , desde el de 12G9, hasta el de 1295: escribió una obra donde se refieren sus peregrinaciones , las cuales

se tuvieron un tiempo por cuentos fabulosos , hasta que en Jas navegaciones que emprendieron los portuguesesá la India oriental se acreditó la verdad de ellas ; y asi las han defendidodespués los críticos , especialmenteel caballero Foscarini ( Del la Letíeralura veneziana , vol. i ; p. 414\ Rodrigo Fernandez de Sataella , lla¬
mado vulgarmente Maeso Rodrigo , tradujo estos viajes al castellano , y se imprimieron en Logroño, añode 1529, con el título de La Historia oriental . —P.

(3 ) En lugar de respontleriales yo. Es una irregularidad anticuada del verbo ausiliar haler. —Arr-(4 ) Dudoso se toma aquí en buena parte , y significa terosíoiíi .—C.
44
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buena, que era el sugeto que ofrecían para que un buen entendimientopudiesémos¬
trarse en ellos, porque daban largoy espacioso campo por donde sin empacho alguno
pudiese correr la pluma, describiendo naufragios, tormentas, reencuentrosy bata¬
llas, pintando un capitán valeroso con todas las partes que para ser tal se requieren,
mostrándose prudente, previniendo las astucias de sus enemigos, y elocuente ora¬
dor persuadiendoódisuadiendoá sus soldados, maduro en el consejo, presto en lo de¬
terminado, tan valiente en el esperar como en el acometer;pintando ora un lamentable

y trágico suceso, ora un alegrey no pensado acontecimiento; allí una hermosísima
dama, honesta, discretayrecatada, aquí un caballero cristiano, valientey comedido;
acullá un desaforado bárbaro fanfarrón; acá un príncipe cortés, valerosoy bien mi¬
rado; representando bondady lealtad de vasallos, grandezasy mercedes de señores;
ya puede mostrarse astrólogo, ya cosmógrafo excelente, ya músico, ya inteligente en
las materias de estado,y tal vez le vendrá ocasión de mostrarse nigromante si quisiere:
puede mostrar las astucias de Ulises, la piedad de Eneas, la valentía de Aquiles,
las desgracias de Héctor, las traiciones de Sinon, la amistad de Euríalo, la liberalidad
de Alejandro, el valor de César, la clemenciayverdad de Trajano, la fidelidad de Zó-

piro(1), la prudencia de Catón, y finalmente todas aquellas acciones que pueden hacer
perfectoá un varón ilustre, ahora poniéndolas en uno solo, ahora dividiéndolas en

muchos; y siendo esto hecho con apacibilidad de estiloy con ingeniosa invención, que

(1 ) De Zópiro cuenta Plutarco en los Apotegmas, que habiéndose revelado los babiloniosá Dorio, rey de

Persia, Zópiro se cortó las naricesy las orejas, y se pasóá ellos, fingiendo que la mutilación había sido do

Orden del rey, con cuyo artificio alucinados los babilonios, le entregaron su confianzay el mando, del cual se

valió para reducirlosá la obediencia.
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tire lo que mas fuere posibleá la verdad, sin duda compondrá una tela de variosy
hermosos lazos tejida, que después de acabada tal perfeccióny hermosura muestre,
que consiga el fin mejor que se pretende en los escritos, que es enseñary deleitar
juntamente, como ya tengo dicho,porque la escritura desatada destos libros da lugar
á que el autor pueda mostrarse épico, lírico, trágico, cómico, con todas aquellas
partes que encierran en sí las dulcísimasy agradables ciencias de la poesiay de la
oratoria, que la épica también puede escribirse en prosa como en verso.
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Donde prosigue el canónigo la materia de los libros de caballerías , con otras cosas dignas de su ingenio.

he tenido cierta tentación de hacer un libro de caballerías guardando en él todos los

puntos que he significado: y si he de confesar la verdad, tengo escritas mas de cien

hojas, y para hacer la experiencia de si correspondíaná mi estimación las he comu¬

nicado con hombres apasionados desta leyenda, dotosy discretos, y con otros igno¬

rantes que solo atienden al gusto de oir disparates, y de todos he hallado una agrada¬

ble aprobación; pero con todo esto no he proseguido adelante, así por parecerme que

hago cosa ajena de mi profesión, como por ver que es mas el número de los simples

que de los prudentes; y que puesto que es mejor ser loado de los pocos sabios, que

burlado de los muchos necios, no quiero sujetarme al confuso juicio del desvanecido

vulgo, á quien por la mayor parte toca leer semejantes libros. Pero lo que mas me

le quitó de las manosy aun del pensamiento de acabarle, fue un argumento que hice

conmigo mismo, sacado délas comedias que ahora se representan, diciendo: si estas

que ahora se usan, así las imaginadas como las de historia, todas ó las mas son conoci¬

dos disparates, y cosas que no llevan pies ni cabeza, y con todo eso el vulgo las oye con

gusto, y las tiene y las aprueba por buenas estando tan lejos de serlo; y los autores

que las componen, y los autores que las representan dicen que así han de ser, porque

así las quiere el vulgo, y no de otra manera; y que las que llevan traza y siguen la

fábula como el arte pide, no sirven sino para cuatro discretos que las entienden, y to¬

dos los demás se quedan ayunos de entender su artificio, y que ellos les está mejor

ganar de comer con los muchos, que no opinión con los pocos: de este modo vendráá

ser mi libro al cabo de haberme quemado las cejas por guardar los preceptos referi¬

dos, y vendréá ser el sastre del cantillo(1) ; y aunque algunas veces he procurado

persuadirá los autores, que se engañan en tener la opinión que tienen, y que mas

gente atraerán y mas fama cobrarán representando comedias que sigan el arte que no

con las disparatadas, ya están tan asidosy encorporados en su parecer, que no hay

razón ni evidencia que dél lossaque. Acuerdóme que un dia dijeá uno destos pertina-

(1 ) Esto es , que trabajaría de valde y sin tener ganancia alguna : con alusión al célebre refrán , bien cono,

cido de todos : el sastre del campillo ó del cantillo , que trabajaba de valde y ponia el hilo. Perder tiempo y

servir de valde , y ser como el sastre del campillo , se dice en la Pícara Justina . 378. —Arr.

Así escomo vuestra merced dice, señor
canónigo, dijo el cura , y por esta causa
son mas dignos de reprensión los que
hasta aquí han compuesto semejantes li¬
bros, sin tener advertencia á ningún
buen discurso, ni al arte y reglas por
donde pudieran guiarsey hacerse famo¬
sos en prosa, como lo son en versos los
dos príncipes de la poesía griegay lati¬
na. Yoá lo menos, replicó el canónigo,



PARTE I. CAPITULO XLVIII. 32 !;

ees : decidme, ¿no os acordáis qué há pocos años que sé representaron en España tres
tragedias que compuso un famoso poeta de estos reinos, las cuales fueron tales, que
admiraron, alegrarony suspendieroná todos cuantos las oyeron, así simples como
prudentes, así del vulgo como de los escogidos, y dieron mas dinerosá los represen¬
tantes ellas tres solas que treinta de las mejores que después acá se han hecho? ¿Sin
duda, respondió el autor que digo, que debe de decir vuestra merced por la Isabela,
la Filis y la Alejandra? (1) Por esas digo, le repliqué yo, y mirad si guardaban bien
los preceptos del arte , y si por guardarlos dejaron de parecer lo que eran, yde agra¬
dar á todo el mundo : así que no está la falta en el vulgo que pide disparates, sino en
aquellos que no saben representar otra cosa. Si que no fue disparalela Ingratitud ven¬
gada (2), ni le tuvo laNumancia (3), ni se le halló en la del Mercader amante(4))
ni menos en la Enemiga favorable(8), ni en otras algunas que de alguuos entendidos
poetas han sido compuestas para fainay renombre suyo, y para ganancia de los que
las han representado; y otras cosas añadí á estas con que á mi parecer le dejé algo
confuso, pero no satisfecho ni convencido para sacarle de su errado pensamiento.

En materia ha tocado vuestra merced, señor canónigo, dijoá esta sazón el cura,
que ha despertado en mí un antiguo rencor que tengo con las comedias que ahora se
usan , tal que iguala al que tengo con los libros de caballerías; porque habiendo de
ser la comedia, según le pareceá Tulio, espejo de la vida humana, ejemplo de las
costumbres, é imágen de la verdad, las que ahora se representan son espejos de dis¬
parates, ejemplos de necedades, é imágenes de lascivia: porque ¿qué mayor disparate
puede ser en el sugeto que tratamos, que salir un niño en mantillas en la primera es¬
cena del primer acto, y en la segunda salir ya hecho hombre barbado? Y¿qué mayor
que pintarnos un viejo valiente, y un mozo cobarde, un lacayo retórico, un page
consejero, un rey ganapán, y una princesa fregona? ¿Qué diré pues déla observan¬
cia que guardan en los tiempos en que puedenó podian suceder las acciones que re¬
presentan, sino que he visto comedia que la primera jornada(6) comenzó en Europa,
la segunda en Asia, la tercera se acabó en Africay aun si fuera de cuatro jornadas, la
cuarta acabara en América, y así se hubiera hecho en todas las cuatro partes del mundo?
Ysi es que la imitación es lo principal que hade tener la comedia, ¿cómo es posible
que satisfagaá ningún mediano entendimiento que fingiendo una acción que pasa en
tiempo del rey Pepinoy Cario Magno, al mismo que en ella hace la persona principal
le atribuyan que fue el emperador Heraclio, que entró con la Cruz en Jerusalen, y el
que ganó la Casa santa como Godofre de Bullón, habiendo infinitos años de lo unoá lo
otro; y fundándose la comedia sobre cosa fingida, atribuirle verdades de historia, y
mezclarle pedazos de otras sucedidasá diferentes personasy tiempos, y esto no con
trazas verisímiles, sino con patentes errores de todo punto inescusables(7)? Y es lo
malo, que hay ignorantes que digan que esto es lo perfecto, y que lo demás es buscar

(1 ) El autor de estas tragedias fue Lupercio Leonardo y Arjensola , natural de Barbaslro.—P.

(2 ) Comedia de Lope de Vega.—P.
( 3 ) Comedia, ó por mejor decir, tragedia del mismo Cervantes, de que hace mención en el prólogo de sus

Comedias , y que se publicó con el Finge al Parnaso , año de 1784, donde se examina.—P.

(4 ) De Gaspar de Ávila , ingenio valenciano , mayordomo del duque de Gandía. Obsérvanse en esta comedia

las unidades de acción , tiempo y lugar : y no carece de graciosidad : queda sin embargo algunas veces solo el

teatro; y tal vez se juega del vocablo, como cuando dice Astolíoá D. García , preciado de hidalgoy linajudo :

Aunque no tengáis valor,
No penséis que yon o valgo :
Que si es bueno el hijodalgo,
El padre de algo es mejor.—P.

( 5 ) Escribióla Francisco Tárrega , canónigo de Valencia. No se nolan en ella con efecto disparales en la ob¬
servancia de las unidades de acción, tiempo y lugar.—P.

(6 ) Jornada es nombre que dió Torres Naharro á los actos , en que se dividían antiguamente las comedias
españolas. Entre las comedias de Lope de Vega se hallan varias divididas también en actai .- Arr.

(7 ) Lope de Vega hizo mas en su comediaLa limpieza no manchada , pues en ella entran el rey Dav.d, el

Santo hombre Job , el profeta Jeremías , San Juan Bautista , Santa Brígida, y la ünivers.dad de Salamanca.



330 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

gullurias(1). ¿Pues qué si venimosá las comedias divinas? ¡Qué de milagros fingen

en ellas, qué de cosas apócrifasy mal entendidas, atribuyendoáun santo los milagros

de otro! y aun en las humanas se atrevená hacer milagros, sin mas respeto ni con¬

sideración que parecerles que allí estará bien el tal milagroy apariencia(2) como

ellos llamau, para que gente ignorante S3 admirey vengaá la comedia.
Que todo esto es en perjuicio de la verdad, y en menoscabo de las historias, yaun

en oprobio de los ingenios españoles porque los extrangeros, que con mucha puntuali¬

dad guardan las leyes de la comedia, nos tienen por bárbarosé ignorantes viendo los

absurdosy disparates de las que hacemos(3); y no seria bastante disculpa desto

decir qne el principal intento que las repúblicas bien ordenadas tienen permitiendo

que se hagan públicas comedias, es para entretener la comunidad con alguna honesta

recreación, y divertirlaá veces de los malos humores que suele enjendrar la ociosidad;

y que pues este se consigue con cualquier comedia buenaó mala, no hay para qué

poner leyes, ni estrechará los que las componeny representaná que las hagan como

debían hacerse, pues como he dicho, con cualquiera se consigue lo que con ellas se

pretende. A lo cual respondería yo, que este fin se conseguida mucho mejor sin com¬

paración alguna con las comedias buenas que con las no tales, porque de haber oido

la comedia artificiosay bien ordenada saldría el oyente alegre con las burlas, ense¬

ñado con las veras, admirado de los sucesos, discreto con las razones, advertido con

los embustes, sagaz con los ejemplos, airado contra el vicio, y enamorado de la vir¬

tud: que todos estos afectos ha de despertar la buena comedia en el ánimo del que

la escuchare por rústicoy torpe que sea; y de toda imposibilidad es imposible dejar de

alegrary entretener, satisfacery contentar la comedia que todas estas partes tuviere

mucho mas que aquella que careciere dellas, como por la mayor parte carecen estas

que de ordinario ahora se representan. Yno tienen la culpa desto los poetas que las

componen, porque algunos hay dellos que conocen muy bien en lo que yerran, y sa¬

ben extremadamente lo que deben hacer; pero como las comedias se han hecho mer¬

cadería vendible, dicen, y dicen verdad, que los representantes no se las comprarían

si no fuesen de aquel jaez; y así el poeta procura acomodarse con lo que el represen¬

tante, que le ha de pagar su obra, le pide. ¥ que esto sea verdad véase por muchasé

infinitas comedias que ha compuesto un felicísimo ingenio destos reinos con tanta gala,

con tanto donaire, con tan elegante verso, con tan buenas razones, con tan graves

sentencias, y finalmente tan llenas de elocucióny alteza de estilo, que tiene lleno el

mundo de su fama(4) ; y por querer acomodarse al gusto de los representantes no

han llegado todas, como han llegado algunas, al punto de la perfección que requieren.

Otros las componen tan sin mirar lo que hacen, que después de representadas tienen

necesidad los recitantes de huirsey ausentarse, temerosos de ser castigados, como lo

han sido muchas veces, por haber representado cosas en perjuicio de algunos reyes, y en

deshonra de algunos linages;y todos estos inconvenientes cesarían, y aun otros mu¬

chos mas que no digo, con que hubiese en la corte una persona inteligentey discreta

(1 ) Gullurias ógullorias . Dióse este nombre por onomatopeyaá unos pajaritos que anuncian la primavera,

y por ser sabrosos y difíciles de cojer, se miraban como manjar escesivamente delicado , que solo podia ape¬

tecerse y buscarse por capricho y antojo. — C

(2 ) Apariencia es tramoya ó máquina teatral para representar trasformaciones 6 acontecimientos prodi-

jiosos. —C.
(3 ) No sé sobre que fundaría Cervantes su elogio de los teatros estrangeros . En su época , los italianos casi

no tenían mas que la Mandragora y las piezas del Trissino ; la escena francesa estaba todavía en mantillas;

la escena alemana estaba por nacer ; Shakespeare , el único grande autor dramático de la época, no se preciaba

seguramente de aquella regularidad clásica que permitía á los estrangeros llamar bárbaros a los admiradores de

Lope de Vega. —Viardot.
(4 ) Este felicísimo ingenio es Lope de Vega, contra quien principalmente ha dirigido Cervantes su critica

del teatro español. En la época en que apareció la primera parte del Quijote, Lope de Vega casi no hahia com¬

puesto la cuarta parte de las mil y ochocientas comedias de capa y espada , que ha escrito su incansable plu¬

ma. Hay que observar también que en la misma época, el teatro español contaba solo con un gran escritor ; y

apareciendo después Calderón , Moreto, Tirso de Molina, Rojas, Solis, etc. quienes dejaron muy atrás á los con¬

temporáneos de Cervantes. —Viardot,
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que examinase todas las comedias antes que se representasen; no solo aquellas que
se hiciesen en la corte, sino todas las que se quisiesen representar en España, sin la
cual aprobación, selloy firma ninguna justicia en su lugar dejase representar come¬dia alguna; y desta manera los comediantes tendrían cuidado de enviar las comediasá la cortey con seguridad podrian representarlas, y aquellos que las componen mi¬
rarían con mas cuidadoy estudio lo que hacían, temerosos de haber de pasar sus
obras por el riguroso examen de quien lo entiende: y desta manera se harían buenas
comedias, y se conseguiría felicísimamente lo que en ellas se pretende, así el entre¬
tenimiento del pueblo, como la opinión de los ingenios de España, el interésy segu¬
ridad de los recitantes, y el ahorro del cuidado de castigarlos: y si se diese cargoá
otroó á este mismo que examinase los libros de caballerías que de nuevo se compu¬siesen, sin duda podrian salir algunos con la perfección que vuestra merced ha dicho,
enriqueciendo nuestra lengua del agradabley precioso tesoro de la elocuencia, dando
ocasión que los libros viejos se escureciesená la luz de los nuevos que saliesen para ho¬
nesto pasatiempo, no solamente délos ociosos, sino de los mas ocupados, pues no es
posible que esté continuo el arco armado, ni la condicióny flaqueza humana se pueda
sustentar sin alguna lícita recreación.

A este punto de su coloquio llegaban el canónigoy el cura cuando adelantándose
el barbero llegóá ellos, y dijo al cura : aquí, señor licenciado, es el lugar que yo dije
que era bueno para que sesteando nosotros tuviesen los bueyes frescoy abundoso
pasto. Así me lo pareceá mí, respondió el cura, y diciéndole al canónigo lo que pen¬
saba hacer, él también quiso quedarse con ellos, convidado del sitio de un hermoso
valle que á la vista se les ofrecía; y así por gozar dél como de la conversación delcura, de quien ya se iba aficionando, y por saber mas por menudo las hazañas de don
Quijote, mandóá algunos de sus criados que se fuesená la venta , que no lejos de
allí estaba, y trujesen dclla lo que hubiese de comer para todos, porque él determi¬
naba de sestear en aquel lugar aquella tarde: á lo cual uno desús criados respondió,
que el acémila del repuesto, que ya debía de estar en la venta , traía recado bastante
para no obligará tomar de la venta mas que cebada. Pues si así es, dijo el canónigo,
llévense allá todas las cabalgaduras, y haced volver la acémila.

En tanto que esto pasaba, viendo Sancho que podía hablar ásu amo sin la con¬
tinua asistencia del cura y el barbero, que tenia por sospechosos, se llegóá la jaula
donde iba su amo, y le dijo: señor, para descargo de mi conciencia le quiero decir lo
que pasa cerca de su encantamento, y es que aquestos dos que vienen aquí encubier¬
tos los rostros son el cura de nuestro lugary el barbero, y imagino han dado esta traza
de llevarle desta manera de pura envidia que tienen como vuestra merced se les
adelanta en hacer famosos hechos. Presupuesta pues esta verdad, sigúese que no va
encantado, sino embaídoy tonto. Para prueba de lo cual le quiero preguntar una
cosa, y si me responde, como creo que me ha de responder, tocará con la mano este
engaño, y verá como no va encantado, sino trastornado el juicio. Pregunta lo que
quisieres, hijo Sancho, respon dio don Quijote, que yo te satisfaréy responderéá
toda tu voluntad: y en lo que dices que aquellos que allí van y vienen con nosotros
son el cura y el barbero nuestros compatriotasy conocidos, bien podrá ser que pa¬rezca que son ellos mismos; pero que lo sean realmentey en efecto, eso no lo creas
en ninguna manera: lo que has de creer y entender es , que si ellos se les parecen,
como dices, debe de ser que los que me han encantado habrán tomado esa apariencia
y semejanza, porque es fácilá los encantadores tomar la figura que se les antoja, y
habrán tomado las destos nuestros amigos para darte á ti ocasión de que pienses loque piensas, y ponerte en un laberinto de imaginaciones, que no aciertesa salir dél
aunque tuvieses la soga de Teseo(1); y también lo habrán hecho para que yo vacile

(1 ) Es lo que se llama comunmente el hilo de Ariadna, que esta dió, según refiere la fábula, á suornante Teseo.—C.
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en mi entendimiento, y no sepa atinar de donde me viene este daño: porque si por

una parte tú me dices que me acompañan el barbero y el cura de nuestro pueblo,

y por otra yo me veo enjaulado, y sé de mí que fuerzas humanas, como no fueran

sobrenaturales, no fueran bastantes para enjaularme, ¿qué quieres que diga ó

piense, sino que la manera de mi encantamento excedeá cuantas yo he leido en todas

las historias que tratan de caballeros andantes que han sido encantados? Así que

bien puedes darte paz y sosiego en esto de creer que son los que dices, porque así

son ellos como yo soy turco: y en loque tocaá querer preguntarme algo, di, que yo

te responderé aunque me preguntes de aquí á mañana.
¡Válame nuestra señora! respondió Sancho, dando una gran voz; ¿y es posible

que sea vuestra merced tan duro de celebroy tan falto de meollo que no eche de ver

que es pura verdad la que le digo, y que en esta su prisióny desgracia tiene mas parte

la malicia que el encanto? Pero pues así es, yo le quiero probar evidentemente como

no va encantado: sino dígame, así Dios le saque desta tormenta, y así se vea en los

brazos de mi señora Dulcinea cuando menos piense. Acaba de conjurarme, dijo don



parte i. CAPITULO XLVUI. 333Quijote, y pregunta lo que quisieres, que ya te he dicho que te responderé con todapuntualidad. Eso pido, replicó Sancho, y lo que quiero saber es, que me diga sinañadir ni quitar cosa ninguna, sino con toda verdad, como se espera que la han dedeciry la dicen todos aquellos que profesan las armas como vuestra merced las profesadebajo de título de caballeros andantes. Digo que no mentiré en cosa alguna, res¬pondió don Quijote; acaba ya de preguntar, que en verdad que me cansas con tantassalvas, plegariasy prevenciones, Sancho. Digo que yo estoy seguro de la bondadyverdad de mi amo, y asi, porque al casoá nuestro cuento, pregunto, hablando conacatamiento, ¿si acaso después que vuestra merced va enjauladoy á su parecer en¬cantado en esta jaula le ha venido ganay voluntad de hacer aguas mayoresómeno¬res, como suele decirse? No entiendo eso de hacer aguas, Sancho, aclárate mas siquieres que te responda derechamente. ¿Es posible que no entienda vuestra mercedde hacer aguas menoresómayores? pues en la escuela destetaná los muchachos conello. Pues sepa que quiero decir ¿si le ha venido gana de hacer lo que no se excusa?Ya te entiendo Sancho; y muchas veces, y aun ahora la tengo, sácame deste peligro,que no anda todo limpio.

\ ~
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Donde se trata del discreto coloquio que Sancho Panza tuvo con su señor don Quijote.

Ah! dijo San¬
cho, cogido le
tengo : esto
es lo que yo
deseaba saber
como al alma
y comoá la
vida. Venga
acá , señor,
¿ podria ne¬
gar lo que
comunmente
suele decirse
por ahí cuan¬
do una per¬
sona está de

mala voluntad, no sé qué tiene fulano, que ni come, ni bebe, ni duerme, ni respondeá

propósitoá lo que le preguntan , que no parece sino que está encantado? de donde

se vieneá sacar que los que no comen, ni beben, ni duermen, ni hacen las obras natu¬

rales que yo digo, estos tales estau encantados;pero no aquellos que tienen la gana que

vuestra merced tiene,y que bebe cuando se lo dan, ycome cuando lo tiene, y respondeá

todo aquello que le preguntan. Verdad dices, Sancho, respondió don Quijote; pero ya

te he dicho que hay muchas maneras de encantamentos,y podria ser que con el tiempo

se hubiesen mudado de unos en otros , y que ahora se use que los encantados hagan

todo lo que yo hago, aunque antes no lo hacían; de manera que contra el uso de los

tiempos no hay que argüir ni de qué hacer consecuencias: yo sé y tengo para mí que

voy encantado, y esto me basta para la seguridad de mi conciencia, que la formaría

muy grande si yo pensase que no estaba encantado, y me dejase estar en esta jaula

perezosoy cobarde, defraudando el socorro que podría dar á muchos menesterososy

necesitados que de mi ayuday amparo deben tener á la hora de ahora precisay ex¬

trema necesidad. Pues con todo eso, replicó Sancho, digo que para mayor abundancia

y satisfacción seria bien que vuestra merced probase á salir desta cárcel, que yo me

obligo con todo mi poder á facilitarlo; y aun sacarle della, y probase de nuevoá su¬

bir sobre su buen Rocinante, que también parece que va encantado, según va de me¬

lancólicoy triste ; y hecho esto probásemos otra vez la suerte de buscar mas aventuras;
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y si no nos sucediese bien, tiempo nos queda para volvernosá la jaula : en la cual
prometoá la ley de bueny leal escudero de encerrarme juntamente con vuestra mer- ,ced, si acaso fuera vuestra merced tan desdichado, ó yo tan simple, que no acierte
a salir con lo que digo. Yo soy contento de hacer lo que dices, Sancho hermano, re¬
plicó don Quijote, y cuando tú veas coyuntura de poner en obra mi libertad, yo te
obedeceré en todoy por todo; pero tu , Sancho, verás como te engañas en el cono¬
cimiento de mi desgracia.

En estas pláticas se entretuvieron el caballero andantey el mal andante escu¬
dero hasta que llegaron donde ya apeados los aguardaban el cura, el canónigoy el
barbero. Desunció luego los bueyes de la carreta el boyero, y dejólos andar á sus
anchuras por aquel verde y apacible sitio, cuya frescura convidabaá quererla gozar
no á las personas tan encantadas como don Quijote, sino á los tan advertidosy dis¬
cretos como su escudero; el cual rogó al cura que permitiese que su señor saliese por
un rato de la jaula, porque si no le dejaban salir no iria tan limpia aquella prisión
como requería la decencia de un tal caballero como su amo. Entendióle el cura, y dijo
que de muy buená gana haria lo que le pedia, si no temiera que en viéndose su señor
en libertad habia de hacer de las suyas, y irse donde jamas gentes le viesen. Yo le
lio de la fuga, respondió Sancho. Y yo y todos, dijo el canónigo, y mas si el me da
la palabra como caballero de no apartarse de nosotros hasta que sea nuestra voluntad.
Si doy, respondió don Quijote, que todo lo estaba escuchando; cuanto mas que el que
está encantado como yo no tiene libertad para hacer de su persona lo que quisiere,
porque el que le encantó le puede hacer que no se mueva de un lugar en tres siglos,
y si hubiera huido, le hará volver en volandas; y que pues esto era así bien podian
soltarle, y mas siendo tan en provecho de todos, y del no soltarle les protestaba queno podía dejar de fatigarles el olfato si de allí no se desviaban. Tomóle la mano el
canónigo, aunque las tenia atadas , y debajo de su buena fe y palabra le desenjau-

i\

láí-on, de que él se alegró infinitoy en gran manera de verse fuera de la jaula ; y lo
primero que hizo fue estirarse todo el cuerpo, y luego se fué donde estaba Rocinante,
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y dándole dos palmadas en las ancas, dijo : aun espero en Diosy en su bendita ma¬

dre, flory espejo de los caballos, que presto nos hemos de ver los dos cual deseamos,

tú con tu señorá cuestas, y yo encima de ti ejercitando el oíicio para que Dios me

echó al mundo; y diciendo esto don Quijote se apartó con Sancho en remola parte,

de donde vino mas aliviadoy con mas deseos de poner en obra lo que su escudero

ordenase. Mirábalo el canónigo, y admirábase de ver la extrañeza de su grande lo¬

cura, y de que en cuanlo hablaba y respondía mostraba tener bonísimo entendi¬

miento; solamente venia á perder los estribos, como otras veces se ha dicho, en

tratándole de caballerías; y así movido de compasión, después de haberse sentado

todos en la verde yerba para esperar el repuesto del canónigo, le dijo :

¿Es posible, señor hidalgo, que haya podido tanto con vuestra merced la amarga

y ociosa letura de los libros de caballerías, que le hayan vuelto el juicio de modo que

vengaá creer que va encantado, con otras cosas deste jaez, tan lejos de ser verdade¬

ras como lo está la misma mentira de la verdad? Y¿como es posible que haya enten¬

dimiento humano que se dé á entender que ha habido en el mundo aquella infinidad

de Amadisesy aquella turbamulta de tanto famoso caballero, tanto emperador de

Trapisonda, tanto Felixmarte de Ilircania , tanto palafrén, tanta doncella andante,

tantas sierpes, tantos endriagos, tantos gigantes, tantas inauditas aventuras, tanto

género de encantamentos, tantas batallas, tantos desaforados encuentros, tanta bizar¬

ría de trajes , tantas princesas enamoradas, tantos escuderos condes, tantos enanos

graciosos, tanto billete, tanto requiebro, tantas mujeres valientes, y finalmente tantas

y tan disparatadas cosas como los libros de caballerías contienen? De mí sé decir que

cuando los leo, en tanto que no pongo la imaginación en pensar que son todos men¬

tira y liviandad, me dan algún contento; pero cuando caigo en la cuenta de lo que

son, doy con el mejor dellos en la pared , y aun diera con él en el fuego si cercaó

presente le tuviera, bien comoá merecedores de tal pena por ser falsosy embuste¬

ros, y fuera del trato que pide la común naturaleza, y comoá inventores de nuevas

sectasy de nuevo modo de vida, y comoá quien da ocasión que el vulgo ignorante

vengaá creer y tener por verdaderas tantas necedades como contienen: y aun tienen

tanto atrevimiento, que se atreven á turbar los ingenios de los discretosy bien naci¬

dos hidalgos, como se echa bien de ver por lo que con vuestra merced han hecho,

pues le han traídoá términos que sea forzoso encerrarle en una jaula , y traerle sobre

un carro de bueyes como quien trae ó lleva algún leónó algún tigre de lugar en lugar

para ganar con él dejando que le vean. Ea, señor don Quijote, duélase de sí mismo,

y redúzgase al gremio de la discreción, y sepa usar de la mucha que el cielo fue ser¬

vido de darle, empleando el felicísimo talento de su ingenio en otra letura que redunde

en aprovechamiento de su concienciay en aumento de su honra ; y si todavía llevado

de su natural inclinación quisiere leer libros de hazañasy de caballerías, lea en la sacra

Escritura el de los Jueces, que allí hallará verdades grandiosasy hechos tan verda¬

deros como valientes. Un Yiriato tuvo Lusitania, un César Roma, un Aníbal Carlago,

un AlejandroGrecia,un conde Fernán González Castilla(1),un Cid Valencia(2),un Gon¬

zalo Fernandez Andalucía, un Diego García de Paredes Estremadura, un Garci Pérez

de Yárgas Jerez (3), un Garcilaso Toledo(4), un don Manuel de León Sevilla(5), cuya

lección de sus valerosos hechos pueden entretener, enseñar, deleitary admirará los

( 1 ) Primer conde de Castilla en el siglo x.

(2 ) El Cid no fue de Valencia, sino de los alrededores de Burgos en Castilla. Cervantes lo nombra asi por¬

que tomóá Valencia, en 1034.
(3 ) Guerrero que se distinguió en la toma de Sevilla, por el llamado San Fernando , en 1248.

f 4 ) No es este el poeta , aunque también toledano y soldado valiente , sino otro Garcilaso que en la vega

de Granada hizo varias proezas militares cuando el sitio de Granada por los reyes católicos, en 1401.

Sé le llamó también Garcilaso del Ave Murta , porque dió muerte en combate singular á un caballero moro

que por escarnio llevaba el nombre del Ave María en la cola de su caballo. *' "' "*' ■*

(5 ) Otro célebre guerrero de la misma época. ' t - . . . vr • .. . . ... . . . . . . . '- I
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mas altos ingenios que los leyeren. Esta si será letura digna del buen entendimiento de
vuestra merced, señor don Quijote mió, de la cual saldrá erudito en la historia, ena¬
morado de la -virtud, enseñado en la bondad, mejorado en las costumbres, valiente
sin temeridad, osado sin cobardía; y todo esto para honra de Dios, provecho
suyo y fama de la Mancha, do según he sabido trae vuestra merced su principioy
origen.

Atentísimamente estuvo don Quijote escuchando las razones del canónigo; y
cuando vio que ya habia puesto finá ellas, después de haberle estado un buen espa¬
cio mirando, le dijo: paréceme, señor hidalgo, que la plática de vuestra merced se
ha encaminadoá querer darme á entender que no ha habido caballeros andantes en
el mundo, y que todos los libros de caballerías son falsos, mentirosos, dañadores é
inútiles para la república, y que yo he hecho mal en leerlos, y peor en creerlos, y
mas mal en imitarlos, habiéndome puestoá seguirla durísima profesión de la caba¬
llería andante que ellos enseñan, negándome que no ha habido en el mundo Ama-
dises ni de Gaula, ni de Grecia, ni todos los otros caballeros de que las escrituras
están llenas.

Todo es al pie de la letra como vuestra merced lo va relatando, dijoá esta sazón
el canónigo. A lo cual respondió don Quijote; añadió también vuestra merced di¬
ciendo que me habían hecho mucho daño tales libros, pues me habían vuelto el jui¬
cioy puéstome en una jaula, y que me seria mejor hacer la enmienda(1) y mudar
de letura leyendo otros mas verdaderosy que mejor deleitany enseñan.

Así es , dijo el canónigo. Pues yo, replicó don Quijote, hallo por mí cuenta que
el sin juicioy el encantado es vuestra merced, pues se ha puesto á decir tantas
blasfemias contra una cosa tan recebida en el mundoy tenida por tan verdadera,
que el que la negase, como vuestra merced la niega, merecía la misma pena que
vuestra merced dice que da á los libros cuando los lee y le enfadan: porque querer
dar á entenderá nadie que Amadis no fue en el mundo, ni todos los otros caballeros
aventureros de que están colmadas las historias, será querer persuadir que el sol no
alumbra, ni el hielo enfria, ni la tierra sustenta. Porque ¿qué ingenio puede haber
en el mundo que pueda persuadir á otro que no fue verdad lo de la infanta Flori-
pes (2) y Güi de Borgoña, y lo de Fierabrás con la puente de Mantible(3) que su¬
cedió en el tiempo de Cario Magno? que votoá tal que es tanta verdad como es ahora
de día; y si es mentira, también lo debe de ser que no hubo Héctor, ni Aquiles, ni
la guerra de Troya, ni los doce Pares de Francia, ni el rey Artus de Inglaterra,
que anda hasta ahora convertido en cuervo, y le esperan en su reino por momen¬
tos (4) y también se atreverán á decir que es mentirosa la historia de Guarino Mez¬
quino(S), y la de la demanda del santo Grial (6) y que son apócrifos los amores de

(i ) Hacer la enmienda significa satisfacer , reparar el daño . —C.
(2 ) Floripes fue hija del almirante Dalan, hermana de Fierabrás ; y habiendo recibido el bautismo se

casó con Güi ó Guido de Borgoña, sobrino de Cario Magno y primo de Roldan; y fueron reyes en su tierrasegún se refiere en la historia de los Doce Pares. —P.
(3 ) Constaba el puente Mantible de treinta arcos de mármol blanco , echado sobre un caudaloso rio,

que solo por él se podia pasar : estaba defendido por dos torres cuadradas y guardábale el espantoso y des¬
comunal jigante Galafre ayudado de cien turcos , exigiendoá los cristianos por derecho de pontazgo , v bajo
la pena de poner sus cabezas en las almenas del puente , treinta pares de perros de caza , cien donce¬
llas , cien aleones enseñados , y cien caballos engualdrapados , con un marco de oro fino en cada pié '<
pero con todo eso le ganó Cario Magno, con ayuda del jigante Fierabrás , según cuentan y fingen las crónicasfrancesas.

( i ) Como los judíos al Mesias, y los portugueses al Rey don Sebastian. — C.
(5 ) Hijo de Milon de Tarento ; fue de la casa de Mongrana, enlazada con la de Cario Magno, y marido de

Antinique , hija del rey Persépolis. Asi lo cuenta su historia , compuesta , según opinión común , en italiano y
dividida en siete libros por el Sr. Andrés, llorentino ( siglo xm ). La tradujo al castellano Alonso Hernández
Alemán, á mediados del siglo xvi.

f 6 ) Titulo de un libro , tan antiguo como raro , de caballerías ,escrito en italiano en el siglo xn y tradu¬
cido al castellano. Impreso en Sevilla:, en 1500; Demanda quiere decir conquista ; Grial es un plato ó vaso de
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don Trislan y la reina Iseo, como los de Jinebra y Lanzarote, habiendo personas

que casi se acuerdan de haber vistoá la dueña Quintañona, que fue la mejor escan¬
ciadora,de 'vino que tuyo la
Gran Bretaña; y es esto tan
así , que me acuerdo yo que
me decia una mi agüela de
parte de mi padre cuando veia
alguna dueña con tocas reve¬
rendas: aquella, nieto, se pa¬
rece á la dueña Quitañona; de
donde arguyo yo que la debió
de conocer ella, ó por lo me¬
nos debió de alcanzar á ver
algún retrato suyo. ¿Pues
quién podrá negar no ser ver¬
dadera la historia de Pierres
y la linda Magalona(1), pues
aun hasta hoy dia se ve en la
armería de los reyes la clavija
con que volvia el caballo de
madera sobre quien iba el va¬
liente Pierres por los aires,
que es un poco mayor que un
timón de carreta? y junto á la
clavija está la silla de Babieca,
y en Roncesvalles está el cuer¬

po de Roldan tamaño como una grande viga (2) : de donde se infiere que hubo doce

Pares, que hubo Pierres, que hubo Cides, y otros caballeros semejantes destos que

dicen las gentes que á sus aventuras van. Si no díganme también que no es verdad

que fue caballero andante el valiente lusitano Juan de Merlo, que fuéá Borgoña, y
se combatió en la ciudad de Ras con el famoso señor de Charny, llamado Mosen

Pierres (3), y después en la ciudad de Basilea con Mosen Enrique de Remestan(4),

saliendo de entrambas empresas vencedor y lleno de honrosa fama; y las aventu¬

ras y desafios que también acabaron en Borgoña los valientes españoles Pedro Bar-

ba , y Gutierre Quijada(de cuya alcurnia yo desciendo por línea recta de varón)
venciendoá los hijos del conde de San Polo. Niéguenme asimismo que no fué á

buscar las aventurasá Alemania don Fernando de Guevara, donde se combatió con

Micer Jorge, caballero de la casa del duque de Austria. Digan que fueron burla

las justas de Suero de Quiñones, del Paso (5), las empresas de Mosen Luis de Fal-

esmeralda , llamado santo ó santificado, por haber servido , según se finje , en la última cena de Arima

:tea,ó para recoger su sangre cuando José lavó las llagas de su cuerpo para embalsamarle y sepultarle:

y por esto se intitula también este libro : Josef Abarimalea , ó memoria de Josef Abarimalea y del sanio

Grial . — P.
(1 ) La escribió á fines del siglo xu BernardoTrovier , canónigo de Maguelona, ciudad que existió cerca de

MoiHpeller. La tradujo Felipe Camús, y se publicó en Toledo, en tíí20.

(2 ) Este es el famoso cuerno de marfil , que solía tocaren las batallas Roldan : y en una ocasión ( según

se esplica el arzobispo Turpin ( cap. XIIÍ) , le tocó con tanto esfuerzo y pujanza , que reventó por medio, y al

dueño se le rompieron las venas y nervios del cuello. Según relación de Dantey de Boyardo se oía á dos leguas

do dislancia.
(3 ) Pierre de Breaufremont, Seigneur Charbot-Charny.
(i ) O mas bien Ravestein. —Viardot.
(5 ) Valeroso caballero leones. En 1434 celebró junto á la puente del rio Orbigo, i tres leguas de Astorga,

-unas solemnísimasjustes que duraron 30 días , y cuya relación escrita por Fr . Juan de Pineda se imprimió en

Salamanca, en 1588, con el título de Libro del Paso honroso. Se imprimió eii Madrid, en 1784, á continua¬

ción de la crónica de don Alvaro de Luna. ■

Sobre osle suceso compusoun bello poema el Se. Jíauri titulado Esveto y Almedora. , ' •
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ees (1) contra don Gonzalo de Guzman, caballero castellano, con otras muchas haza¬
ñas liéchas por caballeros cristianos destosy de los reinos exlrangeros, tan auténticas
y verdaderas, que tornóá decir que el que las negase careceria de toda razóny buen
discurso.

Admirado quedó el canónigo de oir la mezcla que don Quijote hacia de verdades
y mentiras, y de ver la noticia que tenia de todas aquellas cosas tocantesy concer¬
nientesá los hechos de su andante caballería, y así le respondió: no puedo yo negar,
señor don Quijote, que no sea verdad algo de lo que vuestra merced ha dicho, espe¬
cialmente en lo que tocaá los caballeros andantes españoles: y asimismo quiero con¬
ceder que hubo doce Pares de Francia; pero rio quiero creer que hicieron todas aque¬
llas cosas que el arzobispo Turpin dellos describe: porque la verdad dello es, que
fueron caballeros escogidos por los reyes de Francia, á quien llamaron Pares, por ser
todos iguales en valor, en calidady en valentía: á lo menos si no lo eran, era razón
que lo fuesen, y era como una religión de las que ahora se usan de Santiagoó de Ca-
latrava, que se presupone que los que la profesan han de ser ó deben ser caballeros
valerosos, valientesy bien nacidos; y como ahora dicen caballero de San Juan ó de
Alcántara, decian en aquel tiempo caballero de los doce Pares, porque fueron doce
iguales los que para esta religión militar se escogieron. En lo de que hubo Cid no hay
duda, ni menos Bernardo del Carpió; pero de que hicieron las hazañas que dicen, creo
que la hay muy grande. En lo olro de la clavija, que vuestra merced dice del conde
Pierres, y que está junto á la silla de Babieca en la armeria de los reyes , confieso
mi pecado, que soy tan ignoranteó tan corto de vista, que aunque he visto la silla
no he echado de ver la clavija, y mas siendo tan grande como vuestra merced ha
dicho. Pues allí está sin duda alguna, replicó don Quijote, y por mas señas dicen que
está metida en una funda de vaqueta porque no se tome de moho. Todo puede ser,
respondió el canónigo, pero por las órdenes que recebí, que no me acuerdo haberla
visto; mas puesto que conceda que está allí , no por eso me obligoá creer las histo¬
rias de tantos Amadises, ni las de tanta turbamulta de caballeros como por ahí
nos cuentan, ni es razón que un hombre como vuestra merced, tan honradoy de tan
buenas partes , y dotado de tan buen entendimiento, se dé á entender que son ver¬
daderas tantas y tan extrañas locuras como las que están escritas en los disparatados
libros de caballerías.

(1 ) Caballero,navarro , de quien se hace mención en la crónica de don Juan II ( cap . CXI1I) , y en los
Anales de Zurita ( cap. LXIV).



CAPÍTULO L.

De las discretas altercaciones que don Quijote y el canónigo tuvieron, con otros sucesos.

Buenoestá eso, respondió don Quijote, los li¬
bros que están impresos con licencia de los re¬
yes, y con aprobación de aquellosá quien se
remitieron, y que con gusto general son leí¬
dosy celebrados de los grandesy de los chi¬
cos, de los pobresy délos ricos, de los letrados
éignorantes, délos plebeyosy caballeros, fi¬
nalmente de todo género de personas de cual¬
quier estadoy condición que sean, ¿habian
de ser mentira, ymas llevando tanta aparien¬
cia de verdad, pues nos cuentan el padre, la

madre, la patria, los parientes, la edad, el lugary las hazañas punto por punto, y
dia por dia que el tal caballero hizo, ócaballeros hicieron? (1) Calle vuestra merced,
no diga tal blasfemia, y créame, que le aconsejo en esto lo que debe de hacer como
discreto; si no léalos, y verá el gusto que recibe de su leyenda. Si no, dígame, ¿hay
mayor contento que ver, como si dijésemos, aquí ahora se muestra delante de nos¬
otros un gran lago de pez hirviendoá borbollones, y que andan nadandoycruzando
por él muchas serpientes, culebrasylagartosy otros muchos géneros de animales fe¬
rocesy espantables, y que del medio del lago sale una voz tristísima que dice: tú,
caballero, quien quiera que seas , que el temeroso lago estás mirando , si quieres alcan¬
zar el bien que debajo destas negras aguas se encubre, muestra el valor de tu fuerte pecho
y arrójate en mitad de su negroy encendido licor , porque si asi no lo haca no serás dig¬
no de ver las altas maravillas que en sí encierran y contienen los siete castillos de las siete
Fadas que debajo desta negregura yacen ? ¿ y que apenas el caballero no ha acabado de
oir la voz temerosa, cuando sin entrar mas en cuentas consigo, sin ponerseá con¬
siderar el peligroá que se pone, yaun sin despojarse de la pesadumbre de sus fuertes
armas, encomendándoseá Diosy á su señora se arroja en mitad del bullente lago, y
cuando no se cata ni sabe donde ha de parar se halla entre unos floridos campos, con
quien los Elíseos no tienen que ver en ninguna cosa? Allí le parece que el cielo es mas

( i ) Siguió don Quijote el dictamen de aquel buen sacerdote, de quien cuenta Melchor Cano que no podía
darse á entender que fuesen falsos ni apócrifos los libros que se imprimian con las licencias necesarias y así
tenia por verdaderas las patrañas de Amadis de Gaula ( De Locis, lib. xi , cap. VI). —P.
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trasparente, y que el sol luce con claridad mas nueva: ofréceseleá los ojos una apa¬
cible floresta de tan verdes y frondosos árboles compuesta, que alegra á la vista su
verdura, y entretiene los oidos el dulcey no aprendido canto de los pequeños infini¬
tos y pintados pajarillos, que por los intrincados ramos van cruzando. Aquí descubre
un arroyuelo, cuyas frescas aguas, que líquidos cristales parecen, corren sobre me¬
nudas arenas y blancas pedrezuelas, que oro cernidoy puras perlas semejan. Acullá
ve una artificiosa fuente de jaspe variadoy de liso mármol compuesta; acá ve otra á
lo brutesco ordenada, adonde las menudas conchas de las almejas con las torcidas ca¬
sas blancasy amarillas del caracol, puestas con orden desordenado, mezclados entre
ellas pedazos de cristal lucientey de conlrahechas esmeraldas, hacen una variada la¬
bor; de manera que el arte imitandoá la naturaleza parece que allí la vence. Acullá
de improviso se le descubre un fuerte castilloó vistoso alcázar, cuyas murallas son
de macizo oro, las
almenas de diaman- _ ,
tes, las puertas de , '■. ' -- X̂ MV •
jacintos: finalmen¬
te él es de tan ad¬
mirable compostu¬
ra , que con ser la
materia de que está
formado no menos
que de diamantes,
de carbuncos, de
rubies, de perlas,
de oro y de esme¬
raldas, es de mas
estimación su he¬
chura ; y ¿hay mas
que ver después de
haber visto esto,
que ver salir por
lapuerla del castillo
un buen número de
doncellas, cuyos ga¬
lanosy vistosos tra¬
jes, si yo me pu¬
siese ahora á deci
los como las historias
nos lo cuentan se
nunca acabar, y to¬
mar luego la que
parecia principal de
todas por la mano
al atrevido caballero
que se arrojó en el
ferviente lago, y
llevarle sin hablarle
palabra adentro del
rico alcázar ó cas¬
tillo, y hacerle des¬
nudar como su madre le parió , y bañarle con templadas aguas, v luego un
tarle lodo con olorosos ungüentos, y vestirle una camisa de cendal delgadí

46
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simo, toda olorosa y perfumada, y acudir otra doncellay echarle un mantón so¬
bre los hombros, que por lo menos menos dicen que suele valer una ciudad, y aun

mas? ¿qué es ver pues, cuando nos cuentan que tras todo esto le llevaná otra sala,
donde halla puestas las mesas con tanto concierto, que queda suspensoy admirado?

¿ qué el verle echar aguaá manos, toda de ámbar, y de olorosas llores destilada?
¿qué el hacerle sentar sobre una silla de marfil? ¿qué verle servir todas las don¬
cellas guardando un maravilloso silencio? ¿ qué el traerle tanta diferencia de man¬

jares , tan sabrosamente guisados, que no sabe el apetitoá cual deba de alargar la

mano? ¿cual será oir la música que en tanto que come suena, sin saberse quien la

canta ni adonde suena? ¿y después de la comida acabaday las mesas alzadas quedar¬
se el caballero recostado sobre la silla, y quizá mondándose los dientes como es cos¬

tumbre, entrar á deshora por la
puerta de la sala otra mucho mas
hermosa doncella que ninguna
de las primeras, y sentarse al
lado del caballero, y comenzará
darle cuenta de qué castillo es
aquel, y de como ella está encan¬
tada en él , con otras cosas que
suspenden al caballero, y admi¬
ran á los leyentes que van leyen¬
do su historia? No quiero alar¬
garme mas en esto, pues dello se
puede colegir que cualquiera par¬
te que se lea de cualquiera his¬
toria de caballero andante ha
de causar gusto y maravilla á
cualquiera que la leyere; y vues¬
tra merced créame, y como otra
vez le he dicho lea estos libros,
y verá como le destierran la me¬
lancolía que tuviere, y le mejo¬
ran la condición si acaso la tiene

mala. De mi sé decir que después que soy caballero andante soy valiente, comedido,
liberal, bien criado, generoso, cortés, atrevido, blando, paciente, sufridor de tra¬

bajos, de prisiones, de encantos, y aunque ha tan poco que me vi encerrado en una

jaula como loco, pienso por el valor de mi brazo, favoreciéndome el cielo, y no me
siendo contraria la fortuna, en pocos dias verme rey de algún reino, adonde pueda
mostrar el agradecimientoy liberalidad que mi pecho encierra: que mia fe , señor, el

pobre está inhabilitado de poder mostrar la virtud de liberalidad con ninguno, aun¬
que en sumo grado la posea, y el agradecimiento que solo consiste en el deseo es
cosa muerta como es muerta la fe sin obras. Por esto querría que la fortuna me ofre¬

ciese presto alguna ocasión donde me hiciese emperador por mostrar mi pecho ha¬
ciendo biená mis amigos, especialmenteá este pobre de Sancho Panza mi escudero,

que es el mejor hombre del mundo, y querría darle un condado que le tengo muchos
días há prometido, sino que temo que no ha de tener habilidad para gobernar su
estado.

Casi estas últimas palabras oyó Sanchoá su amo, á quien dijo : trabaje vuestra
merced, señor don Quijote, en darme ese condado tan prometido de vuestra mer¬

ced como de mí esperado, que yo le prometo que no me falte á mí habilidad para
gobernarle; y cuando me faltare, yo he oído decir que hay hombres en el mundo que

toman en arrendamiento los estados de los señores, y les dan un tanto cada año, y
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ellos se tienen cuidado del gobierno, y el señor se está apierna tendida gozando de la
renta que le dan sin curarse de otra cosa; y así haré yo, y no repararé en tanto mas
cuanto, sino que luego me desistiré de todo, y me gozaré mi renta como un duque,
y allá se lo hayan. Eso, hermano Sancho, dijo el canónigo, entiéndese en cuanto al
gozar la renta ; empero al administrar justicia ha de entender el señor del estado, y
aquí entra la habilidady buen juicio, y principalmente la buena intención de acertar,
que si esta falta eu los principios, siempre irán errados los mediosy los fines; y así
suele Dios ayudar al buen deseo del simple, como desfavorecer al malo del discreto.
No séesas filosofías, respondió Sancho Panza, mas solo sé que tan presto tuviese yo el
condado como sabría regirle, que tanta alma tengo yo como otro, y tanto cuerpo
como el que mas, y tan rey seria yo de mi estado como cada uno del suyo, y siéndolo
haria lo que quisiese, y haciendo lo que quisiese haria mi gusto, y haciendo mi gusto
estaría contento, y en estando uno contento no tiene mas que desear, y no teniendo
mas que desear acabóse, y el estado venga, y á Diosy veámonos, como dijo un cie¬
go á otro (1), No son malas filosofías esas, como tú dices, Sancho, pero con todo eso
hay mucho que decir sobre esta materia de condados. A lo cual replicó don Quijote:
yo no sé que haya mas que decir, solo me guio por el ejemplo que me da el grande
Amadis de Gaula, que hizoá su escudero conde de la ínsula firme, y así puedo yo
sin escrúpulo de conciencia hacer conde á Sancho Panza, que es uno de los mejores
escuderos que caballero andante ha tenido. Admirado quedó el canónigo de ios con¬
certados disparates(si disparates sufren concierto) que don Quijote habia dicho, del
modo con que habia pintado la aventura del caballero del lago, de la impresión que
en él habían hecho las pensadas mentiras de los libros que habia leido, y finalmente
le admiraba la necedad de Sancho, que con tanto ahinco deseaba alcanzar el condado
que su amo le habia prometido.

Ya en esto volvían los criados del canónigo, que á la venta habían idoá la acémila
del repuesto, y haciendo mesa de una alhombray déla verde yerba del prado, ála
sombra de unos árboles se sentaron, y comieron allí porque el boyero no perdiese la
comodidad de aquel sitio, como queda dicho; y estando comiendo, á deshora oyeron
un recio estruendoy un son de esquila que por entre unas zarzasy espesas matas que
allí junto estaban sonaba, y al mismo instante vieron salir de entre aquellas malezas
una hermosa cabra, toda la piel manchada de negro , blancoy pardo : tras ella venia
un cabrero dándole voces, y diciéndole palabrasá su uso para que se detuvieseó al
rebaño volviese. La fugitiva cabra, temerosay despavorida se vinoá la gente como
á favorecerse della, y allí se detuvo. Llegó el cabrero, y asiéndola de los cuernos,
como si fuera capaz de discursoy entendimiento le dijo: ah cerrera (2) , cerrera,
manchada, manchada, ¿y como andáis vos estos dias de pie cojo? ¿qué lobos os espan¬
tan , hija? ¿no me diréis qué es esto, hermosa? Mas qué puede ser sino que sois
hembra, y no podéis estar sosegada, que mal haya vuestra condicióny la de todas aque¬
llas á quien imitáis. Yolved, volved, amiga, que si no tan contenta, á lo menos esta¬
réis segura en vuestro apriscoó con vuestras compañeras: que si vos que las habéis
de guardar y encaminar andáis tan sin guia y tan d̂escaminada, en qué podrán
parar ellas? Contento dieron las palabras del cabreroá los que las oyeron, especial¬
mente al canónigo, que le dijo: por vida vuestra, hermano, que os soseguéis un
poco, y no os acuciéis en volver tan presto esa cabraá su rebaño; que pues ella es hem¬
bra, como vos decis, ha de seguir su natural distinto(3) por mas que vos os pongáis
á estorbarlo. Tomad este bocado, y bebed una vez, con que templareis la cólera, y
en tanto descansará la cabra; y al decir estoy el darle con la punta del cuchillo los

(1 ) Fórmula ordinaria de dos que se despiden para volverá verse , atribuida festivamente á dos cié-,gos. —C
(2 ) Cerrera , amiga de andar por cerros , de andar vagando por parajes ásperos y escabrosos. —C.
(3 ) No os apresuréis , no os deis prisa. —Arr. —Distinto por instinto , palabra estropeada. —C<
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lomos de un conejo fiambre, todo fue uno. Tomóloy agradeciólo el cabrero, bebióy

sosegóse, y luego dijo: no querría que por haber yo hablado con esta alimaña(1)
tañen seso me tuviesen vuestras mercedes por hombre simple, que en verdad que

no carecen de misterio las palabras que le dije. Rústico soy, pero no tanto que no

entienda como se ha de tratar con los hombresy con las bestias. Eso creo yo muy
bien, dijo el cura , que ya yo sé de experiencia que los montes crian letrados, y las

cabanas de los pastores encierran filósofos. A lo menos, señor, replicó el cabrero,
acogen hombres escarmentados: y para que creáis esta verdad, y la toquéis con la
mano, aunque parezca que sin ser rogado me convido, si no os enfadáis dello, y

queréis, señores, un breve espacio prestarme oido atento, os contaré una verdad
que acredite lo que ese señor (señalando al cura) ha dicho, y la mia.

A esto respondió don Quijote: por ver que tiene este caso un no sé qué de som¬
bra de aventura de caballería, yo por mi parte os oiré , hermano, de muy buena

gana, y así lo harán todos estos señores por lo mucho que tienen de discretos, y de

ser amigos de curiosas novedades que suspendan, alegreny entretengan los senti¬
dos, como sin duda pienso que lo ha de hacer vuestro cuento. Comenzad,pues, amigo,
que todos escucharemos. Saco la mia(2) , dijo Sancho, que yo á aquel arroyo me voy

con esta empanada, donde pienso hartarme por tres días, porque he oido decirá mi

señor don Quijote que el escudero de caballero andante ha de comer cuando se le
ofreciere hasta no poder mas, á causa que se les suele ofrecer entrar acaso por una
selva tan intricada que no aciertan á salir della en seis dias, y si el hombre no va
harto ó bien proveídas las alforjas, allí se podrá quedar, como muchas veces se que¬
da, hecho carne momia(3).

Tú estás en lo cierto, Sancho, dijo don Quijote; vete adonde quisieres, y come

lo que pudieres, que yo ya estoy satisfecho, y solo me falta dar al alma su refacción
como se la daré escuchando el cuento deste buen hombre. Así la daremos todosá las

nuestras, dijo el canónigo, y luego rogó al cabrero que diese principioá lo que pro¬
metido habia. El cabrero dio dos palmadas sobre el lomoá la cabra, que por los

cuernos tenia, diciéndole: recuéstate junto ámí , manchada, que tiempo nos queda
para volverá nuestro apero (á ). Parece que lo entendió la cabra, porque en sen¬
tándose su dueño se tendió ella junto á él con mucho sosiego, y mirándole al rostro
dabaá entender que estaba atenta á lo que el cabrero iba diciendo, el cual comenzó
su historia desta manera.

(1 ) Asi llaman , dice Covarruvias , los villanos á las bestias cuadrúpedas , y particularmente á lasque

cri.in en sus casas , y son domésticas y de su servicio.—Arr. —Antiguamente se dio el r;ombre de animalias en

general á los animales. De animalia se formó por metátesis alimania , y de alimania se dijo alemana , como

de llispania se dijo España , de Sardinia Cerdeña , y de Alemania Alemana. — C.

(2 ) No entro yo en ese número , no se cuente conmigo, que yoá aquel arroyo me voy, etc. Metáfora tomada

del juego , cuando el que se retira de 61 saca su puesta , diciendo : saco la mia . —Arr.

(5 ) Muerto. Llámase carne momia á la del cuerpo humano hecho cadáver y que se ha secado. Ordinaria¬

mente se halla en los desiertos , y á los cadáveres llaman momias. —Arr.
( 4 ) Apero , aparato ó conjunto de instrumentos propios para la labor del campo ó el pastoreo de los gana~

dos, aquí significa el aprisco 6 majada donde suelen los ganados recogerse por las noches. —C.



CAPITULO LI.

Que trata de lo que contó el cabrero á todos los que llevaban á don Quijote.

J3h

Tres leguas desle valle está una aldea que, aunque pequeña, es de las mas ricas que
hay en todos estos contornos, en la cual habia un labrador muy honrado, y tanto que
aunque es anejo al ser rico el ser honrado, mas lo era él por la virtud que tenia, que
por la riqueza que alcanzaba; mas lo que le hacia mas dichoso, según él decia, era te¬
ner una hija de tan extremada hermosura, rara discreción, donairey virtud , que el
que la conocíay la miraba se admiraba de ver las extremadas partes con que el cielo
y la naturaleza la habian enriquecido. Siendo niña fue hermosa, y siempre fue ere -
ciendo en belleza, y en la edad de diezy seis años fue hermosísima. La fama de su
belleza se comenzóá extender por todas las circunvecinas aldeas; ¿qué digo yo por las
circunvecinas no mas, si se extendióá las apartadas ciudades, y aun se entró por las
salas de los reyesy por losoidos de todo género de gente, que comoá cosa rara ócomo
á imágende milagros(1)de todas partes averia venían? Guardábala su padre y guar¬
dábase ella; que no hay candados, guardas ni cerraduras que mejor guarden á una
doncella, que las del recato propio. La riqueza del padre y la belleza de la hija mo¬
vieroná muchos, así del pueblo como forasteros, á que por mujer se la pidiesen; mas
él , comoá quien tocaba disponer de tan rica joya, andaba confuso sin saber deter¬
minarseá quien la entregaría de los infinitos que le importunaban, y entre los muchos
que tan buen deseo tenían fui yo uno, á quien dieron muchasy grandes esperanzas
de buen suceso conocer que el padre conocía quien yo era , el ser natural del mismo
pueblo, limpio en sangre, en la edad floreciente, «n la hacienda muy rico, y en el
ingenio no menos acabado. Con todas estas mismas partes la pidió también otro del
mismo pueblo, que fue causa de suspendery poner en balanza la voluntad del padre,

(1 ) Esto es , imágen milagrosa , 6 célebre por los milagros que se atribuyen á su intercesión.—C
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á quien parecía que con cualquiera de nosotros estaba su hija bien empleada; y por
salir desta confusión determinó decírseloá Leandra(que así se llamaba la rica que en
miseria me tiene puesto) advirtiendo que pues los dos éramos iguales, era bien dejar
á la voluntad de su querida hija el escogerá su gusto: cosa digna de imitar de todos
los padres que á sus hijos quieren poner en estado. No digo yo que los dejen escoger
en cosas ruinesy malas, sino que se las propongan buenas, y de las buenas que es¬
cojaná su gusto. No sé yo el que tuvo Leandra; solo sé que el padre nos entretuvo
á entrambos con la poca edad de su hija y con palabras generales, que ni le obliga¬
ban ni nos desobligaban tampoco. Llámase mi competidor Anselmoy yo Eugenio;
porque vais con noticia de los nombres de las personas que en esta tragedia se contie¬
nen cuyo fin aun está pendiente, pero bien se deja entender que ha de ser desastrado.

En esta sazón vino á nuestro pueblo un Vicente de la Roca, hijo de un pobre
labrador del mismo lugar , el cual Vicente venia de las Italiasy de otras diversas par¬
tes de ser soldado. Llevóle de nuestro lugar siendo muchacho de hasta doce años, un
capitán que con su compañía por allí acertó á pasar, y volvió el mozo de allíá otros
doce vestidoá la soldadesca pintado con mil colores, lleno de mil dijes de cristaly su¬
tiles cadenas de acero. Hoy se ponia una gala y mañana otra ; pero todas sutiles, pin¬
tadas, de poco pesoy menos tomo(1). La gente labradora, que de suyo es maliciosa,
y dándole el ocio lugar es la misma malicia, lo notó, y contó punto por punto sus galas
y preseas, y halló que los vestidos eran tres de diferentes colores, con sus ligas y
medias; pero él hacia tantos guisadosé invenciones dellas, que si no se los contaran
hubiera quien jurara que habia hecho muestra de mas de diez pares de vestidosy de
mas de veinte plumas: yno parezca impertinenciay demasía esto que de los vestidos
voy contando, porque ellos hacen una buena parte en esta historia. Sentábase en un
poyo que debajo de un gran álamo está en nuestra plaza, y allí nos tenia á todos la
boca abierta pendientes de las hazañas que nos iba contando. No habia tierra en todo
el orbe que no hubiese visto, ni batalla donde no se hubiese hallado: habia muerto
mas moros que tiene Marruecosy Túnez, y entrado en mas singulares desafios, se¬
gún él decia, que Gante y Luna, Diego García de Paredes y otros mil que nom¬
braba, y de todos habia salido con vitoria sin que le hubiesen derramado una sola
gota de sangre. Por otra parte mostraba señales de heridas, que aunque no se divi¬
saban, nos hacia entender que eran arcabuzazos dados en diferentes reencuentrosy
faciones. Finalmente con una no vista arrogancia llamaba de vosá sus iguales y á
los mismos que le conocían, y decia que su padre era su brazo, su linaje sus obras, y
que debajo de ser soldado al mismo rey no debia nada. Añadióseleá estas arrogancias
ser un poco músico,y tocar una guitarra á lo rasgado, de manera que decían algunos
que la hacia hablar; pero no pararon aquí sus gracias, que también la tenia de poeta,
y así de cada niñeria que pasaba en el pueblo componía un romance de legua y me¬
dia de escritura.

Este soldado pues, que aquí he pintado, este Vicente de la Roca, este bravo, este
galán, este músico, este poeta fue visto y mirado muchas veces de Leandra desde
una ventana de su casa que tenia la vista á la plaza. Enamoróla el oropel de sus vis¬
tosos trajes , encantáronla sus romances, que de cada uno que componía daba veinte
traslados, llegaroná sus oidos las hazañas que él de sí mismo habia referido; y final¬
mente, que así el diablo lo debia de tener ordenado, ella se vinoá enamorar dél antes
que en él naciese presunción de solicitarla: y como en los casos de amor no hay nin¬
guno que con mas facilidad se cumpla que aquel que tiene de su parte el deseo de la da¬
ma, con facilidad se concertaron Leandray Vicente;y primero que alguno de sus mu¬
chos pretendientes cayese en la cuenta de su deseo, ya ella teníale cumplido habiendo
dejado la casa de su queriio y amado padre, que madre no la tiene, y ausentádose de

(1 ) ¥ menos tomo, como si dijera, y menos importancia —C,
.
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la aldea con el soldado, que salió con mas triunfo de esta empresa que de todas las
muchas que él se aplicaba. Admiró el sucesoá toda la aldea, y aun á todos los que dél
noticia tuvieron: yo quedé suspenso, Anselmo atónito, el padre triste , sus parientes
afrentados, solícita la justicia, los cuadrilleros listos : tomáronse los caminos, escu¬
driñáronse los bosquesy cuanto habia, y al cabo de tres dias hallaroná la antojadizaLeandra en una cueva de un monte desnuda en camisa, sin muchos dinerosy pre¬
ciosísimas joyas que de su casa habia sacado. Volviéronlaá la presencia del lastimado
padre, preguntáronle su desgracia, confesó sin apremio que Vicente de la Roca la
habia engañado, y debajo de palabra de ser su esposo la persuadió que dejase la casa
de su padre, que él la llevaríaá la mas rica y mas viciosa ciudad que habia en todo
el universo mundo, que era Ñapóles; y que ella mal advertiday peor engañada le
habia creido, y robandoá su padre se le entregó la misma noche que habia faltado,
y que él la llevóá un áspero monte, y la encerró en aquella cueva donde la habían
hallado. Contó también como el soldado, sin quitarle su honor, le robó cuanto tenia,

y la dejó en aquella cueva, y se fué : suceso que de nuevo puso en admiraciónátodos. Difícil, señor, se hizo de creerla continencia del mozo; pero ella lo afirmó con
tantas veras, que fueron parte para que el desconsolado padre se consolase, no
haciendo cuenta de las riquezas que le llevaban, pues le habian dejadoá su hija con
la joya que si una vez se pierde no deja esperanza de que jamas se cobre.

El mismo dia que pareció Leandra la despareció su padre de nuestros ojos, y lallevóá encerrar en un monasterio de una villa que está aquí cerca, esperando que el
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tiempo gaste alguna parte de la mala opinión en que su hija se puso. Los pocos años
de Leandra sirvieron de disculpa de su culpa, á lo menos con aquellos que no les iba

algún interés en que ella fuese mala ó buena; pero los que conocían su discrecióny
mucho entendimiento no atribuyeroná ignorancia su pecado, sinoá su desenvoltura
y á la natural inclinación de las mujeres, que por la mayor parte suele ser desati¬
naday mal compuesta. Encerrada Leandra quedaron los ojos de Anselmo ciegos, á
lo menos sin tener cosa que mirar que contento les diese; los mios en tinieblas, sin
luz que á ninguna cosa de gusto les encaminase con la ausencia de Leandra: crecia
nuestra tristeza, apocábase nuestra paciencia, maldecíamos las galas del soldado, y

abominábamos del poco recato del padre de Leandra. Finalmente Anselmoy yo nos
concertamos de dejar la aldea, y venirnos á este valle, donde él apacentando una

gran cantidad de ovejas suyas propias, y yo un numeroso rebaño de cabras también
mias, pasamos la vida entre los árboles, dando vadoá nuestras pasionesó cantando
juntos alabanzasó vituperios de la hermosa Leandra, ó suspirando solosy á solas
comunicando con el cielo nuestras querellas. Aimitación nuestra otros muchos délos
pretendientes de Leandra se han venidoá estos ásperos montes usando el mismo ejer¬
cicio nuestro, y son tantos que parece que este sitio se ha convertido en la pastoral
Arcadia, según está colmado de pastoresy de apriscos, y no hay parte en él donde
no se oiga el nombre de la hermosa Leandra. Este la maldicey la llama antojadiza,
varia y deshonesta; aquel la condena por fácily lijera ; tal la absuelvey perdona, y
tal la justiciay vitupera : uno celebra su hermosura, otro reniega de su condición, y

en fin todos la deshonran, y todos la adoran, y de todos se extiendeá tanto la locura,
que hay quien se queje de desden sin haberla jamas hablado, y aun quien se lamente
y sienta la rabiosa enfermedad de los zelos, que ella jamas dioá nadie, porque, como
ya tengo dicho, antes se supo su pecado que su deseo. No hay hueco de peña, ni
uiárgen de arroyo, ni sombra de árbol que no esté ocupada de algún pastor que sus
desventurasá los aires cuente : el eco repite el nombre de Leandra donde quiera que
pueda formarse: Leandra resuenan los montes, Leandra murmuran los arroyos, y

Leandra nos tiene á todos suspensos y encantados, esperando sin esperanza, y
temiendo sin saber de que tememos. Entre estos disparatados, el que muestra que
menosy mas juicio tiene es mi competidor Anselmo, el cual teniendo tantas otras
cosas de que quejarse, solo se queja de ausencia, y al son de un rabel que admira¬
blemente toca, con versos donde muestra su buen entendimiento, cantando se queja:

yo sigo otro camino mas fácil, y á mi parecer el mas acertado, que es decir mal de
la lijereza de las mujeres, de su inconstancia, de su doble trato , de sus promesas
muertas, de su fe rompida, y finalmente del poco discurso que tienen en saber colo¬
car sus pensamientosé intenciones.

¥ esta fue la ocasión, señores, de las palabrasy razones que dije á esta cabra
cuando aquí llegué, que por ser hembra la tengo en poco, aunque es la mejor de
todo mi apero. Esta es la historia que prometí contaros: si he sido en el contarla

prolijo, no seré en serviros corto : cerca de aquí tengo mi majada, y en ella tengo
fresca lechey muy sabrosísimo queso, con otras variasy sazonadas frutas no menos
á la vista que al gusto agradables.



CAPITULO LII.

De la pendencia que don Quijote tuvo con el cabrero , con la rara aventura de los diciplinantes , á quien dio
felice fin á costa de su sudor.

eneral gusto causó el cuento del cabrero á todos los
que escuchádole habian, especialmente le recibió el
canónigo, que con extraña curiosidad notó la manera
con que le habia contado, tan lejos de parecer rústi¬
co cabrero, cuan cerca de mostrarse discreto cortesano;
y así dijo que babia dicho muy bien el cura en decir
que los montes criaban letrados. Todos se ofrecieroná
Eugenio, pero el que mas se mostró liberal en esto fue
don Quijote, que le dijo: por cierto, hermano cabrero,
que si yo me hallara posibilitado de poder comen¬

zar alguna aventura, que luego luego me pusiera en camino porque -vos la tuviéra-
des buena, que yo sacara del monasterio(donde sin duda alguna debe de estar con¬
tra su voluntad) á Leandra, á pesar del abadesay de cuantos quisieran estorbarlo, y
os la pusiera en vuestras manos para que hiciérades dellaá toda vuestra voluntady
talante; guardando pero (1 ) las leyes de caballería, que mandan que á ninguna don¬
cella se le sea fecho desaguisado alguno: aunque yo espero en Dios nuestro Señor que
no ha de poder tanto la fuerza de un encantador malicioso, que no pueda mas la de
otro encantador mejor intencionado, y para entonces os prometo mi favor y ayuda,
como me obliga mi profesión, que no es otra sino de favorecerá los desvalidosy me¬
nesterosos. Miróle el cabrero, y como vió á don Quijote de tan mal pelaje y catadu¬
ra (2), admiróse, y preguntó al barbero que cerca de sí tenia: señor, ¿quién es este
hombre, que tal talle tieney de tal manera habla? Quién ha de ser , respondió el bar-
hero, sino el famoso don Quijote de la Mancha, desfacedor de agravios, enderezador
de tuertos, el amparo de las doncellas, el asombro de los gigantes y el vencedor de

(1 ) La palabra pero usada de este modo es un italianismo tomado de la conjunción adversativa italiana
perd , que significacon todo , no obstante , sin embargo , empero , pero . Los que conozcan la lengua armo¬
niosa y la sorprendente literatura de Italia , notarán en el Quijote muchas cosas referentes á ellas : verán cuanto
las estudió Cervantes en su permanencia en aquel pais , y qué género de aprecio supo hacer de sus colosos
literarios . Hoy son muy pocos en España los que se ocupan del Dante , del Ariosto , del Bentivoglio , del Botta,
del Guicciardini , y de cuantos componen aquella falange de ciencia y de genio; pero en cambio se mendiga de
la Francia hasta los estúpidos insultos de un patrañero como Alejandro Dumas, en sus cartas tituladas Espa¬
ña y Africa . —Mahtinez del Romero.

(2 ) Pelaje se refiere al vestido y arreos : catadura i la persona, y señaladamente al rostro . —C. —De
tan malas trazas , y de tan mal aspecto. — Arr.
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las batallas. Eso me semeja, respondió el cabrero, á lo que se lee en los libros de ca¬
balleros andantes, que hacian todo eso que de este hombre vuestra merced dice, puesto
que para mí tengoó que vuestra merced se burla, ó que este gentilhombre debe de
tener vatios los aposentos de la cabeza. Sois un grandísimo bellaco, dijoá esta sazón
don Quijote, y vos sois el vacioy el menguado, que yo estoy mas lleno que jamas lo
estuvo la muy hi de puta puta (1) que os parió: y diciendoy haciendo arrebató de un
pan que junto á sí tenia, y dió con él al cabrero en todo el rostro con tanta furia, que
le remachó las narices; mas el cabrero, que no sabia de burlas , viendo con cuantas
veras le maltrataban, sin tener respetoá la alhombra ni á los manteles, ni á todos
aquellos que comiendo estaban, saltó sobre don Quijote, y asiéndole del cuello con
entrambas manos no dudara de ahogarle si Sancho Panza no llegara en aquel punto,
y le asiera por las espaldas, y diera con él encima de la mesa, quebrando platos, rom¬
piendo tazas, y derramandoy esparciendo cuanto en ella estaba. Don Quijote, que
se vió libre , acudióá subirse sobre el cabrero, el cual lleno de sangre el rostro, mo¬
lido á coces de Sancho, andaba buscandoá gatas algún cuchillo de la mesa para hacer
alguna sanguinolenta venganza; pero estorbáronseloel canónigoy el cura ; mas el
barbero hizo de suerte que el cabrero cogió debajo de sí á don Quijote, sobre el cual
llovió tanto número de mogicones, que del rostro del pobre caballero llovia tanta san¬
gre como del suyo. Reventaban de risa el canónigoy el cura , saltaban los cuadrille¬
ros de gozo, zuzaban los unosy los otros como hacená los perros cuando en pendencia
están trabados: solo Sancho Panza se desesperaba porque no se podia desasir de un
criado del canónigo que le estorbaba que á su amo no ayudase(2). En resolución
estando todos en regocijoy fiesta, sino los dos aporreantes que se carpían (3), oye¬
ron el son de una trompeta tan triste , que los hizo volver los rostros hacia donde les
pareció que sonaba; pero el que mas se alborotó de oirle fue don Quijote, el cual,
aunque estaba debajo del cabrero harto contra su voluntad, y mas que medianamente
molido, le dijo: hermano demonio, que no es posible que dejes de serlo, pues has
tenido valory fuerzas para sujetar las mias, ruégote que hagamos treguas no mas de
por una hora, porque el doloroso son de aquella trompeta que á nuestros oidos llega
me parece que á alguna nueva aventura me llama. El cabrero, que ya estaba cansado
de molery ser molido, les dejó luego, y don Quijote se puso en pie volviendo asimis¬
mo el rostro adonde el son se oia, y vioá deshora que por un recuesto bajaban mu¬
chos hombres vestidos de blancoá modo de diciplinantes(4).

Era el caso que aquel año habían las nubes negado su rocióá la tierra , y por to¬
dos los lugares de aquella comarca se hacian procesiones, rogativas y diciplinas pi¬
diendoá Dios abriese las manos de su misericordiay les lloviese; y para este efecto
la gente de una aldea que allí junto estaba venia en procesióná una devota ermita
que en un recuesto de aquel valle habia. Don Quijote, que vió los extraños trajes de
los diciplinantes, sin pasarle por la memoria las muchas veces que los habia de haber
visto, se imaginó que era cosa de aventura, y que á él solo tocaba comoá caballero
andante el acometerla: y confirmóle mas esta imaginación pensar que unaimágen que
traian cubierta de luto fuese alguna principal señora que llevaban por fuerza aquellos
follonesy descomedidos malandrines: y como esto le cayó en las mientes, con gran
lijereza arremetióá Rocinante que paciendo andaba, quitándole del arzón el freno, y
el adarga, y en un punto le enfrenó, y pidiendoá Sancho su espada subió sobre Roci-

( i ) La muy hi de puta pata que os parió ; espresion grosera y soez, que solo puede tener alguna escusa
en boca de un loco irritado . —C.

(2 ; Este es un pasaje indigno de Cervantes, que siempre se muestra tan dulce y tan humano ; hace ejecu-
lar al cura y al canónigo un papel ajeno de su carácter , y cae precisamente en el defecto que echó después en
cara á su plagiario Fernandez de Avellaneda. —Viardot.

(5 ) Que se peleaban. —Arr. — Carpirse , voz familiar , pelearse , reñir . —C.
(4 ) Las procesiones de disciplinantes , que daban ocasión á toda ciase de escesos, se prohibieron en España

á fines del reinado de Carlos III.
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nante y embrazó su adarga, y dijo en alta vozá todos los que presentes estaban:ahora, valerosa compañía, veredes cuanto importa que haya en el mundo caballerosque profesen la orden de la andante caballería: ahora digo, que veredes en la liber¬tad de aquella buena señora, que allí va cautiva, si se han de estimar los caballerosandantes: y en diciendo esto apretó los muslosá Rocinante, porque espuelas no lastenia, y á todo galope(porque carrera tirada no se lee en toda esta verdadera his¬toria que jamas la diese Rocinante) se fuéá encontrar con los diciplinantes: bien quefuéron el cura y el canónigoy barberoá detenerle, mas no les fue posible, ni me¬nos le detuvieron las voces que Sancho le daba diciendo: ¿adonde va, señor donQuijote? ¿qué demonios lleva en el pecho que le incitaná ir contra nuestra fe cató¬lica? advierta, mal haya yo, que aquella es procesión de diciplinantes, y que aquellaseñora que llevan sobre la peana es la imágen benditísima de la Virgen sin mancilla:mire, señor, lo que hace, que por esta vez se puede decir que no es lo que sabe.Fatigóse en vano Sancho, porque su amo iba tan puesto en llegar á los ensabanadosy en librar á la señora enlutada, que no oyó palabra, y aunque la oyera no volvierasi el rey se lo mandara.
Llegó puesá la procesión, y paróá Rocinante, que ya llevaba deseo de quietarseun poco, y con turbaday ronca voz dijo: vosotros, que quizá por no ser buenos osencubrís los rostros, atended y escuchad lo que deciros quiero. Los primeros que sedetuvieron fueron los que la imágen llevaban;y uno délos cuatro clérigos que canta¬ban las letanías, viendo la extraña catadura de don Quijote, la flaqueza de Rocinante,y otras circunstancias de risa que notóy descubrió en don Quijote, le respondió di¬ciendo: señor hermano, si nos quiere decir algo, dígalo presto, porque se van estoshermanos abriendo las carnes, y no podemos ni es razón qne nos detengamosá oír cosaalguna, si ya no es tan breve que en dos palabras se diga.En una lo diré , replicó donQuijote, y es esta, que luego al punto dejéis libreá esa hermosa señora, cuyas lá¬grimasy triste semblante dan claras muestras que la lleváis contra su voluntad", y quealgún notorio desaguisado le habedes fecho: y yo , que nací en el mundo para des¬facer semejantes agravios, no consentiré que un solo paso adelante pase sin darle la
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deseada libertad que merece. En estas razones cayeron todos los que las oyeron que
don Quijote debia de ser algún hombre loco, y tomáronseá reir muy de gana, cuya
risa fue poner pólvoraá la cólera de don Quijote, porque sin decir mas palabra, sa¬
cando la espada arremetióá las andas. Uno de aquellos que las llevaban, dejando la

carga á sus compañeros salió al encuentro de don Quijote enarbolando una horquilla
óbastón con que sustentaba las andas en tanto que descansaba, y recibiendo en ella

una gran cuchillada que le tiró don Quijote, con que se la hizo dos partes, con el últi¬
mo tercio (1)que le quedó en la mano dió tal golpeá don Quijote encima de un hom¬

bro por el mismo lado de la espada, que no pudo cubrir el adarga contra la villana
fuerza, que el pobre don Quijote vino al suelo muy mal parado. Sancho Panza, que

jadeando le ibaá los alcances, viéndole caído dió vocesá su moledor que no le diese
otro palo, porque era un pobre caballero encantado que no habia hecho malá nadie
en todos los dias de su vida; mas lo que detuvo al villano no fueron las voces de

Sancho, sino el ver que don Quijote no bullía pie ni mano, y así creyendo que le

habia muerto, con priesa se alzóla túnica ala cinta, y dióá huir por la campaña como
un gamo.

Ya en esto llegaron todos los de la compañía de don Quijote adonde él estaba; mas
los de la procesión, que los vieron venir corriendo, y con ellas los cuadrilleros con sus
ballestas, temieron algún mal suceso, é hicieron todos un remolino al rededor de la

imagen, y alzados los capirotes(2), empuñando las dicíplinasy los clérigos los

ciriales, esperaban el asalto con determinación de defenderse, y aun ofender si pu¬

diesen á sus acometedores; pero la fortuna lo hizo mejor que se pensaba, porque
Sancho no hizo otra cosa que arrojarse sobre el cuerpo de su señor, haciendo sobre él

el mas dolorosoy risueño llanto del mundo creyendo que estaba muerto. El cura fue

conocido de otro cura que en la procesión venia, cuyo conocimiento puso en sosiego
el concebido temor de los dos escuadrones. El primer cura dió al segundo en dos razo¬

nes cuenta de quien era don Quijote, y así él como toda la turba de los dicíplinantes
fuéroná ver si estaba muerto el pobre caballero, y oyeron que Sancho Panza con lágri¬
mas en los ojos decia : ¡oh flor de la caballería, que con solo un garrotazo acabaste la

carrera de tus tan bien gastados años! ¡oh honra de tu linaje, honory gloria de toda
Manchay aun de todo el mundo, el cual faltando tú en él quedará lleno de malhe¬
chores sin temor de ser castigados de susmalas fechorías! ¡oh liberal sobre todos los

Alejandros, pues por solos ocho meses de servicio me tenias dada la mejor ínsula que el

mar ciñe y rodea! ¡oh humilde con los soberbiosy arrogante con los humildes, aco¬
metedor de peligros, sufridor de afrentas, enamorado sin causa, imitador de los bue¬

nos, azote de los malos, enemigo de los ruines, en fin caballero andante, que es todó

lo que decir se puede!Con las vocesy gemidos de Sancho revivió don Quijote, y la
primera palabra que dijo fue : el que de vos vive ausente, dulcísima Dulcinea, á ma¬
yores miserias que estas está sujeto. Ayúdame Sancho amigoá ponerme sobre el

carro encantado, que no estoy para oprimir la silla de Rocinante, porque tengo todo
este hombro hecho pedazos. Eso haré yo de muy buena gana, señor mió, respondió
Sancho, y volvamosá mi aldea en compañía destos señores, que su bien desean, y allí
daremos orden de hacer otra salida que nos sea de mas provechoy fama. Bien dices,

Sancho, respondió don Quijote, y será gran prudencia dejar pasar el mal influjo de

las estrellas que ahora corre (3).Elcanónigoy el curay barbero le dijeron que haria

muy bien en hacer lo que decia; y así habiendo recebido grande gusto de las simpli¬
cidades de Sancho Panza, pusieroná don Quijote en el carro como antes venia.

La procesión volvióá ordenarsey á proseguir su camino; el cabrero se despidió

(i ) La palabra tercio supone que la horquilla se habia hecho tres pedazos __ C.

f 2 J Capirotes ó capuces , cubierta de la cabeza , era algo levantada y acababa en punta . —Á.

(5 ) En esta resolución se conformó don Quijote con la costumbre de otros caballeros andantes , como son

Amadis de Gaula, y Esplendían , á quienes , juntamente con sus señoras , teuia por su bien encanta-
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de todos; los cuadrilleros no quisieron pasar adelante, y el cura les pagó lo que seles debia: el canónigo pidió al cura le avisase el suceso de don Quijote, si sanaba de sulocura, ó si proseguía en ella, y con esto tomó licencia para seguir su viaje. En fintodos se dividierony apartaron, quedando solos el curay el barbero, don QuijoteyPanzay el bueno de Rocinante, queá tcdo lo que habia visto estaba con tanta pacien¬cia como su amo. El boyero unció sus bueyes y acomodóá don Quijote sobre un hazde heno, y con su acostumbrada flema siguió el camino que el cura quiso, yá cabo deseis dias llegaroná la aldea de don Quijote, adonde entraron en la mitad del dia, queacertóá ser domingo, y la gente estaba toda en la plaza, por mitad de la cual atra¬vesó el carro de don Quijote. Acudieron todosá ver lo que en el carro venia, y cuan¬do conocieroná su compatriota quedaron maravillados, y un muchacho acudió cor¬riendoá dar las nuevasá su amay á su sobrina de que su tioy su señor venia flacoyamarillo, y tendido sobre un montón de henoy sobre un carro de bueyes. Cosa delástima fue oir los gritos que las dos buenas señoras alzaron, las bofetadas que se die¬ron , las maldiciones que de nuevo echaroná los malditos libros de caballerías, todolo cual se renovó cuando vieron entrar á don Quijote por sus puertas.A las nuevas de esta venida de don Quijote acudió la mujer de Sancho Panza, queya habia sabido que habia ido con él sirviéndole de escudero, y así como vióá Sancholo primero que le preguntó fue que si venia bueno el asno; Sancho respondió que ve¬nia mejor que su amo. Gracias sean dadasá Dios, replicó ella, que tanto bien me hahecho; pero contadme ahora, amigo, ¿qué bien habéis sacado de vuestras escuderias?¿qué saboyana(1)me traéisá mí? ¿qué zapatosá vuestros hijos? No traigo nada de-so, dijo Sancho, mujer mía, aunque traigo otras cosas de mas momentoy considera¬ción. Deso recibo yo mucho gusto, respondió la mujer : mostradme esas cosas de masconsideracióny mas momento, amigo mió, que las quiero ver para que se me alegreeste corazón, que tan triste y descontento ha estado en lodos los siglos de vuestraausencia. Encasa os las mostraré, mujer, dijo Panza, y por ahora estad contenta quesiendo Dios servido de que otra vez salgamos en viajeá buscar aventuras, vos me ve¬réis presto conde, ó gobernador de una ínsula, y no de las de por ahí , sino la mejorque pueda hallarse. Quiéralo así el cielo, marido mió, que bien lo habernos menester.Mas decidme, que es eso de ínsulas: que no lo entiendo. No es la miel para ía bocadel asno, respondió Sancho: á su tiempo lo verás, mujer, y aun te admirarás de oirtellamar señoría de todos tus vasallos. ¿Qué es lo que decis, Sancho, de señorías, ínsu¬lasy vasallos? respondió Juana Panza que así se llamaba la mujer de Sancho aunqueno eran parientes, sino porque se usa en la Mancha tomar las muj:res el apellido desus maridos(2). No te acucies(3), Juana, por saber todo esto tan apriesa, basta que tedigo verdad, y cose la boca: solo te sabré decir así de paso, que no hay cosa masgustosa en el mundo que ser un hombre honrado escudero de un caballero andante

buscador de aventuras. Bien es verdad que las mas que se hallan no salen tan á gusto

dos en la Insula firme su amiga , la maga 6 bruja Urganda , liasla que pasase el mal influjo de las estrellas.(Amaiis de Guula , lib . ti , cap. XVIII). —P.
(1 ) Era una gala de mujer , introducida de Saboya en España. Blas de Aytona publicó en Cuenca , añode 1003, varias coplas, y entre ellas un cantar sobre la saboyana , con este estribillo ;

Cómprame una saboyana
Marido, así os guarde Dios :
Cómprame una saboyana,
Pues las otras tienen dos.

Cuando me paro á la puerta ,
O me pongo á mi ventana ,

Mas me querría ver muerta,
Que verme sin saboyana , etc. — P.

(2 ) Esta costumbre de la Mancba se usaba también en Francia , de donde volvióy se adoptó modernamentepor algunas en España.—P.
( 3) Acuciarse , verbo anticuado , acongojarse, aquejarse , apurarse. —C.
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como el hombre querría, porque de ciento que se encuentran las noventay nueve
suelen salir aviesasy torcidas. Sélo yo de experiencia, porque de algunas he salido
manteado, y de otras molido; pero con todo eso es cosa linda esperar los sucesos
atravesando montes, escudriñando selvas, pisando peñas, visitando castillos, alojando
en ventasá toda discreción sin pagar ofrecido sea al diablo el maravedí(1).

Todas estas pláticas pasaron entre Sancho Panzay Juana Panza su mujer en tanto
que el amay sobrina de don Quijote le recibierony le desnudarony le tendieron

en su antiguo lecho. Mirábalas él con ojos atravesados, y no acababa de entender
en que parte estaba. El cura encargóá la sobrina tuviese gran cuenta con regalar
á su tio, y que estuviesen alerta de que otra vez no se les escapase, contando lo
que habia sido menester para traelleá su casa. Aquí alzaron los dos de nuevo los
gritos al cielo, allí se renovaron las maldiciones de los libros de caballerías, allí pi¬

dieron al cielo que confundiese en el centro del abismoá los autores de tantas men—

(1 ) Especie de imprecaciónproverbial , á que hubo Je dar origen la idea de que nada debe ofrecerse al dia¬

blo , ó que solo debe ofrecérsele por mofa, como el que ofrece lo que tiene en el puño , y abriendo la mano,

muestra que'no tiene nada. —C.
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tiras y disparates. Finalmente ellas quedaron confusasy temerosas de que se habiande ver sin su amoy tio en el mismo punto que tuviese alguna mejoria, y así fue comoellas se lo imaginaron. Pero el autor desta historia, puesto que con curiosidady dili¬gencia ha buscado los hechos que don Quijote hizo en su tercera salida, no ha podidohallar noticia dellosá lo menos por escrituras auténticas; solo la fama ha guardadoen las memorias de la Mancha, que don Quijote la tercera vez que salió de su casafuéá Zaragoza, donde se halló en unas famosas justas (1) que en aquella ciudad sehicieron, y allí le pasaron cosas dignas de su valor y buen entendimiento. Ni de sufiny acabamiento pudo alcanzar cosa alguna, ni la alcanzara, ni supiera si la buenasuerte no le deparara un antiguo médico que tenia en su poder una caja de plomo,que según él dijo se habia hallado en los cimientos derribados de una antigua ermitaque se renovaba; en la cual caja se habian hallado unos pergaminos escritos con letrasgóticas, pero en versos castellanos, que contenían muchas de sus hazañas, y dabannoticia de la hermosura de Dulcinea del Toboso, de la figura de Rocinante, de lafidelidad de Sancho Panza, y de la sepultura del mismo don Quijote, con diferentesepitafiosy elogios de su vida y costumbres: y los que se pudieron leer y sacar enlimpio, fueron los que aquí pone el fidedigno autor desta nuevay jamas vista historia.El cual autor no pideá los que la leyeren, en premio del inmenso trabajo que le costóinquiriry buscar todos los archivos manchegos por sacarlaá luz, sino que le den elmismo crédito que suelen dar los discretosá los libros de caballerías que tan validosandan en el mundo; que con esto se tendrá por bien pagadoy satisfecho, y se ani¬mará á sacary buscar otras , si no tan verdaderas, á lo menos de tanta invenciónypasatiempo. Las palabras primeras que estaban escritas en el pergamino que se hallóen la caja de plomo eran estas:

( 1) Estas justas se llaman las justas del ames . Celebrábanlas Ires veces al año los caballeros de Zaragoza,(jue tenían una cofradia en memoria de su patrón S. Jorge , y se obligaban á justar tres veces al año, y á tor¬near otras tantas . —Arr.



386 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

Los académicos de la Árgamasilla , lugar de la Mancha,

en vida y muerte del valeroso don Quijote de la Mancha , hoc scripseruní

EL MONICONGO ( 1) , ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA ,

A la sepultura de don Quijote.

EPITAFIO.

El calvatrueno(2) que adornóá la Mancha
De mas despojos que Jason de Creta:
El juicio que tuvo la veleta
Aguda, donde fuera mejor ancha;

El brazo que su fuerza tanto ensancha
Que llegó del Catay hasta Gaeta:
La Musa mas horrenday mas discreta
Que grabó versos en broncínea plancha

El que á cola dejó los Amadises,
¥ en muy poquitoá Galaores tuvo,
Estribando en su amory bizarría.

El que hizo callar los Belianises:
Aquel que en Rocinante errando anduvo,
Yace debajo desta losa fria.

DEL PANIAGUADO, ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA,

In laudem Dulcinea del Toboso.

SONETO.

Esta que veis de rostro amondongado,
Alta de pechosy ademan brioso,
Es Dulcinea, reina del Toboso,
De quien fue el gran Quijote aficionado.

Pisó por ella el unoy otro lado
De la gran Sierra Negra, y el famoso
Campo de Montiel, hasta el herboso
Llano de Aranjuez, á pie y cansado:

Culpa de Rocinante. ¡Oh dura estrella!
Que esta manchega dama, y este invito
Andante caballero, en tiernos años

Ella dejó muriendo de ser bella,
¥ él, aunque queda en mármoles escrito,
No pudo huir de amor, iras y engaños.

(1 ) Mohiconco. Es lo mismo que Congo, pais de Africa, de donde venían muchos esclavosá España. —C
(2 ) Se dice del que tiene la cabeza atronada , y es vocinglero y alocado. — P
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DEL CAPRICHOSO , DISCRETÍSIMO ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA,

En loor de Rocinante, caballo de don Quijote de la Mancha.

SONETO.

En el soberbio tronco diamantino,
Que con sangrientas plantas huella Marte,
Frenético el manchego su estandarte
Tremola con esfuerzo peregrino:

Cuelga las armas y el acero fino,
Con que destroza, asuela, raja y parte:iNuevas Proezas! (t ) pero inventa el arteUn nuevo estilo al nuevo Paladino.

Y si de su Atnadis se precia Gaula,
Por cuyos bravos descendientes Grecia
Triunfó mil vecesy su fama ensancha,Hoyá Quijote la corona el aula
Dó Belona preside, y dél se precia
Mas que Grecia ni Gaula, la alta Mancha.

Nunca sus glorias el olvido mancha,
Pues hasta Rocinante, en ser gallardo,Excedeá Brilladoroy á Bayardo.

DEL BURLADOR , ACADÉMICO ARGAMASILLESCO,

ASancho Panza.

SONETO.

Sancho Panza es aqueste, en cuerpo chico,Pero grande en valor. ¡Milagro extraño!
Escudero el mas simpley sin engaño
Que tuvo el mundo, os juro y certifico:

De ser conde no estuvo en un tantico,
Si no se conjuraran en su daño
Insolenciasy agravios del tacaño
Siglo, que aun no perdonaná un borrico.

Sobre él anduvo(con perdón se miente)Este manso escudero, tras el manso
Caballo Bocinante, y tras su dueño.

(1 ) Las nuevas proezas serán las de don Quijote que quiso renovar las antiguas de los avenlureros ; v el■nuevo estilo el de Cervantes, que con efecto fue original y nuevo. — C
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¡Ovanas esperanzas de la gente,
Como pasáis con prometer descanso,
Yal fin paráis en sombra, en humo, en sueño!

DEL CACHIDIABLO( 1 ) , ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA,

fin la sepultura de don Quijote.

Aquí yace el caballero
Bien molidoy mal andante,
Aquien llevó Rocinante
Por unoy otro sendero.

Sancho Panza el majadero
Yace también juntoá él
Escudero el mas fiel,
Que vio el trato de escudero.

( I ) Cachidiablo, nombre de un osadoy valiente corsario arjelino, uno de los capitanes de Baibarojn,
que en tiempo do CarlosV salteó, robóy despobló algunos lugares de la costa del reino de Valencia. —C.
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DEL TIQUITOC , ACADÉMICO DE LA AP. GAMASILLA.

En la sepultura de Dulcinea del Toboso.

EPITAFIO.

Reposa aquí Dulcinea,
Y aunque de carnes rolliza,
La volvió en polvoy ceniza
La muerte espantare y fea:

Fue de castiza ralea,
Y tuvo asomos de dama;
Del gran Quijote fue llama,
Y fue gloria de su aldea.

Estos fueron los versos que se pudieron leer : los demás, por estar carcomida la letra,
se entregaroná un académico para que por conjeturas los declarase. Tiénese noticia
que lo ha hechoá costa de muchas vigiliasy mucho trabajo, y que tiene intención de
sacallosá luz, con esperanza de la tercera salida de don Quijote.

Forse altro cantera con miglior plectro(1).

(1 ) Orlando furioso ; cant. XXX. Cervantes repite y traduce este verso al fin del cap. I , de la parte lí
diciendo:

Y como del Catai recibió el cetro,
Quizá otro cantará con mejor plectro. —

Esta indicación profética de Cervantes fue la que intentó realizar , publicando su segunda parte del Quijote
el año 1614, el licenciado Alonso Fernandez de Avellaneda; el temerario Avellaneda, que sin conocerse ni cono¬
cer el mérito de Cervantes , intentó neciamente medirse con él y mejorar la Fábula. Del mismo Cervantes si
que puede decirse que cumplió la profecía, porque , según la opinión general , escribió su segunda parte con
pluma todavía mejor cortada que la primera , con miglior plectro .—C.




	Capítulo Primero. De la condicion y ejercicio del famoso hidalgo don Quijote de la Mancha.
	Seite [1]
	Seite 2
	Seite 3
	Seite 4
	Seite 5
	Seite 6

	Capitulo II. De la primera salida que de su tierra hizo el ingenioso don Quijote.
	Seite [7]
	Seite 8
	Seite 9
	Seite 10
	Seite 11
	Seite 12
	Seite 13

	Capitulo III. De la graciosa manera que tuvo don Quijote en armarse caballero.
	Seite [14]
	Seite 15
	Seite 16
	Seite 17
	Seite 18

	Capitulo IV. De lo que le sucedio à nuestro caballero cuando saliò de la venta.
	Seite [19]
	Seite 20
	Seite 21
	Seite 22
	Seite 23

	Capitulo V. Donde se prosigue la narracion de la desgracia de nuestro caballero.
	Seite [24]
	Seite 25
	Seite 26
	Seite 27

	Capitulo VI. Del donoso y grande escrutino que el cura y el barbero hicieron en la libreria de nuestro ingenioso hidalgo.
	Seite [28]
	Seite 29
	Seite 30
	Seite 31
	Seite 32
	Seite 33

	Capitulo VII. De la segunda salida de nuestro buen caballero don Quijote de la Mancha.
	Seite [34]
	Seite 35
	Seite 36
	Illustrationen
	[Seite]
	[Seite]

	Seite 37

	Capitulo VIII. Del buen suceso que el valeroso don Quijote tuvo en la espantable y jamas imaginada aventura de los molinos de viento, con otros sucesos dignos de fetice recordacion.
	Seite [38]
	Seite 39
	Seite 40
	Seite 41
	Seite 42

	Capitulo IX. Don de se concluye y da fin á la estupenda batalla que el gallardo vizcaino y el valiente manchego tuvieron.
	Seite [43]
	Seite 44
	Seite 45
	Seite 46

	Capitulo X. De los graciosos razonamientos que pasaron entre don Quijote y Sancho Panza su escudero.
	Seite [47]
	Seite 48
	Seite 49
	Seite 50

	Capitulo XI. De lo que le sucedió á don Quijote con unos cabreros.
	Seite [51]
	Seite 52
	Seite 53
	Seite 54
	Seite 55
	Seite 56

	Capitulo XII. De lo que contó un cabrero á los que estaban con don Quijote.
	Seite [57]
	Seite 58
	Seite 59
	Seite 60

	Capitulo XIII. Donde se da fin al cuento de la pastora Marcela, con otros sucesos.
	Seite [61]
	Seite 62
	Seite 63
	Seite 64
	Seite 65
	Seite 66
	Seite 67

	Capitulo XIV. Donde se ponen los versos desesperados del difunto pastor, con otros no esperados sucesos.
	Seite [68]
	Seite 69
	Seite 70
	Seite 71
	Seite 72
	Seite 73
	Seite 74

	Capitulo XV. Donde se cuenta la desgraciada aventura que se topó don Quijote en toprar  con unos desalmados yangüeses.
	Seite [75]
	Seite 76
	Seite 77
	Seite 78
	Seite 79
	Seite 80

	Capitulo XVI. De lo que le sucedió al ingenioso hidalgo en la venta que él imaginaba ser castillo.
	Seite [81]
	Seite 82
	Seite 83
	Seite 84
	Seite 85
	Seite 86

	Capitulo XVII. Donde se prosiguen los inumerables trabajos que el bravo don Quijote y su buen escudero Sancho Panza pasaron en la venta, que por su mal pensó que era castillo.
	Seite [87]
	Seite 88
	Seite 89
	Seite 90
	Seite 91
	Seite 92
	Illustrationen
	[Seite]
	[Seite]


	Capitulo XVIII. Donde se cuentan las razones que pasó Sancho Panza con su señor don Quijote, con otras aventuras dignas de ser contadas.
	Seite [93]
	Seite 94
	Seite 95
	Seite 96
	Seite 97
	Seite 98
	Seite 99
	Seite 100

	Capitulo XIX. De las discretas razones que Sancho pasaba con su amo, y de la aventura que le sucedió con un cuerpo muerto, con otros acontecimentos famosos.
	Seite [101]
	Seite 102
	Seite 103
	Seite 104
	Seite 105

	Capitulo XX. De la jamas vista ni oida aventura que con mas poco peligro fue acabada de famoso caballero en el mundo, como la que acabó el valeroso don Quijote de la Manca.
	Seite [106]
	Seite 107
	Seite 108
	Seite 109
	Seite 110
	Seite 111
	Seite 112
	Seite 113
	Seite 114

	Capitulo XXI. Que trata de la alta aventura y rica ganancia del yelmo de Mambrino, con otras cosas sucelidas á nuestro invencible caballero.
	Seite [115]
	Seite 116
	Seite 117
	Seite 118
	Seite 119
	Seite 120
	Seite 121
	Seite 122
	Seite 123

	Capitulo XXII. De la libertad que dió don Quijote á muchos desdichados  que mal de su grado los llevaban donde no quisieran ir.
	Seite [124]
	Seite 125
	Seite 126
	Seite 127
	Seite 128
	Seite 129
	Seite 130

	Capitulo XXIII. De lo que le sucedió al famoso don Quijote en Sierramorena, que fuè una de las mas raras aventuras que en esta verdadera historia se cuentan.
	Seite [131]
	Seite 132
	Seite 133
	Seite 134
	Seite 135
	Seite 136
	Seite 137
	Seite 138
	Seite 139

	Capitulo XXIV. Donde se prosigue la aventura de Sierramorena.
	Seite [140]
	Seite 141
	Seite 142
	Seite 143
	Seite 144
	Seite 145

	Capitulo XXV. Que trata de las extrañas cosas que en Sierramorena sucedieron al valiente caballero de la Mancha, y de la imitacion que hizo á penitencia de Beltenebros.
	Seite [146]
	Seite 147
	Seite 148
	Seite 149
	Seite 150
	Seite 151
	Seite 152
	Seite 153
	Seite 154
	Seite 155
	Seite 156

	Capitulo XXVI. Donde se prosiguen las finezas que de enamorado hizo don Quijote en Sierramorena.
	Seite [157]
	Seite 158
	Seite 159
	Seite 160
	Seite 161
	Seite 162

	Capitulo XXVII. De como salieron con su intencion el cura y el barbero, con otras cosas dignas de que se cuenten en esta grande historia.
	Seite [163]
	Seite 164
	Seite 165
	Seite 166
	Seite 167
	Seite 168
	Seite 169
	Seite 170
	Seite 171
	Seite 172
	Seite 173

	Capitulo XXVIII. Que trata de la nueva y agadable aventura que l cura y barbero sucedió en la misma sierra.
	Seite [174]
	Seite 175
	Seite 176
	Seite 177
	Seite 178
	Seite 179
	Seite 180
	Seite 181
	Seite 182
	Seite 183

	Capitulo XXIX. Que trata del gracioso artificio y orden que se tuvo en sacar á nuestro enamorado caballero de la asperisina penitencia en que se habia puesto.
	Seite [184]
	Seite 185
	Seite 186
	Seite 187
	Seite 188
	Seite 189
	Seite 190
	Seite 191

	Capitulo XXX. Que trata de la discrecion de la hermosa Dorotea, con otras cosas de mucho gusto y pasatiempo.
	Seite [192]
	Seite 193
	Seite 194
	Seite 195
	Seite 196
	Seite 197
	Seite 198

	Capitulo XXXI. De los sabrosos razonamientos que pasaron entre don Quijote y Sancho Panza su escudero, con otros sucesos.
	Seite [199]
	Seite 200
	Seite 201
	Seite 202
	Seite 203
	Seite 204
	Seite 205

	Capitulo XXXII. Que trata de lo que sucedió en la venta á toda la cuadrilla de don Quijote.
	Seite [206]
	Seite 207
	Seite 208
	Seite 209
	Seite 210

	Capitulo XXXIII. Donde se cuenta la novela del Curioso impertinente.
	Seite [211]
	Seite 212
	Seite 213
	Seite 214
	Seite 215
	Seite 216
	Seite 217
	Seite 218
	Seite 219
	Seite 220
	Seite 221
	Seite 222
	Seite 223

	Capitulo XXXIV. Donde se prosigue la novela del Curioso impertinente.
	Seite [224]
	Seite 225
	Seite 226
	Seite 227
	Seite 228
	Seite 229
	Seite 230
	Seite 231
	Seite 232
	Seite 233
	Seite 234
	Seite 235
	Seite 220 [i.e. 236]

	Capitulo XXXV. Que trata de la brava y descomunal batalla que don Quijote tuvo con unos cueros de vino tinto, y se da fin á la novela del Curioso impertinente.
	Seite [237]
	Seite 238
	Illustrationen
	[Seite]
	[Seite]

	Seite 239
	Seite 240
	Seite 241
	Seite 242

	Capitulo XXXVI. Que trata de los otros raros sucesos que en la venta sucedieron.
	Seite [243]
	Seite 244
	Seite 245
	Seite 246
	Seite 247
	Seite 248

	Capitulo XXXVII. Donde se prosigue la historia de la famosa infanta Micomicona, con otras graciosas aventuras.
	Seite [249]
	Seite 250
	Seite 251
	Seite 252
	Seite 253
	Seite 254
	Seite 255

	Capitulo XXXVIII. Que trata del curioso discurso que hizo don Quijote de las armas y las letras.
	Seite [256]
	Seite 257
	Seite 258
	Seite 259

	Capitulo XXXIX. Donde el cautivo cuenta su vida y sucesos.
	Seite [260]
	Seite 261
	Seite 262
	Seite 263
	Seite 264
	Seite 265

	Capitulo XL. Donde se prosigue la historia del cautivo.
	Seite [266]
	Seite 267
	Seite 268
	Seite 269
	Seite 270
	Seite 271
	Seite 272
	Seite 273

	Capitulo XLI. Donde todavia prosigue el cautivo su suceso.
	Seite [274]
	Seite 275
	Seite 267 [i.e. 276]
	Seite 277
	Seite 278
	Seite 279
	Seite 280
	Seite 281
	Seite 282
	Seite 283
	Seite 284
	Seite 285
	Seite 286
	Seite 287

	Capitulo XLII. Que trata de lo que mas sucedió en la venta, y de otras muchas cosas dignas de saberse.
	Seite [288]
	Seite 289
	Seite 290
	Seite 291
	Seite 292
	Seite 293

	Capitulo XLIII. Donde se cuenta la agradable historia del mozo de mulas, con otros extraños acaecimientos en la venta sucedidos.
	Seite [294]
	Seite 295
	Seite 296
	Seite 297
	Seite 298
	Seite 299
	Seite 300

	Capitulo XLIV. Donde se prosiguen los inauditos sucesos de la venta.
	Seite [301]
	Seite 302
	Seite 303
	Seite 304
	Seite 305
	Seite 306

	Capitulo XLV. Donde se acaba de averiguar la duda del yelmo de Mabrino y de la albarda, y otras aventuras suceditas con toda verdad.
	Seite [307]
	Seite 308
	Illustrationen
	[Seite]
	[Seite]

	Seite 309
	Seite 310
	Seite 311
	Seite 312

	Capitulo XLVI. De la notable aventura de los cuadrilleros, y la gran ferocidad de nuestro buen caballero don Quijote.
	Seite [313]
	Seite 314
	Seite 315
	Seite 316
	Seite 317
	Seite 318
	Seite 319

	Capitulo XLVII. Del extraño modo con que fue encantado don Quijote de la Mancha, con otros famosos sucesos.
	Seite [320]
	Seite 321
	Seite 322
	Seite 323
	Seite 324
	Seite 325
	Seite 326
	Seite 327

	Capitulo XLVIII. Donde prosigue el canónigo la materia de los libros de caballerias, con otras cosas dignas de su ingenio.
	Seite [328]
	Seite 329
	Seite 330
	Seite 331
	Seite 332
	Seite 333

	Capitulo XLIX. Donde se trata del discreto coloquio que Sancho Panza tuvo con su señor don Quijote.
	Seite [334]
	Seite 335
	Seite 336
	Seite 337
	Seite 338
	Seite 339

	Capitulo L. De las discretas altercaciones que don Quijote y el canónigo tu vieron, con otros sucesos.
	Seite [340]
	Seite 341
	Seite 342
	Seite 343
	Seite 344

	Capitulo LI. Que trata de lo que contó el cabrero á todos los que llevaban á don Quijote.
	Seite [345]
	Seite 346
	Seite 347
	Seite 348

	Capitulo LII. De la pendencia que don Quijote tuvo con el cabrero, con la rara aventura de los diciplinantes, á qien dio felice fin á costa de sudor.
	Seite [349]
	Seite 350
	Seite 351
	Seite 352
	Seite 353
	Seite 354
	Seite 355
	Seite 356
	Seite 357
	Seite 358
	Seite 359
	Seite [360]


